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que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
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PREAMBU1.O 


Los implacables enemigos politi- 
eos del general Rivera, aún aque- 
llos que juzgan su personalidad al 
través de casi una centuria, pintan 
con sombríos colores su larga y 
accidentada vida de patriota y de 
gobernante, inculcando ideas falsas 
y apasionadas, que pueden encarnar 
en el espíritu público, sobre todo 
en el alma de las muchedumores 
inconscientes, más impresionistas 
que reflexivas, y accesibles, por lo 
tanto, a aceptar como verdadeg :n- 
concusas los razonamientos artifi- 
ciosos y las invocaciones de hechos 
incompletos y de testimonios que 
los adulteran maliciosament=, si no 
se alza el velo que encubre la atra- 
yente silueta del sofisma, para que 
aparezca ante los ojos del racioci- 
nio, en toda su desnudez, el mons- 
truo de la inquina histórica. 

No es, sin embargo, nuestro ob- 
jeto estudiar bajo todos sus aspec- 
tos a este hombre maravilloso, por- 
que tendriamos que engolfarnos en 
disquisiciones demasiado extensas y 
ajenas al titulo de este trabajo. Pe- 
ro lo que digamos de él, circunécri- 
biéndonos a los años 1830-24 y a 
hechos concomitantes, bastará para 
que puedan apreciarse sus exceleas 
cualidades y las armas veladas a 
que se recurrió entonces, dontru y 
fuera de fronteras, Para combatirlo 
debilitando al 
propio tiempo las rudimentarias fi- 
bras nacionales. 


Podrá imputársele errores, ya que 
los ánimos más nobles son los más 
fáciles de seducción, — según el 
doctor Gregorio Funes, — y må- 
xime cuando en el sentir del doctor 


Calíxto del Corro, ser hombre y ser 
flaco es una misma cosa; p.ro es 
necesario no olvidar la épc:a On 
que le tocó actuar y el ambiente 
que lo rodeaba. Sólo los estériles, 
los que dejan corer las cosas en 
medio de la mayor indiferencia, no 
se equivocarán, tal vez, puesto que 
no se dan el trabajo de pensar en 
el bienestar de la sociedad en que 
viven, O si yerran, nadie toma en 
cuenta la falibilidad de sus actos. 

No sucede lo mismo, sin embar- 
go, con aquellos que aman la cosa 
pública, que sacrifican su reposo 
pugnando por el porvenir de todos, 
y mucho menos aún con quienes 
tienen la suerte o la desgracia de 
destacarse con relieves proplos por 
encima de las vulgaridades, porque 
la torpe envidia esgrime el envene- 
nado puñal de la maledicencia para 
clavarlo sin piedad en la reputación 
de los hijos de la fortuna. 

El general Belgrano dice, pues, 
con razón, en su “Autobiografía”: 
“Nada importa saber o no la vida 
de ciertos hombres, que todos sus 
trabajos y aranes los han contraí- 
do a sí mismos, y ni un sólo ins- 
tante han concedido para los de- 
más. Pero lo de los hombres públi- 
cos debe siempre presentarse, o pa- 
ra que sirva de ejemplar que se 
imite, o de una lección que retraiga 
de incidir en sus defectos... Por- 
que la base de nuestras operacio- 
ciones es siempre la misma, aun- 
que las circunstancias alguna vez 
la desfiguren”. 

Y dicho esto como mero preám- 
bulo, entremos en materia. 
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I 
Elección del general Rivera 


Cuando el gensral Rivera fué 
electo primer Presidente constitu- 
cional de la República, se encontra- 
ba en campaña, lejos, por consi- 
guiente, de toda influencia directa 
de su parte sobre el ánimo de los 
electores. 

No diremos, por eso, que no am- 
bicionase su exaltación a tan eleva- 
do cargo. El habta fundado la na- 
cionalidad oriental como conse- 
cuencia de la conquista de las Mi- 
siones, y era muy natural que pre- 
tendiese regir desde un principio 
los destinos del país. La justa po- 
pularidad y los prestigios de que 
gozaba excedlan a los de todos sus 
émulos orientales. 

Sus numerosos partídarios de- 
seaban que ocupase la más alta 
magistratura nacional y se afana- 
bap por llevar al Parlamento a ciu- 
dadanos que le fuesen adictos, con- 
sultándolo al efecto, y requiriendo 
su asentimiento para emprender la 
debida propaganda. 

El lo sabía, pues, y se hallaba al 
cabo de los activos trabajos que se 
hacian en ese sentido, como lo de- 
muestran, por lo demás, comunica- 
ciones suyas relacionadas con los 
comicios de entonces. 

El 2 de agosto de 1830, en carta 
aún inédita, le decía, por ejemplo, 
desde el Durazno, al doctor don Lu- 
cas José de Obes: 

“Ayer fueron las elecciones en es- 
te punto. Según me acaban de de- 
cir, han tenido mayor número de 
sufragios en este Juzgado don Juan 
María Turreiro y don Juan Casa- 
vieja, y para suplentes don Pedro 
José Leal y don Felipe de los Cam- 
pos. Se ignoran en quienes hayan 
recaído en los otros dos Juzgados 
del Departamento. 

“Aquí apareció esa lista que le 
adjunto. Según dijo el que las 
trajo, era la lista del compadre don 
Juan Antonio, pero ha sido tan 


desgraciada, que las personas a 
quienes la mandaron hacian escar- 
nio de ella en mero de haber visto 
el nombre de Pagola, a quien odian 
con justicia, pues generalmente se 
acuerdan del año 14, época en que 
traicionó a los orientales, y de lo 
que les sobrevivieron terribles des- 
gracias. 

“Anoche llegó de Paysandú el te- 
niente coronel Palomeque. Escriben 
los amigos muy largo. Las eleccio- 
nes allí se ganaron. Don Bartolomé, 
Ortiz, Tejera, Catalá, etc., etc., to- 
dos lo dan por hecho. Rivarola es- 
tá de Juez Ordinario. También es- 
oribe. El 28 no había llegado allí 
don Solano. 

“Se nos avisa que en el Juzgado 
de Paz de Salsipuedes, Jurisdicción 
de Sandú, se ha ganado ventajosa- 
mente la elección por nuestra lis- 
ta, y lo mismo en el Arroyo Gran- 
de. Ya tenemos dos mesag ganadas 
en aquel Departamento, y probable- 
mente en las otras que faltan habrá 
sucedido otro tanto, porque avisan 
los amigos que sin embargo de la 
oposición, nada hay que temer y 
que ellos responden. 

“El general Laguna llegó ayer de 
Las Vacas. Asegura que la elección 
en la Colonia es ganada por nos- 
otros. Su hijo don Lorenzo es uno 
de los escrutadores en la mesa pri- 
mafia, lo mismo que don Gregorio 
y Catalayau (don Pedro). 

“Dice Laguna que allí es segu- 
rísimo, y máxime que el Gobierno 
nombró para Jefe Político a un cé- 
lebre Palacios, detentador de las 
fortunas de aquellos moradores en 
tiempos pasados, lo que ha hecho 
desmerecer terriblemente al Minis- 
terio, en términos, según dice, que 
es un escándalo el modo con que 
Se expresan los principales propie- 
tarios”. 

De los nueve senadores y veinti- 
seis representantes asistentes a la 
Asamblea General del 24 de Octu- 
bre de 1830, sufragaron en favor 
de su candidatura, los sefiores San- 
tiago Sayago, Felipe Campos, Fran 
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cisco Antonino Bustamante, José 
Vicente Gallegos, Lorenzo Medina, 
Jose Alvarez del Pino, Juan José 
Jiménez, Manuel Busilio Bustaman- 
te, Faustino Tjera, Manuel Calle.os, 
José Ejlauri, “:abriel Antonio Perai- 
ra, Antonio Otero, Juan José Gadea, 
José González, José Rodríguez, An- 
gel Lino González, Alejandro Chu- 
carro. Juan María Turreiro, Carlos 
Vidal Dámaso Antonio Larrañaga, 
Juliá. de Gregorio Espinosa, Ma- 
nuc} Jurdn, Joaquín Campana, Ju- 
lian Alvarez, Francisco Antonino 
Vidal y Luis Eduardo Pérez, ciuda- 
danos todos ellos de figuración y 
en su mayoría de subido relieve in- 
telectual y cívico. 

Tambien se bufragó por el gene- 
ral don Juan Antonio Lavalleja, 
que obtuvo los votos de los señores 
Juan Benito Blanco, José Antonio 
Anavitarte, Francisco Joaquin Mu- 
ñoz, Miguel Barreiro y Francisco 
Llambí; por don Joaquín Suárez, 
en cuyo favor lo hizo don S'lvestre 
Blanco, y por don Gabriel Antonio 
Pereira, que Contó con los sutragios 
de los señores Roque Graceras y 
Joaquín Antonio Núñez. 

Deede el 26 de Abril del mismo 
año ejercía el general Lavalleja las 
facultades de Gobernador y Ca- 
pitán General Provisorio del Esta- 
do, siendo su Ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores don Juan 
Francisco Giró, de Guerra y Mari- 
na el coronel don Ignadio Oribe, y 
de Hacienda don Ramón de Acha, 

A pesar, pues, de la influencia 
que pudo haberle dado el mando 
supremo del país, y del reparto de 
listas efectuado en los Departa- 
mentos bajo su patrocinio, el ex-je- 
fe de los Treinta y Tres lué vencido 
en ‘buena ley por el ex-conquista- 
dor de las Misiones y héroe del 
Rincón de las Gallinas. 

¿O acaso no había amb cionado 
ser electo Presidente de la Repú- 
blica? El historiógrato Deodoro de 
Pascual sostiene que el general La- 
valleja abrigaba tal pretensión, y 
explica el por qué de la preferen- 
cia dada al general Rivera, dicien- 
do sobre ambos puntos lo siguien- 
te en las páginas 46 y 47 del tomo 
segundo de su obra “Apuutes para 
la Historia de l, República Oriental 
del Uruguay”: - 

“Lavalleja esperaba serlo hasta 


los postreros días: Oribe no poco 
contribuyó a que se cumpliesen los 
deseos de su amigo de banderia; 
más los delegados del pueblo, con 
un instinto que emana de un patrio- 
tismo aún no abastardado, recor- 
daron los serviciug reales del gene- 
ral Rivera, las simpatías que por 
ellos se había granjeado entre el 
pueblo, y su humanidad: trajeron 
a su memoria los lances de ambi- 
ción de Lavalleja, recientes en la 
mente de todos; las tendencias a la 
crueldad y al despotismo de Oribe, 
su Consejero; y más que todo eso, 
— y mucho que callamos, — les 
hizo abrazar en mayoría el partido 
de Rivera la reminiscencia de que 
éste era eremigo de Rosas, cuyos 
butidos feroces llegaban ya calien- 
tes a la Banda Oriental”. 

Aludiendo después a la libertad 
con que se procedió a su encum- 
bramiento, agrega: “El general Ri- 
vera había estado, durante todo es- 
te tiempo, en campaña: de suerte 
que sug antagonistas no podían ata- 
fier la elección a su presencia en 
la capital.” 

En cuanto a cómo fué recibida 
por el pueblo su exaltación a la 
primera magistratura nacional, 
véase lo que escribe sobre ese par- 
ticular el mismo publicista: 

“Tan luego romo constó a los ha. 
bitanteg de ésta (se refiere a los 
de Montevideo) el nombramiento 
de Rivera, mostraron de un modo 
nada eguívoco la satisfacción de 
que rebosaban sus pechos, y se en- 
tregaron con toda efusión a los pre- 
parativos de su espontáneo y entu- 
siástico júbilo. 

“Rivera era bien visto de las 
gentes del campo y de la mavoría 
de los ciudadanos, si se exceptúa la 
pandilla de ambiciosos que veían en 
él un rival poderoso y un obstácu- 
lo a sus planes poco patr'óticos. 

“Relatar las congratulaciones de 
que fué objjeto a su llegada, sería 
decir que su casa estaba llena a to- 
das horas de cuanto hombre de pro 
encerraba la ciudad”. 

Ficos de la prensa montevideana 

“El Cadúceo”, — diario redacta- 
do por José María Cantilo, Berna- 
bé Guerrero Torres y un señor Ba- 
sán, — empezaba diciendo en su 
número del 25: 

“Se ha hecho la elección del 
Presidente con arreglo a la Cons- 
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titución y ha eido satisfecha la vo- 
luntad general. Se h, nombrado el 
jefe supremo del Poder Bijecutivo 
y Queda cumplido el voto unísono 
de la opinión pública. Es, pues, in- 
dispensable que el regocijo acom- 
pañe a la primera autoridad de la 
nueva República, que aparece hen- 
dhida de esperanzas, rodeada de 
prestigios. En la cuna de nuestra 
edad politica todo ha desaparecido 
al aspecto risuefio de una pruden- 
cia experimentada”. 

Luego, — como presintiendo que 
de un momento a otro pud:era di- 
bujarse en el cielo de la política in- 
terna la fatídica figura del mino- 
tauro de la anarquía, — agregaba 
muy sensatamente: 

“Si queda aún algún desafecto; 
si hay todavía quien abrigue la 
mezquina idea de creerse superior a 
lo que ha decidido la mayoría del 
pueblo soberano, desaparezca de 
entre nosotros, o sea tan generoso 
Cual necesita el país, empezando por 
el primer magistrado. Córrase el 
velo a lo provisorio y sepúltese con 
él toda tendencia productiva por un 
estado tan incierto. Aparezcan en 
el horizonte de lo permanente los 
elementos de su conservación, sin 
que ninguno sea osado a pensar si- 
no en el porvenir. 

“El Universal’, — cuya redac- 
ción principal se hallaba a cargo 
del guerrero de la Independencia 
general Antonto Díaz, — se expre- 
saba así en su edición del 6 de 
Noviembre: 

“Una nueva era empieza en los 
anales del Pueblo Oriental. La ins- 
talación del Gobierno Permanente 
es l, cosolidación de la grande obra 
comenzada en el año 10. La histo- 
ría de ese largo período de virtudes 
y de errores, de glorias y desastres, 
es un fanal que alumbra l, estre- 
Cha senda que se ofrece al ciudada- 
no a quien la patria acaba de en- 
cargar la dirección de sus destinos: 
a un lado de esa senda está la Cons- 
titucién; al otro la opinión pública; 
con ese doble apoyo la marcha es 
fácil, glorioso el emprenderla y se- 
guro el concluirla”. 


Ni una sola palabra, pues, de 
descontento brotó de la pluma del 
periodismo metropolitano a que nos 
referimos, a pesar de no figurar en 
61 ninguno de sus amigos políticos. 


Es que se tenfa plena fe en las ap- — 


titudes y el patriotismo del emi- 
nente ciudadano, que no obstante 
las sombras que ya entonces se pre- 
tendía proyectar sobre su nombre 
esclarecido, a impulso de la masión 
egoísta de sus implacables rivales, 
había puesto lealmente su espada, 
desde muy joven, al servicio de la 
causa gacrosanta de la libertad del 
suelo nativo. 


Patrióticas manifestaciones 


El general Rivera no abrigaba 
odios para nadie, porque su alteza 
de alma le hizo olvidar los agravios, 
persecuciones e injusticiag que tan 
hondamente embargaron su cora- 
zón de hombre y de patriota desde 
los comienzos de las luchas por la 
Independencia. Por eso brotaron de 
lo más recóndito de su ser moral 
estas memorables palabras y hala- 
gúeñas promesas ante ła Honora- 
ble Asamblea General al prestar ju- 
ramento el 6 de Noviembre: 

“Yo me comprometo a emplear 
todos mig conatos para promover la 
dicha de esta tierra tan privilegiada 
por la naturaleza y que puede llegar 
a ser una de las más felices del nue. 
vo inundo... Empecemos por reco- 
nocer que lo pasado ya no existe 
sino como un recuerdo útil para 
mejorar lo futuro. El pueblo orien- 
tal y su CoaAstitución, ésta será 
nuestra divisa: con ella seremos 
fuertes, con ella seremos invenci- 
bles””. 

Don Luis Eduardo Pérez, que 
presidía el acto, había provocado es- 
tas manifestaciones, al saludarlo en 
nombre de tan alto Cuerpo y decir- 
le en su breve alocución, entre 
otras cosas: 

“El pueblo oriental ha pedido es- 
te nombramiento: los Representan- 
teg no han hecho más que expresar 
su voluntad. Ese pueblo tiene gran- 
des esperanzas en V. E.: cuenta 
que respetará y hará respetar las 
leyes y se ceñirá en un todo a la 
Constitución”. 

Ya antes, respondiendo a una 
carta del doctor Dámaso Antonio 
Larrañaga, — según const, de un 
borrador que se conserva en la BÈ 
blioteca Nacional de Montevideo, 
(Manuscritos históricos del Uru- 
guay, tomo IT, página 87) habf, es- 
bozado su programa de gobierno 
para el caso de que resultase elec- 
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to, pues no otra cosa significan las 
siguientes manifestaciones: 

“Si después de todo, mig paisa- 
nos quieren honrarme con el pri- 
mer destino del Estado, yo seré dó- 
cil a su voz, no porque me devore 
la ambición de mandar, mi queri- 
do amigo, sino porque tengo el du!- 
ce presentimiento de poder amalga- 
mar los partidos con el apoyo e 
influjo de ustedes; y, en una pa- 
labra, ser el centro de la unión y 
confraternidad de todos los orien- 
tales. Estos son mis deseos, estos 
son más votos, y Dios quiera que la 
fatalidad no los frustre”. 

En público y en privado, en la 
alta tribuna del Parlamento, desde 
la cual podía repercutir su voz a to- 
dos los confines de la República, y 
en el seno de la amistad, como 
simple candidato, se expresaba, 
pues, con el mismo lenguaje, deno- 
tando él, por lo tanto, la sinceridad 
de sus palabras y la nobleza que 
las inspiraba. 


Exhortación a los pueblos y al 
Ejército 


Su primer pensamiento lo fijó en 
el pueblo y en el ejército, herma- 
nos ambog en el sacrificio y en la 
gloria, ¡porque juntos habían luaha- 
do, desde los tiempos memorables 
de Artigas, por la emancipación po- 
lítica del territorio oriental, 

Artigas les había dicho a los 
miembros de la Asamblea de la Pro. 
vincia Oriental, reunida delante de 
Montevideo el 4 de Abril de 1813, 
en su notable y patriótica exposi- 
ción: ‘‘Mi autoridad emana de vos- 
otros, y ella cesa por vuestra pre- 
sencia soberana. Yo tengo la sa- 
tisfacción honrosa de presentar de 
nuevo mis sacrificios y desvelos, el 
gustáis hacerlo estable”. Rivera, su 
discipulo y el más consecuente de 
todos ellos, como recordando esas 
palabras, les decía, a su vez, a sus 
gobernados, en el manifiesto a que 
aludimos: ‘‘Desde ahora me estimo 
en más, porque soy vuestra obra; 
y a este titulo tengo derecho a pe- 
diros que os unáis en mí para que 
todos hagamos fuerte y feliz a 
nuestra Patria. Yo os daré el ejem- 
plo, observando rigurosamente la 
Constitución y las Leyes. Durante 
el gobierno que me habéis confia- 


do, vuestros destinos dependerán de 
vosotros mtsmos”. 

El resto de ese entusiasta docu- 
mento, fechado el 9 de Noviembre, 
se hallaba concebido así: 

*“Compatriotas: En premio del al- 
to destino a que me habéis elevado 
por vuestra voluntad, legalmente 
expresada por el órgano de vuestros 
Senadores y Representantes, mi 
primer deber es manifestaros mi 
gratitud por tan grande testimonio 
de vuestra confianza. Yo os confun- 
do a todos indistintamente en este 
sentimiento, porque todos habéis 
contribuído a honrar con el carác- 
ter más importante vuestra elec- 
ción, ““la plena libertad de vuestros 
sufragios””. 

“La ley lo hará todo: que el ia- 
perio de las instituciones se afian- 
ce. No exijáis la perfección ni espe- 
réis que todo sea acertado. Yo no os 
prometo una carrera de prodigios; 
y sin embargo puede obrarlos muy 
grandes vuestra virtud, y sobre to- 
do vuestra unión: sin éstag no hay 
orden, no hay Patria. Los orienta- 
les han acreditado muchas veces 
que son valientes; y, ¿por qué de- 
jarfan de ser generosos? En un 
pueblo de bravos, nadie invoca la 
concordia por debilidad; y mi ma- 
yor gloria se cifra en presidir ciu- 
dadanos libres e independientes. 

“Compatriotas: en el puesto que 
ocupo yo, soy de todos. Estos son 
los momentos de experimentar si 
mis sentimientos son humanos. Los 
debí antes a mi carácter personal, 
no los deberé ya sino a mi reconoci- 
miento. 

“Ciudadanos y amigos: que des- 
de hoy no haya uno solo que no se 
honre de estos títulos: completad 
la obra”. 

Renovaba, como se ve, sus mani- 
festaciones a la Asamblea y a La- 
rrañaga, de sumisión a la Constitu- 
ción y a las leyes, de plena toleran- 
cia y de ardiente anhelo de frater- 
nidad cfvica. Hablaba aleccionado 
por una larga y dolorosa experien- 
cia, adquirida en las luchas por la 
propia independencia patria, y él 
sabía, más que nadie, o tanto como 
el que más, que sólo el esfuerzo co- 
mún de los buenos ciudadanos po- 
día conjurar los males del futuro y 
engrandecer la República bajo la 
6gida protectora de la paz y el im- 
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perio de las instituciones libres. Por 
eso decía: “Durante el gobierno 
que me habéis confiado, vuestros 
destinos dependerán «de vosotros 
mismos’’, y de ahf que también ex- 
hortase a la concordia, no como un 
acto de debilidad, sino como una 
nueva prueba de gran valor moral. 

En la proclama a sus viejos ca- 
maradas y a todos los soldados del 
ejéncito nacional, al recordar 106 
importantes servicios que habían 
prestado en los días heroicos, les 
señalaba la ruta de sus deberes en 
lo porvenir en su doble carácter de 
militares y de ciudadanos, pues 
ella rezaba así: 

“Soldados: la era constitucional 
ha comenzado, y está concluída la 
obra de nuestra independencia. Te- 
néis en ella una gran parte; y el 
gobierno debe en este momento 60- 
lemne felicitaros por el suceso, ma- 
nifestaros su gratitud y aseguraros 
su protección y justicia. 

“Soldados: el Presidente de la 
República ha visto de cerca vues- 
tra decisión y valor, ha tenido la 
gloria de participar de vuestras 
privaciones y fatigas, y sabe apre- 
clar la constancia con que las ha- 
béis soportado. Mucho os debe la 
República, y el gob:erno se consi- 
dera encargado de pagar esta deu- 
da de reconocimierto. 

“Soldados: Hhabés cumplido con 
vuestro primer deber combatiendo 
por la Independencia; os queda que 
llenar otro no menos sagrado. De- 
béis ser los conservadores de la paz 
pública, y los protectores de vues- 
tros pacífiros conciudadanos. Dis- 
tingufos vuetsra moderación en 
la paz como os habéis hecho respe- 
tables con vuestro valor en la gue- 
rra. 

“Soldados: subordinación y obe- 
diencia a vuestros jefes; respeto a 
la lev y a los conciudadanos, celo 
por la discipina: y después de ha- 
beros hecho admirar en el campo 
de batalla, os atraeréis las bendicio- 
nes de nuestros compatriotas, y 
conservaréis el aprecio de vuestro 
Presidente y compañero”. 

De nada se olvidaba, por lo tan- 
to, en tan solemnes momentos. 


El primer MiniSterio Constitucional 


El general Rivera nombró sus 
Secretarios de Estado el día 11, re- 


cayendo esa designación en dos 
distinguidos ciudadanos, que habían 
ocupado ya un lugar prominente en 
diversas funciones públicas. 

Nos referimos al doctor don Jo- 
sé Ellauri, que pasó a desempeñar 
la Cartera de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores, encargándose, a la 
vez, del Despacho de la Guerra, y a 
don Gabriel Antonio Pereira, a 
aren le fué confiada la de Hacien- 

a. 

Estuvo acertado en ambas elec- 
ciores, porque tanto el Dr. Ellau- 
ri como el señor Pereira gozaban 
de merecidos prestigios por sus 
honrosos antecedentes. Ambos fue- 
ron de sus más decididos partida- 
rios. y formaban parte de la Cáma- 
ra de Senadores. 


El primero de ellos descendía de 
una de aquellas familias patricias 
de ¡Montevideo que ilustraron sus 
nombres en el ejercicio continuado 
de los cargos públicos, y cuyos pri- 
merog Tepresentantes son los pre- 
cursores de nuestra Independencia 
nacional. Dedicado por sus padres 
a la carrera del foro, le enviaron 
a Chuquisaca, en cuya universidad 
cursó el derecho. Conclufdos sus es- 
tudiog se trasladó a Buenos Aires, 
donde hervía la revolución de la 
independencia, a la cual se plegó él 
desde luego. Ocupó alli algunos 
empleos públicos y hubo de ser se- 
cretario del general San Martin en 
la expedición Je los Andes, perc se 
interpusieron otras influencias que 
conquistaron ese puesto para don 
Tomás Guido. Apartado entonces de 
la política, abrió su bufete, reco- 
giendo fama v abundantes recursos 
pecuniarios. Pern su natural activo 
se resentía de la vida sedentaria.: 
asf es que pronto cambió su profe- 
sión pacífica por el rudo trabajo 
de log campos. Se hizo estanciero, 
lo gue en aquellos tiempos valía 
tanto como hacerse soldado; más 
la buena suerte no le acompañó en 
esta industria aventurada. y una de 
las tantas guerras civiles de que era 
víctima por aquella época la pro- 
vincia de Buenos Aires, arrasó su 
estancia, empobreciéndole por com- 
pleto. Prosiguió empero en otro oT- 
den de trabajos la labor destinada 
a proporcionarse los medios de ali- 
mentar su existencia, hasta que la 
revolución de Lavalleja, triunfante, 
abrió a los uruguayos las puertas 
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de la patria. (Francisco Bauza: 
“Estudios Constitucionales”, pagi- 
nas 278 y 279). 

Había revelado vasta preparación 
en la Asamblea General Constitu- 
yente y Legislativa del Estado, me- 
reciendo el honor de ser miembro 
informante del Código Fundamen- 
tal jnrado el 18 de Julio de 1830 
y autor del notable manifiesto que 
lo precedió. dirigido & los pueblos 
que representaba ese alto Cuerpo. 

En ese elevado puesto, — como 
lo expresa uno de sus bidzrafos,— 
concurrió, pues, con su consejo e 
ilustración a la confección de las 
principales leyes y reglamentos pa- 
ra la organización de la administra- 
ción del país, y muy especialmente 
a la formación de la mencionada 
Carta Politica. 

Por otra parte, desde el 11 de 
Marzo hasta el 26 de Abril del mis- 
mo año, en el Gobierno Provisorio 
de Lavalleja, tuvo también a su 
cargo dicho Ministerio, sien.lo re- 
emplazado en esa fecha por don 
Juan Francisco Giró. 

Ya tenía, pues, alguna experien- 
Cia en los asuntos que le corres- 
pondía estudiar y resolver. 

En cuanto al señor Pere ra, sus 
servicios al país se remontaban a la 
época de Artigas, pues en 1511 ad- 
hirió a la causa revolucionaria, en- 
grosando las filas del Jefe de los 
Orientales, y a raiz de la batalla de 
lag Piedras, fué nombrado Ayu- 
dante Mayor. 

En Setiembre siguiente, — según 
don Carlos Anaya, que figuraba en- 
tre sus compañeros de armas, — 
dió la primera prueba de valor y 
denuedo, pues en unión del co- 
mandante Eusebio Valdeneero. a 
inmediaciones de la costa del Bu- 
ceo, asaltó una barca catalana que 
se dirigía para Montevideo condu- 
ciendo vinog y otros efectos mer- 
cantiles. Dicho buque fué aborda- 
do con débiles botes y un reducido 
número de soldados. cavendo en po. 
der de esos patriotas el capitán y 
la tripulación. El carzamento, que 
iba destinado a los hispanos de la 
plaza, pasó a manos de los sitiado- 
Tes. 

No conforme con el armisticio del 
20 de Octubre, abandonó la ciudad 
y se dirigió a la campaña, retor- 
nando cuando el sezundo sitio, pa- 
Ta mantenerse en él hasta la ca- 


pitulación del 20 de Junio de 1514, 


pres el 20 de Enero no siguió a su 


ilustre jefe. 

Victoriosos los orientales en la 
acción de Guayabo, l brada el 10 de 
Enero de 18115, entre las fuerzas al 
mando del entonces comandante 
don Fructuoso Rivera y las del co- 
ranel don Manuel Dorrego, — que 
trajo como consecuencia la evacua- 
ción de la plaza de Montevideo, el 
25 de Febrero, por parte de las 
tropas argentinas, — don ¡Gabriel 
Antonio Pereira acompañó al dele- 
gado don Miguel Barreiro, figuran- 
do en calidad de teniente 1.0, y lue- 
go de capitán en el cuerpo cívico 
organizado para reforzar la guarni- 
ción metropolitana. 

Creados poco después los “Gra- 
naveros de Libertos Orientales”, 
constituidos por gente de color, 
ocupó en ese cuerpo el empleo de 
capitán, que desempeñó, aunque ya 
como sargento niayor, combatiendo 
contra la invasión lusitana, hasta 
Octubre de 1517, en que el coronel 
don Rutino Bauzá, jefe de ese regi- 
miento, en compañia de los herma- 
nos Manuel e Ignacio Oribe, y de 
otros militares, defeccionó de las 
filas artiguistas, pasando todos 
ellos a Buenos Aires con el consen- 
timiento y la alegría consiguiente 
del general portugués don Carlos 
lederico Lecor, que desde el 20 de 
Enero ocupaba la plaza de Monte- 
video. 

En 1822 fué elegido Alcalde 
Provincial; a principios de 1823, 
promovió un movimiento emanci- 
pador, requieriendo el concurso de 
Buenos Aires y Santa Fé, que no se 
obtuvo por haberse invocado la 
neutralidad; en Julio de 1825 en- 
tró a formar parte del Gobierno 
Provisorio reunido en la villa de 
la Florida; el mismo año, como di- 
putado por la villa de Concepción 
de Pando ante la Junta de Repre- 
sentantes de la Provinca Oriental 
del Río de la Plata; en 1829, re- 
presentante por el Departamento de 
Canelones a la Asamblea General 
Constituyente y Legislativa del Es- 
tado: v el 4 de marzo de 1830 le 
confió Lavalleja la Cartera de Ha- 
cienda, al frente de la cual se man- 
tuvo hasta el 4 de mayo, en que 
fué sustituído por don Ramón de 
Acha. 

Con tales antecedentes, mucho 
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debía esperarse de su colaboración 
en el primer gobierno constitucio- 
nal de la República. 

Como el doctor Ellauri, acompa- 
ñó al Partido Colorado durante 
muchos anus, pero ya en al cre- 
Puscuio de ia vida, a los 62 años de 
edad, deshonró para siempre su 
nombre, autorizando la eternamen- 
te execrable hecatombe de Quin- 
teros, que tuvo lugar el 2 de febre- 
To de 1858, y en cuyo hecho, de 
refinada barbarie, fueron sacrifi- 
cados, entre otros de sus antiguos 
amigos, el general César Díaz, uno 
de los héroes de la defensa de Mon- 
tevideo y el alma de la toma de 
Caseros; el Bayardo Oriental coro- 
nel Francisco Tajes, que no solo 
puso al servicio de sus ideas gu 
espada y su valor, sino también 
los bienes que poseía; y el general 
don Manuel Freire, que había sido 
uno de los gloriosos soldados de 
la Independencia, figurardo entre 
los 33. 

Para honra, sin embargo, de la 
colectividad política que dentro los 
muros de Montevideo salvo, en el 
Sitio Grande, la libertad de los pue- 
blos del Plata, desde ese desgra- 
ciado y vitunerable instante, él, co- 
mo su cómplice y coadjutor, el 
general Anacleto Medina, dejaron 
de ser correliglonarios de Fruciuo- 
30 Rivera, Joaquín Suárez y Ve- 
n2n:io Flores, para serlo de Ma- 
nuel Orbe y demás adláteres de 
Rosas. 


Las viejas rivalidades 


El historiador don Antonio Díaz, 
contemporáneo de esos sucesos, 'ha- 
ce notar en la página 70 del se- 
gundo tomo de su “Historia polt- 
tica y militar de las repúblicas del 
Plata”, que “la elevación del gene- 
ral Rivera al primer puesto levan- 
tó dos émulos de su fortuna, cuya 
acción debía hacerse sentir muy 
pronto”. Alude al general Lavalle- 
ja y al coronel Eugen’o Garzón, el 
último de los cuales, según él, te- 
nía que vegetar a la sombra deuno 
de ellos, viviendo sólo del calor de 
Sus contrariadas aspiraciones ; y 
así sucedió, desgraiadamente, co- 
mo lo veremos más adelante. 

Lag tendencias antagónicas sur- 
gidas en 1826 y acentuadas antes y 
después de la audaz travesía del 


Ibicwy, no se habían ni siquiera 
emontiguado en vi pecho del ex je- 
fe de los Treinta y Tres Orenta- 
les. Por el contrario: en presencia 
del triunfo de su viejo antagonista, 
se aviveron al calor de nuevas y 
desmedidas pasiones. 

Rivera tenfa, pues, que preca- 
verse desde la iniciación de su go- 
bierno coutra la oposición y las 
asechanzas políticas de su antiguo 
camarada y compadre, y contra el 
círculo, aunque diminuto, que ro- 
deaha al mismo. “No hay enemigo 
chico”, se dice vulgarmente, y es 
éste un axioma que ¡amás debe 
olvidar el hombre en su vida pú- 
blica o privada. 

Era, la que nos ocupa, como se 
desprende de lo expuesto y de otros 
factores, la posición Mas dificil que 
podria ofrecérsele a un mandata- 
rio, por bien inspirado y por enér- 
gico que él fuera, y aunque se ha- 
lase dotado de altas cualidades in- 
telectuales, porque no es lo mismo 
hacerse cargo de los destinos de 
un pueblo enearrilado en la via 
de las instituciones, de la paz y del 
Progreso, que ponerse a su frente 
cuando recién comienza a dar dos 
primeros pasos en el orden consti- 
tucional y económico, en que la 
falta ‘de experiencia y de recursos, 
en consorcio con atávicos resabios, 
obsta al rápido y armónico desarro- 
Wo de la vida nacional. 

Por otra parte, dos poderosos Ve- 
cinos, que habían pretendido hasta 
poco antes adueñarse eternamente 
del territorio oriental, domefande 
la altivez de sus buenos hijos, e¢s- 
taban llamados, por ley natural, a 
avizorar todos sus movimientos y 
acciones, conforme a sus inextin- 
guibles pero ya utópicos designios. 


Situación política y financiera del 
pafs en 1830 


En cuanto a las finanzas, no 
eran tamporo halagiieñas, puesto 
que los egresos excedfan con mu- 
cho a los inzresos, ascendiendo en- 
tonces el d*ficit a 205 mil pesos, 
conto lo comprueba el Mensaje pa- 
sudo a la Asamblea por el Gobier- 
no Provisorio con fecha 22 de Oc- 
tubre y que se halla insertado en 
las páginas 6, 7, 8, 9, 10 y 11 del 
tomo primero del respectivo Diario 
de Ses'ones. 

“Además, — se dice en 61, — la 
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lista civil y militar ha aumentado 
gradualmente, al paso que la re- 
caudación de rentas ha experimen- 
tado una conetderable decadencia, 
en razón de la crisis comercial que 
se siente en esta plaza por la des- 
confianza que inspira la moneda de 
cobre circulante”. 

En el mismo documento, segui- 
damente de manifestarse que a pe- 
sar de todo, podía reputarse la 
deuda pública ‘‘de muy poca con- 
sideración para oprimir con su pe- 
so un pafs como el nuestro, en el 
cual estaban intactos los elementos 
de su riqueza”, se añadía: “pero 
nos advierte la necesidad en que 
estamos de simplificar da admin's- 
tración, particularmente en el ramo 
militar, que hoy absorbe más de 
dog tercios de nuestras rentas, y 
crear sobre bases fijas un sistema 
de hacienda más regular y produc- 
tivo”. 

A estar a un cuadro publicado 
en noviembre por la Tesorería na- 
cional, el 9 de ese mes arrojaba la 
suma de 220, 729 pesos el déficit 
de la caja, rescate de esclavos, pre- 
mio a los Treinta y Tres, dietas y 
listas civil y militar, y 6.693 las 
existencias en metálicas y liquida- 
ciones pendientes. 

Se lee, igualmente, en dicho as- 
tado demostrativo: “Par los cono- 
cimientos, informes y liquidaciones 
que ha practicado la Contaduría 
General, se adeuda, además, sobre 
dieg mil pesos en documentos mpar- 
cales que van corriendo sus trámi- 
tes, pertenecientes a postas, abas- 
bos y consumos, gastos de policía 
y fiestas, con exclusión de cinco 
mil y pico de pesos, importe de hos- 
pitalidades causadas por les tro- 
pas del Estado en el año de 1829 
y parte del corriente, hab'éndose 
liquidado también en favor de don 
Blas Dispuy, 32.500 pesog como va- 
lor de 600 cabezas de ganado que 
por sentencia judicial se reconocen 
contra el erario público”, 

El doctor Eduardo Acevedo, fi- 
naliza el capítulo primero del pri- 
mer volumen de eus interesantes 
“Notas y apuntes”, haciendo el si- 
guiente resumen de la situación po- 
Iftica y económica legada al go- 
bierno del general Rivera: ‘Un 
motín militar, un movimiento re- 
volucionario que terminó con una 
transacción profundamente subver- 


siva, un déf:cit que avanza impla- 
cablemente mes a mes, la adminis- 
tración de guerra que se adjudica 
la parte del león en la distribución 
de lag rentas públicas: tales son 
los factores qUe asoman desde los 
comienzog mismos de nuestra or- 
ganización institucional, contraria- 
do el desarrollo político y económi- 
co de un país admirablemente dota- 
do por la naturaleza, pero cruel- 
mente perseguido por sus hijos 
durante todo el extenso período que 
empezamos a recorrer”. 

Se trataba, pues, de un lote pa- 
triótico en extremo pesado el reci- 
bido por el fundador de la nacio- 
nalidad oriental al inaugurarse en 
su seno la era constitucional gu- 
bernativa de la República, requi- 
riéndose para su buen uso, mucho 
tino, gran abnegación y profunda fe 
en la obra a emprenderse, cualida- 
des todas ellas peculiares al emi- 
nente ciudadano e inclito guerrero 
ungido para tal alto puesto por la 
voluntad de la inmensa mayoría de 
sus compatriotas. 

Se le ha tildado, sin embargo, de 
mal tadministrayior, afirmandose 
que dilapidaba como cosa propia 
los caudales del Estado. 

Este cargo se le formuló también 
mucho tiempo después de termina- 
do su mandato, a pesar de los elo- 
gios tributados entonces por la 
prensa seria de la Capital, y no 
obstante los honores decretados por 
el Gobierno Provisorio y por el Par- 
lamento, a raíz de su cese, todo ello 
como un justo homenaje a sus gram- 
des méritos de soldado y de gober- 
nante. 

¡Es que eal criterio de ciertos 
hombres políticos, a semejanza de 
la veleta, suele variar según el vien- 
to que sople! 

Ya veremos, por lo demás, en el 
curso de esta exposición, las cau- 
sas que aumentaron el malestar eco- 
nómico del pais durante su admi- 
nistración y los esfuerzos hechos pa- 
ra conjurarlo en lo humanamento 
posible, 


En pro del orden público 


Apenas transcurridos dos meses 
escasos de su asunción del mando, 
el Presidente Rivera se vió precisa- 
do a demandar el asentimiento de 
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la Asamblea General para salir “a 
recorrer ¿ed Estado”, a tin de impar- 
tir más de cerca las insiruccio- 
nes pertinentes a la División ex- 
pedicionaria que había resut.to des- 
prender a campaña con el propósito 
de restablecer el "orden perturbado 
por las hondas salvajes y grupos de 
bandidos que la infectuvan, wom- 
prometiendo da seguridad de las pro- 
piedades y las personas de los veci- 
nos de ella, de un modo que ya no 
era posible mirarlo con indiforen- 
cia sin contraer la más grave res- 
ponsabilidad'”, según los términos 
del Mensaje datado el 30 de Diciem- 
bre. 

El doctor don José Ellauri, en- 
cargado del despacho de la guerra, 
expuso en la sesión del 31, que por 
los partes oficiales y cartas particu- 
laras últimamente  reaibidos, sabia 
el Gobierno que los charrúas y ma- 
lévolos reunidos pasaban ya de 600 
hombres, habiendo arrebatado tro- 
pas de mil y mil quimientas cabe- 
zas, a perar de las medidas repre 
sivas tomadas por los dañados en 
defensa de sus intereses. 

En consecuencia, le fué concedido 
ei permiso solicitado, autorizando- 
sele también para mandar en per- 
sona la fuerza armada. 

Era un mal comienzo. sin duda, 
porque se tenía que distraer asf, de 
inmediato, la atención dtl Poder 
Ejecutivo de las serias preocupacio- 
ves de otro orden exigidas por la 
buena marcha administrativa; pero 
un deber ineludible aconsejaba re- 
primir ein la menor demora y enér- 
gicamente los dosmanes denuncia- 
dos, para que el país no fuese im- 
puramente víctima de las depreda- 
ciones y el asesinato por parte de 
los vagabundos y desalmados. 

Nadie ‘mejor, en tal caso, que el 
general Rivera para perseguir con 
eficacia a los cuatreros y demás ele- 
mentos terroristas y nocivos, pues- 
to que conocía palmo a palmo el 
territorio nacional y las mañas de 
sus habitantes rurales de ese pelaje. 

¿No afirma, por lo demás, en 
eu “Facundo”, el ilustre Sarmiento, 
Que era a la vez un baqueano exper- 
to, que “conocía cada árbol em toda 
la extensión de la República del 
Uruguay”, y que sin él, por esa par- 
ticularidad, no habría sido ella li- 
bertada ? 


11 
Obstruccionismo rosista 


Pero ese suceso, que de retuvo 
alejado de Mon:evideo dexde el 2 de 
Enero de 1553 hagia el 3 de Junio 
del nismo año, fecha en que se hl- 
2 nuevumente cargo del Poder, re- 
6ulta dinsigniticante comparado con 
los graves hechos que fueron su 
compl imnento dentro y fuera del 
pais, llamados todos ellos a trabar 
ei creciente desenvolvimiento del 
progre:o nacional en sus múltiples 
tranitesiaciones, debido principai- 
mente al espin.tu belicoso de los dis- 
tinguidos militares e que se refie- 
re el historiador Díaz y a la politi- 
Ca tortuosa y criminal del Goberna- 
dor de Buenos Aires, enemigo en 
esa época del pueblo oriental. 

Nuestra independencia habia sido 
aceptada de mal grado por las po- 
tencias signatanias de la Conven- 
ción Praléminar de Paz ajustada el 
27 de Agosto de 1828, sobre todo 
por la de allende el Piata, puesto 
que el coronel dom Manuel Dorrago, 
recordanlo tal vez la derrota que 
Rivera la infligió en Guayabo el 10 
de Enero de 1815, que fué corona- 
da por la evacuación de las tropas 
argentinas de la: plaza de Montevi- 
deo, era opuesto a la decuaratoria de 
aguela. 

Don Juan Manuel de Rosas, — 
que aiimentaba  insaciables ambi- 
ciones de poderío, pero que fué com- 
trario al movimiento de Mayo de 
1510, que cambatió subrepticiamen- 
te desde la estancia que adminis- 
traba, — ee propuso emvenenar el 
ambiente rioplatense, ya promowien- 
do imsólitos e ¿njustificables con- 
flictos internacionales, ya fomenten- 
do en el territorio uruguayo motines 
y chirinadas, ora lanzando ejérci- 
tos sobre el mismo con abiertas mi- 
ras de desquicio y opresión. Investi- 
do el 6 de Diciambre de 1829, por 
la Legislatura de Buenos Aires, con 
el carácter de Governador y Capi- 
tán General de esa Provincia, en re- 
emplazo del general don Juan La- 
valle, que habia suecttuido a Dorre- 
go, y declarado por la misma, el 20 
de Encro de 1830, “Restaurador de 
las Leyes” y brigadier general, tuvo 
en sus manos el instrumento que 
neaesitaba para dar pálbulo a tan 
aviesos prapúmitos. 
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La estabilidad del orden y el cre- 
cimiento consiguiente del Kstudo 
Oriental, — como lo observa con to- 
da propiedad el doctor don Andrés 
Lamas en sus ‘Apuntes Históricos”, 
—£€Tgag un obstáculo para el que in- 
tentara dominarlo, y es curo que el 
gobierno que abniguse ese pensa- 
miento no contribuiría de buen gra- 
do a la ejecución de medidas que 
habían de dar ese resultado preci- 
30. De ahí, — diremos con el niis- 
mo publicista, que en vez de lIl- 
mitarse a fomentar Duestra prospe- 
ridad, manteniendo, como esiaba 
obligado a hacerlo en uxterminado 
periodo, el orden y las insiituciones 
de nuestro país, empeñó todo su po- 
der en hacer immposibie nuestro ré- 
gimen constitucional, en desacredi- 
tarlo por la anarquía y los trastor- 
nos, en impedir log progresos mo- 
rales y muter.ales de la naciente 
república, en aniquilarla y someter- 
la de todo punto a mísera y omi- 
nosa esclavitud. 

Lo peor de todo, consistía, sin 
embargo, en que para la realiza- 
ción de toda empresa demoledora 
contaba con la antipatriótica cula 
boración de ciudadanos orientales 
que figuraron en la campaña de los 
33, y cuyos fatídicos nombres se 
rememoran todavia entre nosotros, 
por determinada entidad política y 
por algunas almas candorosas, co- 
mo dechados de virtudes cívicas, 
como sagradas reliquias de un pasa. 
do glorioso. 


Supuesta infracción de la neutrali- 
dad con motivo de los sucesos 
entrerrianos 


El primer pretexto invocado yara 
enredar la madeja de las intrigas y 
discordias entre países vecinos, que 
debieron ser siempre exe»lentes 
amigos y coadjutores de su prosperi- 
dad, no obstante las disidencias sur- 
gidas desde los tiempos de Artigas, 
— el más grande y benemérito de 
los Orientales de su :i2mp), -— pues- 
to que les unían los vínculos de la 
tradición peninsular y de la lengua, 
fué la supuesta :nfra:ción a la neu- 
tralidad observada con motivo de las 
luchas intestinas que tuvieron lugar 
en Entre Ríos entre el Gobe: nado” 
don León Sola y sus desafectos, 
quien fué depuesto a principios de 


noviembre de 1830 por Ricardo Ló- 
pez Jordán, Felipe Rodriguez, Ma- 
teo Garcia, Justo José de Urquiza 
y Manuel Antonio Urdinarrain, al- 
zados en armas simultáneamente en 
el Arroyo de la China, Gualeguay, 
chu y otras localidades de aqueila 
levantisca y heroica Provincia, sin 
embargo de residir todos ellos en 
tierra argentina y de ser el prime- 
ro de los nombrados Comandante 
General del segundo departamento 
de la misma. 

No se trataba, pues, ni siquiera 
dz emigrados, ni los revoltosos ha- 
bían recibido contingente Je clase 
alguna remitido desde nuestro sue- 
lo, cuyas circunstancias  excluían 
por completo toda posibilidad de 
complacencia o de ilícita ayuda, y 
tampoco respondía ese movimiento 
a fines separatistas o de malq 1eren- 
cia con el resto de las entidades po- 
líticas hermanas, cosa esta última 
comprobada por la siguieute circular 
de López Jordán, que resultó triun- 
fante y que fué electo Gobernador 
Provisorio por el Congreso entre- 
rríano con sede en el Paraná: 

Paraná, noviembre 23 de 1830. 
Con fecha de ayer, ha sido el que 
subscribe electo por 'a Honorable 
Representación de esta  —l'rovincia, 
Gobernador Provisorio de ella; al 
ponerlo en conocimiento del Excmo. 
Gobierno de la de Santa Fe, tiene la 
satisfacción de asegurarle que no 
existe una fuerza capaz de hacer va- 
riar las relaciones de paz y amistad 
que han unido hasta ahora a las dos 
Provincias, y que los principios que 
han regido a la que tiene el honor 
de presidir serán siempre los mis- 
mos. 

El que subscribe se reserva po- 
ner, en cuanto sus ocupaciones se lo 
permitan, en conocimiento del Excm. 
Gobierno a que se dirige, los pode- 
rosos motivos que han tenido los 
habitantes de esta Provincia para 
insurreccionarse contra la adminis- 
tración del Excmo. Gobernador So- 
la, pues era la única vía que les 
había dejado la arbitrariedad y des- 
potismo de este mandón. Esta ma- 
nifestación la exige el honor de la 
Provincia y del que suscribe. 
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El infrascripto saluda al Exc no. 
Gobernador de Santa Fe, ofrecién- 
dole su respeto y consideración dis- 
tinguida.— RICARDO LOPEZ JOR- 
DAN, Justo José de Urquiza, se- 
cretario interino. — Excmo. Gobier- 
no de la provincia de Santa Fe. 


Fué recién después de la caída 
de Sola que abandonaron nuestro 
país algunos de sus compatriotas 


para ofrecerle sus servicios al nue- 
vo mandatario entrerriano, pero 
efectuaron la travesía del río Uru- 
guay aisladamente y sin que las au- 
toridades orientales se apercibiesen 
de sus intenciones, ya que nadie 
podía penetrar en el fuero interno 
de quienes se dirigían a su patria 
en tal insospechable forma. Sobre 
todo, no se había conspirado enton- 
ces entre nosotros contra el orden 
público del terruño vecino. 

¿No afirma, por otra parte, un 
cronista contemporáneo de estos 
acontecimientos, que los emigrados 
argentinos residentes en nuestro te- 
rritorio, que se incorporaron a los 
revolucionarios, lo hicieron por im- 
pulso individual y del momento, y 
no necesitaron ni protección ni ayu- 
da para verificarlo, ni tampoco ir 
en cuerpos ni en tren de guerra, 
porque no iban a hacer una revo- 
lución, sino a ofrecer su cooperación 
a las autoridades del país, que eran 
las que la habían verificado? 

¿Y no comprueba, acaso, estas 
aserciones la nota conminatoria pa- 
sada por el Gobernador López al 
Congreso del Paraná, con fecha 26 
del propio mes de noviembre, y en 
la cua! se decía: “Obligará a hacer 
repasar dicho río (el río Uruguay) 
a todos los oficiales que tuvieron 
parte en el movimiento del l.o de 
diciembre, en Buenos Aíres (se alu- 
de a la revolución hecha a Dorrego 
en 1828 y al nombramiento de La- 
valle en su lugar), y a todas las 
personas de cualquier clase venidas 
de la Banda Orienta! con el objeto 
de segundar la revolución”. 


Estos últimos, no eran, pues, re- 


volucionarios, propiamente dicho, 
desde que no habían contribuído a 
la caída del Gobernador Sola, sino 
meros adherentes a la situación ad- 
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ministrativa que acababa de crear 
se en los dominios del depuesto; “y 
en aquellas circunstancias? — como 
lo confesó Rosas el 18 de octubre 
de 1842, — “no tenía este país ni 
organización ni fuerza militar’’, cau 
sas, una y otra, que no permitían 
guardar nuestras dilatadas costas 
con !a debida rapidez y eficacia. 

Ni Rosas, ni su aliado el general 
Estanislao López, a pesar de los 
términos cordiales de la comunica- 
ción de López Jordán, no podían ver 
con buenos ojos el giro que habían 
tomado las cosas en Entre Ríos; 
porque uno y otro necesitaban un 
hombre de su entera confianza y de 
su hechura al frente del gobierno 
de esa provincia, y presentían que 
el sucesor de Sola no iba a prestar- 
se para servir de ciego instrumento 
de ambos. Por eso se preocuparon, 
en seguida, de la restauración del 
mando y promovieron una contra- 
rrevolución con elementos de sus 
respectivas provincias, pues el jefe 
entrerriano don Pedro Espino, que 
la encabezó, defeccionando, no dis- 
ponía de fuerzas bastantes para lo- 
grar el nuevo derrocamiento idea- 
do, aún cuando el principal o único 
apoyo con que contaba López Jor- 
dan, estphibaba en simples milicias 
ciudadanas y éstas habian sido cn 
gu mayor parte licenciadas. 

De ahí que el gobernador de San- 
ta Fe, a quien lisonjeara con sus 
sentimientos amistosos el reempla- 
zante de Sola, y probablemente sin 
haber recibido todavía su nota del 
23, prevenido ya contra López Jor- 
dán y aliado con Rosas a los fines 
expuestos, oficiase al Congreso antes 
citado, imponiéndole, además, por 
si y en nombre de sus camaradas, 
que repusiera a su colega derro- 
cado. 


No se hizo caso a tan insólito cuan 
ex abrupto pedido de restablecimien 
to gubernativo y de extrañamiento, 
pero a mediados del mes entrante 
fué vencido López Jordán, aunque 
sin caer en manos de sus adversa- 
rias. 

No era Sola un sujeto despojado 
en absoluto de condiciones para el 
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puesto que desempeñaba y que ejer 
cía desde años atrás, habiéndose 
mostrado partidario de la emanci- 
pación del pueblo oriental mucho 
antes del pasaje de los 33, según se 
desprende de una carta escrita por 
6: al general Lavalleja, datada en 
el Paraná el 2 de Setiembre del año 
1824. Pero el derrocamiento de su 
ómulo triunfante tenía que tradu- 
Cirse en gratitud de su parte para 
con Rosas y López ©. de Santa Fe, 
y, por consiguiente, en obsecuencia, 
máxime cuando solo podría mante- 
nerse en la Gobernación apuntalado 
por las bayonetas puestas por ellos 
a su servicio. 

La revolución que había elevado a 
López Jordán, estalló el 1.0 de no- 
viembre, desempeñando entonces el 
general Lavalleja las funciones de 
Gobernador y Capitán General Pro- 
visorio de la República del Uruguay, 
cuyo alto cargo ocupaba desde el 
26 de abril de ese mismo año en 
eustitución de Rondeau; pero Ro- 
sas, que demostraba ser ya su com- 
pinche secreto, quiso descargar so- 
bre la administración del general 
Rivera, oriental de nacimiento y 
oriental de corazón, el peso de pre- 
tendidas responsabilidades, o cuan- 
do más, imputables a su antecesor. 


El comisionado argentino Correa 
Morales 


El! 6 de octubre había sido comi- 
sionado el coronel Juan Correa Mo- 
rales, por el gobernador de Buenos 
Aires, para tomar pósesión de los 
objetos desembarcados de la goleta 
de guerra “Sarandí”, de que indebi- 
damente dispusieron el coronel Leo- 
nardo Rosales y el ayudante José 
María Martínez al abandonar aquel 
puerto el 16 de septiembre. 

Dicho jefe tenía también el en- 
cargo de estimular el celo de las 
autoridades uruguayas para obstar 
que prosperasen los trabajos sub- 
versivos que pudieran promover sus 
paisanos y de los cuales sospechaba 
Rosas. r 

El doctor Lamas, — que demos- 
tró conocer a fondo el espíritu do- 
minante, — no hesita en asegurar 


en su mencionado estudio histórico 
“que la verdadera misión de Co- 
rrea Morales era estrechar relacio- 
nes e inteligencias privadas con el 
general Lavalleja”; y los hechos 
así lo demostraron con sobrada e!o- 
cuencia. 

No obstante haber sido llenados 
los fines que lo condujeron a la ciu- 
dad de Montevideo, ese personaje, 
que resultó siniestro, permanecía en 
ella con ojo avizor, y el 20 de Ene- 
ro de 1831, arrogándose atribucio- 
nes de que se hallaba por entero 
desprovisto, reclamó de nuestro go- 
bierno la adopción de medidas pre- 
caucionales, por constarle, según 
decía, que se preparaba una próxi- 
ma invasión a Entre Ríos. 


Medidas de buena vecindad 


Esta vez se conspiraba, en reali- 
dad, y su anuncio, aunque sin dárse- 
le un carácter oficial que no tenía, 
por más que se pretendiese lo con- 
trario, sirvió para que el Poder Eje- 
cutivo redoblase su vigilancia, en 
cumplimiento de los deberes pres- 
criptos por la buena vecindad. El 
general don Julián Laguna, viejo y 
meritorio soldado de la Independen- 
cia, fué encargado de observar fiel- 
mente las disposiciones tomadas a 
ese efecto, y aunque se confiaba en 
é, el 26 de febrero también se im- 
partieron Órdenes a varios jefes, con 
iguales recomendaciones. 

En conocimiento, además, de que 
el coronel argentino don Patricio 
Maciel se hallaba en connivencia 
con numerosos emigrados, que de- 
bían reunirse en las cercanías de 
Soriano, para efectuar juntos el pa- 
saje, el doctor Ellauri, que conti- 
nuaba encargado del despacho del 
Ministerio de la Guerra, se dirigió 
al coronel graduado don Juan Are- 
nas, manifestándole: que como el 
gobierno estaba impuesto de las 
reuniones y noticias circulantes, 
acerca de que por la costa de la 
referida jurisdicción y en otros pun- 
tos se realizaban reuniones de gen- 
te armada, y queriendo saber exac- 
tamente el grado de veracidad de 
esas informaciones oficiosas, había 
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tenido a bien encomendarle que re- 
corriese con la mayor circunspec- 
ción y prudencia las correspondien- 
tes riberas, inclusive las de la Co- 
lonia, observando cuanto ocurriese 
y dando aviso al gobierno “y a S. E. 
el Presidente en campaña, sin de- 
mora alguna, de todo lo que mere- 
ciese llegar a su conocimiento” — 
Y evidenciando el firme propósito 
que guiaba al Poder Ejecutivo de 
poner en práctica sus resoluciones, 
Que no eran simuladas sino since- 
Tas, se añadía en la misma comuni- 
cación: “Si fuese necesario hacer 
uso de la fuerza para el desempeño 
de la comisión, reunirá, en caso 
indispensable, toda la milicia del 
departamento de la Co!onia”. 


Pocos días después de estas pru- 
dentes a la vez que severas reco- 
mendaciones, los partidarios de Ló- 
pez Jordán, capitaneados por él, 
procuraron la contra revancha. 
Crefan poder contar con el auxilio 
de la gente de Maciel, la única que 
ofrecía relativa importancia, y el 
de otros emigrados sin su organi- 
«ación ni fuerza. Pero ese valiente 
jefe no logró su patriótico intento 
a causa de la estricta neutralidad 
observada por el gobierno orienta!. 

Es cierto que el general Lavalle, 
asilado en nuestro país desde sep- 
tiembre de 1829, y varios oficiales 
que compartían sus ideas, consiguie- 
ron cruzar el Uruguay, a pesar de 
la rigurosa vigilancia impuesta, des- 
embarcando en Nogoyá el 6 de mar- 
zo; pero ello se explica perfectamen- 
te, puesto que si se reunía en su do- 
micilio o fuera de él con algunos de 
sus amigos políticos para concertar 
los planes de futuro, lo llevaba a ca- 
bo sigilosamente y sin las propor- 
ciones y resonancia de su correligio- 
nario el coronel Maciel, cuya actitud 
era imposible que pasara inadverti- 
da por más reserva que se guardase. 

¿Con qué elementos, por lo demás, 
podía formarse un extenso e inex- 
pugnable cordón ribereño para que 
nadie osara abandonar el territorio 
oriental con propósitos levantiscos? 

La suerte le fué adversa a López 
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Jordán a fines de ese mes,y Lavalle 
y sus Compañeros retornaron al sue- 
lo hospitalario que les había dado 
albergue hasta poco antes, 


Justicieras apreciaciones de Rivera 
Inderte 


Se hacía indispensable, por lo tan- 
to, evitar justas quejas de tan mal 
vecino, no por temor a sus ocultas 
miras, que era sabido darían tarde 
o temprano los nocivos frutos apete- 
cidos por él y sug cómplices, sino 
por honestidad política internacio- 
nal, y el Presidente Rivera se preo- 
cupó con plausible interés de poner 
trabas a cualquier conspiración fra- 
guada en el interior del país. Usó, 
sin embargo, de medios suaves y 
convincentes, porque hubiera sido 
proceder con una crueldad inhuma- 
na y execrable emplear la violencia 
y convertir en una sucursal de la 
cárcel bonaerense la ciudad de 
Montevideo o los dumás pueblos de 
la República. 

Oigamos lo que manifiesta José 
Rivera Indarte en las páginas 106 y 
107 de su libro “Rosas y sus opo- 
sitores'” respecto a la imparcialidad 
del gobíerno oriental: 

“Lo que el general ha observado 
con la emigración argentina ha sido 
lo que aconsejaban la justicia, los 
intereses nacionales y el voto del 
ga1s. 

“Pocos meses después que el ejér- 
cito argentino, vencedor en Ituzatn- 
86, hubo regresado a Buenos Aires, 
cargado de laureles gloriosos, se re- 
fugiaron al Estado Oriental una 
gran parte de los que lo componían 
y de los que hicieron parte de la ad- 
ministración de la Presidencia Na» 
cional que había regido también a 
la ‘Provincia Oriental, dispersos, 
prófugos, proscriptos, mendigos. Es 
decir, "legaron al Estado Oriental 
hombres que le habían hecho gran- 
des servicios en la política, la admi- 
nistración y_la guerra, que habían 
militado veinte años juntos con los 
soldados de la República, que habían 
estado juntos en congresos, adminis- 
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traciones, universidades y empresas; 
muchos de ellos ligados con vínculos 
de parentesco con las primeras fami- 
lias de este país, y no pocos orienta- 
les que habían seguido la fortuna de 
Lavalle y Paz, después de haber ser- 
vido a su patria. Estos emigrados, 
pues, merecían hospitalidad distin- 
guida, superior a la que tenían dere- 
cho de alcanzar naturales de otros 
países. ¿Quién puede negarlo? 

“El país ganaba mucho con esa 
emigración, que era tan homogénea 
con la nacional, que en rigor no era 
sino la misma; y el menos avisado 
comprendía que Rosas era hombre 
abonado para enviar cada año a es- 
te país, como ha sucedido, millares 
de nuevos emigrados, y dar así un 
importante empuje a la industria, al 
comercio y a las ciencias. 

“Muy pronto Rosas empezó a exl- 
gir del general Rivera que alejase 
a los emigrados de las costas, y que 
los sometiese a una vigilancia opre- 
sora. El Presidente Rivera mandó 
disolver a balazos algunas reunio- 
nes que estaban formando los emi- 
grados para invadir a Entre Ríos, y 
cruzó con toda su influencia los pla- 
nes que se formaban para cambiar 
el gobierno de esa 'Provincia y com- 
binarse al general Paz que había so- 
tido todas las provincias argentinas 
del interior”. 


Proposición humanitaria hecha al 
Gobernador de Buenos Aires 


Cualquier gobernante equilibrado 
y de recta conducta habría visto en 
las providencias a que nos referimos 
el propósito loable que las inspira- 
ra, quedando reconocido por ellas, 
pero tratándose de Rosas, sólo po- 
dían esperarse rastrerías y refinada 
mala fe, Acostumbrado a campar 
por sus respetos desde la adolescen- 
cia, en que abandonó el hogar pa- 
terno por una justa reprimenda, 
quería hacer lo que fué poco des- 
pués: un tirano «e su patria y un 
agresor del extranjero con fines 
prepotentes, y entre nosotros, había 
elegido como fiel ejecutor de sus 


maléficos designios a Correa Mora- 
les, tipo forjado en la fragua de sus 
instintos diabó!icos, quien, sin ca- 
rácter diplomático alguno, como 
queda dicho, no cesaba, empero, en 
su impertinente papel de censor y 
reclamante, pues el 28 de marzo de- 
mandó explicaciones y medidas del 
gobierno por los sucesos relaciona- 
dos, O sea, ya fuera de lugar y sin 
fundamento racional alguno. 

El Poder Ejecutivo, como en ene- 
ro anterior, no dió andamiento a tan 
ridículas pretensiones, pero juzgó 
prudente llevar a conocimiento del 
gobernador de Buenos Aires todo 
cuanto había hecho en su obsequio 
dentro de la esfera de sus atribucio- 
nes y conforme a los sanos princi- 
pios que sustentaba en materia de 
hospitalidad y de garantías indivi- 
duales. Quería de ese modo quitar 
todo pretexto para reclamaciones 
oficiales tan impertinentes como las 
de su ex-comisionado, aunque más 
molestas que las de éste por reves- 
tir carácter gubernativo. 

Refiere Rivera Indarte — y lo 
confirman otros publicistas, — que 
al mismo tiempo le hizo a Rosas el 
gobierno oriental la siguiente propo- 
sión, tan lena de humanidad y pre- 
visión política: “La costa, le dijo, 
que linda con la República Oriental, 
es extensísima. Este Estado comien- 
za recién, y sus rentas son muy es- 
casas: en lo interior de la Repúbli- 
ca, la industria está muy atrasada, 
y donde es más fácil adquirir sub- 
sistencia para pobres extranjeros, es 
en el litoral. Reflexione usted los 
vínculos que nos ligan con los ar- 
gentinos, y especialmente con esos 
emigrados, y comprenda la dificul- 
tad y la injusticia que habría en 
aprisionarlos en un punto situado 
en el interior de la República, si 
usted no me ayuda para ello, admi- 
tiendo las siguientes condiciones : 

l.o Fije usted el número de emt 
grados que le conviene tener fuera 
de la República Argentina; 2.0 Se- 
fiale usted el término que debe du- 
rar esta emigración; 3.0, Prometa 
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usted que terminado que sea, po- 
drán vo!ver a su país al goce de sus 
fortunas y empleos; 4.0 Acuerde us- 
ted a cada uno de ellos una pensión 
~ para que viva. Si usted acepta estas 
condiciones, me comprometo a reml- 
tirios al Durazno y a someterlos a 
una estricta vigilancia, dando su 
pasaporte para fuera del país a los 
que no quisiesen someterse a ella, y 
no dude usted que asegurará la paz 
de la República Argentina y se 
atraerá las bendiciones de sus habi- 
tantes’. — “(Rosas y sus Oposito- 
res”, página 107). 

Rosas menospreció estas proposi- 
ciones, y siguió dando rienda suelta 
a! espíritu malevolente que le era 
ingénito, preparando así el terreno 
a su manera para que la pira de las 
disensiones intestinas se encendiese 
en la República Oriental en benefi- 
clo de sus proyectos de discordia y 
de absorción. 

La neutralidad y vigilancia no de- 
jaron de observarse por eso riguro- 
sanente. 

El mandatario oriental quería 
evitar justas quejas y hacer una ad- 
ministración en consonancia con las 
ideas y los sentimientos patrióticos 
expuestos por él en diversas ocasio- 
nes; pero para sus enemigos, empe- 
zando por Rosas, todos los medioz 
eran fícitos con tal de realizar el 
fin que perseguía de fomentar la 
discordia interna e internacional. 


¿No ha dicho el doctor don Ma- 
riano Moreno, que la sublime ciencia 
que trata del bien de las Naciones, 
nos pinta feliz un Estado que por 
su constitución y poder es respeta- 
ble a sus vecinos; donde rigen leyes 
calcudadas sobre los principios físi- 
cos y morales que deben infuir en 
su establecimiento, y en que la pu- 
reza de la administración interior 
asegura la observancia de las leyes, 
mo sólo por el respeto que se les de- 
be, sino también por el equilibrio de 
los poderes encargados de su ejecu- 
ción? Pues bien: el general Rivera 
aspiraba a todo eso, y a mucho más, 
en honor del país y de su buen nom- 


bre de gobernante, colocándose por 
encima de cualquier suspicacia. 


III 
El Presidente en el Durazno 


Volviendo ahora al objeto de la 
salida a campaña del Presidente de 
la República, narraremos en bre- 
ves términos sus resultados, . ha- 
ciendo conocer a la vez las in:truc- 
ciones por él impartidas acerca de 
la provisión de haciendas para las 
fuerzas expedicionarias, asunto éste 
digno también de mención como 
elemento de juicio para apreciar el 
criterio administrativo de dicho 
gobernante. 

Rivera se trasladó al Durazno y 
allí comenzó a organizar los ele- 
mentos de que dispondría para em- 
prender en persona la persecución 
de los indios charrúas y demás su- 
jetos de malas costumbres. 


El general Laguna y el coronel 
- Garzón 


Su antiguo compañero de armas 
en los tiempos de Artigas, el gene- 
ral Laguna, fué uno de los jefes que 
tuvo presente desde el primer ins- 
tante, pues el 12 de Enero de 1331 
le comunicó que se había fijado en 
él para que lo acompañase, y el 19 
de Marzo le confió la jefatura del 
Estado Mayor del Ejército de ope- 
raciones, cargo que hasta entonces 
ejercía el coronel don Eugenio 
Garzón., 

Era un nombramiento acertado, 
entre otras razones, porque conocia 
perfectamente los parajes a reco- 
rrerse, debido a su larga actuac.un 
en ellos durante la guerra de la in- 
derendencia. j 

Por otra parte, habfa servido lar- 
go tiempo en la división del coman- 
do de Rivera, hallándose en la ac- 
ción del Guayabo, el 10 de Enero 
de 1815; en la de India Muerta, 
el 19 de Noviembre de 1816; en el 
Paso de Cuello, el 19 de Marzo de 
1817; en el asedio a las fuerzas del 
general Pintos en el rincón de Pa- 
rá, a fines de Julio de 1818: en la 
memorable retirada del Rabón, el 
3 de Octubre siguiente, y en otros 
eucesos bélicos de menos trascen- 
dencia. 
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Fuera de esos honrosos antece- 
dentes relacionados con su actua- 
ción junto a aquel ilustre militar, 
tenía en su haber la adhesión pres- 
tada por él en 1811 a la causa 
emancipadora, pues reemplazó oti- 
ciosamente al comandante Francis- 
co Redruello en la villa de Belén, 
en Marzo de ese año, en unión de 
Pintos Carneiro. movilizando las 
milicias de dicha zona del norte. 

En 1824 se trató, con la reserva 
consiguiente, entre algunos jefes Y 
ciudadanos civiles de importancia, 
de un pronunciamiento en favor de 
la libertad de la entonces provincia 
Cisplatina. Laguna era uno de los 
iniciados en el plan por el general 
Rivera, que no se 1/6%6 a efecto por 
circunstancias que lo impidieron, 
como lo manifiesta don Isidoro De 
María en la página 9 del tomo tit 
de sus “Rasgos biográficos de hom- 
bres notables de la República 
Oriental del Uruguay”, y como h&a- 
bía ocurrido ya en 1823. 

Al efectuarse el pasaie de los 33, 
se encontraba en San Salvador, de- 
partamento de Soriano, ejerciendo 
el comando de un destacamento 
brasileño, porque él, a igual que 
otros militares de significación, ha- 
bía aceptado un puesto en las filas 
del ejército imperial, no como plel- 
tc homenaje a las ideas monárquí- 
cas, sino en espera de mejores días 
para reanudar la campaña redento- 
ra que tuvo una tregua en 1820 
con el ostracismo de Artigas. 


Lavalleja, que no dudaba de su 
patriotismo, al acercarse a ese pun- 
to el 23 de Abril, juzgó del caso pe- 
dirle una entrevista, a fin de pro- 
curar su concurso y evitar un en- 
cuentro sangriento entre viejos pa- 
triotas orientales. La conferencia ne 
realizó y fué muy cordial, pero sin 
que pudieran ponerse de perfecto 
acuerdo, pues Laguna estimó dema- 
siado prematuro el movimiento re- 
volucionario encabezado por él. 


Se produjo en seguida un breve 
choque entre las fuerzas de ambos, 
que fué, más que otra cosa, un si- 


mulacro, pues Laguna, — a pesar 
de disponer de mavores elementos 
que Lavalleja, — dispersó su genta 


a los primeros tiros, declarándose 
en derrota, porque, aunque no abier- 
tamente adicto, no quería medir 
con él gus armas. 


Fué ese, indudablemente, un sín- 
toma halagúieño para los enemigos 
de la dominación brasileña, puesto 
que revelaba de parte del patriota 
que nos ocupa el decidido propósito 
de no obstaculizar su avance en las 
campiñas orientales, 

Resuelto el general Rivera a ple- 
garse de lleno a la revolución, ye 
no vaciló Laguna ni un solo instan- 
te en decidirse y se hizo uno de los 
más entusiastas sostenedores de la 
nueva cruzada redentora. 

Al mando de 300 hombres fué 
comisionado en Agosto para operar 
en el departamento de Paysandú, a 
cuya heroica Villa penetró el 21, ha- 
biéndola hallado indefensa, pues la 
fuerza que la guarnecfa se encon- 
traba desde algunas horas antes 
acampada en las cercanías del 
arroyo San Francisco. 

Sin embargo, el escuadrón de pa- 
triotas destacado a la derecha Je su 
jefe, tuvo la fortuna de batirla y 
derrotarla, haciendo 19 prisioneros, 
tomándole mumerosas armas, caba- 
ladas y municiones, y causándole 
muchas bajas, entre ellas 13 muer- 
tos. 

Además, poco después de esa re- 
friega se le presentaron unos ¿00 y 
tantos de los enemigos dispersos. 

Combatió más tarde en el Rincón 
de das Gallinas y en Sarandí, lucien- 
do en ambas batallas su valor y bi- 
Zarria. 

Manifiesta el general Alvear en 
Su exposición de 1827, que en el 
conflicto habido en 1826 entre las 
tropas de Bernabé Rivera y Joué 
María Raña con Jas del general Ja- 
valleja, prestó servicios muy distin- 
guidos a su país, en cuya virtud, y 
a propuesta del general en jefe, fué 
elevado al rango de general por el 
Presidente de la República Argen- 
tina, “en galardón de la coopera- 
ción que prestó a la pacificación de 
su Provincia”, 

Se encontró también en Ttuzain- 
gó el 20 de Febrero de 1827 v se 
mantuvo fiel a la causa de la liber- 
tad de su puel lo hasta terminada la 
guerra. 

En 1829 entró a desempeñar las 
funciones de segundo jefe del Ms- 
tado Mavor General, y el 11 de Mar- 
70 de 1830 reemnpla76 al general 
Lavalleia en el Ministerio de Gue- 
rra y Marina, permaneciendo a car- 
go ‘de dicha cartera hasta el 30 de 
Abril. 
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En cuanto al sustituido por él, 
reunía también, como soldado, so- 
bresalientes cualidades, pero no era 
persona grata al Presidente de la 
República, condición esta última in- 
dispensable para ocupar la jefatura 
del Estado Mayor del Ejército en 
operaciones en campaña, 

Garzón temía apenas 15 años 
cuando da insurrección de la cam- 
paña oriental en 1811, y a pesar 
de tan corta edad, se presentó yo- 
luntario al general Artigas, quian 
lo aceptó como cadete. 

En Abril de 1813 le fué conferi- 
do el empleo de subteniente, y en 
Agosto de 1814, el de teniente 2.0, 
recibiendo, además, las medallas 
acordadas a los héroes del 31 use 
Diciem'bre de 1812 en el Cerrito y 
a los que se sostuvieron en el as» 
dio de Montevideo hasta 2! 20 de Ju- 
mio de 1814, en que capituló el ma- 
riscal Vigodet. 

Ese mismo año entró a servir un 
el ejército del Perú, en calidad de 
teniente, y en 1819, en el de los 
Andes, siendo allí sus jefes supe- 
riores los generales Agustín Gama- 
rra, Andrés Santa Cruz, Jo:é Anta- 
nio Sucre, José de la Mar y Sin:6n 
Bolívar. 

En Febrero de 1815. ascendió a 
teniente 1.0; el 30 de Mayo Siguien- 
te, a ayudante mayor; en Junio d> 
1820, a tercer ayudante del Estado 
Mayor General; en Octubre del pro- 
pio año, a Capitán; en Junio de 
1522, a sargento mayor graduado; 
en Septiembre, a mayor efectivo, y 
el 6 de Marzo de 1823, a teniente 
coronel, 


El 26 de Agosto del mismo año 
le extendió un diploma el mariscal 
Santa Cruz “para que pudiera ha- 
cer uso de la medalla designada a 
los individuos del ejército vencedor 
en Pichincha y en la gloriosa bata- 
lla de Zepita”, y el 27 de Octubro 
de 1827, dispuso el propio persona- 
je que le fuese concedida una de 
las que ostentaba el busto de Bo- 
Hvar, acordadas el 21 de Febrero 
de 1825 por el Congreso a ios mili- 
tares beneméritos. 

“Basta prenda de valor imestima- 
ble a los hijos de la libertad y la 
justicia”, — se lee en el do'.umen- 
to respectivo, — “al paso que acre- 
dita la gratitud peruana, debe mi- 
Tarse como el mágs honroso distin- 
tivo de los claros varones, que reu- 


niendo sus esfuerzos a los del pri- 
mer campeón de la Independencia, 
contribuyeron con su patriotismo y 
denuedo a romper nuestras Cade- 
nas y establecer el imper.o de la 
voluntad general”. 

Agrega Santa Cruz que le otor- 
gaba diuho premio “para que tle- 
no de noble orgullo por la parte 
que le cupo en empresa tan heroi- 
ca, pudiera transmitirla a sus des- 
cendienteg como un testimonio de 
recompensa a sus virtudes y de 
reconocimiento al héroe en cuyo 
honor era instituída. 

El 21 de Diciembre de 1825, le 
fué concedido por Bolívar el grado 
de coronel, y por Santa Cruz, el 
27 de Octubre de 1826, a pesar de 
que el 24 de mayo le había sido 
acordado por este último el perml- 
so que solicitó el 3 de marzo para 
ofrecer sus servicios al Gobierno 
Argentino en la guerra que mante- 
nía con el Brasil. 

El Presidente Rivadavia, “aten- 
diendo a sus méritos y servicios en 
la disuelta división de los Andes”, 
le confirió el 20 de julio el mismo 
empleo que en ella tenfa, pero con 
el grado de coronel, y el 31 de ma- 
yo de 1827 le dió la efectividad. 

El éxito de la batalla de Ituzain- 
gó puede decfrse que se debió a los 
oportunos consejog dados por él y 
el coronel Ventura Alegre al gene- 
ral Alvear, como se desprende cla- 
ramente de la carta que éste le es- 
cribió desde Buenos A res el 3 de 
mayo de 18:32 y del certificado ex- 
pedido par el mismo el 10 de enero 
de 1837. 

El 26 de diciembre de 1828 le 
confió el general Rondeau el Mi- 
nisterio de Guerra y Marina, que 
tuvo a su cargo hasta el 9 de sep- 
tiembre de 1829, y el 5 de junio de 
1830, siendo Gobernador Proviso- 
río Lavalleja, entró a desempeñar 
las funciones de jefe de armas de 
Montevideo, pero sólo las ejerció 
durante 21 días. 

Estos meritorios servicios, entre 
otros muchos, exornaban en 1831 la 
figura guerrera del coronel Gar- 
zón, que fué, ciertamente, uno de 
los más distinguidos militares del 
Río de la Plata; pero distanciado 
con el Presidente de la República, 
que lo tenía como uno de los ad- 
versarios de su persona y de su 
gobierno, era natural y justo que 
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lo reemplazaye en la Jefatura del 
Estado Mayor en campuña, como lo 
hizo, poniendo en su lugar a un 
jefe de su absoluta confianza. 


Velando por su honor 


Sintiéndose molestado, sin em- 
bargo, más que por su separación 
en sí, por haberle atribuído el ge- 
neral Rivera “estar de acuerdo con 
Lavalleja para conspirar contra la 
auf idad”, se dirigió al Poder 
` Ejeg tivo solicitando ser sometido 
a un consejo de guerra, a fin de 
sincerarse y evidenciar ante el 
mismo la inconsistencia, según él, 
de tan grave imputación. 

Además, como el lo de Junio 
fué tumbién privado de la Jefatura 
del Batallón de Cazadores, con cu- 
yos componentes se formó el deno- 
minado “Infantería de Línea”, que 
entró a mandar el coronel don Ci- 
priano Miró, otro de los soldados 
de la Libertad en la contienda re- 
dentora, amplió su petitorio exten- 
diéndoio al examen de la caja que 
tuvo a su cargo. 

“La pretensión del coronel Gar- 
zon’’, — escribe el historiador Diaz, 
— que era tambien militar, — 
“no podía ser más justa en cuanto 
al examen de su conducta como ad: 
ministrador de la cuja de su cuer- 
po; estaba entre las prescripciones 
de la ordenanza, y sobre todo, de 
las del honor; pero con referencia 
a la apreciación de sus actos polf- 
ticos hecha por el Presidente Ri- 
vera, — en lo que el señor Garzón 
aludía sin duda a do sucedido en 
el Durazno, Cuando fué agredido 
por el señor Rivera, — este man- 
datario no estaba completamente 
equivocado, según los procedimien- 
tos del mismo señor Garzón se en- 
cargan Casi inmediatamente de de- 
mostrarlo”. (Historia Política y 
Militar de las Repúblicas del Pla- 
ta”, tomo ll, pág. 71). 


En garantía de los hacendados 


Con el propósito de regularizar 
las provisiones y pago de las apre- 
miantes necesidades de las fuerzas 
destinadas a reprimir el vandalaje 
de Campaña, el 10 de marzo se di- 
rig:6 Rivera al general Laguna, di- 
ciéendole: “En cuanto a la subsis- 
tencia o ganado ‘preciso para el 
consumo de esa división, el señor 


general procurará comprarlo a los 
hacendados, librando sus pagos con 
tra la caja del ejéncito”. (Archivo 
del general Laguna en la Biblio- 
teca Nacional, tomo II, pág. 417). 

Esta comunicación revela el res- 
peto que desde un principio le mere- 
ció al Presidente la propiedad ajena 
y la corrección impuesta a sus gubal- 
ternos para que ajustasen sus ac- 
tos a la buena marcha administra- 
tiva. 

Si le hubiesen importado un ble- 
do los intereses privados, fuente 
principalísima de la riqueza públi- 
ca y del progreso nacional, y los 
principios morales del Govierno, 
habría librado silenciosamente al 
arbitrio de sus jefes y oficiales el 
bastimento de las tropas, para que 
la responsabilidad de cualquier 
abuso recayese por entero sobre sus 
autores, pero poseedor de la exac- 
ta noción de sus deberes de man- 
datario y de militar, no quería de- 
jar resquicio aleuno de duda ni de 
Quejas justificadas, a ¡pesar de 
atribuírsele por sus adversarios, 
con demasiada arueldad y ensaña- 
miento, un espíritu de desorden in- 
curable. 


Plausible advertencia 


Otra de sus instrucciones previ- 
soras y laudables, hechas al propio 
jefe, se relacionaba con la posible 
ingerencia por parte de los argen- 
tinos emigrados en los asuntos na- 
cionales, cuya cooperación desesti- 
maba de antemano por motivos de 
carácter internacional. 

“Evite usted”, — le manifestaba 
con fecha 27 del mismo mes, “que 
el general Lavalle y su comitiva 
vengan a su campo, pues si tal su- 
cede, nos abollan los federales y 
cometeremos un traspaso de facul- 
tades que no sería bien mirado”. 
(Archivo citado, pág. 433). 

¿No demuestra, igualmente, esta 
advertencia que sus promesas al 
gobernante bonaerense reposaban 
sobre la sólida Ibase de la rectitud y 
que las reclamaciones formuladas, 
a que hemos ya aludido, sólo ten- 
dianasembrar Ja desconfianza y la 
cizaña entre propios y extraños 
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IV 
Batida a los charrúas 


Rivera no tardó en abandonar el 
Durazno para encaminarse hacia 
el norte de ia Republica, que era el 
punto de concentración de los ene- 
migos del sosiego público y de los 
moradores de los poblados rurales. 
Disponiendo de unos lvo hombres, 
creyó que ese número sería bastan- 
te para perseguirlos y castigarlos, 
y tomó rumbos al departamento de 
Paysandú, sabedor de que dos cha- 
rrúas levantiscos merodeaban por 
los alrededores del Queguay. 

Ya antes, en vista de los peli- 
eros que ofrecía su existencia en 
el país, una junta de hacendados, 
encabezados por don Diego Noble, 
le había propuesto al gobierno la 
captura de toda la indiada, que 
entonces sumaria de 150 a 200 
hombres de danza, fuera de la chus- 
ma, que era reducida; los que, una 
vez aprehendidos, deberían ser 
transportados y abandonados en la 
Patagonia; a cuyo efecto dichos ha- 
cendados se comprometían a sufra- 
gar los gastos de esa empresa, para 
la cual habían recolectado unos 30 
mil pesos; pero de tan difícil rea’ 
lización le pareció al Poder Pjecu- 
tivo el proyecto, que, rechazando la 
idea de los estancieros, optó por 
arremeter contra los indios y tratar 
de someterlog por la fuerza, O, cn 
último caso, exterminarlos. (Ores- 
teg Araújo; “Gobernantes del Uru- 
guay”, tomo segundo, pág. 21). 

El 12 de abril, desde su cuartel 
general en Salsipuedes, ofició el ge- 
neral Rivera a su reemplazante in- 
terino en el Gobierno, — que lo era 
el Presidente del Senado, don Luis 
Eduardo Pérez, — pamticipándole 
el desenlace tenido de su misión en 
campaña. 

He aquí los párrafos principales 
de ese relato: 

“Después de agotados todos los 
recursos de prudencia y humani- 
dad; frustrados cuantos medios de 
templanza, conciliación y dádivas 
pudieron imaginarse para atraer a 
la obediencia y a la vida tranquila 
y regular a las indómitas tribus de 
charrúas, poseedoras desde una 
edad remota de la más bella por- 
ción de! territorio de la República 
y deseoso, por otra parte, el Presi- 
dente General en Jefe de hacer 


compatible su existencia con la su- 
jeción en que han debido conser- 
varse para afianzar la obra difícil 
de la tranquilidad general, no pu- 
do temer jamás que llegase el mo- 
mento de tocar, de un modo prác- 
tico, la ineficacia de estos proce- 
deres neutralizados por el desen- 
freno y malicia criminal de estas 
hordas ealvajes y degradadas. 
“En tal estado, y siendo ya ridí- 
culo y efímero ejercitar por más 
tiempo la tolerancia y el sufrimien- 
to, cuando por Otra parte sus re- 
cientes y horribles crímenes exigían 
un ejemplar y severo castigo, se 
decidió a pgner en ejecución el úni- 
co medio que ya restaba, de suje- 
tarlos por la fuerza. Más los sal- 
vajes, o temerosos o©o  alucinados, 
empeñaron una resistencia armada, 
que fué preciso combatir del mis- 
mo modo, para cortar radicalmen- 
te las desgracias que con su diario 
incremento amenazaban las garan- 
tías individuales de los habitantes 
del Estado y el fomento de la in- 
dustria nacional constantemente 
depradado por aquéllos. Fueron, en 
consecuencia, atacados y destruidos, 
quedando en el campo más de 40 
cadáveres enemigos, y el resto con 
300 y más almas en poder de la di- 
visión de operaciones. Los muy po- 
cos que han podido evadirse de la 
misma cuenta, son perseguidos vi- 
vamente por diversas partidas que 
se han depachado en su alcance, y 
es de esperarse que sean destruídos 
también completamente si no sal- 
van las fronteras del Estado”. 


Persecución del resto de los indios 
salvajes 


Como los charrúas que lograron 
escapar proseguífan molestando al 
vecindario pacífico y laborioso, se 
hizo indispensable tomar nuevas 
medidas para refrenar sus desma- 
nes y depredaciones. 

El Gobierno resolvió, en conse- 
cuencia, el 27 de Junio, confiar al 
coronel Bernabé Rivera la comisión 
de salir en persecución de aquéllos 
con fuerzas del Escuadrón de su 
mando, deb'endo ponerse de acuer- 
do con el general Laguna, a cu- 
yas órdenes quedaban, pues éste 
había sido nombrado el 11 en cali- 
dad de jefe de observación sobre 
la costa del río Uruguay, y los je 
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feg militares de cualquier zona de 
la República estaban obligados a 
ponerse en inteligencia con él.— 
(Archivo del general Laguna, tomo 
II, pág. 447). 

Continuaban, por consiguifente, 
las inquietudes penturbadoras del 
bienestar de la campaña y absor- 
bida la preocupación de los pode- 
res públicos en un asunto que no 
podían desatender sin menoscabo 
del orden y sin perjuicio de las ga. 
rantías individuales y del legítimo 
derecho de propiedad, obligados a 
tutelar rigurosamente. 

Los indios fueron batidos en Ma- 


taperros y «m Arerunguá, en cuya úl- 
tima acción, que tuvo lugar en Agos- 
to, el coronel Rivera les causó 15 
muertos, 26 prisioneros y 57 de 
chusma, aprehendidos también. Es- 
caparon 18 hombres, 8 muchachos 
de 6 a 7 años y 8 mujeres. (Araújo, 
obra citada, página 25). 


Vv 


Los diarios montevideanos y el go- 
bernante porteño 

La libertad de la prensa montevi- 
deana constituía otra de las pesadi- 
has d.l} gobiurno de Rosas, porque 
le molestaba grandemente la propa- 
ganda de log periodistas que le eran 
desafectos. El 20 de setiembre de 
1830, había ya reclamado contra 
ella, pero el Gobierno Oriental supo 
contener por entonces sus pretensio- 
ues a este respecto, diciéndole lo si- 
guiente con fecha 30 de dicho mes: 
“La libertad de imprenta, consagra- 
da por las leyes de este país, que se- 
fialan a los agraviados los medios 
legales de obtener su satisfacción y 
el castigo de los que abusen de ella 
en cualquier sentido, no deja a la 
autoridad pública otro medio de in- 
tervención que el poco o ningún in- 
flujo sobre las opiniones de escrito- 
mes que no dependen de ella: pero 
promete emplearlo con todo el inte- 
rés a que, en igual caso, tendría de- 
recho a esperar del Gobierno de 
Buanos Aires”. 

No cavía oira respuesta ni otra 
promesa, puesto que el artículo 141 
de la Constitución jurada el 18 de 
Julio, de ese mismo año, decía tex- 
tualmente así: “Es enteramente l- 
bre la comunicación de los pensa- 


mientos, por palabras, escritos pri- 
vados o publicados por ìa prensa en 
toda materia, ‘‘sin necesidad de pre- 
vía censura”, quedando nesponsable 
el autor, y en su caso el impresor, 
por log abusos que cometieren, con 
arreglo a la Ley”. 

El Código Político que nos rige 
desde al lo. de Marzo de 1919, con- 
sagra los mismos principios, repro- 
duciendo íntegramente este precepto 
en su número 166. 

Pero si Rosas contemporizó en- 
toncæ, atendiendo sin duda los le- 
zos de camaradería que empezaban 
a ligarle con Lavalleja, que en esos 
momentos ejercía el Gobierno Provi- 
sorio, ao por eso aesó por completo 
en sus propósitos liberticidas, pues 
reclamó más tarde la intervención 
del Presidente Rivera para que éste 
amordazase la premsa nacional en su 
exclusivo provecho, 


Cese de “Otro Periódico" 


Uno de los órganos de publicidad 
que más esc-ozor le causaba, tenfa 
por título “Otro Periódico”, y era 
medactado por el ilustre argentino 
Juan Cruz Varela. Su vida fué, sin 
embargo, de corta duración, pues 
habiendo aparecido el primer núme- 
ro el 3 de Octubre de 1831, dejó de 
ver la luz el 8 del mismo mes, no 
por falta de ambiente y protección, 
eino porque Rivera interpuso su in- 
fluencia personal y la de algunos 
amigog de es2 eminente escritor, a 
fin de que cesase, para evitar las re- 
olamaciones impertinentes dal man- 
datario porteño. Dicho periódico, 
amenazaba herirlo a Rosas profun- 
damente por el ejercicio mesurado, 
pero severo, de la razón ilustrada”, 
como lo consigna el doctor Lamas; 
y el gobernante oriental, contrastan- 
do con la conducta del de allende 
el Plata, se propuso asf como deci- 
mos, quitar todo pretexto en lo po- 
sible a las majaderías de tan mal 
vecino. 

El 22 de noviembre, no obstante, 
el mismo escritor asumió la redac- 
ción de “El Patriota”, que se editó 
hasta el 29 de Junio de 1832, pero 
esta vez ee trataba de un simple pa- 
pe] ministerial. 
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Importancia dada a la nsa 
l el gobierno aii d 


El gobierno, rindiendo culto a 
sus avanzadas ideas en la materia, 
expresó lo siguiente el 17 del pro- 
pio mes, en mensaje elevado a la 
Comisión Permanente: 

“El Poder Ejecutivo reconoce 
çue la publicidad es un principio 
fecundo en grandes resultados. Si 
este principio haría honor a todo 
gobierno y a todo país en cuales- 
quiera circunstancia, viene a ser de 
tna aplicación práctica y necesaria 
donde rigen formas idénticas o 
análogas a las nuestras: los gobier- 
nos populares no pueden marchar 
sin el pueblo. 

“El Presidente de la República, 
que no ha perdido de vista esta, má- 
zima desde que se encargó de la 
dirección de los negocios, se propo- 
ne darle toda la extensión de que es 
susceptible”. (Diario de sesiones de 
la Comisión Permanente, tomo L, 
pág. 61). 

“El Universal” del 21, redactado 
por una de los miembros más cons- 
picuos del Partido Blanco, comen- 
tando estas patrióticas declaracio- 
res, decía: ‘‘As{ el gobierno, reco- 
pociendo el principio de la publiċi- 
dad, hallará en ella la mejor ga- 
rantía de sus operaciones, porque 
adoptando las que más se confor- 
men con el voto público después de 
raberlas presentado a su examen 
y a la discusión de la prensa, la 
obra del gobierno vendrá a ser la 
obra de la Nación, y entonces po- 
drá el Ministerio marchar siempre 
con la confianza de que la opinión 
Pública no ha de dejar de sostener 
aquello mismo que después de una 
madura reflexión haya aprobado”. 

El Ministro Vázquez, poniendo 
er. práctica los levantados senti- 
mientos del Poder Ejecutivo, pasó 
una circular a todos los jefes polf- 
ticos y de policía, recomendándoles 
la mayor difusión entre sus conve- 
cinos de los impresos de Montevi- 
deo, por contener éstos noticias y 
documentos oficiales relaciona los 
con los más importantes actos y 
proyectos gubernativos, a fin de 
Que no los desconociesen ni se dela- 
sen engañar por los falsos apóstoles 
del bien público. 


El Registro Nacional 


El Presidente Rivera había cra- 
do el Registro Nacional, para que 
el país conociese oficialmente to- 
das las resoluciones emanadas del 
Poder Ejecutivo, 

Amigo de la luz, no temía el 
contralor de sus actos, sobre todo 
cuando lo animaban patrióticos pro- 
pósitos y se debía tanto a sus con- 
ciudadanos como a los demás habi- 
tantes de la República, teniendo el 
derecho, unos y otros, de saber có- 
mo se manejaban las rentas públi- 
cas y las disposiciones adoptadas en 
hien del interés colectivo. 

He aquí el decreto de su estable- 
cimiento: 


Montevideo, Noviembre 17 de 
1830.—Deseando el gobierno adop- 
tar un medio más fácil y breve de 
dar la publicidad necesaria a todo 
lo oficial, con la institución de un 
registro que abrace estas calidades, 
Cecreta: 


Artículo 1.0 Establécese un Re- 
Elstro Nacional, que datará desde 
el nombramiento del Presidente de 
la República. 

2.0 El Registro Nacional, saldra 
impreso diariamente en hoja suel- 
ta, habiendo materiales para ello. 

3.0 La redacción del Registro, 
correrá a cargo del Ministerio de 
Gobierno, pasándole los demás de- 
partamentos, a este efecto, arregla- 
dos los documentos respectivos. 

4.0 El orden de los asuntos y 
forma de la impresión de este Re- 
gistro, será la misma de la oficial. 

5.0—El Ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores queda encar- 
gado de la ejecución de este decre- 
to, que se publicará.—RIVERA.— 
José Ellauri. 

Ello no obstaba para que las mis- 
mas resoluciones y decretos fuesen 
facilitados para su publicidad a los 
diarios y periódicos montevideanos. 

Y en cuanto a sus respetos a la 
libertad de la prensa, los evidenció 
una vez más, años despulés, ocupan- 
do entonces por segunda vez la pri- 
mera magistratura nacional. 

Véase, si no: 


Montevideo, noviembre 17 de 
1838.—La absoluta libertad de opi- 
nar y de publicar las opiniones, de- 
be ser un derecho tan sagrado co- 
mo la libertad y la seguridad de 
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las personas. Las producciones de 
la imprenta libre son el freno du 
los malos mandatarios , la recon- 
pensa mejor de los que gobiernan 
bien y el vehículo más seguro pa- 
ra derramar la ilustración y educar 
a los pueblos. Pero este derecho 
inestimable vendría a ser ilusorio 
si los que han de ejercerle conser- 
van el menor recelo de que la au- 
toridad pueda reprimirlo o manifes- 
tar siquiera algún desagrado por el 
uso que de él se haga, 

En fuerza de estas consideracio- 
nes para manirestar a la República 
Que deseo oír libremente la voz de 
la opinión; que, contando con ella. 
no puedo temer ataque alguno, y 
que no deseo otro juez ni otro de- 
fensor de mis actos que la concien- 
cia del pueblo, por cuyo bien tra- 
bajo; recomendando a su  alustra- 
ción y buen sentido, moderación y 
templanza en el uso de la inimpren- 
ta, decreto: 

Artículo 1.o—La libertad abso- 
luta e ilimitada de la imprenta es 
también uno de mis principios fun- 
damentales. Todo individuo puede 
usar de ella sin restricción alguna. 

Art. 2.0o—Los particulares que se 
creyesen ofendidos por produccio- 
nes de la prensa, tendrán expeuitos 
los medios de reparación que la ley 
del país establece. 

Art. 3.0—Los ataques de cual- 
quier género que se dirijan wor la 
imprenta, sea contra mi persona, 
las de mis secretarios, o contra los 
actos administrativos, no quedan 
sujetos a responsabilidad alguna; y 
para asegurar esta declaración, yo 
y mig secretarios renunciamos, 
mientras yo esté en el mando, la 
protección de la ley actual, y todo 
otro medio de yindicación. 

Art. 4.0—Circtilese, publíquese y 
dése al Ragistro.-—RIVERA. En- 
rique Martínez.— Santiago Vázquez 

Nada, más noble y elevado podía 
exigirse a este respecto de un Pre- 
sidente de la República. 


Ley moralizadora 


La moderación y liberalidad del 
gobierno no bastaron para conte- 
ner los desbordes de la prensa, que 
llegó, en el año 1892, a los excesos 
más vituperables. Nada se respetó, 
ni siquiera el hegar y la vida pri- 
vada de los ciudadanos. Hombres 
distinguidisimos, que habían presta- 


do grandes servicios a la causa du 
la Independencia de la República. 
fueron objeto, por medio de la 
prensa, de Jos más violentos ata- 
ques. Con razón decía “El Univer- 
sal” del 20 de junio, que no había 
en el mundo gobierno más toleran- 
te de los abusos de la libertad de 


imprenta que el de la República 
Oriental del Uruguay. (José Salga- 
do: “Historia de la República 
Oriental del Uruguay”, tomo III, 


páginas 144 y 145). 

Se hizo necesario, empero, que 
partiese una voz dal Parlamento 
exhortando a la prudencia, ya que 
las pasiones encontradas y la acti- 
tud pasiva del Gobierno no se pres- 
taban a componendas de especie al- 
guna. El diputado por el Ourazn), 
don Juan María Turreiro, lo com- 
prendió asi, y el 13 de marzo pre 
sentó un proyecto de ley, que cens- 
taba de ¡varios artículos, pero que 
al sancionarse quedaron reducidos 
a sólo uno, camo se verá más ude- 
lante. 

Al fundado, después de manifes- 
tar que en el retiro de la vida pri- 
vada se contentaría con desear el 
bien de la patria, pero que en el 
puesto elevado que le habían colo- 
cado los votos de la Nación, le era 
indispensable llenar deberes mas 
importantes y sagrados, se produjo 
así: “El abuso de la libertad de im- 
prenta ha llegado hoy a tal altura, 
que no son ya las personas ùa 
quienes se insulta atrozmente; no, 
señores: es a la sociedad, es a la Na. 
ción, es a la Patria en la persona de 
sus dignos representantes: y excuso 
detenerme a manifestar las funes- 
tas consecuencias que semejante 
abuso prepara, porque ellas mo pue- 
den ocultarse a la penetración de 
los señores representantes: a éstos, 
pues, corresponde evitarlos apoyan- 
do el proyecto que se ha leído”. 
(Actas de la Cámara de Represen- 
tantes, tomo I, pág. 355). 

La Comisión de Legislación, com- 
puesta por los eeñores Alejandro 
Chucarro, Julián Alvarez, Manuel 
Basilio Bustamante y Juan Benito 
Blanco, ex-constituyente este último 
y los dos primeros, informó favora- 
blemente, en cuanto al pensamiento 
en sí, pero llegando a una conclu- 
sión distinta, si bien más adaptable 
a las circunstancias. 
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En el dictamen respectivo, que 
fué considerado en la sesión del 19, 


ge lee: 
“La Comisión, entrando en las in- 


tenciones del señor Diputado, se ha 
penetrado de que se le imponían dos 
tareas de un género tan diferente 
como los objetos a que debe consa- 
grarlas... La primera es mejorar 
las leyes que existen, de manera que 
sean un remedio suficiente para sal- 
var los inconvenientes de la licencia 
en un órden regular. La segunda es 
poner incontinentemente un término 
al escándalo de log abusos a que se 
han abandonado algunos escritores, 
y que por falta de represión han ido 
creciendo progresivamente hasta un 
extremo, de donde en su línea difí- 
cilmente pueden pasar. 

“No hay moderación que alcance 
a poner los ojos en este segundo ob- 
jeto sin indignarse, y cuando este 
sentimiento domina, es imposible 
contraerse a abrir dictamen sobre 
puntos tan arduos, tan complicados 
y tan graves, que apenas conseguirá 
el acierto, sin contar con las deraáa 
circunstancias, una razón tranquila. 
Así la Comisión no aspirará por el 
momento sino llenar la mitad de su 
tarea. 


“Los vicios o defectos de que ado- 
1ece nuestra ley de imprenta, han 
podido tener sin duda muy gran par- 
te en ese desorden con que se ha in- 
sultado y afligido al pueblo orien- 
tal; pero tambiér es verdad que en 
cualquier especie de reforma debe- 
rán quedar subsistentes estas dos 
bases esenciales de las leyes vigen- 
tes: primera, la libertad de impri- 
mir sin previa sensura; segunda, el 
juicio por jurados. 


“Se persuadirán desde luego los 
señores Representantes que la Comi- 
eión, tomando la parte que le cabe 
en el dolor público, no pondrá la 
mano sobre las crueles heridas que 
lo causan. Dirá en general que las 
pasiones individuales han hecho el 
daño por inexperiencia. Que los que 
ellas inspiraron no previeron en 103 
principios que serían conducidos al 
término a que han llegado. Que em- 
peñados de grado en grado en un ca- 
mino pendiente, no habían podido 
contener, cuando lo desearon, su 


propio ímpetu, y que cayendo al fin 
y arrastrando en su caída las repu- 
taciones y los hombres, vinieron a 
hundirse en el abismo, donde acaba- 
ron por entregarse a los últimos de- 
sórdenes. Que sin luz y sin vigor pa- 
ra volver por sí mismos a. camino 
del decoro y de la ley de que tanto 
Se han alejado, necesitan de una 
mano poderosa y segura que los 
levante y los guíe. 

“Esa mano la extenderá la Repre- 
sentación Nacional desde el alto lu- 
gar que ocupa; mirará con indul- 
gencia el error que se reconoce, y 
una experiencia tan costosa y tan 
arriesgada mo será perdida. 

“La dignidad de nuestra patria ha 
padecido en ese combate infelíz de 
algunos de 8us hijos: este es el mal. 
Es preciso que la digniaaa se reco- 
bre, y para obtenerlo no encuentra 
la Comisión otro remedio que la ad- 
junta minuta de decreto que propo- 
ne a la sanción de la H. Cámara, ha- 
ciendo moción para que, atendida la 
gravedad y la urgencia del caso, se 
digne considerar aquella sobre ta- 
blas”. (Actas citadas, páginas 369 y 
370.) 

La minuto de decreto aconsejada 
y sancionada decía así: 

“Artículo único.—El Poder Eje- 
cutivo invitará a los escritores pú- 
biicos, por el amor y dignidad de la 
Patria a respetarse a sí mismos, a 
la República y las leyes”. 


Palabras do templanza del Poder 
Iijecutivo 


El 20 mereció también la apro- 
bación del senado, y el Poder Eje- 
cuiivo, al ponerle el cúmplase, 
agregó la nOta siguiente: 

Orientales: Oíd la voz de vues- 
tros representantes: se ha invocado 
la dignidad y el amor de la Pa- 
tria: el Gobierno nada tiene que 
añadir. 

kiwcritores públicos: respetad la 
moral, respetad la República, res- 
petos a vosoiros mismos. Pérez.—. 
Santiago Vásquez. 

Fué esta una lev benéfica, por- 
que a pesar de no entrañar ningún 
carácter imperativo. influyó pode- 
rosamente en el ánimo de la mayo- 
Tia de los escritores nacionales que 
se arrojaban saetas y lodo sin el 
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más mínimo miramiento y sin res- 
peto a la sociedad en que vivían, 


Justicieras apreciaciones de dos his- 
tortadores 


El autor de la “Historia Política 
y Militar de las Repúblicas del Pla- 
ta”, que fué siempre  antiriverista, 
comenta en log siguientes término3 
la precitada exhortación parlamen- 
taria: 

“Esta ley, sin embargo, que tan 
singular debe parecer a la posterl- 
dad, existiendo, como existía enton- 
oes, un tribunal popular para juzgar 
aquellos excesos, tiene, por otra par- 
te, su explicación, si se atiende a QUu 
la mayoría de log escritores a qu- 
ee hace referencia eran ciudadanos 
altamente colocados en la política y 
en la administración del país. Fué 
esa la razón porque no se llenaron 
los propósitos de la ley. En los es- 
crítores públicog suscitó ese carácter 
de personalidad e intolerancia qu2 
tanto perjudica hasta a la misma 
oposición por más ilustrada que sea. 

“Sabido es por demás que la opo- 
sición razonada y bien dirigida es 
saludable a los pueblos, y los gobler- 
nos que se respetan deben admitir- 
da; pero, los que toman sobre sí tan 
noble tarea deben elegir un conduc- 
to en la prensa que sea digno de 
enunciar sus opiniones y fundar una 
censura justificada contra los actos 
del Poder. Los pueblos ganan enton- 
ceg tanto cuanto pierden teniendo 
por órgano de sus intereses escrito- 
res inconsiderados y atrabiliarios, y 
dog gobiernos, que podrían ser con- 
tenidos en sus actos por la sensura 
austera y decorosa, encuentran en 
ese libertinaje de la prensa, un mo- 
tivo para ocultar sus procedimien- 
tenidos en sus actos por la censura 
razonada, como hemos dicho, porque 
ella sirve para contener los abusos 
del Poder e indicarle la senda más 
eonveniente a la marcha regular de 
los Estados. La prensa, pues, apoya- 
da en log mismos hombres de alta 
posición política, Iba tomando una 
actitud cuyo desenlace era fácil pre- 
verse”. (Antonio Díaz, obra citada, 
página 72). 

El doctor don Andrés Lamas, di- 
jo a eu vez: 


“El general Lavalleja era por ese 
tiempo el jefe de la oposición a la 
Presidencia del general Rivera. Es- 
ta oposición luchaba en la imprenta 
y en la tribuna: en la imprenta, con 
una virulencia que tocó el escándalo 
y le dió un colorido sangriento. Pe- 
ro el Gobierno llenaba todas lag con- 
diciones del sistema representativo, 
y contaba no sólo con el poder de la 
opinión, que ilustraba con una ilimi- 
tada publicidad por todos los medios 
regulares, con la fuerza y el presti- 
gio de las instituciones, sino tam- 
bién, para el día en que las fraccio- 
nes osasen quebrar el freno de las 
leyes, con la cooperación externa de 
la República Argentina y el Imperio 
del Brasil”. (Apuntes históricos, pa- 
gina 64). 


Periódicos y escritores rivalos 


El periódico critico “La Matraca” 
se editaba por la “Imprenta de la 
Independencia” y tenía como prin- 
cipales redactores a los señores Ju- 
lián Alvarez, Bernabé Guerrero To- 
rres y Melchor Pacheco y Obes. 

Era antilavallejista y adicto al ge- 
neral Rivera. Apareció el lo. de 
Marzo de 1832, y con motivo de ia 
ley transcripta, dejó de existir con 
gu octavo número. 

“La diablada o el robo de la bol- 
sa'', que salía por la “Imprenta de 
la Libertad” desde el 6 de Marzo, 
también de 1832, corrió la misma 
suerte, por igual causa, el día 21. Lo 
redactaban los señores Bernardo P. 
Berro, Juan Francisco Giró, Fran- 
cisco Joaquín Muñoz, Migue] Barrel- 
ro y otros. Era de oposición, pues 
respondía al círculo lavallejista, y 
nació con el objeto de polemizar con 
“La Matraca». 

No satisfechos éstos con la publi- 
cación de un solo periódico satírico 
y mordaz, aparearon “La Diablura” 
con “El Domador”, “periódico ale- 
gre en prosa y verso”, que vino al 
mundo de las malas letras, por la 
“Imprenta de la Independencia”, el 
19 de Marzo, pero que pasó a mejor 
vida con su segundo número, como 
resultado de la feliz y patriótica ini- 
ciativa del diputado Turreiro. 

Además, don Juan Francisco Giró, 
su medio tocayo don Francisco Joa- 
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Quín Muñoz, y varios otros adversa- 
rios de la situación, que acompaña- 
ban al ex-jefe de los Treinta y Tres 
en su campaña demoledora, escri- 
bian en “El Recopilar”, de cuyo se- 
manario, fundado el 19 de Setiem- 
bre de 1831, figuraba, sin embargo, 
como redactor el sargento mayor N. 
Rodriguez. Se sostuvo hasta el 3 de 
Julio de 1832. 

Aunque contaba la prensa metro- 
politana con otros diarios y periódi- 
cos, fueron principalmente éstos los 
que dieron margen a la sanción de 
la ley de Marzo de 1832, y si el Pre- 
sidente Rivera hubiese sido un arbl- 
trario, o enemigo de la libertad del 
pensamiento, ella habría estado de- 
más, pero ni la difamación ni las 
diatribas de que se le hizo víctima 
en compañía de sus ministros, 
perturbaron jamás la serenidad de 
su espirítu. 

Por eso mientras Rosas se alzaba 
airado contra el periodismo oriental 
que lo fustigaba, el mandatario uru- 
guayo ni siquiera incitaba el celo del 
Fiscal del Crímen para que saliese 
en defensa de los Poderes Públicos 
ultrajados y de la sociedad morai- 
mente ofendida por el abuso que se 
hacía de un derecho que solo debe 
ejercitarse para ilustrar al pueblo y 
al Gobierno, señalando la senda de 
las buenas costumbres, las medidas 
más conducentes a la correcta mar- 
cha administrativa, los errores en 
que incurran los altos funcionarios 
y sus coadjutores, lo mismo que 
acerca de todo aquello que pueda 
contribuir al bienestar general. 

Dicho contraste, que revelaba dos 
tendencias políticas diametralmente 
opuestas, caracterizó a los gobiernos 
de ambos países hasta que el memo- 
rable 3 de Febrero de 1852 terminó 
con la tiranía de Rosas y abrió nue- 
vos y fecundos horizontes a log pue- 
blos hermanos del Río de la Plata, 
que, en unión del Brasíl, dieron en 
tierra con el bárbaro poder de aquel 
degenerado americano. 


vI 


Alzamiento en Bella Unión y disper- 
sión de los revoltosos 


La misión confiada al coronel RI- 
vera a que antes nos hemos referido, 


marchaba a las mil maravillas. 
cuando el 19 de Mayo de 1832 se 
produjo un movimiento subversivo 
en la Colonia Bella Unión, fundada 
en 1828 por el conquistador de las 
Misiones, con las familias indígenas 
que lo siguieron hasta el territorio 
oriental y Que había sido puesta ba- 
jo la sustodia del coronel Evaristo 
Carriezo. También era conocida por 
Colonia del Cuareim y estaba situa- 
da sobre el ángulo que forman e&f 
río de este nombre, margen izquier- 
da, y el Uruguay, en el mismo para- 
je donde se levanta en la actualidad 
la villa de Artigas. (Orestes Araújo: 
“Diccionario Geográfico del Uru- 
guay”, edición de 1912, pásina 57.) 

Los revoltosos apresaron al co- 
mandante Conti, al mayor Ortíz y al 
capitán Lazota, y aún cuando se da- 
ba por pretexto el real o supuesto 
incumplimiento por parte del gene- 
ral Rivera, de la provisión de recur- 
803 para su manutención, “es indu- 
dable que habían sido inducidos por 
Tacuabé, revolucionario lavallejista 
poco después”. (Antonio Díaz, obra 
citada, pág. 87). Dicha ocurrencia 
fué puesta en conocimiento del Mi- 
nistro Vázquez, con fecha 21, por el 
Jefe Político de Paysandú don José 
María Raña. 

El 3 de Junio fué autorizado el 
Presidente de la República para po- 
nerse en campaña, pero su hermano 
Bernabé se hallaba ya en persecu- 
ción de los sublevados, al frente de 
su división, compuesta de 500 hom- 
bres, y el 5 sorprendió en el Arapey 
Chico a la principal fuerza invasora, 
cayendo en su poder el misionero 
Ramón Sequeira, que la comandaba, 
gran número de familias, todo el ar- 
mamento y la caballada y las muni- 
ciones que conducían. 


Ataque al pueblo de Belén 


Dos días más tarde llevó un ata- 
que al pueblo de Belén, “donde el 
pérfido Tacuabé (principal cabeza 
de la rebelión) había citado a las 
armas a todos los moradores d«l te- 
rritorio comprendido entre el Cua- 
reim y Arapey, valiéndose de terri- 
bles amenazas”, según se expresa en 
el parte respectivo, datado el día 7 
en aquel histórico paraje. 
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Se encontraban con Tacuabé el in- 
dio Lorenzo y el francés Echeveste, 
los cuales lograron escapar. Sin em- 
bargo, fueron hechos 151 prisione- 
ros, inclusive Cairé, comandante de 
Bella Unión, más un mayor y dos ca- 
pitanes. 

Perdieron también los revoltosos 
más de mil caballos y muchas ar- 
mas. 

“El indio Lorenzo”, — decía el 
coronel Rivera, — ha esparcido la 
voz de que se dirige al Salto, y tra- 
ta de mantener sus primeros enga- 
fios, inculpando en su crimen a un 
jefe respetable”, que lo era induda- 
blemenie el general Lavalleja. 


Huída de los cabecillas y licencia- 
miento de fuerzas 


Id 11 recibieron los insurrectos 
un golpe definitivo en San José del 
Uruguay, departamento de Paysan- 
dú, donde se hallaban a las órdenes 
de Tacuabé. Este vadeó el río Uru- 
guay en unión de 36 de sus compa- 
meros de aventuras, pues cuando 
fueron alcanzados por las fuerzas 
gubernistas tenian a su disposicion 
varias embarcaciones para ponerse 
a2 salvo, relugiandose en la opuesta 
costa entrerriana. 

Lorenzo y Echeveste se habían 
separado de él el día anterior, pro- 
fundamente Cisgustados, y solo 
iban en unión de unos ocho hom- 
bres, porque habia cundido el desa- 
liento entre aquella gente, juguete 
del infortunio de su origen, de su 
ignorancia y de las ambiciones de 
sus dirigentes, propios y extraños. 

El 14, juzgandose terminada la 
revuelta, licenció el] Presidente les 
milicias de campaña, haciendo otro 
tanto don Bernabé con la casi tə- 
talidad de los paisanos y vecinos 
que ce habían reunido en Tacua- 
renbó y otros puntos del Norte de 
la República. 


De nuevo sobre las armas y derroti 
de Nupacá 


El 16, sin embargo, cuando mc- 
nog lo pensaba. se vió en la imne 
riosa necesidad de empuñar otra 
vez las armas el valeroso coronel 
Rivera. 

Tuvo noticias de que merodeada 
por el Cuaró, a la cabeza de cuaren- 


ta hombres, ez indio Agustín Napa- 
cá, único de los misioneros suble- 
vados, Que aún no había traspues- 
to con los suyos el territorio nacio- 
nal, y con una fuerza compuesta de 
los capitanes Rosendo Velazco y 
Máximo Arias, de los tenientes For- 
tunato Silva y Roque Viera y de sc- 
senta individuos de tropa, se lanzó 
a su encuentro, para batirlo y arro- 
jarlo del suelo patrio. 

El 19 dió alcance a los rebeldes 
en la costa del Cuareim, frente a 
Zarado, obligandolos a cruzar dicho 
río a nado y a refugiarse en la 
frontera brasileña. (Parte del sar- 
gento mayor don José María Nava- 
jas, datado en el rincón del Cua- 
rcim, sobre el Uruguay, el 21 de 
Junio de 1832.) 

Velazco, por orden de su esforza- 
“io jefe, atravesó el Cuareim, acom- 
pañado de cinco hombres, a fin de 
entrevistarse con el coronel brasi- 
leño Bentos Manuel Riveiro y pe- 
dirle en su nombre que desarmase 
e internara a los fugitivos por tra- 
tarse de insurrectos y exigirlo asi 


e 


un deber ¡internacional recíproco. 


Muerte de Bernabé Rivera 


La fatalidad quiso, sin embargo, 
que Bernabé Rivera fuese informa- 
do, cuando se disponía a regresar 
a San Fructuoso, que en un potre- 
ro distante veinte kilómetros del 
Cuereim, se hallaba una tribu de 
25 a 30 charrúas, restos de los ba- 
tidog en las anteriores expedicio- 
nes, y acto contínuo determinó en- 
caminarse a su encuentro y llevar- 
les un recio ataque, como así lo 
hizo en la mañana de] 20, con sò- 
lo 46 soldados y 4 oficiales. Se ha- 
bía desprendido de la demás gente, 
en virtud de hacerse ascender a un 
bajo número a los indígenas que se 
proponía combatir y someter. 

Sus cálculos no fallaron al pr'n- 
cipio, puesto que los indios fueron 
sorprendidos y deshechos, viéndose 
forzados a huír en desbandada. 

Un grupo de quince o veinte de 
los mismos se dirigió a las puntas 
de Carpintería, en cuva persecución 
lanzóse el coronel Rivera. con una 
pasmosa confianza, que fué, final- 
mente, su perdición. 

Cansados los caballos de casi to- 
da su partida, pues llevaban va más 
de diez kilómetros a todo correr, él 
y unos pocos prosiguieron detrás de 
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los derrotados, hasta que éstos, 
apercibidos de ello, y en defensa de 
dos de sug compañeros, que habían 
echado pie a tierra, después de con- 
vocarse por medio de los alaridos 
de práctica, y de sumar alrededor 
de una veintena, se detuvieron de 
súbito, a las doce de la niañana, 
más o menos, y dando vuelta ca- 
ra, avanzaron con ansia febril, aco- 
metiendo varios contra uno, a Bus 
atacantes, a lanzadas y bolazos. 

El fácil triunfo del primer ins- 
tante, se trocó entonces en un do- 
loroso desastre, porque Rivera y 
sus bravos compañeros, el coman- 
dante Bazán, el alférez Viera y nue- 
ve soldados, pagaron con la vida su 
temeridad, en Yacaré Cururú, abru- 
mados, más que por el número, por 
la fatiga de tantos días de preocupa- 
ción y por el brutal arrojo v la senl 
de venganza de aquellos bdarbaros 
enceguecidos. 

El coronel Rivera había tenido 
también la desgracia de rodar, y si 
bien el sargento Gabiano, sin des- 
concertarse y exponiéndose a ser 
víctima de aquellos desalmados ene- 
migos, le ofreció generosamente su 
caballo, él rehusó aceptarlo, por- 
que quería volver a montar en el 
suyo. 

Fué en tan lamentable y difícil sl- 
tuación que lo rodearon todos los 
indios, los cuales, atronando el es- 
pacio COn terribles alaridos, a las 
voces de: “¡Bernabé! Bernabé!” 
envolvieron su cuerpo con las bolea- 
doras que reboleaban amenazantes, 
logrando derribarle y hacerlo prisio- 
nero. Los soldados que aún queda- 
ban, no pudiendo resistir el empuje 
abrumador de aquellas fieras, lo 
abandonaron a sus propias fuerzas 
y huyeron en dirección al cercano 
monte. 

Según lo consigna el coronel Ma- 
nuel Lavalleja en una “Memoria” 
de este hecho, escrita por él en 184S 
y publicada hace aleunos años por 
don Mariano B. Berro, la muerte 
del coronel Rivera fué horrible y se 
hizo una carnicería de su cuerpo 
inanimado. “El teniente Javier, —- 
dice, — indio misionero y ladino, 
era de opinión que no se matara a 
Bernabé, que conservándolo vivo 
ellos rescatarían sug familias prisio- 
neras; los otros todos, incluso las 


chinas, pedían su muerte y aquél les 
ofrecía cuanto ellos pudieran apete- 
cer; les ofrecía que les haría entre- 
gar las mujeres e hijos; a esta ofer- 
ta le preguntaron que quién entre- 
gaba las familias que él y su herma- 
no habían muerto en Salsipuedes; 
Bernabé no tuvo que responder, y 
entonces un indio, llamado “Cabo 
Joaquin” lo pasó de una lanzada, y 
a su ejemplo siguieron los demás; 
en fin, murió, le cortaron la nariz 
y le sacaron las venas del brazo de- 
recho, para envolverlas en el palo de 
la lanza del primero que lo hirió; lo 
arrastraron a una distancia, donde 
había un pozo Con agua, allí le me- 
tieron la cabeza dejándole el cuer- 
po fuera”. 

Todas estas desgracias las debió 
el pais a los trabajos demoledores 
de los adversarios del Gobierno, de 
su propia nacionalidad, que habían 
tomado como instrumentos a los in- 
dios de Bella Unión y a los indige- 
mag en general para preparar el te- 
rreno y lanzarse tras ellos a la lu- 
cha. 

Es cierto que las charrúas tenfan 
que vengar los agravios por ellos re- 
cibidos en el combate de la “Cueva 
del Tigre” el 12 de Abríl de 1831, 
en que fueron diezmados por fuer- 
zas del genera] Rivera; pero sin los 
sucesos que dejamos relacionados, 
este último encuentro no hubiera te- 
nido lugar en las desventajosas con- 
diciones realizadas. El coronel Rive- 
ra sabía que los indios no eran de 
facilitarse, y así se lo manifestaba 
al general Laguna, desde el Daymán 
en carta fecha 1o. de Agosto de 
1831. “De Las Cañas, — le decía, — 
le escribiré después que tenga noti- 
cias de los infieles, y no tenga usted 
cuidado por el mal que nos puedan 
hacer; usted sabe que los conocemos 
bien y que no hemos de descuidar- 
nos con ellos. 

Por consiguiente, al cometerle el 
Gobierno, en sus instrucciones del 
27 de Junio de 1831, la persecución 
de los charrúas que merodeaban por 
la campaña, con gran alarma del ve- 
cindario, se previno para no caer en- 
vuelto en sus redes, y si los hubiese 
batido entonceg con los elementos 
de que disponía, la suerte no le hu- 
viera sido adversa. 
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Lo que valía la ilustre víctima 
de Yacaré Cururá 


Era el coronel Rivera un militar 
valiente, que supo Ccubrrrse de glo- 
ría en las luchas por la Independen- 
cia, y un hombre de estimables pren- 
das, — como lo manifiesta el histo- 
riador Díaz, — Que hubiera hecho 
en la República Oriental. en su 
concepto, una figura, tanto o más es- 
pectable que el héroe del Rincón de 
las Gallinas. 

“El Universal” del 30 de Junio, 
escribía a su respecto: 

“El país debe sentir y sentirá, ge- 
neralmente, sin duda, la pérdida de 
un hombre, a quien tanto recomen- 
daban sus cualidades públicas y per- 
sonales, cuya vida merecía conser- 
varse para empresa más alta y más 
digna de su valor que aquella a 
que lo arrastró el destino, sacrifi- 
cándole entre las lanzas de un pu- 
ñado insignificante de salvajes”. 

Su patriotismo y espiritu guerre- 
ro, los había puesto a prueba desde 
muy niño. En 1811, contando ape- 
nas 12 años de edad,—pues nació 
en 1799,— ingresó en las filas arti- 
guistas, siguiendo el ejemplo de sus 
hermanos mayores Félix y Fruc- 
tuoso. 

En 1818, siendo ya teniente, rect- 
bió su bautismo de sangre en el en- 
cuentro que tuvieron en las proxi- 
midades del Pueblo de Pando las 
fuerzas del entonces capitán Laguna 
con los lusitanos del general Silvei- 
ra, que, como las que se hallaban 
a las órdenes del general Pintos, 
habían sido hostilizadas por los pa- 
triotas desde la barra de Barriga 
Negra, en Cebollatí. 

Fué allí herido de un hachazo en 
la cabeza y cayó prisionero. 

Llevado a Río de Janeiro, se le 
mantuvo en el presidio de la Isla 
das Cobras, hasta 1821, en que re- 
cobró la libertad en unión de otros 
orientales en ella también alojados. 

Producido el pasaje de los 
Treinta y Tres, se pronunció en 
favor de sus compatriotas, y tomó 
parte activa en las batallas del 
Rincón de las Gallinas y del Sa- 
rand{f, en la última de ‘tas cuales 
le inspiró a Lavalleja sv resonan- 
te orden de “carabina a ‘a espal- 
da y sable en mano”, según versión 


de don Atanasio Sierra -— que fué 
uno de los cruzados del 19 da 
Abril de 1825 — recogida por don 
Bernabé Rivera (hijo) y publicada 
por éste, en 1896, en la biografía 
que vió la luz en “Bl Censor” co- 
rrespondiente a los días ° y 9 de 
enero. 

Pertenecía al Regimienty de Dra- 
gones de la Unión, del cual era je- 
fe el coronel don Andrés Latorre, 
y tuvo bajo sus órdenes en la línea 
del centro, en calidad de capitán, 
una de las bizarras compañías de 
cse cuerpo. 

Aprisionado alevemente por Al- 
vear a mediados de sept'smbre de 
1826, consiguió evadirse del cuar- 
tel general en noviembre del mis- 
Mo año, por cuya causa no conti. 
nud prestando sus importantes ser- 
vicios en el ejército aliado y se vió 
en la precisión de emigrar. Era 
entonces sargento mayor y seguía 
figurando en el mismo Regil- 
miento. 

Por otra parte, no compartiendo 
algunas de las disposicion-s milita- 
res adoptadas y que motivaron el 
voluntario alejamiento del general 
Rivera, se hubiera visto, de cual- 
quier modo, en da necesidad de 
imitar la actitud de éste. 

Su inactividad no duró, sin em- 
bargo, sino el tiempo requeri- 
do para que su ilustre hermano 
realizase el magno pensamiento de 
la toma de las Misiones, y a ella 
contribuyó eficazmente en abril y 
mayo de 1828, cooperando a la vez, 
en esa forma, a la Independencia 
Nacional. 

Su ascenso a coronel le fué acor- 
dado en 1830 conjuntamente con 
don José Augusto Possolo, don Ci- 
priano Miró y don Felipe Caballe- 
ro, y fué nombrado jefe de fron- 
tera. 


¿Quién movió a los indios a la re” 
vuelta ? 


La revuelta de Bella Unión, obra 
de las insinuaciones lavallejistas, 
más que de otra cosa, ocasionó, 
pues, la sensible desaparición de 
un militar de tanta valía, siendo 
causa a la vez de un nuevo ma- 
lestar político, que conspiraba tam- 
bién, por consiguiente, contra la 
hacienda pública, desde que la mo- 
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vilización de fuerzas demandaba 
gastos extraordinarios qne se ha: 
brían ahorrado sin ella. 

El indio Lorenzo, priacipal ins- 
trumento de esa crimina! manio- 
bra, no tenía empacho en confesar 
el móvil verdadero del alzamiento 
de la referencia. 

El cura párroco de Paysandú, 
don Solano García, que Había sido 
constituyeate por cicho Departa- 
mento, le participaba eso mismo al 
general Laguna en carta fecha 17 
de junio de 1832, diciéndole qua 
aquél, en su breve estaca en di- 
cha localidad, manifestó “que su 
ejército, compuesto de dos colum- 
nas que se dirigían para Monte- 
video, no llevaba otras miras que 
acabar y quitar del mecio a don 
Fructuoso Rivera y colocar en la 
Presidencia al general Lavalleja.” 
(Archivo del general Laguna, to- 
mo III, páginas 502 y 503). 

Así se empezaba a dar curso al 
pacto secreto concertado con el si- 
niestro Gobernador ce Buenos 
Airez, si bien hasta entonces re- 
vestido con la piel de un manso 
cordero. 

La primera chispa subversiva ha- 
bfa surgido, sin embargo, en la vi- 
lla del Durazno, en julio de 1831, 
aunque ein ninguna consecuencia, 
porque fué extinguida de inme- 
diato. .° 

Se trataba entonces de un acto 
We insubordinacién por parte de 
algunos componentes del regimien- 
to 3.0 de caballería, al cual no se 
le dió importancia, sin duda por 
haber sido en seguida dominado, 
pero que fué el germen, a pesar do 
ello, de otro hecho de mayor tras- 
cendencia, que consideraremos más 
adelante y que tuvo como promo- 
tores a elementos adictos al ex- 
jefe de los 33. 

El mal ejemplo, a semejanza de 
la mala hierba, cunde siempre su- 
perabundantemente. 


VII 


Prohijamiento de la sedición y el 
motín 


La prensa de la vecina orilla, que 
«carecía de libertad para ocuparse ae 
todo aquello que pudiera perjudicar 
la política rosista, era dueña, sin 
£mbargo, de apreciar con la mayor 
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acritud los actos del Gobierno Orien- 


_ tal y de sus hombres dirigentes. 


Esa propaganda incendiaria, res- 
pondia, sin duda, a una consigna 
que partia de las alturas, porque si 
no hubiese sido inspirada por el 
supremo mandatario de la Provin- 
Cia de Buenos Aires, log furibun- 
dos periodistas de allende el Plata 
se habrían guardado muy bien de 
desbocarse. 

Era preciso preparar el terreno 
para una nueva revuelta, aunque 
esta vez de más importancia que la 
promovida en Bella Unión, y figu- 
rando a su frente, ya en forma des- 
carada, la cabeza invisible de enton- 
ces. 

¿No se establecía en el artículo 
10 de la Cohvencién Preliminar de 
Paz del 27 de Agosto de 1828, que 
era un deber de los gobiernos cone 
tratantes auxiliar y proteger a la 
Provincia Oriental hasta cinco años 
después de jurada la Constitución, 
conviniendo, en consecuencia, pres- 
tar a su gobierno lega” la ayuda ne- 
cesaria para mantenerlo y sostener- 
lo, en Caso de ser perturbadas den- 
tro de ella, por la guerra civil, la 
tranquilidad y seguridad pública? 

Lavalleja, que había sido ante to- 
do argentinista en las luchas con- 
tra el Brasil y enemigo encarniza- 
do de su compadre Rivera cuando 
dejó de ser subalterno de éste para 
convertirse en poderoso rival suyo, 
no pudo contentarse nunca ante el 
hecho descarnado y aplastante de 
que el recuerdo de su jefatura de 
los Treinta y Tres no hubiese prima- 
do en el espíritu del Cuerpo Legis- 
lativo al elegir el primer Presidento 
Constitucional de la República eu 
Octubre de 1830, pues sólo contd 
con cinco votos sobre los 37 legisla- 
dores presentes a ese acto, y ya que 
no podía manejar las riendas del Es- 
tado, se propuso impedir el juego 
armónico de las instituciones libres ` 
y el engrandecimiento nacional, 

Retrógrado y nada escrupuloso ei 
principios de moral política, todos 
los medios eran lícitos en su concep: 
to con tal de realizar sus planes de 
dominación personal y de círculo. 
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Huérfano, por otra parte, de ilus- 
tración y de recto criterio, pero ple- 
tórico de ambiciones, bastaba hala- 
gar su amor propio para atraer- 
lo cual el imán al acero. De ahí que 
Rosas, sin más cultura, pero con 
más sagacidad e inteligencia que las 
que a aquél le dotara la Naturaleza, 
calándolo desde el primer momen- 
to, adquirió la convicción de que na- 
die podía amoldarse más que él a 
sus proyectos obstruccionistas y 
anárquicos. 

Correa Morales, enclavado siem- 
pre en Montevideo, continuaba des- 
empeñando su rol de intrigante y 
azuzando las pasiones, de suyo en- 
conadas a pesar da la clausura es- 
pontánea de los periódicos lavalle- 
jistas que provocaron la ley de 
exhortación al respeto a las leyes, 
a la vida privada y a los poderes 
públicos. 

—Pueden ustedes conspirar y lan- 
zarse abiertamente a la revuelta, — 
les decía a los adversarios del Go- 
bierno Oriental, — en ‘a segurida.! 
de que el gobierno de Buenos Aires 
hará caso omiso de la obligación con- 
traída en 1828 acerca de la pacifi- 
cación de este país si el orden fuese 
alterado por algún sacudimiento 1n- 
terno. 

No era posible obrar con mayor 
impudicia ni estimular más abierta- 
mente a la sedición y el motín, må- 
. Xime cuando les prometía también, 
en los conciliábulos secretos, cuan- 
to auxilio de armas, municiones y 
gente necesitasen, 


Insurrección militar en el Durazno 
y tentativa de asesinato al Presi- 
dente. 


El Gobierno oriental soportaba 
con paciencia esta situación cuando 
el 29 de Junio de 1832 estalló en 
el Durazno una insurrección militar 
con fines manifiestamente crimina- 
les, puesto que se inició atentando 
contra la vida del Presidente Rive- 
ra, Que se salvó arrojándose a las 
aguas del río YI. 

La noticia de este escandaloso 
suceso llegó a Montevideo al día si- 


guiente al anochecer, y el gobierno, 
a quien Rosas acusaba de tiránico, 
para justificar virtualmente la rs- 
belión por él provocada, en vez d» 
tomar por sí mismo, con la sobera- 
na autorización del peligro nacional, 
todas cuantas medidas creyese con- 
venientes para ahogar la sublevación 
que públicamente se promovía en la 
misma capital, con respecto al prin- 
cipio de la seguridad individual, se 
dirigió a la Comisión Permanente del 
Cuerpo Legislativo, solicitando su 
acuerdo para suspender las garan: 
tías constitucionales momentánea- 
mente y proceder al arresto de los 
jefes visibles de la conspiración. La 
Comisión Permanente entró a deli- 
berar en la fotima vbrd.nafia sin acor- 
darse de que Catilina le golpeaba la 
puerta con la punta de la espada, y 
en esta deliberación la sorprendió, 
como lo había anunciado el Poder 
Ejecutivo, ¡a sublevación de la úni- 
ca fuerza militar que había en lu 
capital, el 3 de Julio, de dolorosa 
memoria. Los Poderes Constitucio- 
nales fueron derrocados y sustituí- 
dos por la autoridad revolucionaria 
del general Lavalleja, proclamada 
por la voz del motín. (Lamas, obra 
citada, pág. 65). 


El mayor Juan Santana, tocado 
por los elementos más caracteriza- 
dos de la oposición, que le hicieron 
ver horrores del Gobierno, exaltan- 
do, en cambio, la personalidad da 
su ídolo del momento, quien entró 
también en la trama urdida y con- 
taba con la promesa de ejercer la 
dictadura en caso de ser depuesto 
Rivera, o de que éste dimitiese com- 
pelido por el imperio de la tuerza, 
se amañó hasta conseguir el concur- 
so de 400 hombres, y en compañía 
del capitán Ojeda, trató de sorpren- 
der, en la noche de ese día, al Pre- 
sidente de la República y de apode- 
rarse de su persona, de acuerdo con 
el a férez Manuel Jiménez, a la sa- 
zón oficial de guardia en la casas 
habitada por dicho primer manda- 
tario, el cual, apercibido a tiempo 
del lazo que se le tendía, y no obs- 
tante hallarse enfermo en cama, es: 
capó a medio vestir, saltando por 
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una ventana, en unión de su fiel 
asistente el negro Yuca, que ya, en 
instantes tal vez de mayor peligro, 
lo había salvado en Entre Ríos, en- 
ajenando su libertad para que pu- 
diese eludir a sus perseguidores y 
lanzarse'a la Conquista inmortal de 
las Misiones. 

Rivera, más ducho que sus ene- 
migos y sacando fuerzas de flaque- 
zas, se dirigió a la chacra de su 
adicto el capitán Tabares, ubicada 
sobre la costa del mencionado río, 
y junto con él y José María Luna — 
Que así se llamaba su viejo y buen 
servidor y amigo de color — lo atra- 
vesaron a nado, a fin de hallar se- 
guro asilo en el escuadrón de su an- 
tiguo ayudante el coronel don José 
Augusto Possolo, cuya cabal ería 
acampaba en la opuesta orilla, 

Tan audaz cuan feliz huída, des- 
concertó un tanto a los insurrectos, 
porque contrariamente de lo que se 
imaginaban, tendrían que luchar 
frente a frente, en los campos da 
Marte, con el hombre que más odia 
ban y que más temían, pues Rivera 
se encaminó en seguida hacia el Nor- 
te de la República para organizar 
su ejército y salirles al encuentro a 
los rebeldes. 


En cuanto a Santana y sus coad- 
jutores, aunque sin demostrar gran 
actividad, se mantenían firmes en 
Sus propósitos, a la espera, sin em- 
bargo, de que se produjesen otros 
Movimientos concomitantes, puesto 
que se hallaban también comprome- 
tidos varios jefes de distintos puntos 
y algunos con mando de cuerpos ds 
guarnición en Montevideo. 

El coronel Eugenio Garzón, a 
quien hemos visto ya en pique con 
el Gobierno, por haberse dispuesto 
su cese de jefe del Estado Mayor en 
Campaña, el 19 de Marzo de 1831, 
y disuelto el 1.0 de Junio el Bata- 
llón de Cazadores de su comando, 
había entrado resueltamente en la 
conspiración, como bien pronto lo 
revelaron ‘og hechos, por más que 
Quisiera cohonestar su actitud invo- 
Cando la angustiosa situación creada 
Dor el alzamiento en el Durazno. 


Actitud censurable de la guarnición 
metropolitana, 


El 3 de Julio sesionaba la Asam- 
blea General, Para considerar una 
comunicación del Poder Ejecutivo 
con el carácter de “urgente y re- 
servada”, en la cual se daba cuen- 
ta de la sublevación de Santana y 
de la necesidad en que se hallaba 
el Gobierno, por esa circuns incia, 
de tomar medidas activas par con- 
tener los funestos resultado, que 
dicho suceso podría acarrear, cuan- 
do el representante don Francisco 
Joaquín Muñoz expuso: que obser- 
vándose en aquel instante un mo- 
vimienio de la fuerza armada de la 
capital, e ignorándose su naturaie- 
Za, €ra necesario que con preferen- 
cia a todo se ocuparse ese alto Cuer 
po de este motivo extraordinario, 
llamando inmediatamente a eu seno 
al Vieepresidente de la República, 
a fin de expedir sin pérdida de 
tiempo todas las medidas que go 
creyeran convenientes para que la 
tranquilidad pública no fuese alte- 
rada. (Diario de Sesiones, tomo I, 
pags, 145 y 146). 

¿Qué significaba aquel inusitado 
movimiento de las tropas metropoli- 
tanas? Ya en Sala don Luis Eduar- 
do Pérez y su Ministro el doctor 
Santiago Vázquez, resueltos a satis- 
facer cuantos informes les fuesen 
requeridos, y reanudada la sesión, 
puesto que ce había pasado a cuar- 
to intermedio, la Mesa hizo dar lec- 
tura de la riguiente subversiva no- 
te entregada en la Secretaría por 
uno de log respectivos jofes: 

Montevideo, Julio 3 de 1832.—- 
Siendo notorio el estado de innuie- 
tud en que se halla el país y la re- 
sistencia armada que por todas per- 
tes se levanta contra la autoridad 
Pública, como resultado de las ve- 
jaciones y violencias de que son vic- 
timas sur habitantes, y cuando le- 
jos de emplearse los medios suaveg 
y conciliatorios que la prudencia 
aconseja, se manda emplear la 
fuerza armada y se provoca la 
guerra civil, nosotros los jefes que 
subscribimos y comandantes de la 
fuerza de línea de la capital y ex- 
tramuros, uniformes en sentimien- 
tog con el espíritu general de los 
pueblos, y deseosos de evitar los 
males a que nos conduce sin recur- 
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so la obstinación del Gobierno, ‘‘de- 
claramos tormalmente que desobe- 
decemos su autoridad, poniéndonos 
desde este momento a las Órdenes 
del genera] don Juan Antonio La- 
valleja'”, y rogamos a la Asamiblea 
Gencral se digne tomar en conside- 
ración el estado crítico del pais y 
dictar las medidas que su gravedad 
demanda. 

Sírvase el señor Presidente de la 
Asamblea Genera], admitir el apre- 
cto y respeto con que lo saludan.— 
Eugenio Garzón, Pablo Zutriategui, 
Manuel Soria, Cipriano Miró. Este- 
ban Donado, Andrés A. Gómez.— A! 


señor Presidente de la  Asaniblea 
G neral. 
Lucen aquí las firmas de solda- 


dos valerosos y meritorios, que pu- 

su espada al servicio de la 
Independencia Nacional, arriesgan- 
do la vida «en diversos combates 
bravios, y casi todos ellos suuscri- 
bieron ła famosa Representación 
elevada en 1530 a la Asamb'ca Gee 
neral Constituyente y Legislativa 
del Estado, solicitando Ja modi'ica- 
ción de log artículos constituciona- 
les 25 y 31, que probibian ser elec- 
toa Representantes o Senadores a 
los mi ttares dependientes del Po 
der Ej: cutivo por servicio a sueldo. 
a excepción de los retirados. 

¿No delegaba el viejo Código 
Político, en su artículo 14, el ejer- 
ciclo de la soberanía de la nación 
en los tres Altos Poderes, Lexisla- 
tivo, Ejecutivo y Judicial? ¿Y no 
se establecia también. con toda 
claridad. en el artículo 179, que el 
Presidente «le la República era el 
jefe superior de la Adminirtración 
general del país, estándole especial- 
mente cometidas la conservación 
del orden y tranquilidad en el in- 
terior y de la seguridad en el ex- 
terior como asimismo, en el 80, 
que le correspondía el mando su- 
perior de toda, las fuerzas de mar 
y tierra. siendo él el exclusivamen- 
te encarzado de su direrción? 

¿No era el Parlamento. además, 
quien elegía al primer Magistrado 
de la República, conforme a lo ¢s- 
tatufdo en el artículo 75 de la pro- 
pia Carta Fundamental del Esta- 
do? 

¿Cómo dirigirse, entonces, a una 
de esas elevadas entidades para de- 
cirle sin ambajes: “Hemos resuel- 
to desconocer la autoridad del Go- 


si eron 


bierno y ponernos a las órdenes del 
general Lavalleja mientras la Asam 
blea se pronuncia sobre este grave 
negocio”? 

Rígido a la disciplina y al honor 
militar, ningún jefe de cuerpo de- 
be armar el brazo de sus subalter- 
nos para rebelarse contra los Po- 
deres Públicos legalmente consti- 
tuidos, aunque en su sentir se apar- 
ten de la Constitución y de las le- 
yes, porque sobre las ruinas de las 
instituciones no se funda nada fe- 
cundo en bienes, sino la corruptela 
de los más sanos principios de la 
moral política. 

Las revoluciones no se hacen a 
base de motines sino del esfuerzo 
popuiar encarnado en el espírita 
civico, porque son el alma de ‘ag 
muchedumbres conscientes de sus 
deberes y derechos de cludadanos 
y no el fruto de cavilaciones en- 
fermizas, ni de voluntades impulsl- 
vas o de menguadas ambiciones. 

Las armas puestas en manos de 
vn soldado pundonoroso son tan 
sagradas como los Códigos regula- 
cores de todos los derechos, pues- 
tos en manos de un magistrado 
recto que tenga por misión admi- 
ristrar justicia, ya que el orden 
Cimenta la paz, da impulso a todas 
«us actividades y abre ei corazón 
a la esperanza, v la aplicación ho- 
nesta de las leyes consolida la te 
en el bienestar individual y «€olac- 
tivo. 

Por eso es en alto grado cenu- 
rable la conducta de los distingui- 
dos jefes amotinados, los Cuaies, 
por sus servicios hechos al país en 
la guerra emancipiata, Vv algunos 
de ellos por sus notorios conofi- 

cientos, lejos de identificarse con 
ei vulgo, que no sabe medir el al- 
cance ni las consecuencias mora- 
les de sus actos, debieron haber 
sido entonces y en todos los tlem- 
pos un edificante ejemplo de pa- 
triotismo y de cordura. 

Resolución desacertada de ila 
Asamb'ea 


¿Y qué actitud adoptó la Asam- 
blea General en presencia de tan 


extraño documento? La relaclin 
documentada, aunque sucinta, de 
los hechos. pondrá de relieve la 
extrema parsimonia con que se 
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procedió, a pesar de que la grave- 
dad de las circunstancias requería 
una resolución rápida y enérgica, 
costase lo que costare, para poner 
a salvo los principios, aunque la 
fuerza brutal de las bayonetas die- 
se en tierra con el gobierno. 

Ahora bien: leída que fué la co- 
municación a que nos venimos refi- 
riendo, — según reza en el acta 
respectiva, — el Vicepresidente de 
la República manifestó que no na- 
bía tenido conocimiento alguno de 
ese movimiento hasta que le avisa- 
ron que la tropa marchaba por las 
calles, habiéndose dirigido enton- 
ces personalmente hacia donde és- 
ta se hallaba para enterarse de lo 
que ocurría, y que interrogados por 
6: los jefes que la encabezaban, 
acerca de los fines que log movían, 
contestaron lo mismo que expresa- 
tan en la nota de que acababa de 
instruirse la Asamblea. 


Estas declaraciones dieron méri- 
to para que se cambiasen ideas so- 


bre las medidas que podrían em- 
plearse tendientes a que el orden 
público no fuese alterado, y Se 
acordó, por último, nombrar una 
Comisión, compuesta por los = “%@- 
fores Larrañaga, Campana, Mv- 
floz, Llambí y Alvarez, encargada 


de llamar al jefe principal de la 
asonada, y ver si era posible con- 
cilíar sus pretensiones con las for- 
nas establecidas y sin perjuicio de 
la dignidad del gobierno y del 
Cuerpo Legislativo. 


Poco después, ©] señor Llambi 
informá del resultado de la con- 
rerencia celebrada ton e) coronel 
Garzón. Dicho legislador le manl- 
festó, en nombre de egus colegas 
también presentes, que la Asamblea 
General no podía consentir que se 
despojase al Gobierno de la auto- 
ridad que la ley le había dado, y 
que si lo demandado no perjudi- 
caba la dignidad del Poder Ejecu- 
tiva, ellos interpondrían su influ- 
jo con el Vicepresidente de la Re- 
pública a fin de que defiriese a 
lo solicitado. (Ibídem, páginas 147 
y 148). 

Lo correcto habría sido, en tal 
caso, decirle con toda entereza al 
mencionado militar: “La Asamblea 
ha resuelto devolver, por irrespe- 
tuosa y subversiva, la nota que us- 


ted y sus camaradas han cometido 
la impropiedad de remitirle, y los 
exnorta por nuestro intermedio a 
volver sobre sus pasos y retornar 
a los cuartcles con los cuerpos com- 
prometidos, hecho lo cual, serán 
oídas por el Gobierno todas las 
proposictones lfcitas que se le di- 
rijan verbalmente o por escrito, 
slempre que ellas no revistan el 
carácter de una imposición.” 

Agregó el diputado Llambf, que 
al coronel Garzón había reducido 
sus exigencias a pedir que Lavalle- 
ja fuese nombrado Jefe del Ejér- 
cito, comprometiéndose 'entretanto 
a que la tranquilidad pública no 
sufricse la menor alteración, y que 
en tal virtud, podía resolver el 
Poles Ejecutivo si era o mo ase- 
quible aquella pretensión. (Ibídem, 
pagina 148). 

Era ésta una solicitud demasia- 
do abultada, a la vez que incons- 
titucional, puesto que el Presiden- 
te de la República es el jefe nata 
de todas las fuerzas de mar y tie- 
rra, compo lo hemos ya recordado, 
y el solo encargado de su direc- 
ción. 

¿Cómo delezarse entonces en per- 
sona alguna, por meritoria que ella 
fusre y por elevada que sea su je- 
rarquíia militar, una facultad inhe- 
rente a las funciones del primer 
mandatario de la Nación? 

Consultado el señor Pérez alres- 
pecto, No ¡tuvo inconveniente, sin 
embargo, en declarar que estaba 
dispuesto a extender inmediata- 
mente cl nombramiento del gene- 
ral Lavalleja, y que oficiaría al 
Presidente en campaña para que 
se retirase a ocupar su puesto, que- 


dando todo lo demás como se en- 
contraba. 


La Asamblea se apresuró a ha- 
cerle saber esta respuesta al jefe de 
las fuerzas amotinadas, cometiendo 
el error de participárselo por escri- 
to y la torpeza contenida en el si- 
guiente párrafo: 


“La Asamblea Genera! ha acorda- 
do también encargar a los jefes de 
la fuerza armada que han represen- 
tado, la conservación de las garan- 
tías públicas e individuales, con 
arreglo a la Constitución y a las le- 
yes, de que se les hace inmediata- 
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mente responsables, para ante las 
misinas.”” (Ibidem, pays 148 y 149). 

Habiendo desconocido públicamen- 
te la autoridad del Gobierno los je- 
fes ya citados, sólo por una debili- 
dad u ofuscación pudo cometérseles 
una tarea de la exclusiva incum- 
bencia de aquél, desde que no ha- 
bía sido depuesto. 

Pc” otra parte, ¿cómo iban a ve- 


lar por las garantías públicas e in- 
divid ales, “con arreglo a la Consti- 
tuci5:. y a las leyes”, si los flaman- 
tes encargados de tan sagrada mi- 
sión se hallaban fuera de elias, por 
haberlas violado? 


¿Había caducado la autorización 
acordada al Presidente para salir 
a campaña? 


Don Luis Eduardo Pérez, recapa- 
citando sobre su irreflexivo y peli- 
groso compromiso, difirió el cum- 
plimiento del mismo, y con fecha 5 
pasó un mensaje a la Asamblea, re- 
cordándole que el 3 de Junio ante- 
rior había sido autorizado el Pre- 
sidente de la República para man- 
dar en persona las fuerzas destina- 
das a sofocar la sublevación de los 
naturales de las Misiones. 

“El Poder Ejecutivo concibe, de- 
cía, que mientras aquel magistrado 
no le comunique haber cesado los 
motivos que le impulsaron a hacer 
uso de dicha autorización, volvien- 
do a ocupar desde luego 'a silla del 
Poder Administrador, las Honora- 
bles Cámaras están también en el 
deber de derogar la precitada reso- 
lución o de pronunclar otra nueva 
que marque al Vicepresidente la lí- 
nea de conducta que con presencia 
de las circunstancias y de estos in- 
convenientes pueda observar de un 
modo honorable.” 

El 6 fué considerada esta comuni- 
cación, aunque sin resolverse en ella 
nada definitivo, pues pasó a infor- 
me de una Comisión especial, cons- 
tituída por los señores Campana, La- 
rrobla, Chucarro, Blanco (don Si- 
vestre) y Llambi. 

El señor Vidal (don Francisco), 
que propuso ese estudio previo, di- 
jo que se trataba “de un asunto muy 
grave” que no podía considerarse 


sobre tablas, siendo el señor Barrei- 
ro de opinión que debía dictaminar- 
se en cuarto intermedio por la ur- 
geucia que demandaba este asunto 
en las circunstancias en que el país 
se hallaba, porque “era una mons- 
truosidad que existiesen dos genera- 
les en campaña”. Sin embargo, fué 
aplazada toda resolución hasta el 
día siguiente, a fin de meditar los 
términos de la respuesta, (Ibidem, 
páginas 152 a 154). 

La Comisión se expidió vaga- 
mente, no arribando a aconsejar 
una solución del todo satisfactoria, 

De ahí que después de traer a 
colación la promesa del nombra- 
miento de Lavalleja, añadiera: 

“Si las exigencias de aquel mo- 
mento arrancaron al señor Vicepre- 
sidente esta oferta, a él toca tam- 
bién valorar si ellas demandan hoy 
Oira Cosa. 

“No estando, pues, la Asamblea 
General en posición de conocer las 
exigencias del momenao ni los ma- 
les que podría producir una repul- 
sa, le es imposible demarcar una 
línea de conducta que satisfaga las 
primeras y prevenga los segundos: 
conciliar uno y otro, es uno de los 
principales deberes del ‘Gobierno, 
para lo cual debe considerarse su- 
ficientemente autorizado”. 

El diputado Alvarez, expuso que 
por todas partes no se veía otra 
cosa sino que todo el pueblo tenía 
fijas sus esperanzas en el Cuerpo 
Legislativo; que en este concepto, 
y habiéndose dirigido el Gobierno a 
las Cámaras, porque se ‘encontraba 
fuera del camino constitucional, 
ninguna guía se le daba, con decir- 
le, como se proponía, que haga lo 
que pueda. — Que aunque la si- 
tuación de la Asamblea cra enton- 
ces k«quívora, porque no tenía un 
carácter legislativo, sin embango, en 
circunstancias tan graves debía ha- 
cer cuanto estuviese en su mano 
para conservar la existencia de la 
patria y sacarla de los conflictos en 
que se encontraba. 

Oue cualquiera resolución legis- 
lativa que se adoptase, se tomaría 
por una u otra parte como nacida 
de la fuerza. — Que por lo mismo, 
“y como la cuestión procedía pura- 
mente de pasiones personales, los 
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Representantes, asumiendo el ofi- 
cio de mediadores, debian imponer 
silencio a estas pasiones, intenpo- 
niendo su influjo («oy unos y otros, 
como «cabezas de los pueblos y de 
sus opiniones, ciertos como estaban 
de que los deseos de sus comitentes 
eran vivir unidos, tranquilos y con 
garantías. 

Terminó diciendo que la contes- 
tación que se proponía no llenaba 
estos objetos, y que quizás sería 
más conveniente que una Diputa- 
ción del seno de la Asamblea salie- 
se a la campaña en seguida, a eiec- 
to de influir en su nombre para que 
se diesen las manos los jefes que se 
hallaban en ella, pudiendo conse- 
guirse tal vez por este medio que 
el próximo aniversario de la Cons- 
titución se celebrase con un' nuevo 
motivo de gloria. 

El senador Barreiro no encontró 
tampoco pertinente el dictamen de 
la Comisión, manifestando que él, 
en realidad, no contemplaba los fi- 
nes que la Asamblea General se 
propuso en la sesión anterior. — 
Que si había opinado en la misma 
que la cuestión planteada era fácil 
de resolver, ello se debía a lo ex- 
puesto en su último parte por el 
coronel don Bernabé Rivera, acer- 
ca de los sucesos de la Colonia Be- 
fla Unión, puesto que abatida la 
sublevación allí estallada, ya no te- 
nía razón de ser la venia concedida 
al Presidente de la República para 
mandar en persona las fuerzas des- 
tinadas a sofocarla. 

Dijo, igualmente, que por el tex- 
to de la nota del Poder Ejecutivo 
de fecha 3 se weía bien claro que 
fos acontecimientos referenciados 
eran absolutamente diferentes, y 
que, en consemwncia, no existía 
aquella autorización por el hecho de 
haber cesado el objeto que la oca- 
sionó. 

Agregó que no podía deseonocer- 
se, además, que en el caso mresente 
se trataba de pasiones movidas con- 
tra la persona del Presidente de la 
República, por cuya causa era pre- 
ciso convenir que para tomar la 
Asamblea la mediac'ón indirada, se 
hacía indispensable que el Vicepre- 
sidente en ejercicio hiciese efectiva 
su oferta comunicada al coronel 
Garzón. 


El diputado Llambf, arguyó que 
la Comisión Especial, luego de re- 
cibir su misión, tuvo una detenida 
conferencia con el aludido primer 
mandatario, y que habiéndole ex- 
puesto los deseos conciliatorios que 
dirigían a la Asamblea, no estuvo 
de acuerdo a este respecto, por cu- 
ya causa, y no siendo atribución 
del Cuerpo Legislativo hacer reti- 
Tar al Presidente para que tomase 
el mando de las fuerzas el general 
Lavalleja, no podía contestarse de 
Otro modo a ia consnhia del Poder 
Ejecutivo, ni obligarse a éste, ein 
degradarse, a efectuar el nombra- 
miento prometido. Pero como in- 
sistiera el senador Barreiro en sug 
opiniones referenciadas, añadiendo 
a la vez que si el Vicepresidente de 
la República no estaba conforme 
con las medilas conciliatorias que 


quería adoptar la Asamblea, ella 
debía hacerlo por sí sóla, replicó 
el mencionado representante que 


si ésta se proponía asumir un ca- 
rácter de conciliación, debía con- 
servar 6u imparcialidad sin adoptar 
resolución alguna, porque desde el 
momento que la tomase, de uno u 
otro modo, perdía su carácter. 

El diputado Vidal (don Fran- 
cisco), recogiendo el argumento 
formulado por Barreiro sobre la 
caducidad de la autorización otor- 
gada al general Rivera, sostuvo que 
el artículo 81 de la Constitución 
amparaba al Presidente de la Re- 
pública, prorrogando, por lo tanto, 
la autorización que se pretendía 
invalidar; porque aún en la hipó- 
tesis de que la rebelión de los in- 
dios hubiese concluido. habiendo 
aparecido otra en el Durazno, es- 
taba facultado igualmente, de 
acuerdo con dicho precepto, para 
tomar todas las medidas que cre- 
yese conveniente a fin de ponerle 
término. 

El senador Barreiro tenfa razón 
en cuanto al cese de ‘as causas que 
dieron margen a que el presidente 
del Senado entrara a ejercer las fun- 
ciones anexas al Poder Ejecutivo, 
porque la Asamblea había votado 
afirmativamente la siguiente propo 
sición en la sesión del 3 de Junio: 
“¿Da la Asamblea Genera! consen- 
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timiento para que el señor Presiden- 
te de la República pueda mandar 
en persona las fuerzas destinadas a 
sofocar la sublevación de los natu- 
rales de Misiones residentes en Be- 
lla Unión, a inmediaciones del Cua- 
reim, o no?”, desde que pacificado 
el país por ese a.zamiento, no te- 
nía por qué continuar en la campa- 
fia el general Rivera al frente de 
las fuerzas a ese efecto reunidas. 

Se presentaba, empero, un serio 
inconveniente para que la Asamblea 
declarase terminado el objeto de esa 
misión. 

Se ha'laba el país de nuevo con- 
vulsionado, y fuerzas armadas, que 
eran hostiles a la situación legal 
amenazaban la estabilidad del Go- 
bierno, fuera y dentro de la Capital 
de la República, pretendiendo unas 
y otras imponer su voluntad. Con- 
fiándosele, por lo tanto, la jefatura 
del ejército al general Lavalleja, 
que era, en realidad, el verdadero 
cabecilla de los movimientos denun- 
ciados, aunque se presentase oculto 
entre las sombras de un mal encu- 
bierto disimulo, se habrían subver- 
tido los principos de toda inoral po- 
lítica y autorizado los levantamien- 
tog e imposiciones de los encargados 
de la fuerza pública. 

No declarando, pues, espontánea- 
mente el general Rivera haber ter- 
minado su cometido, ya dirigiéndose 
a la Asamblea en ese sentido, o re- 
asumiendo el mando por medio de 
un decreto en que se hiciese esa ma- 
nifestación, una abrogación de la 
venia conferida, en esos difíciles 
momentos, habría alentado a los je- 
fes rebeldes y provocado quizá un 
brusco rompimiento entre dicho pri- 
mer magistrado y el Cuerpo Le- 
gis'ativo, puesto que se le hubiera 
expuesto a ser tomado entre dos 
fuegos: los de las fuerzas del mavor 
Santana, que no habían entrado aún 
en tratativas de arreglo de especie 
alguna, y las del coronel Garzón, 
ambas partidarias de Lavalleja. 


En tan críticas circunstancias, lo 
mejor era proceder con prudencia, 
ya que al principio no se supo adop- 
tar una actitud enérgica para no 


mostrarse pusilánimes ni indecisos 
ante la insólita y censurable con- 
ducta de los motineros. 

El Vicepresidente, señor Pérez, 
lo comprendió así sin duda al de- 
jar en suspenso su promesa sobre el 
nombramiento de Lavalleja y el pe- 
dido al general Rivera de que re- 
gresara de inmediato a Montevideo 
para hacerse cargo en propiedad del 
Poder Ejecutivo. 


El diputado Vidal, midiendo pro- 
bablemente las fatales consecuen- 
cias del nuevo conflicto a producirse 
si la Asamblea retiraba la autoriza- 
ción que motivaba ese cambio de 
ideas, apeló al artículo 81 de la 
Constitución, ya que ni de ‘os tér- 
minos ni del espíritu de ese precep- 
to se desprendía la prórroga legal 
de aquélla. 


“Compete también al 'Presidente 
de la República, — se decía en 6l, 
— tomar medidas prontas de segu- 
ridad en los casos graves e impre- 
vistos de ataque exterior o conmo- 
clón interior, dando inmediatamente 
cuenta a a Asamblea General, o en 
su receso a la Comisión Permanente, 
de lo efctutado y sus motivos, es- 
tando a su resolución”; pero estas 
disposiciones no pueden ser adopta- 
das sino en el pleno ejercicio del 
Poder Ejecutivo, desde el despacho 
de la Casa de Goblerno, que es el 
asiento de éste; y en esos instantes 
no ejercía otro rol el general Rivera 
que el jefe supremo de las fuerzas 
aestacadas en campaña con el expre- 
so fin establecido por la Asamblea 
en su reunión del 3 de Junio, y el 
presidente del Senado lo reemplaza- 
ba en las demás funciones con suje- 
ción al artículo 77, hoy 75. 


El mismo legislador observó sen- 
satamente que no incumbía a la 
Asamblea General disponer el nom- 
bramiento de Lavalleja, y que ella 
no debía tomar otro carácter, como 
“o había insinuado ya, que el de 
simple conciliadora, para atajar los 
males que amenazaban al país, por 
ser ese el único medio aconsejado 
por la prudencia, tendiendo a que 
no se perdiese el fruto de tantos 
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trabajos y fatigas, como lo era la 
independencia nacional. 

Su colega Llambí dijo que ese a'- 
to Cuerpo no estaba al cabo de las 
exigencias del Gobierno, pero que 
fueren ellas cuales fueren, la con- 
testación que se había presentado en 
nada se oponía a las medidas con- 
ciliatorias propuestas, porque su con- 
tenido no hacía perder la imparcia- 
lidad que se deseaba y se debía con- 
servar; que el Vicepresidente ext- 
gía una respuesta, y que ¿a Asam- 
blea no podía darle ninguna otra 
que la aconsejada, desde que ese 
temperamento no obstaba para que 
fuese a la vez aesignada una Coni- 
sión mediadora. 

El senador Barreiro se conformó, 
pero propuso que se suprimiese la 
parte de la Minuta, concebida asi: 
“Si a la Asamblea General compete 
autorizar al Presidente de la Repú- 
blica para mandar la fuerza arma- 
da, no es a ella a quien correspon- 
de devolver esa autorización”, y el 
diputado Alvarez pidió que en lugar 
de decirse: “cree la Asamblea Ge- 
neral”, se dijese: “observa la Asam 
blea General”, con cuyas supresio- 
mes se dió por aprobado el dictamen 
en discusión. (Ibidem, 155 a 160). 


Nombramiento de una comisión 
mediadora 


Procediéndose con la pachorra de- 
mostrada desde un principio, pero 
que algunos de los citados legislado- 
res cohonestaron, manifestando que 
debía obrarse con calma, para el 
mayor acierto de las resoluciones a 
aoptarse, recién el 8 se nombró 
la Comisión Mediadora, quedando 
formada por los señores Espinosa, 
Vidal (don Francisco) y Barreiro, 
después de haberse sancionado el 
informe siguiente: 

La Asamblea General de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, desean- 
do poner término pronto y digno a 
las disidencias que se han pronun- 
ciado en diferentes puntos del Esta- 
do contra la autoridad constitucio- 
nal del Poder Ejecutivo, procedien- 
do en aquel carácter que Je permi- 
ten las circunstancias, y creyendo 


cumplir con las intenciones de los 
Pueblos sus comitentes, acuerdan: 

l.o — Se nombra une Comisión 
Mediadora, compuesta de tres miem- 
bros del Cuerpo Legislativo, nom- 
brados a pluralidad por la misma. 

2.0 — Dicha Comisión se tras'a- 
dará inmediatamente a la campaña, 
con las credenciales necesarias, cos- 
teada por el Tesoro Nacional, y po- 
niéndose en comunicación con el 
Presidente de la República y con el 
brigadier general don Juan Antonio 
Lavalleja, empleará los medios que 
ae dicte la prudencia para obtener 
una conciliación y evitar la guerra 
civil de que el país se halla amena- 
zado. 

3.0 — Esta resolución se comu- 
nicará al Poder Ejecutivo para que 
la transcriba sin demora al Presi- 
dente de la República, a! general 
don Juan Antonio Lavalleja y jefes 
de la fuerza armada de la Capital.— 
Joaquín Campana, Francisco Anto- 
nino Vidal, Francisco Llambf, Juan 
F. Larrobla. (Ibidem, 162 a 164.) 

Ya que no se había sabido obser- 
var una actitud menos tolerante, 
para que no sufriese sensiblemente 
el espíritu de autoridad ni se rela- 
jase ‘a disciplina militar con me- 
noscabo de la Constitución y de las 
leyes, que deben colocarse siempre 
por encima de las pasiones y de las 
banderías, no cabía un procedimien. 
to más expeditivo por parte de la 
Asamblea General. 


Ultimatum del coronel Garzón 


En la sesión del 9 pidió la pala- 
bra el diputado Vidal, y expuso: que 
la Comisión, inmediatamente des- 
pués de nombrada, tuvo una entre- 
vista con el Vicepresidente de la 
República, a fin de enterarlo de los 
deseos del Parlamento y de su mi- 
sión conciliatoria, indicándole a la 
vez la necesidad de que el Gobierno 
cooperase por su parte al logro del 
patriótico objeto perseguido, pero 
que únicamente ofreció invostir a 
Lavalleja con la jefatura de las tro- 
pas que lo habían proclamado. Que 
en seguida pasó a verse la misma 
con Garzón, quien, a pesar de todas 
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las reflexiones que le fueron hechas, 
persistió en que se cumpliese la 
promesa del dia 3, bajo la amenaza 
de que en caso contrario se llevaría 
adelante el movimiento; y que con 
esta contestación, volvió a conferen- 
ciar con el encargado del Poder 
Ejecutivo, sin conseguir tampoco 
que éste modificara su concesión. 

¿Por qué no aceptó el jefe de la 
fuerza armada la proposición defi- 
nitiva hecha por e: Vicepresidente 
de la República, a pesar de ser ella 
enormemente lesiva de los fueros 
gubernativos, puesto que tenía por 
fundamento la violencia? Es que los 
rebeldes anhelaban asegurar su 
predominio, colocando al general La- 
valleja a la cabeza de todas las unl- 
dades del Ejército, para luego de 
garantidos del éxito, dar un golpe 
de Estado y deponer al general Ri- 
vera, como se presentía y se vió po- 
co después, si bien felizmente con 
resultado precario. 

E. coronel Garzón, sin esperar 
más, el mismo día de su última en- 
trevista con la Comisión Mediado- 
ra, y antes, por ende, de que ésta 
informase a la Asamblea de sus 
primeros pasos, dirigió un ultimá- 
tum al Poder Ejecutivo, en nota 
elevada al Ministro de la Guerra, 
que terminaba así: “... y habien- 
do transcurrido algunos dias sin 
que haya tenido efecto esta medi- 
da conciliatoria, “me hallo en el ca- 
so de reclamar, como efectivamen- 
to reclamo, del modo más positivo, 
su cumplimiento, como el único me- 
dio de calmar las inquietudes y pre- 
venir las consecuencias de su di- 
lación”. 


Carta del mayor Santana a Lavalle- 
ja y exposición al Parlamento 


El mayor Santana, a su vez, ase- 
sorado por los tinterillos de Monte- 
video, que eran sus directores es- 
pirituales, y  subscribiendo todo 
cuanto ellos le remitían, se permi- 
tió también elevar una exposición a 
la Asamblea, datada el día 7 en su 
campamento del Yi, por órgano de 
Lava leja, que se hallaba cerca de 
ese punto, en el paraje denominado 


Antonio Herrera. Lo hacía  intér- 
prete, al propio tiempo, de sus 
ideas y sentimientos y le pedía que 
asumiese la dirección de la guerra, 
pues no otra cosa significaban los 
siguientes párralos de la carta con 
que la acompañaba: 

“Conciudadanos, amigos, compa- 
fieros de armas de V. E., nadie hay 
a quien podamos dirigirnos con 
todo el ascendiente de tan preciosos 
títulos como a su persona propia, en 
unas circunstancias en que, com- 
prometida la tranquilidad pública, 
expuesto el país a un trastorno de- 
sastroso, es a su digno libertador a 
quien corresponde más inmediata- 
niente restablecerla, como más pro- 
pio a reconocer su precio... 

“La independencia quedaría man- 
Cillada si este malestar había de ser 
su consecuencia. Habiéndola V. E. 
restaurado, no puede ser indiferente 
dignificarlo; y el país, que oyó su 
voz y acompañó con sus esfuerzos 
en los días del peligro, que hizo 
tantos sacrificios para afianzar la 
gloria de los sucesos, se cree con de- 
recho a encontrar en el jefe, que 
supo conducirlo entonces, el apoyo 
que exige la conservación de esos 
mismos derechos, allí tan afanosa- 
mente restaurados”. 

Decía el jefe de la rebelión du- 
raznense: 


“Vuestros comitentes están muy 
distantes de presentarse a vosotros 
como revolucionarios, desconociendo 
vuestra autoridad que ellos han es- 
tablecido con sus votos para con- 
servar y promover sus derechos y 
sus intereses comunes. Respetándo- 
la y para hacer efectivos los altos 
fines de eu institución, es que se 
presentan a ella, ofreciéndole en 
seu actitud actual una garantía pa- 
ra la libertad de sus relaciones”. 

Sin embargo, en los siguientes pá- 
rrafos, anteriores al transcripto, se 
deprimía al Parlamento, presentán- 
dole cemo maniatado e indiferente 
al lleno de sus altos cometidos: 

“El Gobierno mismo es quien los 
ha forzado a esta resolución (se re- 
fiere al alzamiento en el Durazno); 
continuando descaradamente en sus 


aa A D Á o. A AAA ir EN. 


e di Sieg 


EL GENERAL RIVERA — 15500-1334 43 


perniciosos extravios, ha llegado 
hasta desconocer el sentimiento na- 
cional y despreciar:o; “y lo peor de 
todo ha sido haberse dado lugar a 
que se reclame de este modo (alu- 
de al movimiento armado) una jus- 
ticia que solamente debía aguar- 
darse de los cuerpos encargados cs- 
pecialmente de velar sobre los inte- 
reses públicos, afianzando el buen 
orden, manteniendo el respeto de 
todas sus condiciones; pero mudos 
sus representantes, que son su medio 
legal de oposición, el pueblo no pue- 
de contar entre sus deberes una 
conformidad que aniquila sus dere- 
chos. 

“En la naturaleza de nuestra or- 
ganización social, “están las repre- 
siones legislativas” y también las 
conmociones cuando Se paraliza la 
acción surgente de aquéllas. 

Para las circunstancias regulares, 
el interés común recomienda el dig- 
no silencio de la esperanza; pero 
no hay circunstancia alguna que 
justifique, que imponga el terrible 
silencio de la resignación.” 

Si la Asamblea era muda, si na- 
da había hecho para contener y re- 
primir los desmanes del Poder Eje- 
cutivo, ¿a qué ocurrir entonces an- 
te ella para formular esta súplica 
final? 

“Es a vosotros, padres de la Pa- 
tria, a quienes toca impedirlos, ha- 
ciendo efectiva la Constitución cu- 
yo juramento sagrado pesa sobre 
vuestras conciencias, y cuyo cumpli- 
miento invocamos, recordándoos la 
serie de sacrificios que hacen im- 
ponderable su precio” 


Pretensiones absurdas de Lavalleja 


El general Lavalleja, queriendo 
declinar toda  responsabi'idad, y 
lavandose las manos como Poncio 
Pilatos, decía entre otras Cosas, en 
un oficio con que acompañó el di- 
rigido al Parlamento por Santana: 

“Considerando el infrascripto los 
males que indudablemente se iban 
a experimentar en los intereses de 
los propietarios de la campaña, ha 
podido momentáneamente parali- 
zar las operaciones activas de é3- 


tas (las milicias sublevadas) hasta 
la resolución de la H. Asamb‘ea, 
habiéndome comprometido, para cu- 
yo efecto, a darles la necesaria sub- 
sistencia con mis intereses, en ra- 
zón a que autorizados por sí mis- 
mos podrían atraer males irrepara- 
b.es a los vecinos. 

“Yo no podré llegar al extremo 
de sacrificar la escasa fortuna que 
poseo para reparar la subsistencia 
y educación de mi numerosa familia 
sin suficiente garantía para ello. El 
bien de mi patria, a que desde mi 
infancia he anhelado, es el que se 
hace esperar (al participar a V. E. 
lo expuesto) la resolución de la H. 
Asanbea General o de quien co 
rresponda”’. 

¡Era un colmo que el principal re- 
volucionario, el instigador de más 
influencia entre todos los insurrec- 
tos, le pidiese al Cuerpo Lezgislati- 
vo que autorizase el reembolso de 
los gastos hechos y por hacer en 
aquel injustificab:e alzamiento con- 
tra el Gobierno! 

El diputado don Silvestre Blanco 
hizo notar que se trataba de un 
caso análogo al que había motivado 
lay anteriores deliberaciones, y 
propuso como única resolución la 
siguiente: 

“Contéstese por conducto del Po- 
der Ejecutivo al general don Juan 
Antonio Lava leja, que impuesta la 
Asamblea General de los movimien- 
tos ejecutados por el mayor Santa- 
n2 y fuerza armada de la Capital, 
se había anticipado a nombrar una 
comisión de su seno a los objetos 
que hallará expresados en las Co- 
municaciones que le presentará la 
misma Comisión”. 

Dicha proposición fué aprobada 
ein discrepancia de especie alguna, 
y, por consiguiente, sin debate. 
(1bidem, 168 a 175). 


De subversión en subversión 


El corone! Garzón, alentado pro- 
bablemente por los términos del es- 
crito del caudillo cerril y de la in- 
tervención tomada, aunque en for- 
ma equívoca, por el ex jefe de los 
Trcinta y Tres, apresuró la realiza- 
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ción de sus propósitos de tumbar la 
situación, y tratando de justificar su 
conducta, reprodujo en ‘a nota que 
va a continuación sus quejas y ame- 
nazas por la inobservancia de la 
promesa que le fué arrancada a don 
Luis Eduardo Pérez en un momento 
de irreflexión y animado de móvi- 
des generosos, al producirse el mo- 
tin. 

Comandancia de Armas. —- Mon- 
tevideo, Julio 10 de 1832. Los 
embarazos que constantemente opo- 
ne el Vicepresidente de la Repúbli- 
ca a suavizar el estado de los áni- 
mos, y “as inquietudes que seme- 
jante conducta produce en ellos, 
obligan al jefe que subscribe a re- 
presentar a la Asamblea General 
que aún no se ha dado cumplimiento 
por parte del Vicepresidente de la 
República a ninguno de los compro- 
misos que contrajo ante ella e 3 
del corriente. 

El nombramiento de general en 
jefe del Ejército en el general La- 
valleja, a que se allanó el Vicepre- 
sidente de ‘a República, fué acep- 
tado por la fuerza armada como la 
mejor garantía que podía ofrecerse 
en las circunstancias, no sólo a sus 
preteúsiones, sino también al orden 
y tranquilidad púbica de que se 
constituyó responsable; y resistir, 
hasta hoy, esta condición indispen- 
sable, es querer abandonar al ciego 
impulso de las exigencias lo que de- 
biera ser la obra de una prudente 
dirección. 


El jefe de la fuerza armada hace, 
pues, responsable de las consecuen- 
cias al Vicepresidente de la Repú- 
blica ante la Representación Nacio- 
nal; las miras conciliatorias y bené- 
ficas del acuerdo del 3 de! corrien- 
te quedan frustradas si en estas 
muevas circunstancias la Asamblea 


General, que se ha mostrado hasta: 


hoy como el verdadero padre de los 
pueblos, no toma con prontitud e 
interés las medidas que el caso 
exige. 

Con este fin lo comunica e: jn- 
frascripto al señor Presidente de la 
Asamblea General, a quien saluda 
atentamente. — Eugenio Garzón. 


¿Se aguardó, por ventura, que se- 


—Sionara la Asamblea y que ésta to- 


mase en cuenta la comunicación prz 
citada? No sucedió así, sin embargo, 
por más que, atendiendo su indica- 
ción final y movida del noble anhe- 
lo de ahorrarle al país mayores agi- 
taciones y trastornos se reunió el 
día 11, como lo había hecho el 10, 
fecha de la nota transcripta, sin que 
s2 hubiese aprovechado esa oportu- 
nidud para su presentación, ya que 
de tanta urgencia se consideraba 2: 
temperamento a adoptarse en úl- 
timo término por el Cuerpo Legis- 
lativo. 

E. brusco rompimiento proyecta- 
do tenía que estallar al fin, no por 
la invocada intransigencia del Vi- 
cepresidente de la República, que 
pisaba en terreno legal, sino porque 
al coronel Garzón y.a sus compañe- 
ros de esa calaverada revolucionaria 
no les convenía que se concertase un 
avenimiento que podría tal vez ma- 
lograr sus aspiraciones absorbentes. 
De ahí que antes que la Asamblea 
pudiera considerar e! expresado ofi- 
cio, a pesar de huber sido convocada 
extraurdinariamente con ese sólo 
objeto, la población montevideana, 
inclusive, por lo tanto, los propios 
legisladores, se enteró con doloroso 
asombro del siguiente decreto revo- 
lucionario: 

El ciudadano coronel Eugenio 
Garzón, jefe inmediato de la fuerza 
armada de! Departamento de Mon- 
tevideo, de acuerdo con los jefes y 
oficiales que se han puesto bajo sus 
órdenes, resuelve: 

1.0— Que cesa desde este momen- 
to la autoridad del Vicepresidente 
de la República. 


2.0 — Que las oficinas generales 
de la Administración quedan bajo 
su inmediata dependencia. 

3.0 — Que esta resolución se pu- 
blique en forma de bando, y se co- 
munique al señor general don Juan 
Antonio Lava .leja como única auto- 
ridad que reconoce la fuerza arma- 
da. — Montevideo, Julio 11 d» 1832 
— Eugenio Garzór, (lbidem, 179 a 
181). 
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Vana invocación dol tratado 
de 1828 


Don Luis Eduardo Pérez, juzgó 
de su deber reclamar el auxilio de 
uno de Jos gobiernos signatarios, 
pasándole al efecto la siguiente co- 
municación al de Buenos Aires: 

Ministerio de Relaciones Bterio- 


res. — Montevideo, Julio 10 de 
1832. — Las consecuencias de un 
movimiento militar de las tropas 


que guarnecían esta ciudad, ejecu- 
tado el día 3 del corriente julio, el 
cual ha tenido por objeto descono- 
cer la autoridad de los poderes cons 
tituídos, han colocado al Vicepresi- 
dente de la República en el deber 
de anunciar a los gobiernos de los 
estados contratantes en el Tratado 
Preliminar de Paz, que las atribu- 
ciones y acción del gobierno legal 
han caducado de hecho, no hallán- 
dose en posesión de hacer uso de 
los medios constitucionales que le 
están especialmente cometidos, para 
sofocar cualquiera conmoción inte- 
rior. 

En tal situación, el Vicepresiden- 
te de la República no puede dispen- 
sarse de transmitirlo inmediatamen- 
te al conocimiento del Excmo. Go- 
bernador a quien se dirige, saludán- 
dcle con la expresión de su más al- 
ta consideración y aprecio. — Luis 
E. Pérez. — José María Reyes. 

Excmo. señor Gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires. 


En virtud de este anuncio, ¿ to- 
mó Rosas la intervención que co- 
rrespondía, en cumplimiento de! con 
venio invocado? Siendo aquel mo- 
vimiento obra suya, puesto que su 
prensa se excedía en los ataques al 
Gobierno Oriental, y su comisionado 
confidencial, el coronel Correa Mo- 
rales, aseguraba a los sediciosos, 
entes de alzarse en armas, que el 
Suyo haría la vista gorda a cualquier 
movimiento subversivo, no podía es- 
Perarse de él otra cosa que la in- 
diferencia y la hipocresía. El mutis- 
mo que guardó en la debida opor- 
tunidad y el pretexto más tarde in- 
vocado por él para cohonestar su 
silencio, evidencian la perfidia de 


sus intenciones, aún cuando se cu- 
brió con la piel de un manso corde- 
ro, como se verá más adelante. 


Origen dé los motines en el país 


La funesta escuela de log motineg 
mi:itares, habfa tenido como precur- 
sor entre nosotros al jefe de los 
Treinta y Tres Orientales, que el 4 
de Octubre de 1827 depuso a la 
Junta de Representantes y al Gober- 
nador sustituto don Joaquín Suá- 
rez y se declaró dictador, con apo- 
yo de los Comandantes de los De- 
partamentos, convertidos por él en 
elementos perturbadores del orden 
público y del respeto a las institu- 
ciones populares. 

Entonces también se dijo, para 
justificar ese doble atentado, que los 
distinguidos ciudadanos que forma- 
ban parte del gobierno patrio cons- 
piraban con sus actos contra la 
Causa nacional, y hasta se les llamó 
en el documento subversivo a que 
aludimos, “hombres corrompidos y 
viciados, serviles y mercenarios”; 
porque siempre, en tales casos, se 
agota el vocabulario de los dicte- 
rios, con el propósito de hacer an- 
tipática la situación que se combate 
y pretende derribar, a fin de que ta 
bandera opositora y revolucionaria 
se agite en medio del aplauso de las 
muchedumbres, que corren, la ma- 
yor de las veces, detrás de aquellos 
que más gritan y aparentan tener 
razón, puesto que los débiles y des- 
heredados de la justicia, — títulos 
que comunmente se dan los que no 
gozan de los favores oficiales, — 
encuentran la mejor acogida si no 
se aceptan sus quejas y ataques con 
beneficio de inventario. 

También, el 25 de Abril de 1830, 
reemplazó Lavalleja a Rondeau por 
Un acto de inconsecuencia de la 
Asamblea General Constitnyente y 
Legislativa del Estado, cuya mayo- 
ría le era adicta; y bien pronto, acos- 
tumbrado va al mando discrecional, 
desnaturalizó sus funciones, gober- 
nardo a su capricho, pues amorda- 
zó la prensa, separó a Rivera de 
la Comandancia General de Cam- 
paña, disolvió varios cuerpos en 
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cuya lealtad no tenía fe, e hizo to- 


do cuanto quiso sin œl menor re- 


paro a los sanos principios de go- 
bierno ya entonces sustentados en 
el país. 


Justa resistencia del Vicepresidente 
Pérez 


Concluída la lectura del primero 
de los documentos precedentes, ex- 
puso el senador Larrobla, que ha- 
biénd: qe pubricsdo va pr hando ia 
exposición del Vicepresidente de la 
República, nada más podía hacerse 
bino llevar a efecto la salida de la 
Comisión Mediadora con arreglo a 
lo dispuesto por la Asamblea Ge- 
neral. 

Su colega Barreiro manifeztó 
que había asistido la tarde anterior 
a una reunión de ciudadanos con- 
vocada por don Luis Eduardo Pé- 
rez, y que éste se mostró resuelto, 
no sólo a no dar el nombramiento 
de jefe del ejército al brigadier 
Lavalleja, pero ni aun de las fuer- 
zas que lo habían proclamado. 

En concepto del mismo Hegisla- 
dor, dicha negativa debía infalible- 
mente traer por resultado la guerra 
civil, por cuya causa era de parecer 
que antes de que partiera la Comi- 
sión, la Asamblea General, como 
cabeza de los pueblos, debía tomar 
otras medidas para evitar que la 
tranquilidad pública fuese alterada. 

A estos informes y observaciones 
replicó el diputado Llambf, que 
aunque el representante del Poder 
Ejecutivo se hubiese cerrado en 
una negativa absoluta, no por esto 
debía el Parlamento perder su ca- 
racter imparcial y conciliador, 
puesto que los sucesos posterio.es 
a la decisión de la Asamblea no 
podían modificarlo en lo más mí- 
n:mo. 


Palabras inconvenientes 


Después de haber afirmado el se- 
ñor Barreiro que desde que había 
tenido lugar la deposición del go- 
Lierno, no podía desconocerse que 
le anarquía debía suceder a ese 
ecto si las Cámaras no legitimaban 
e. movimiento, y de haber declina- 
do el cargo de miembro de la Co- 
misión Mediadora, se designó en su 
1€emplazo al diputado Turreiro. 

Por falta de “quorum”, la Asam- 


blea no tomó ninguna otra resolu- 
c.ón, obstando esa circunstancia 
que fuese contestada la indicación 
Ge Barreiro, como lo observó el di- 
putado Vidal, refiriéndose, quere- 
mos creerlo, a la primera parte 16 
gus últimas palabras. 

Fué sensible sin duda que no pu- 
diera  rebatirse enérgicamente la 
infeliz insinuación relativa a la no- 
sible conveniencia de que el Cuer- 
ro Legislativo apoyase la rebelión, 
porque en el seno del Parlamento, 
menos que en ningún otro recinto, 
O tribuna, cabe prestigiar, ni aun 
vagamente, ningún movimiento sub- 
versivo sin convertirse en reo de le- 
sa Constitución, 

¿No se atribuía a la Cámara de 
Representantes, en el artículo 26 
del Codigo Fundamental de la Re- 
pública sanciomado en 1830, el de- 
recho de acusar ante el Senado al 
Jefe Supremo de la Nación, por de- 
litos de traición,  conensión, mal- 
versación de fondos públicos y vio- 
lación de la Constitución? 

¿Por qué. entomees, alvin parti- 
danio del motín no le promovió jui- 
cio político al general Rivera, o a 
don Luts Eduardo Pérez, al prime- 
ro de ellos si se estimaban exactos 
log cargos contenidos en la exposi- 
ción de Santana, y al segundo, en 
caso de crcerse que constituía un 
delito el hecho de no someterse a 
la voluntad de los jefes en armas? 

Nadie había dicho nada a este 
reepecto en el seno de la Asamblea, 
ni veladamente, inclusive el sena- 
dor Barreiro, quien, «como consta 
del trasunto fiel que hemos hecho 
de sus anterioros manifesiacione3, 
afinm6 en la sesión del día 7, “que 
no podía desconocerse que en el ca- 
so presente se trataba de pasiones 
movidas contra la persona del Pre- 
sidente de la República”. 

Por otra parte, los hechos refe- 
ridos evidencian que no en vano el 
general Rivera le había imputado 
al coronel Garzón “estar de acuer- 
de con el general Lavalleja para 
conspirar conira la autoridad”. 


Exhortación de] jefe motinero y 
manifestaciones del representan. 
te legal. 

El mismo día 11 dirigió el segun- 

do de ellos un breve manifiesto a 

los habitantes de Montevideo, 
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exhortándolos a ponerse de su lado 
y e depositar entera fe en sus ac- 
tos. 

“El armamento de la milicia de 
la capital y  extramuros”,—decía 
en el párrafo final, —'““está ya re- 
suelto, y desde este momento. todos 
vuestros derechos quedan confiados 
a vosotros mismos. Acudid, pues, 
todos a la voz de vuestros jefes y 
descansad tranquilos en la cooperu- 
ción de la fuerza armada”, 


¡Era un ‘bonito conamelo para los 
proclamados anuuciarles que como 
consecuencia del menosprecio de 
las instituciones y el derrocamien- 
to de los altos Poderes del Estado, 
tenían que abandonar sus hogares 
y targar un fusil y la mochila, no 
en defensa de su vida e intereses, 
sino para sacrificarlos en holocans- 
to a los jefes del motín y 2 sus 
cómplices visibles o escondidos en- 
tre las penumbras del misterio! 

El Vicepresidente de la Repúbli- 
ca, que remweló gran entereza en tan 
gravísima crisis institucional, le ha- 
bló a la vez al pueblo, en estos na- 
trióticos términos: 

“Habiendo sido violadas las ineti- 
tuciones, derrogada la autoridad 
constitucional y disuelta la Asan- 
blea General por la dispersión du 
6us miembros, el Vicepresidente, 
que ejerce el Power Ejecutivo en la 
capital, no tiene otro deber que lle- 
nar, ni otro recurso que adoptar en 
estas circunstancias, sino hacer 8a- 
ber que la única autoridad existen- 
te en el país, es el Presidente de la 
República, que ha cesado en sus 
funciones compelido por la fuerza. 
La pública notoriedad de estos he- 
chos hace inútil manifestar la des- 
graciada posición actual en que se 
halla ahora el pais.—Luis Eduardo 
Pérez. — Montevideo, 12 de Julio 
de 1832”. 


Este documento fué distribufdo 
el día 12 en hojas sueltas y publi- 
cado por “El Universal” en su edi- 
ción del 13. 


Aunque de hecho y de derecho 
se reasumía la autoridad suprema 
en el Presidente de la República, 
que era el único que se' hallaba en 
aptitud de ejercerla en aquel mo- 
mento, por encontrarse al frente de 
la fuerza pública, el Vicepresidenie 
lo proclamó asi solemnemente al 


declarar que cesaba por la violen- 
cia en el ejercicio del Poder Ejecu- 
tivo. (Lamas, obra citada, “Notas y 
documentos justificativos”, página 
XCVII). 


Revoluciones y cuartelazos 


Las revoluciones son, sin duda, 
la razón suprema del pueblo cuando 
éste se ve privado del uso de sus !e- 
gítimos derechos y libertades, cuan- 
āo la oposición por medio de la pren- 
ga y del Parlamento no puede ma- 
Dilestarse contorme a la Constitu- 
ción y a las leyes, o cuando las per- 
secuciones, los destierros y los crí- 
menes se convierten en sistema de 
gobierno, porque la opresión y los 
excesog del poder encienden dos áni- 
mos en el fuego de las pasiones bra- 
vías e impulsan a la práctica de los 
medios violentos para dar término. 
si es posible, a esa anormalidad ig- 
nominiosa. Los motines, en cambio. 
no se justifican jamás, porque se 
erigen sobre los escombros de la 
lealtad y del honor militar y enve- 
renan el alma del ejército. 

Si un jete de cuerpo, que no de- 
ja de ser también ciudadano, cree 
que el Presidente de la República 
hace ludibrio de su elevada invest}. 
dura, debe abandonar su empleo de 
inmediato para no continuar al ser- 
vicio de un mandatario despótico e 
inmoral. Eso es lícito y decoroso. 
Fero insurreccionarse y deponerlo 
sin elementos propios tomados de 
las filas populares, es manchar con 
ìl lodo de la traición las charrete- 
ras puestas por la patria sobre sus 
hombros como premio a los méritos 
que supo conquistar en la noble ca- 
rrera de las armas, y es rebajar al 
propio tiempo su dignidad cívica, no 
menos preciada que la del soldado 
pundonoroso, 


Lo mismo decimos de ‘os golpes 
de Estado en general, porque ni a 
los chicos ni a los grandes les es per- 
mitido por las leyes de la moral po- 
lítica valerse de sus posiciones pres- 
tadas para hacer indebido uso de 
ellas. 
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Reiterada convocatoria a los ciuda- 
danos 


El 14, comd consecuencia de ‘a 
resolución del 11, el coronel Garzón 
convocó a todos los individuos per- 
tenecientes a la milicia cívica de 
Montevideo para que se presentasen 
al día siguiente, a las 10 de la ma- 
fiana, en la Plazoleta de la Ciuda- 
dela, a fin de ponerse a las órdenes 
de su comandante, don Joaquín-Cho- 
pitea y demás oficiales encargados 
de su arreglo. 

A pesar de decirse en el mismo 
edicto que se juzgaba “excusado re- 
comendar la importancia de esta me- 
dida”, y que se confiaba en que los 
ciudadanos “se apresurarían, sin más 
estímulo que el de su propia segu- 
ridad, a cooperar a conservarla”, 
fueron muchos los remisos, dando 
ello lugar a una nueva citación co- 
lectiva para el 17 a la misma hora, 
en Ja plazcreta de la plaza Puertc. 

Sin embargo, fué preciso esta vez 
apelar a la autoridad del alcalde 
ordinario, a quien se dirigió con fe- 
cha 15 el propio jefe de la fuerza 
armada, pidiéndole que ordenase a 
los Jucces de Paz de su jurisdicción 
para que por medio de los tenientes 
alcaldes se hiciese dicho emplaza- 
miento a todos los hijos ael país de 
sus respectivos cuarteles, desee la 
edad de 18 a 40 años. 

Dispuso, además, el jefe del mo- 
tín que se tocase una llamada ge- 
neral por las calles de la ciudad, a 
la hora convenida, para mayor co- 
nocimiento de los interesados. 

Esa reiterada disposición ponía 
en transparencia la impopularidad 
del movimiento subversivo y que la 
mayoría de los ciudadanos no esta- 
ba decidida a prestarle su concur- 
so, ni aun respondiendo a un lla- 
mamiento forzado y persistente cual 
el de la referencia. 

Su concurrencia más tarde, así lo 
evidenció, puesto que al tomar las 
armas los compelidos a ello, lo hi- 
cieron en salvaguardia de su segu- 
ridad personal y de sus intereses 
amenazados. 


Careta transparente 


El general Lavalleja, quitándose, 
por fin, del todo la careta, le es- 
cribió a Garzón, con fecha 14, des- 
de el Paso del Yí, acusando reci- 
bo de una nota suya datada el 10 
y remitiéndole un oficio para la 
Asambiea General. 

“Impuesto de ella”, le decía, “le 
contesta haber tomado las medidas 
que son necesarias.” 

Eu la comunicación elevada al 
Cuerpo Legislativo, fué más explí- 
cito.—-‘Lo que debo a la Patria que 
me vió nacer”, exponía, “me 
pone hoy en el duro caso de auto- 
rizarme para salir al frente de mis 
compatriotas y antiguos compañe- 
ros de armas. No puedo ser indife- 
rente a aquellos que he visto de- 
rramar Su sangre en los campos de 
la Colonia, Casaballe, Arroyo Gran- 
de, Tacuarí, Rincón de las Gallinas, 
Sarandí, Ituzaingó y otros puntos; 
estos mismos que bajo mi dirección 
han marchado y prodigado su san- 
gre en esog campos de honor, hoy 
se despedazan en lla horrible guerra 
civil. Una alarma general se ve en 
toda la provincia, La ruina gene- 
ral es inevitable. No son, honora- 
bles Representantes, esos misera- 
bles de la Colonia del Cuareim los 
que hoy se idelvoran, son nuestros 
conciudadanog y compañeros de ar- 
mas”, 

Más adelante, descubriendo Ins 
verdaderos móviles que lo guiaban, 
añadía: “pero sin aventurar mi hu- 
milde opinión, puedo asegurar a 
Y. H. que exonerando del mando 
de las armas al señor general Ri- 
vera, los males son terminados, 

“Si el gobierno se justifica de los 
cargos que se le hacen”, agregaba, 
“cerá el más apreciado que tenga 
nuestra patria, y todos contribui- 
remos a castigar los delincuentes, 
Yo protesto asimismo no dejar de 
tomar la parte más activa interin 
no se resuelva esta cuestión”, 


¿Juicio arbitral o político? 

¿Ante quién y de qué faltas de- 
bía sincerarse el Presidente de la 
República ? 

¿Serían sus jueces los propios 
amigos de aicho mandatario? 

¿Lo serían, acaso, sus adversa- 
rios políticos? 
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Era este um asunto demasiado 
grave y dato para resolverse con 
meras palabras, y aunque abunda- 
sen las pruebas en descargo de la 
conducta del general Rivera, como 
abundaban, la pasión políuica ¡vela- 
ría la nitidez de la verdad, en el 
caso propuesto, en pro o em contra 
del inculpado, 

Pero en nada de esto podía ra- 
cionalmente pensarse, porque ni 
tban a suspenderse las hostilidades 
en espera del fallo de un tribunal 
arbitral, ni funcionaba el Parla- 
mento para el caso de que se 
quisiera ejercer la prerrogativa con- 
ferida por el artículo 26 de la 
Constitución, en su inciso 2.0, ni 
nadie osaría intentar el uso de ese 
derecho en plena subversión de to- 
dos los principios, ni hubiera sido 
prudente provocar un huevo y más 
trascendental conflicto en la hipó- 
tesis de que el general Rivera fue- 
se realmente culpable. 

La cuestión planteada por el ex- 
-Jefe de los Treinta y Tres, carecía 
por lo tanto, de sentido común, y 
sus promesas es traducían en ridi- 
culas ostentaciones con fines efec- 
tistas imconfesables. 

“El gobierno de Rivera”, —esori- 
be el historiador Díaz,—-'“era obje- 
to de cargos muy graves; pero, aun- 
que toda revolución tiene razón de 
ser, la que en aquellos momentos 
encabezó Lavalleja, perdió comple- 
tamente su carácter por los medios 
que se emplearon para realizarla”. 


inacción de Lavalleja beneficiosa 
para Rivera 


Este último, que continuaba en 
el Durazno, había logrado reunir 
un cuerpo de ejército bastante nu- 
meroso, pero sin atreverse a aban- 
donar su cuartel general para ini- 
ciar la persecución de Rivera. ;Es- 
peraba, acaso, que la revolución ad- 
quiriese mayores proporciones para 
disponer de más elementos de ac- 
ción? El coronel Garzón lo alenta- 
ba, entre tanto, escribiéndole “que 
la población de Montevideo estaba 
inflamada de patriotismo y llena de 
confianza en el éxito de su empre- 
ga, y que la fuerza de que disponía 
se hallaba pronta’, a todo lo que 
contestaba Lavalleja tratando sobre 
“asuntos frívolos, en completa con- 
tradioción con la urgencia que re- 


4 


clamaba la consolidación del golpe 
dado. Fué pasando el tiempo, y re- 
cién el 16 de Julio se dirigía al 
paig con una proclama en la cual 
ofrecía mucho más de lo que po- 
día prometer la situación en que, 
día a día, se iba colocando, vista 
su inacción”. (Antonio Díaz, obra 
citada, págimas 100 y 101, y Ores- 
tes Araújo, “Gobernantes del Uru- 
guay”, tomo Il, página 31). 

Sin esa indecisión, que denotaba 
poca confianza en sus propias fuer- 
zas y en el apoyo que encontraría 
en la campaña, quizá hubiera pués- 
to en duros aprietos a Rivera, por- 
que éste, privado de las milicias 
del Durazno, seducidas por el ma- 
yor Santana, que era uno de sus je- 
fes, tropezó al principio con incon- 
venientes para organizar en debida 
forma los elementos bélicos que ne- 
cesitaba. Si bien tenía un regular 
número de soldados, le faltaban al- 
gunos jefeg y oficiales de recono- 
cidas aptitudes y prestigios, por cu- 
ya causa no rehusó el concurso del 
general Lavalle y de Otros milita- 
res argentinos correligionarios de 
ee que se apresuraron a ofrecér- 
sele. 


Adhesión de los hermanos Oribe a 
la causa legal 


El doctor Santiago Vázquez, que 
por decreto fecha 4 de Julio fué di- 
mitido del cargo de Ministro de Gu- 
bierno y de encargado de los de- 
más Departamentos, “atendidas las 
circunstancias políticas del país”, 
aprovechó la inactividad de Lava- 
lleja para conquistar a los herina- 
nos Manuel e Ignacio Oribe a favor 
del Gobierno, pues éstos no se ha- 
bían resuelto aún abiertamente por 
ninguna de las partes en lucha, o 
sea, ni por la awtoridad, ni por la 
rebelión, por mas que se sospecha- 
se que el primero de ellos estuvie- 
ra moralmente comprometido con 
su antiguo jefe en la cruzada del 
19 de Abril de 1825. 

Aunqwe por entonces carecían de 
gran influencia ambos militares, Su 
concurso no era, sin embargo, de 
despreciarse, porque todavía estaba 
fresca su actuación en la guerra 
contra el Brasil. Por consiguiente, 
algunog elementos podían aportar 
en lla contienda allí donde se imcli- 
nasen, 
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El segundo jefe de los Treinta y 
Tres, ya habia revelado su ambi- 
ción de mando. Luego, pues, povo 
O nada podia esperar de Lavalleja, 
que también aspiraba a manejar 
las riendas del Estado y cuyo triun- 
fo como revolucionario se hacía ca- 
da día más dudioso, rayano en lo inu- 
posibie. 

Halagado, por io tanto, su amor 
propio, y brindándole la perspectiva 
de suceder al general Rivera en la 
primera magistratura nacional, en 
1835, no se dudaba lograr imclinar- 
lo del lado de la autoridad. 

El doctor Vázquez explotó esa 
parte flaca del viejo rival del con- 
quistador de das Misiones y obtuvo 
de inmediato su adhesión. 

Don Ignacio era más modesto, 
aunque lleno de valimientos milita- 
res, como do probó desde su inicia- 
ción el año 12 en las filas revolu- 
cionarias emancipistas hasta el día 
memorable en que atacado por los 
imperiales en su cuartel de la Vi- 
lla dde Melo sostuvo com valor y dig- 
nidad el honor de las armas patrias 
con sus intrépidos soldados del Re- 
gimiento “Dragones Libertadores”. 

La siguiente nota da cuenta del 
resultado de las gestiones oficiosas 
a que aludimos: 

Excmo. Señor Presidente briga- 
dier don Fructuoso Rivera. 


Montevideo, 19 de Julio de 1832. 
Mi estimado señor y amigo: La úl- 
tima conferencia con don M. Oribe 
ha tenido lugar ayer, quedando de- 
finitivamente convenido que se por 
drá de acuerdo con usted para 
abrir operaciones, apartándose de 
cualquier compromiso de formas 
que pudiese mediar con Lavalleja 
y que el mismo señor Oribe me ase- 
gura no existe. Esto no obstante, no 
ha sido sin que haya tenido yo que 
empeñar compromiso a nombre de 
usted, a los que espero prestará eu 
completa aprobación. Era el único 
medio de salir de la endiablada co- 
yuntura en que nos han metido los 
incurables desaciertos de su compa- 
dre don Juan Antonio. 

Espero con ansiedad sus órdenes 
y que me comunique su situación y 
si las reuniones corresponden a la 
urgencia que reclama la necesidad 
de tener en pie un ejército... 

Se repite amigo de usted.—San- 
tiago Vázquez. 


. Don Ignacio Oribe, mostrándose 
más desinteresado y patriota, se ha 
bía plegado ya a la causa del Go- 
bierno sin exigencias personales de 
ningún género, anuncindole que en 
el breve plazo de una semana pen- 
saba reunir más de 300 hombres y 
situarse con ellos en el Cordobés, a 
fin de cooperar desde allí a la ac- 
ción del Presidente de la República 
u ocupar el sitio que éste imdicase. 

Al darle Rivera esta noticia al 
general Laguna en carta fechada en 
su Campamento de Quinteros, aña- 
día: “la decisión de este jefe y ia 
de todo aquel departamento, vale 
una columna en las circunstancias, 
y la de su hermano don Manuel, 
otra, de modo que nada habrá que 
temer, aún cuando don Juan Anto- 
nio, Garzón, etc., sean las cabezas 
del descabellado motín que empezó 
en el Durazno” (Archivo del gene- 
ral Laguna ya citado, t. III, pag. 
623). 


Ahora bien: como consecuencia 
del convenio a que se refiere el doc- 
tor Vázquez en su transcripta car- 
ta, don Manuel Oribe ee puso en 
campaña, reunió algunos adictos, y 
con ellos al frente, buscó la incor- 
poración de Rivera, quien, más tar- 
de, en demostración de gratitud, 
quiso prodigarle toda clase de ho- 
nores, elevándolo a la jerarquía de 
coronel mayor, primero, por decre- 
to del 14 de Agosto, y luego a Mi- 
Distro de la Guerra, el 9 de Octu- 
bre de 1833, para llegar e briga- 
dier general del ejército, el 24 de 
Febrero de 1835; y creciendo en 
influencia, “el mismo Rivera se 
empeñó en que le sucediera en el 
mando, cuya silla ocupó el l.o de 
Marzo siguiente”. (José P. Pintos: 
“El brigadier general don Manuel 
Oribe", año 1859, y Orestes Araújo: 
“Gobernantes del Uruguay”, tomo 
11, página 33). 

Sin embargo, antes de dirigirse 
al Río Negro, que era donde se ha- 
llaba con sus fuerzas el Presidente 
de la República, Oribe procuró po- 
ner sitio a Montevideo, creyendo 
tal vez que lograría someter a la 
guarnición de la plaza o conseguir 
algunos elementos civiles y milita- 
res de la revolución, que hubiesen 
reaccionado, convencidos de su 
error o debilidad, 
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Conjuncion de fuerzas rebeldes 


Habria logrado probablenmenie 
una u otra Cosa si el general Lava- 
lleja, apercibido del peligro que co- 
rrian sus amigos de la plaza, no 
hubiese abandonado al Yi con el 
propósito de socorrerlus. 

A toda prisa se dirizió pues, ha- 
cia Montevideo, y el 29 de Julio 
acampó en Santa Lucía Grande, en 
el paso de Fray Marcos, al niando 
de 200 hombres 

El coronel Garzón se puso tam- 
bién en movimiento, marchando 
desde el Reducto, por las puntas 
del Canelón Chico, con intención de 
aproximársele para obrar de con- 
suno. 


Marcha de los sucesos 

Entonces Oribe, deseando evitar 
un encuentro, que pudo serle advcr- 
eo, atraveso el Santa Lucia, por el 
paso de Juan Chazo, a fin de unir- 
se al general Rivera, como qurda 
expuesto. 

Quería hacer méritos para que se 
cumpliese tres años después la prou- 
mesa que el doctor Vazquez ic 10r- 
muió, persuadido de que el general 
Rivera no lo desautorizaría y de 
Que él sería el sucesor de éste en el 
mando supremo del pais, contando 
con ia segura influencia personal 
de su perseguido en 1525 hasta ia 
Margen opuesta del Ibicuy. 

¡Qué caro había de costarle, sin 
eluubargo, el propio general Rivera 
esa concesión arrancada en momen- 
tos de intensa angustia para la na- 
Gente República y más tarde para 
la misma, como lo constatan la fe- 
lonía de que le hizo objeto en 1836 
y el nefasto Sitio Grande! 

Por su parte, el coronel don Si- 
món del Pino, que había sido nom- 
brado por Lavalleja comandante 
militar de Canelones, se afanaba 
por reunir el mayor número de pai- 
Sanos para engrosar las milicias 
revolucicnarias, aunque más tarde, 
como lo veremos en su lugar, per- 
suadido de la sinrazón də los insu- 
rrectos, se separó de ellos y desen- 
vainó su espada en defensa del Po- 
der Bjecutivo y de la Constitución 
de la República. 

Rivera, en cambio, recibía nuevas 
adhesiones, y además del general 
Lavalle, acudieron a su campo, pa- 


ra ponerse a sus 6idenes, los coro- 
neles argentinos Olavarria y Vega, 
cuyo becho llevó Lavalleja a cono- 
cim.ento del jefe encargado del 
mando de las armas en Montevideo, 
desde su cuartel general en Santa 
Lucía, con fecha 2 de Agosto, a los 
efectos consiguientes. 

Los revolucionarios, faltos de co- 
hesión, habían perdido, pues, g ua- 
demente el tiempo, dando lugar ħa- 
ra que los amigos de la legal tad 
y del Presidente de la República se 
preparasen, tanto para la defensa 
como para la ofensiva. 

El malestar político aumentaba 
en presencia de todo esto, y mu- 
chos, por lo tanto, crefan inminen- 
te una guerra civil duradera y 
atroz, máxime cuando ya habfa 
transcurrido más de un mes desde 
el alzamiento del mayor Santana 
sin couseguirse ningún pacífico ave- 
nimiento, y porque la hoguera des- 
tructora de los odios, en vez de ex- 
tinguirse tomaba mayores propor- 
ciones. 

Veamos, entretanto, lo que se ha- 
cía en favor de la tranquilidad pú- 
blica. 


Los trabajos pacifistas y los genera- 
les Lavalleja y Rivera 


La Comisión Parlamentaria Me- 
diadora había dejado la Capital el 
12 de Julio, animada de los más sa- 
nos propósitos, en cumplimiento de 
la patriótica misión con que fué 
honrada, y al dia sigui-nte de su 
partida, hallándose en Canelones, se 
dirizió por escrtio a ‘os generales 
Rivera y Lavalleja, acompanandoles 
copia de la resolución adoptada el 
día 8 por la Asamblea General, para 
que se sirviesen tomarla en debida 
consideración y enviar su respuesta 
a la villa del Durazno, a cuyo punto 
se encaminaban con esa misma fe- 
cha para enterarse de ella y obrar 
en consecuencia. 

“La patria, se decía en dicha co- 
municación, que tantas veces vió que 
sus hijos derramaron su sangre has- 
ta obtener su libertad, no puede mi- 
rar que esa misma sangre sea verti- 
da en los horrores de una guerra ci- 
víl. 

“Este es el verdadero punto de 
vista, — se añadía en ella, — en 
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que los presentes disturbios han si- 
do mirados por la Representación 
Nacional y por los miembros que 
componen la Comisión, quienes 
afirman a S.E. ser los mismos votos 
de todos los habitantes de la Repú- 
blica”. 

El general Lavalleja se manifestó 
dispuesto a oírles, señalando para ia 
entrevista su cuartel general estable- 
cido en el paso de la Cruz del Yi. 
Pero e! general Rivera rehusó entrar 
en tratativas de arreglo, arguyendo 
que no podía exigirse al Presidente 
de la República descender al nivel 
de un motinero, y que lo único que 
cabía era que el jere revolucionario 
se sometiese a la autoridad consti- 
tuída. 

Ambas contestaciones ge hallan fe- 
chadas el día 15, la del primero en 
el paraje ya citado, y la del segun- 
do en Tres Arboles. 

Lavalleja le decía a la Comisión 
Mediadora: “En consecuencia, oirá 
en este punto lo que los señores co- 
misionadog gusten proponerle, bajo 
la base de que en ningún Caso podrá 
separarse de este cuartel general”. 

Ponfa, pues, como eondición ex- 
presa para la entrevista solicitada, 
que los delegados de la Asamblea sn 
trasladasen a su campamento. 


¿Temería, acaso, alguna celada 
por parte de los riveristas en conni- 
vencia con dichos media res, O 
querría evitarse la molestia de rea- 
lizar tan largo Viaje? Sea ello lo que 
fuere, la Comisión volvió a escribir- 
le el 17, diciéndole, entre otras co- 
sas: “Es muy difícil entenderse en 
estas clases de cuestiones cuando 
los contendientes están separados 
por grandes distancias, y por otra 
parte, cada día que se pierde en las 
contestaciones, puede acarrear a la 
patria un nuevo sufrimiento”. 

Respondiendo luego a la pregunta 
formulada por el general Lavalleja 
en e3a nota, respecto a quién debía 
dirizirse proponiendo las bases para 
el arreglo proyectado, le contestó. 
“La Comisión será franca para de- 
cirle que no es ella la que ha de iu- 
dicar a V.E. ni al señor Presidente 
de la República la base de una con- 
ciliación. A ambos toca proponerla 


mutuamente, y es en este concepto 
que debe pensar V.E.”. 

En cambio, el general Rivera, co- 
mo queda dicho, no hizo cuestión de 
etiqueta, sino de principios. Creia 
que su alta investidura de gobernan- 
te no le permitía decorosamente en- 
trar a discutir con el jefe de una re- 
belión. 

Su contestación abarcaba dos pun- 
tos, tratados por él con toda clari- 
dad. 

En su concepto, pecaba por su ori- 
gen el carácter invocado por la Co- 
misión. ¿'Y cuál era la causa en que 
fundamentaba su opinion? “Ella, 
decía, ha sido nombrada por la 
Asamblea General en los momentos 
que un grupo de militares subleva- 
dos atropellaban todas las formas 
constitucionales, derrocaban la auto- 
ridad legal e imponían con las ar- 
mas. La Asamblea General, pues, 
desde aquel mmalhadado instante 
perdió su debida independencia, y 
todas sus resolucioneg son necesa- 
riamente, desde entonces, el resul- 
tado de la violencia más inaudita”. 

No dejaba de tener razón el gene- 
ral Rivera, puesto que el motín a 
que nos venimos refiriendo había 
dado en tierra con el imperio de las 
instituciones libres, violando desca- 
radamente en sus parteg más esen- 
ciales la Constitución y las leyes tu- 
telares de todos los derechos. Pero 
eran loables jas intenciones de las 
legisladores que resolvieron entre- 
vistarse umistosamente, aun cuan- 
do debieron haber pugnado tesone- 
ra y decididamente por que Gar- 
zón y Lavalleja depusieran las ar- 
mas como medida previa a cual- 
quier arreglo patriótico y legal. 

Acerca de los fines perseguidos, 
declaraba “que no podía menos que 
ver en los señores de la Comisión 
los sentimientos más dignos y la- 
mentar con ellos el estado afligente 
y lastimoso de la patria, por cuyo 
reposu y bienestar estaba dispuesto 
a sacrificarlo todo, menos el respe- 
to que los ciudadanos del Estado de- 
ben por un juramento solemne al 
código sagrado que la Nación le ha- 
bía encargado, declarándole su pri- 
mer guardián”. 


AA eee 
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No siendo su propósito, sin em- 
bargo, rechazar en absoluto toda 
solución pacífica, sino salvar las 
formas constitucionales, terminaba 
diciendo: 

“Vea, pues, la Comisión, si concl- 
liandu log deberes del infrascripto 
con la suprema ley de la salud pt- 
blica, halla un medio que adoptar 
para llenar sus patrióticos deseos, 
pero de otro modo nada le resta que 
hacer a la Comisión, que retirarse y 
esperar de la indignación pública, 
suficientemente pronunciada, el cas- 
tigo de log malvados y el pronto res- 
tablecimiento del orden y de las le- 
yes”. 

La Comisión Mediadora no desma- 
yó por eso, y ya que la parte final 
de la nota del Presidente de la Re- 
pública le hacía entrever la esperan- 
za de un posible arreglo si las cosas 
se hacían en debida forma, resolvió 
escribirle otra vez, haciéndolo el 17 
desde la villa del Durazno. 

Los términos de esa comunica- 
ción son también bien explícitos y 
reveladores de la sinceridad con que 
procedían sus firmantes y la alteza 
de mira con que el Parlamento les 
confió tan ardua Cuan nobilísi- 
ma tarea. 


Los párrafos principales de dicha 
nota se hallan así concebidos: 


“La Comisión habría concluído su 
tarea renunciando a toda esperan- 
Za de conciliación, y retirándose co- 
mo el señor Presidente se lo indica, 
si no hubiese contraído con la Na- 
ción, por el órgano de sus represen- 
tantes, el arduo compromiso de no 
perdonar medio, fatiga, ni sacrificio 
alguno, con el fin de evitar que el 
suelo patrio sea regado con la san- 
gre de muchos inocentes que otras 
veces la han vertido por darnos pa- 
tria, libertad y leyes. No insistiria 
tampoco en sus pretensiones de con- 
ciliación cuando ella tuviese por ba- 
se derrocar el Código Nacional, por- 
que entonces nada sería conciliable, 
pues nada es más sagrado para la 
Comisión que las instituciones que 
ha jurado sostener. 

“Tampoco se empeñaría la Comi- 
sión en exigir que se observase nin- 
guna resolución legislativa que hu- 
biese sido sancionada bajo el influ- 


jo de las armas que atacaban la au- 
toridad legalmente constituída, por- 
que cualquiera que aquella fuese, 
sería nula y de ningún valor, y por 
eso es que e] Cuerpo Legislativo no 
sancionó ley alguna desde aquel mo- 
mento, y log Representantes de ta 
Nación que hasta entonces supieron 
ser independientes y enérgicos para 
cumplir con sus deberes, lo fueron 
igualmente en medio del conflicto 
para conservar esa misma indepen- 
dencia y libertad, en uso de la cual 
se negaron a la sanción de toda ley, 
declarándose solamente como ut 
cuerpo mediador, y nombrando una 
Comisión que, revestida con el ca- 
rácter de tal, conferenciase con el 
señor Presidente de la República, a 
fin de procurar asiduamente entre 
el Código Nacional y los horrores dz 
la guerra civil un término mediv 
que no irritase a aquél y evitase és- 
ta”. 

El mismo día 17 resolvió la Comi- 
sión Mediadora que sus miembros 
Vidal y Turreiro procurasen de 1n- 
mediato una entrevista con los gene- 
rales Lavalleja y Rivera, encami- 
nándose a sus respectivos cuarteley 


generales, ya que no era posible 
reunirse con aquéllos conjunta- 
mente. 


Sin embargo, dichos emisarios tu- 
vieron que diferir su partida hasta 
el 22, a causa de haberlo impedido 
el mal tiempo. 

Don Martín Quiroga les anticipó 
a Lavalleja y Rivera el anuncio de 
la salida de los mismos. 

A los señores Vidal y Turreiro no 
leg fué dable, empero. conferenciar 
con el jefe revolucionario, a pesar 
de haberle escrito nuevamente el 23 
del citado mes y con fecha 4 de 
Agosto. 

No sucedió igual cosa con el g2- 
neral Rivera, puesto que Se pusie- 
ron al habla con él en la costa del 
Río Negro el día 27 de Julio, de 
cuya conversación, que se hizo 
constar por escrito en su parte 
fundamental, nos ocuparemos más 
adelante. 

IX 


Bases de arreglo 


El coronel don Ignacio Oribe, que 
mantenía buenas relaciones con am- 
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bos generales, quiso tentar un arre- 
glo, y previo el consentimiento del 
Presidente Rivera, se entrevistó con 
el jefe supremo de los rebeldes, 
quien aceptó de plano su interven- 
ción y propuso algunas bases de 
avenimiento, que fueron rechazadas 
por el primer mandatario, en virtua 
de entender que ellas entrañaban 
wna verdadera imposición inconcilia- 
bit con el principio de autoridad. 
ua condición indicada ante todn, 
pa "cla, a simple vista, excluyente 
de cualquier ¡pretensión ilegítima, 
pues el artículo primero decía así: 
“El senor general don Fructuoso Ri- 
vera ocupará la silla del Gobierno, 
regresando a la Capltal”. 

Era lógico y natural suponer, por 
lo tanto, que por el hecho de reco- 
nocérsele al Presidente de la Repú- 
blica sus fueros de mandatario, vol- 
verían las cosas a su estado ante- 
rior. Las bases subsiguientes impor- 
taban, gin embargo, un cercena- 
miento a sus facultades constitucio- 
nales, imposible de gceptar por lo 
coactivo, deprimente e ilegal. 


Con efecto: pretendía Lavalleja 
que el entonces coronel don Servan- 
do Gómez se hiciera cargo de las 
fuerzas que se hallaban a las órde- 
nes de! general Rivera; que se man- 
tuviese ef Ministerio formado a raíz 
del motín del 3 de Julio; permane- 
cer en su cuartel general al mando 
de lag tropas sublevadas por el co- 
ronel Garzón y el comandante San- 
tana; someter la conducta de los ex- 
Ministros del gobierno constitucio- 
nal al juicio de una Comisión desig- 
nada por el Cuerpo Legislativo, no 
pudiendo formar parte de ella los 
doctores Julián Alvarez y Nicolas 
Herrera; residenciar igualmente a 
los funcionarios de dicha adminis- 
tración que se considerasen incur- 
sos en responsabilidades; y, por úl- 
timo, librar a su palabra de honor y 
a la del referido coronel Oribe la se- 
guridad personal del general Ri- 
vera. 


Se comprometian los mismos a 
hacer efectivo el fallo de la proyec- 
tada Comisión, fucra él cual fuere, 
“haciendo valer con sus conciudada- 
nos su patriotismo y decisión por el 
orden.” 


Las Cámaras debían reunirse al 
efecto de proceder al nombramiento 
de aquélla y llenar el término de la 
ley que había quedado suspenso. 

Ambas fuerzas, — según la base 
9u. , — serían asistidas, en igual- 
dad, del Erario Nacional, en su equi- 
po, manutención y paga. 

Dichas proposiciones fueron subs- 
criptas en Antonio Herrera, el 24 de 
Julio, y sometidas por el coronel Ori- 
be a la consideración del Presiden- 
te de la República. 


Repulsa de las proposiciones de la 
referencia 


El general Rivera, como dejamos 
dicho, rechazó de plano las bases de 
arreglo referenciadas, y asi se lo 
participó al coronel Oribe con data 
28 del mismo mes. 

Aceptarlas, hubiera sido entregar- 
se maniatado en cuerpo y alma al Je- 
fe revolucionario, subvirtiendo los 
principios y sentando un funesto 
precedente. . 

El general Rivera comenzaba di- 
ciendo en su carta al expresado me 
diador: 

“El Presidente de la República, 
sin desconocer las loables miras que 
han dirigido log pasos conciliatorios 
de V. S. en este acto, se propone 
desde luego aducir en contestación 
cuantos fundamentos puedan ilus- 
trarle para calificar la legalidad del 
proceder con que ha sido estipulado 
el convenio en cuestión, y el carác- 
ter de las bases que en él se han es- 
tablecido, como capaces de realizar 
una mediación feliz y positiva; ella 
lo sería, si al llevarse a cabo no hu- 
biese sido alterada en su orígen y 
naturaleza; si en ella no se impusie- 
se al infrascripto una conducta que 
sancionaría de hecho las pretenslo- 
nes que hoy anarquizan al Estado; 
que hollan el pacto sancionado por 
los representantes de la Nación, y el 
voto de sus habitantes; que denigra 
la dignidad de un Gobierno consti- 
tuído y el crédito de la República a 
cuya cabeza le ha colocado la ley. 
En cuanto a lo primero, la serie de 
los sucesos posteriores a la autori- 
zación cometida a V. S. en los mo- 
mentos de la conspiración del 29 de 
junio, han contribuido a hacerla 
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claudicar y perder tódo el objeto de 
Bu apliftación oportuna: la subleva- 
ción de las tropas que guarnecían la 
capital; las exigenciag pronunciadas 
en medio de la coacción y la violen- 
cia; la ruina y disolución del edifi- 
cio político y de los poderes públi- 
cos que fueron su consecuencia; los 
actos oficiales de ese mismo general 
que hoy les acaudilla y pretende 
convencionar; la proclamación diri- 
gida a los pueblog por el honorable 
magistrado que conservaba el depó- 
sito legal del Poder Bjecutivo; los 
pronunciamientos patrióticos del 
cuerpo deliberante antes de su diso- 
lución; el bizarro llamamiento a las 
armas hecho por el general en jefe 
de la línea de operaciones sobre 
Montevideo: son incidentes que acu- 
mulados no pueden tener ninguna 
analogía con una mediación autori- 
zada para atenuar las consecuencias 
de un hecho parcial cuya tendencia 
exclusiva se dirigía contra la perso- 
na del infrascripto; que no envolvia 
ninguna autorización absoluta para 
capitular deshonrosamente con los 
que habían atacado la independencia 
nacional, y los fundamentos en que 
reposaba el cuerpo politico; con los 
que atropellando las formas, y vio- 
lando sus deberes, traspasaron las 
concesiones legales concedidas a to- 
da jerarquía de la sociedad para re- 
clamar contra los abusos o avances 
de los poderes constituídos; y por 
último, con aquellos que han procu- 
rado conflagrar a todo trance la Re- 
pública para saciar la sed de su ven- 
ganza y satisfacer criminaleg aspi- 
raciones”. 

En el terreno del derecho estricto, 
le sobraba razón al Presidente de la 
República. 


¿Cómo era posible aamitir una 
dualidad gubernativa en cuestiones 
de carácter militar, ni la imposición 
de determinados Secretarios de Ea- 
tado, siendo esos asuntos privativos 
del jefe supremo de la Nación, con- 
forme a lo dispuesto en el artículo 
81 de la Constitución vigente en esa 
época, a la vez que amovibles a su 
voluntad los empleados de esa natu- 
raleza ? 

¿Cómo inmuiscufrse tampoco en 
las funcioneg legislativas, para im- 


pedir la designación de tales o cua- 
les de sus miembros con tales o cua- 
les fines? 

¿Cómo obligarse, igualmente, a 
residenciar a persona alguna, cuan- 
do con arreglo al inciso 20. del ar- 
tículo 26, era de exclusiva incum- 
bencia de la Cámara de Represen- 
tantes acusar ante el Senado, entre 
otrog altos funcionarios públicos, a 
log Ministros de la Presidencia? 

¿Y cómo, por último, admitir a 
sabiendas la violación de un Código 
Magno dos años antes jurado solem- 
nemente por todo el pueblo nacio- 
nal? 

En el párrafo siguiente de la mis- 
ma nota, agregaba el general Rive- 
ra, acentuando aún más sus ideas so- 
bre el particular: 


“El poder de estas consideracio- 
nes no ha sido suficiente para que 
el infrascripto se halle decidido a 
segundar en la linea de sus deberes 
constitucionales los principios de 
obtemperancia, que en medio de 
aquellos desórdenes pronunció la 
Asamblea General deseando desple- 
gar su interferencid y ocupar una 
noble posición en medio de sucesos 
sorprendentes y extraordinarios, cre- 
yendo marchar de acuerdo con los 
sentimientos de los pueblos sus co- 
mitentes. Nomprada de mu seno una 
Comisión Especial para realizar las 
miras de tan augusto cuerpo, eg a 
su carácter y a su respetable proce- 
dencia a quien se hallan librados 
desde luego los procederes condu- 
centeg a poner un término honora- 
ble a la crisis de que se halla ama- 
gada la República; término, sin du- 
da, que debe fijar de un modo ín- 
contrastable y práctico el respeto al 
pacto fundamental, a los Poderes 
creados por él y a las formas sancio- 
nadas para los pueblos que gozan da 
una organización constitucional, 
alejando también el incentivo de 
nuevos crímenes, que por último 
lleguen a convertir la independen- 
cia de la República en un goce efi- 
mero e insignificante. Bajo estas 
bases el infrascripto se hallará 
siempre dispuesto a evitar a su pa- 
tria mayores desgracias y g sobre- 
llevar los sagrados deberes que le 
imponen sus juramentos.” 


56 


Entrando después a tratar de las 
bases concertadas añadía pentecio- 
samente: 

“Desde luego el Presidente de la 
República considera excusado anali- 
zar en esta comunicación los artí- 
culos del convenio quesele propo- 
ne: meditados todos a la vez, a cada 
uno de ellos en especial, se le d-<- 
cubren envueltos en exigencias pe 
Ligrosas y'anticonstitucionales capa- 
paces de sancionar por sí mismas los 
crímenes y los males que se procu 
ran evitar. La obligación impuesta 
al Presidente de la República de 
volver a ejercer el poder adminis- 
trativo; la composición ministerial 
que se le exige; el despojo del 
mando del ejército; la aptitud que 
se concede al jefe de la tropa su- 
blevada conservándose a su cabeza 
e inmediatas órdenes; la residencia 
de los funcionarios públicos sujetos 
a responsabilidad que han compuo:- 
to la administración constitucional; 
la exclusión de algunos miembros 
del Cuerpo Legislativo para este a”- 
to, y las garantías de seguridad 
personal ofrecidas para el Pre: i- 
dente de la República, corroborar, 
sin necesidad de mayores  racioci- 
nios, el justo juicio que le ha me- 
recido, descubricndo a la vez una 
analogía escandaloca en las pre- 
tensiones de los actos revoluciona- 
rios de 29 de junio y 3 de Julio”. 

El oficio que nos ocupa termina- 
ba como sigue, haciéndose a la vez 
justicia a los móviles patrióticos 
con que obró en esta incidencia el 
coronel don Ignacio Oribe, a quien 
siempre reveló profesarle verdade- 
ra estima el general Rivera: 

“Des 1163 de demostrados 
principios que a juicio del infras- 
cripto hacen inadmisibles las qre 
han sido convenidas, no puede du- 
dar ‘por un momento que ellos «e- 
rán acogidos por V. S. con la mis- 
ma rectitud y patriotismo que lo 
han distinguido en su carrera pú- 
blica, y mucho menos que hubiera 
podido ceñir su línea de conducía 
a instru ciones más precisas y ter- 
minantes, si la casualidad, la 4i 
tancia y la intercep:ión de la co- 
rres ondencia oficial que con repe- 
tición se le ha dirigido desde este 
cuartel general no hubieran impe- 
dido el arribo de las órdenes expre- 
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sas destinadas a prevenir los pasos 
que envolvía la autorización, ins- 
truyéndole a la vez del estado de 
los negocios, de las medidas que 
debía adoptar en consecuencia de 
ellos y de las nuevas disposiciones 
del infrascripto. A él le queda no 
obstante, el ¡grafo convencimiento 
de que V. S. ha llenado sus debe- 
res presidido por una noble aspira- 
ción y por un celo ardiente por la 
felicidad de su patria; que ignoran- 
do todas las circunstancias que de- 
bían hacer ineficaz su mediación 
y las disposiciones del infras- 
cripto a este respecto, V. S. no 
ha contrariado en manera alguna 
la causa de las leyes ni la aplica- 
ción de sus importantes servicios”. 

Ya no había, pues, nada que ha- 
cer en el terreno de los arreglos di- 
rectos entre el Presidente de la Re- 
pública y el jefe de la revuelta. 

Quedaba tan solo la iniciativa 
parlamentaria, llamada también a 
fracasar en tiempo más o menos 
breve. 

Veamos, si no, hasta dónde llegó 
la generosa acción de los comisio- 
nados. 


Entrevista de la Comisión 
con el Presidente 


Las tratalivas v demás sucesos re- 
lacionados no obstaron para que la 


Comisión Mediadora prosiguiese en 
su loable afán de solucionar sin efu- 
sión de sangre la dolorosa situación 
creada por el alzamiento del mayor 
Santana y el motín encabezado por 
el coronel Garzón. 

En el acta respectiva se consigna 
que el general Rivera expuso: Que 
tributaba todo el respeto y conside- 
ración que merecía el Cuerpo Le- 
gislativo, y que aún cuando él nv 
estuviese animado de los sentimien- 
tos filantrópicos que sin duda ha- 
bían sido los conductores de aquella 
honorable corporación, bastaría pa- 
ra inclinarlo a favor de sus deseos 
la más insignificante insinuación de 
sus Órganos, si no le arredrase el te- 
mor de que los sublevados quisiesen 
hacer valer como legales todos los 
demás actos de la Asamblea Gene- 
rel que habían tenido lugar o pu- 
dieran tenerlo después del día 3 de 
Julio inclusive; que la evidencia de 
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aquellos sentimientos resultaria in- 
mediatamente que se encontrase al- 
gún medio capaz de destruir unas 
sospechas, que si fuesen fundadas, 
y si produjesen los resultados que 
temía, podrían aumentar ostensible- 
mente los males que tan laudable- 
mente se pretendía evitar; más que 
horrorizándose ai considerar que el 
suelo patrio podria ser teñido 
COn la sangre de los valientes que en 
diferentes batallas triunfaron de los 
enemigos comunes, y cuyos triunfos 
produjeron patria, libertad y leyes, 
deseaba con ansiedad que los comi- 
sionados encontrasen el medio, co- 
mo ya lo había dicho, de salvar los 
inconvenientes que en la referida co- 
municación del 15 explanó. 


Consta también en el citado du- 
cumento, que los miembros de la 
Asamblea , “autorizados por el 
acuerdo de la misma, dictado el 17 
en ja villa del Durazno”, expusie- 
ron a su vez: “que de ningún mo- 
do podía dudarse de la libertad con 
que el Cuerpo Legislativo se había 
expedido en el acto de nombrar 
una Comisión Mediadora, porgu? 
al sancionar ese acuerdo no dic- 
tó una ley que estuviese obliga- 
do a observar nadie absolutamente. 
Que el reconocimiento de su carác- 
ter no podía importar otra cosa 
que la persuasión de que los Re- 
presentantes de la Nación deseaba. 
interponer, no su autoridad legis- 
lativa, sino sus ruegos, sus súpli- 
cas, por conducto de sus apodera- 
dos, ante el Presidente de la Re- 
pública y el brigadier general La- 
valleja, a fin de evitar, si era po- 
sible, los estragos de la guerra ci- 
vil; que el negarse a reconocer la 
legalidad de los poderes con que 
la Comisión se presentaba, impor- 
taba dudar que eran aquellos los 
sentimientos de los miembros de la 
Representación Nacional; que en 
concepto de la Comisión el reco- 
nocimiento de la legalidad de los 
Poderes nn creaba el inconveniente 
que el Presidente creía encontrar, 
Porque la Asamblea General no ha- 
bía sancionado ley alguna desde el 
instante del movimiento del dia 3. 
Y que a pesar de que la Comisión 
no fuese reconocida con el cará2- 


ter que se presentaba, esto no lo 


habiliiaba para negarse a recono- 
cer en la Asamblea General el ca- 
rácter de autoridad legislativa des- 
de el moniento ya indicado. 

El general Rivera contrarrepli- 
có, diciendo: 

Que no dudiba que los deseos 
man:festados por la Comisión eran 
los mismos de que estaban posei- 
dos los Representantes en el mo- 
mento de dar sus poderes; que no 
trepidaria tampoco en reconocer a 
los comisionados por legalmente 
autorizados, como habría reconoci- 
do legales los poderes de otra cual- 
quiera reunión de ciudadanos que 
se dirigiesen con el mismo objeto 
por medio de apoderados; bien en- 
tendido que este roconocimiento era 
limitado a respetar en sus creden- 


ciales los sentimientos filantrópi- 
cos de sus comitentes, y no un 
acuerdo legislativo que importase 


suspender lis activas providencias 
que la Constitución le encargaba 
en los casos extraordinarios de ata- 
que exterior o conmoción interior, 
mientras que la Comisión practi- 
caba las diligencias que creyese con- 
ducentes al logro de sus laudalles 
deseos; y que con respecto a és- 
tos, él no haría más que secundar- 
darlos toda vez que la Comisión te 
propusicra cualquier medio funda- 
do en la base de que reconociesen 
en el Presidente de la República la 
autoridad legal los que la habían 
desconocido de hecho. En conse- 
cuencia, partiendo de ese principio, 
la Comisión podía ejercer su lau- 
dable encargo cerca de las perso- 
nas a quienes creyera deber diri- 
girse. 


Por los fueros constitucionales 


¿Procedía el general Rivera ato- 
londradamente, bajo la influencia 
de una desmedida ambición de 
mando, sin tener en cuenta para 
nada los sagrados intereses nario- 
nales? Por el contrario: habiéndose 
pactado el reconocimiento de su au- 
toridad en el convenio acordado por 
el coronel Oribe y el jefe de los 
insurgentes, reshazd todos Ins ba- 
ses concertadas y propuestas, por- 
que como gob-rnante y como cu 
dadano no podía aceptar nada 
opuesto a los mandatos de la ‘Cons- 
titución. 
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Era, para él, por consiguiente, 
cosa muy secundaria el ejercicio del 
poder, por más que tampoco habría 
admitido, seguramente, su dimisión 
en forma impositiva. 

Lo esencial, lo más preciado, lo 
que significaba mucho más que su 
persona, consistía en el respeto a 
la soberanía nacional, manifestada 
por el órgano de sus legítimos re- 
presentante3 en el acto elecciona- 
rio, y consagrada en el art. 4.0 de 
la Carta Fundamental de la Repú- 
blica, puesto que no era dable so- 
meterse a las veleidades de los es- 
píritus revoltosos, que obedecen, 
en la mayoría de log casos, a sen- 
timientos personales, como ocurría 
en el que nos ocupa. 

Creía, pues, como e] doctor don 
Juan Ignacio Gorriti, que la fuer- 
za de una República debe consistir 
en el amor de los ciudadanos a las 
leyes patrias; en el sentimiento que 
identifique la suerte del ciudada- 
no con la suerte de la República, 
y la gloria de los ciudadanos con 
la gloria de la República; porque só- 
lo estos sentimientos —diremos con 
el propio pensador,—-pueden elevar 
las almas, darles un temple vigo- 
Toso, y hacerles desplegar todos los 
resortes de sus focultados. 

No somos contrarios a las revo- 
luciones, cuando ellas son popula- 
res y obedecen a altas idealida 1.8 
patrióticas, cuando tienden a reli- 
vindicar derechos «descaradamente 
co:cnicados.— como ocurre cuando 
los gobernantes se burlan con im- 
pudicia de las leves y de las ga- 
rantías individuales, — cuando un 
mandatario malversa los fondos del 
Estado, sin el freno Jegislativo, pa- 
ra enriquecerse, cuando se clansu- 
ran las imprentas y se amordaza 
a los escritores de la oposición im- 
poniéndoles normas de conducta O 
sepultáadolos en un calabozo, cuan- 
do se decretan destierros por la so- 
berana voluntad de un Presidente, 
cuando Se cometen atropellos de 
todo linaje, sin el castigo de sus 
autores y bajo la influencia de los 
geuperiores que los silencian, esti- 
mulan u ordenan, cuando se hace 
un sistema de buena administra- 
ción de las arbitrariedades más bru- 
tales y del asesinato, cuando se cie- 
rran las puertas de la Patria a los 


ciudadanos civiles ¡y militares, in- 
vocándose capciosamente la salud 
pública, O cuando se les concede la 
vuelta del ostracismo a condición 
de vivir poco menos que en rehenes, 
o sea, fijando residencia en deter- 
minada jurisdicción, en plena paz, 
bajo la más severa vigilancia poli- 
cial, cuando se rehusa dar de alta 
en el ejército a centenares de me- 
ritorios amnistiados, exponiéndolos 
a pasar miseria en el seno del te- 
rruño, como sucedió bajo el gobir- 
no de don Bernardo Prudencio 
Berro, y cuando, en fin, nada pue- 
de esperarse ya cel Parlamento, 
como acción moderadora, y se ha 
extinguido en el alma ciudadana 
toda fe en una saludable reacción, 
por las vías pacíficas. 

Se han producido movimientos 
armados justos y beneficiosos, —aún 
mismo entre los impotentes para el 
triunfo material, —durante distin- 
tas épocas, lo mismo bajo los go- 
biernos con etiqueta roja, —por más 
que no havan s.do, a veces, otra 
cosa que una usurpación del títu- 
lo partidario,—que bajo las admi- 
nistraciones com divisa blanca, por- 
que han habido pecadores en todas 
las filas políticas, sin excluír del 
número de los últimos a la mas 
ponderada de todas ellas. Pero el 
alzamiento del mayor Santana, el 
cuartelazo del coronel Garzón y la 
adhesión del general Lavalleja a 
uno y otro, sólo tenían su razón 
de ser en meros antasonismos per- 
sonales y en una injustificable an- 
sia de predominio. 


Epístola significativa 


¿Pero acaso recién a última ho- 
ra se plegó el general Lavalleja a 
la causa revolucionaria, apremiado 
por sus amigos y bajo el imperio 
de las circunstancias? 

Tal vez así lo crean los que ig- 
noren Jos trabajos que desde miu- 
cho antes venía realizando en Bue- 
nos Aires bajo la sombra protecto- 
ra de don Juan Manuel de Rosas, 
para lanzarse en son de guerra a 
su país. En una carta fechada en 
la capital argentina el 27 de Fe- 
brero de 1852, dirigida a don Ga- 
briel Antonio Pereira y publicada 
en las páginas 46 y 47 del tomo I, 
de su correspondencia confidencial y 
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política, se manifiesta, por ejem- 
plo: “... si en mi última dije a 
usted que los emigrados (se refe- 
ría a los lavallejistas), estaban co- 
mo energúmenos, han tomado des- 
pués mayor arma, fundada sin du- 
da en el regreso de Bentos Goncal- 
Ves a la frontera, ocupando el cur- 
go que allí tenía; en que Lorenzo 
ya está con Garzón, y en otras es- 
peranzas de que hablaré después; y 
para ello sepa usted que don 
Juan Antonio Lavalleja busca di- 
nero con mucha exigencia y sia 
pararse en ofertar; sé yo que antes 
de ayer pidió a un sujeto catorce 
mil pesos en metálico, y ayer pidis 
otra partida, creo que menor, a 
otro individuo, pero en la misma 
materia, ofreciendo a ambos pagar- 
les en ganado puesto en el conti- 
mente del Brasil el duplo de este 
suplemento: para garantir su soil: 
cttud manifestó cartas de oficiales 
portugueses de la frontera, en cu- 
yo acuerdo dice estar apoyada su 
empresa sobre ese Estado”. 

¿En qué fuente recogió estas in- 
formaciones el autor de la carta a 
que nos referimos? Según él tam- 
bién lo dice, lo supo por algunas 
de las personas con quienes habló 
al respecto el ex-jefe de los Treinta 
y Tres. 

Dos partes, a cual más interesan- 
tes, abarca esta epistola confiden- 
cial: la 1.a, la inmoralidad de la 
conducta de Lavalleja; la 2.a, la 
Protección brasileña a su empresa 
revolucionaria. Ln cuanto a la pri- 
mera, es digna de hacerse resaltar, 
Porque demuestra claramente que 
los revolucionarios lavallejistas se 
Proponian, en primer término, 
arrear los Zamados de nuestro país 
Para pagar sus trampas en Buenos 
Aires, convirtiendo nuestra riqueza 
en filón de explotaciones particula- 
Tes, contra la noción más elemental 
delas garantíaside la ley, que ampa- 
ran la propiedad privada. Demues- 
tra, asimismo, ese hecho, la falta 
de escrúpulos de Lavalleja en los 
negocios que emprendia. El cargo 
Más grave que se ha hecho al ge- 
meral Rivera, es el de que era un 
Malversador de tas rentas públicas, 
Un desorganvizad >), en cuanto se rc- 
feria a asuntos administrativos. Po- 
ro nadie se ha ocupado en decir que 
Lavalleja era más que un desorga- 
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nizado, un negociador inmoral. * Y 
no se crea que el hecho solo que 
revelan los párrafos transcriptos 
de una carta intima, evidencia lo 
que decimos, sino que también otros 
hechos lo confirman. (Julio María 
Sosa: “Lavalleja y Oribe”, páginas 


211 a 213.) 
Descortesía de Lavalleja | 


El general Rivera, sin embargo, 
no rechazaba en absoluto el loabd- 
lísimo propúsito de concertar la 
paz. ¿No les dijo, acaso, a los de- 
legados del Parlamento, — como 
consta de los documentos relacio- 
nados,—que estaba dispuesto a se- 
cundaries, siempre que le fuese 
propuesto un convenio que no es- 
tuviera en abierta pugna con el 
Código Fundamental de la Repú- 
blica? 

En la nota que el 27 de Julio 
le pasó al coronel Ignacio Oribe, y 
que también queda referenciada, le 
decía a la vez sobre este partiou- 
lar: “Fijadas las bases de un mo- 
do irrevocable en las conferencias 
sostenidas en el cuartel general con 
la honorable Camisión Mediadora, 
después de reconocida la legalidad 
del carácter que inviste y de que 
V. S. será instruído por el documen- 
to adjunto, ella ha partido a rea- 
lizar su noble encargo, dejando al 
Presidente de la República en la li- 
bre actitud de hacer uso de las fa- 
cultades y medios de accion de que 
se halla revestido por el Código pa- 
ra destruir o prevenir con tiempo 
las consecuencias de una conmo- 
ción interior y la repetición impu- 
ne de nuevas y extraordinarias pre- 
tensiones”. 

En cuanto al general Lavalleja, 

éste se mostró en extremo descor- 
tés con la Comisión Mediadora, 
pues le dió la callada por respues- 
ta. 
El 29 de Julio le habían escrito 
los comisionados, desde la villa de 
Durazno, noticiándole el resultado 
de su entrevista con el Presidente 
do la República y pidiendo que les 
indicase el sitio donde podrían en- 
contrarlo para partir en seguida. 

“A pesar, — manifestaban en di- 
cho oficio, — de que los señores 
Vidal y Turreiro no pudieron reca- 
bar otra base de avenimiento que 
la que se registra en el acuerdo de 27 
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del corriente, que en copia autori- 
zada Se acompaña con el número 
primero; a pesar que el señor Pre- 
sidente de la República no admite 
los artículos convencionales acorda- 
dos entre el señor general Lavalle- 


ja y el señor coronel don Ignacio 
Oribe, como lo manifiesta la copia 
que se adjunta con el número 2: a 
pesar de que dichos articulos con- 
vencionales los ha recibido uno de 
los miembros de la Comisión por 
conducto del señor coronel] Oribe, y 
no la Comisión misma por el señor 
general Lavalleja, como debió ser, 
y a pesar también de qu el tenien- 
te coronel idon Mateo Quiroga ha 
dicho a la Comisión de parte del 
mismo señor general que S. E. no 
estará por otra cosa que no sean 
los artículos convencionales que 
han sido remitidos por el señor co- 
ronel don Ignacio Oribe: no obstan- 
te, la Comisión, consecuente con los 
ccmpromisos contraídos con sus 
comitentes, y debiendo dar al pú- 
blico un testimonio auténtico que 
acredite haber llenado el objeto de 
su misión con la dignidad que co- 
rresponde, desea que llegue el mo- 
mento de conferenc.ar con el señor 
general Lavalleja, a fin de que 
conste por un acuerdo el resultado 
de aquella conferencia, sea cual 
fuere, y al efecto espera la Comi- 
sión lo que ha dicho en el segundo 
período de esta contestación.” 

Ep la creencia, sin duda, — aun- 
que equivocada, — de que invocan- 
do el recuerdo de un reciente pa- 
sado, que pudo ser para él halaga- 
dor, descenderfa a contestarles y 
procuraría un avenimiento honroso 
y patriótico, proseguían diciendo: 


“No cree la Comisión, ni por un 
momento, que el señor general a 
quien se dirige, haya olvidado 
cuánto debe a los valientes a cuya 
cabeza ha triunfado tantas veces de 
los enemigos comunes; pero, su de- 
ber le impone la rigurosa obligación 
d>: repetirle lo que sin duda sy pro- 
pia razón le está dictando, y es que 
tantas víctimas sacrificadas en los 
campos de batalla a quien: la natu- 
raleza había concedido muchos de- 
rechos para conservar aún la vida, 
no habrán producido otro efecto 
que el de crear elementos para de- 


vorar mucho más en la guerra ci- 
vil, y para que ésta reduzca a la 
cara patria al estado niás calamito- 
so que jamás experimentó, ni nun- 
ca debió esperar.” 

La Comision, mostrándose toda- 
vía optimista, pues se imaginaba 
golpear a las puertas de un coa- 
zon que latiese a impulsos del amor 
a la Patria, agrezaba, en conclu- 
sión: 

“La consideración de estas 
caciones deben pesar mucho en el 
aima del señor general don Juanu 
Antonio Lavalleja, y si entre sus 
compromisos y la modificación da 
Sus propuestas, encontrase el gc- 
fior general algún término medio 
que conciliase los compromisos de 
uno con los deberes de otros, la 
Comisión oirá con gusto las pro- 
puestas que tenga a bien haceme; 
y si por al contrario no fuese posi- 
ble arribar a un resultado feliz, 
ella habrá cumplido con el encarzo 
para que ha sido nombrada por la 
Asambiea General, cuyos sentimien- 
tos son los mismos que por el tér- 
mino de ‘as prosentes disensiones 
manifiestan todos los pueblos de la 
República”. 

Jaquieta la Comisión, en presen- 
cia del mutismo del jefe rebelde, 
Se dirigió a él, por última vez, el 
4 de Agosto, también desde el Dp- 
razno, para decirle socarronamen- 
te: “.... y sospechando que pue- 
da haber sufrido extravío por cual- 
quier accidente que hubiese ocurri- 
do al chasquero que la condujo, ha 
creído conveniente dirigirla nueva- 
mente (alude a la anterior comuni- 
cación, awe se le reproducia), con 
el tin de saber la resolución de 
V. E. sobra los otjetos en ella in- 
dicados”, 


¿Por qué no contestaba el gene- 
ral Lavalleja, señalándoles a los 
miembros de la Comisión Mediado- 
ra el paraje en que podrían cou- 
ferenciar con €l? 


¿Quizá respondía sy silencio al 
hecho atribuido por ella, o e otras 
razones de fuerza mayor, contra- 
rias a su buena voluntad? 

Nada die eso motivaba tan impro- 
pio proceder de su parte, porque 
todas las notas de los representan- 
tes de la Asamblea habían llegado 
a sus manos. No contestaba, sim- 
plemente, perque mo quería descen- 


indi- 
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der del Pegaso de sus desmedidas 
y antipatrióticas ambiciones, Anhe- 
laba la paz, ciertamente, porque la 
revolución se hallaba ya virtual- 
miente vencida, pero aspiraba al 
propio tiempo a asegurar para sí el 
Mando supremo del ejército, a fin 
de derribar en cualquier momento 
al Presidente de la República y 
ocupar su sitio en carácter de dic- 
tador, bajo el nombre acomodaticio 
y engañoso de Goternador Provi- 
sional. Lo demás era para él coca 
de escasa monta, inclusive el de- 
rramamiento de sangre fratricida v 
la ruina ida la hacienda pública. 

El general Rivera aducía funda- 
mentos legales de gran peso y se 
mantenía firme en ellos, eviden- 
citando la sinceridad de sus senti- 
mientos y lo arraigado de sus con- 
vicciones, pero el ex-jefe de los 
Treinta y Tres,—antes, entonces y 
después, en primer término argenti- 
nista,—no teniendo razones valede- 
ras que exponer, optaba por la más 
glacial de las abstenciones. 


Desistimicnto de las tentativas de 
arreglo 


Las cosas habían llegado a tal 
punto, que era ya utópico continuar 
pensando en un posible avenimien- 
to. 

¿A qué persistir si una de las 
partes se mostraba inaccesible a to- 
do acercamiento y las fuerzas lora. 
bes estaban en contacto con las re- 
[Yolucionarias, librando  escaramu- 
zas en distintos puntos? 

En el acta siguiente, que eg abru- 
madora para el general Lavalleja, 
—puesto que en ella se demuestra 
la temeridad de su conducta, —se 
fundamenta el desencanto de los 
delegados ante los hechos de la re- 
ferencia: 

En lla villa de San Pedro del Du- 
razno, a ocho de Agosto de mil 
ochocientos treinta y dos, reunidos 
los miembros de la Comisión Me- 
diadora para acordar sobre los ob- 
jetos de su misión: 

Considerando: que el señor bri- 
gadier general don Juan A. Lara- 
Mleja no ha contestado a la nota 
que se le ditigié desde este punto 
con fecha 29 del próximo pasado 
Mes, la cual cree la Comisión, por 
Noticias que tiene, que el señor 
brigadier general debe haber reci- 


bido, pues conserva en su campo 
al comiuotor de ella; 

Considerando: «que el mismo se- 
for general no ha contestado al Ju- 
Plicado de aquela comunicación 
que la Comisión le remitió con fe- 
cha 4 del corriente por conducto 
del señor coronel don Manuel Lava 
lleja, sin embargc que este señor 
ccronel avisa en carta particular 
datada el día 5, que sería entregada 
a su título la precitada comunica- 
ción antes de amavecer el día 6; 

Considerando: que las fuerzas 
del mande del señor Presidente de 
la República v del señor brigad er 
general don Juan Antonio Lavalle- 
ja, se hostilizan ye en todas direc- 
ciones, sin que a la Comisión le 
sea dado poderlo evitar a pesar de 
todos los pasos que al efecto ha 
practicado; 


Considerando: que no está en la 
esfera de su poder dar otros más 
eficaces para satisfacer los des»:03 
que manifestó la Asamblea Gene- 
ral al nombrarla, que los publicados 
por la prensa, pues por más vehe- 
mentes que havan sido los de la 
Comisión por buscar un medio que 
evitase los horrores de la guerra 
civil, no ha gdo clla tan feliz qua 
pudiera conseguirlo hasta la pre- 
sente; 


Considerando: que sin embargo 
aún podrá contestar el señor br’: 
gadier general don Juan A. Lavo- 
lleja a las comunicaciones referis 
das, la Comisión acordó marchar 
hoy para Canelones y esperar allt 
su contestación» y si una prudente 
espera en aquel destino, indujese a 
creer que toda esperanza era vana, 
entonces se disolvería, y al hace.:9 
manifestaría a los pueblos de la 
República lag razones que hubicss 
para ello. descarrándose del honro- 
so compromiso que contrajo con sug 
comitentes al encargarse de mediar 
en las disensiones que hoy los afli- 
ge, y cuyo término debía libraree 
a la razón y no a las armas. Acordó 
astmismo la Comisión que esta re- 
solución se transmita a conocimien- 
to del señor Presidente de la Re- 
pública y al del señor brigadier ge- 
neral don Juan Antonio Lavalleja, 
pasándoseles copia de este acuar- 
do; y se mandará publicar por la 
prensa. — Julián de Gregorio Espi- 
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nosa. — Francisc., Antonino Vidal. 


— Juan María Turreiro. 

Como esta vez tampoco se d-jó 
ofr el general Lavalleja, la Comi- 
sión abandonó la villa de Guadalu- 
pe, regresando a Montevideo, y el 
21 dió por terminada su patriótica 
misión. 


x 
Contrarrevolución 


La salida del coronel Garzón a 
campaña, en la suposición tal vez de 
que se hallaba asegurada la situa- 
ción de Montevideo, dirigiéndose al 
Sauce, con el fin de incorporarse a 
Lavalleja y batir al general Rivera, 
fué aprovechada por el mayor Ju- 
lán Alvarez, primero, y por el te- 
niente José Lezaeta, después, para 
apoderarse el 5 de Agosto del bata- 
llón de cazadores que le había ser- 
vido de punto de apoyo al ateniar 
contra los poderes constituidos. 

Alvarez, que desde un principio 
se mostró partidario del Gobierno, 
se hallaba arrestado en la Ciuda- 
dela cuando logró seducir a los cla- 
ses del mencionado cuerpo bajo 
cuya vigilancia estaba. 

El teniente Lezaeta, temeroso de 
un engaño, o con la idea de ser él 
el verdadero ‘héroe de aquel nuevo 
alzamiento, sustituyó al mayor Al- 
varez, luego de quitarle la vida, y 
a las seis y media de la mañana, 
al f.ente del batallón de la referen- 
cia, y luego de poner en libertad a 
35 presos, que resolvieron acomna- 
fiarlo, se lanzó a la calle, detenién- 
dose en formación en la plazoleta 


próxima a la fortaleza. 
All{ dieron los sublevados enti- 


siastas vivas a las autoridades le- 
gitimamente constituídas, resolvien- 
do a la vez ponerse a las órdenes 
del sustituto interino del general 
Rivera. 

El alarma cundió de nuevo enire 
los pacíficos moradores de la capi- 
tal, en la creencia de que la gar- 
gre correría a torrentes de un mo- 
mento a otro; pero, por fortuna, s&s- 
mo se verá después, no sucedió así. 


Falsos rumores 


Noticiado don Luis Eduardo Pé- 
rez de estas nnevas ocurrencias, de- 
terminó ponerse a la cabeza de la 


contrarrevolución y adoptar diver- 
sas medidas tendientes a garantir 
el orden. 

Los enemigos de la situación hi- 
cieron correr, sin embargo, la fal. 
sa especie de que la compañía a las 
órdenes de Lezaeta pensaba entre- 
garse al saqueo, par ser ese el mó- 
vil principal de su levantamiento 

¿Y quiénes eran los propalado- 
res de una noticia tan intranquili- 
zadora cuan calumniosa?: log je- 
fes y oficiales lavallejistas, que fua- 
ron detenidos en el primer momen- 
to, pero que poco después recobra. 
ron su más absoluta libertad, pues- 
to que no se quiso ejercer en su 
ánimo la menor presión, ni ence- 
rrarlos en la cárcel por largo tiem- 
po. 

La conducta dignfsima observada 
por el teniente Lezaeta no mereció, 
pues, de su parte, sino la difama- 
ción y el escándalo, dando lugar 
esis voces alarmantes para quo, 
violándose la soberanía nacional, 
intervinieran los jefes de dós b: 
ques de guerra extranjeros surtos 
en el puerto de Montevideo, — los 
de la barca inglesa “Descubridora” 
y los de la goleta norteamericana 
*“Entrepize”,—los cuales ordenaron 
el desembarco de fuerzas para guar- 
dar la Colecturía General y la Casi 
de Gobierno. 


Los cívicos Cieron también aside- 
ro a las murmuraciones callejeras, 
y en salvaguardia de los intereses 
de la comunidad, se congregaron en 
el fuerte de San José en actitud 
hostil, en número, más o menos, de 
240. 

Don Luis Lamas, que desempeña. 
ba la Jefatura Política de Monte- 
video, desde el 11 de Agosto de 
1835, en sustitución de don Da 
niel Vidal, que había renunciado, — 
desorientado acerca del verdadero 
propósito de la contrarrevolución, — 
reunió en ese paraje a numeroso09 
vecinos, que también habian dado 
crédito a aquellos espeluznantes ru- 
mores. 

Los cívicos, — que continuaban 
en error, — abandonaron el Fuer- 
te a las cuatro de la tarde de ese 
mismo diay ocuparon la plaza 
Constitución, guarneciendo luego 
las azoteas que la circunvalaban. 

El Vicepresidente de la Repúhli- 
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ca les aseguró que el objeto de la 
tropa era sólo el restablecer las au- 
toridades legales, a cuyas órdenes 
permanecía sumisa. Pero los del 
bando opuesto les hicieron creer lo 
contrario, y en medio de la gran 
confusión que reinaba, prevalecie- 
ron alternativamente las voces. de 
viva el gobierno, y de viva el gene- 
ral Lavalleja. Muchos cívicos no se 
reunieron y otros se volvieron a sus 
casas. (José Salgado, páginas 102 
y 103). 

Don Luis Eduardo Pérez, reasu- 
miendo la autoridad de que había 
sido momentáneamente despojado, 
dió a luz el siguiente manifiesto: 

Habitantes de Montevideo: El 
Batallón de Infantería ha reconoci- 
do hoy el error a que le condujo el 
desgraciado 3 de Julio, y la auto- 
ridad constitucional está restable- 
cida. 

El Batallón marcha hoy mismo a 
fijarse en el Reducto, y es el mis- 
mo pueblo el que queda en guarca 
de su propia seguridad. El vecinda- 
rio armado es quien responde des- 
de este momento del orden público. 


¿Quién podria inspirar más con- 
fianza? 
Cívicos: respetad vuestros jefes, 


custodiad el depósito sagrado que .l 
gobierno os encarga, y la patria se- 
rá feliz. 

Montevideo, Agosto 5 de 1832. 


Luis Eduardo Pérez. 


Restableciendo la verdad 


El Vicepresidente de la Repúb'i- 
ca nombró jefe de la Ciudadela al 
meritorio soldado de la Indepen- 
dencia coronel don Bartolomé Quin- 
tero, cuyo jefe dirigió el día 
6 la siguiente circular a los repre- 
sentantes extranjeros, desvirtuando 
el canard que había motivado el 
indebido desembarco de fuerzas: 

Ciudadela de Montevideo, Agos- 
to 6 de 1832. 


El jefe de la fuerza armada e3 
tacionada en este punto, ha llega- 
do a entender que hombres mal in- 
tencionados, con el objeto de mejo- 
Tar la causa de la anarquía, espar- 
cen por el pueblo de Montevideo la 
voz de que los soldados que man- 
da el que firma, albergan senti- 
mientos de desorden y están deter- 


minados a hostilizar a los ciudada- 
nos pacíficos. Si a estas voces ¢ca- 
lumniosas diesen asenso los seño- 
Tres cónsules extranjeros, grande se- 
ría el descrédito del país y grandes 
los males que podrían experimen- 
tarse en la crisis actual. Para evi- 
tar esto, ha creído el que habla de 
su deber, dirigirse al señor cónsul, 
asegurandole que la fuerza armada 
aquí existente, sólo tiene por obje. 
to sostener las autoridades consti- 
tucionales, mantener el orden pú- 
blico y contrarrestar en lo posible 
las miras de los anarquistas. 

El jefe que suscribe no trata en 
manera alguna de hostilizar al pue- 
blo de Montevideo; pero declara por 
su honor que toda clase de prople- 
dad y en especial la de súbditos 
extranjeros, será respetada y ga- 
rantida por la fuerza de su mando. 

Con este motivo, el infrascrito 
se hace un grato deber en tributar 
al señor cónsul los sentimientos 
de la afectuosa consideración que 
le profesa. — Bartolomé Quintero. 

El 9 le acusaron recibo todos 
ellos, congratulándose de sus mani- 
festaciones. 

El cónsul francés, 
Baradere, le decía: 

“Ha sido sumamente satisfactorio 
para el que subscribe, el saber que 
las tropas de la Ciudadela sólo tie- 
nen por objeto mantener el orden 
público, y que no tratan, en mane- 
ra alguna, de hostilizar al pueblo 
de Montevideo, ni tampoco a los 
extranjeros”. 

El de la Gran Bretaña, don To- 
más Samuel Hood, se expresaba así: 

“En contestación le es agradable 
expresar su entera satisfacción por 
los amistosos y honorables senti. 
mientos del señor coronel, de los 
cuales cree animado a todo buen 
ciudadano”. 

El de Colombia, doctor Manuel 
Herrera y Obes, mostrándose menos 
lacónico y más explícito, manifesta- 
ba a su vez: 

“El que suscribe, Cónsul de la 
República de Colombia, ha recibi- 
do la comunicación que con fecha 
6 del que rige le ha dirigido el 3e- 
fior jefe de la fuerza armada esta- 
cionada en la Ciudadela de esta ca- 


don Ramón 


pital, y tiene la más completa sa- 


tisfacción en contestarle: que cual. 
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quiera que hayan sido las woces que 
se hayan divulgado sobre la con- 
ducta del batallón y objeto del mo- 
vimiento ejecutado el día 5 por di- 
cha fuerza, el que suscribe siem- 
pre confió demasiado en el amor al 
orden, decisión y verdadero patrio- 
tismo de sus jefes, para temer des- 
órdenes y mucho menos que com- 
prometiesen el crédito e intereses 
del país, atentand> a las propieda- 
des e intereses de los súbditos ex- 
tranjeros y de naciones hermanas y 
amigas, como la que tiene el honor 
de representar el que firma. 

“Pero de cualquier modo que sea, 
el que subscribe se felicita de var 
ratificados sus juicios de un modo 
tan satisfactorio y celebra esta opc- 
tunidad para saludar al señor jefe 
de la fuerza armada y ofrecerle loza 
sentimientos de su consideración y 
aprecio”. 

La siguiente proclama del coro- 
nel Quintero contribuyó a disipar 
toda duda acerca de las intenciones 
de las tropas que acababan de r2- 
accionar: 

“A los habitantes de Montevideo. 
-— Conciudadanos: El movimiento 
Que la tropa ha hecho no 'ha sido pa- 
ra inquietaros de vuestras ocupacio- 
nes; ha sido para castigar a los trai. 
dores:de nuestra cara patria, los que 
el día 3 de Julio, atropellando tu- 
dos los derechos sagrados de nues- 
tro país, faltando a las leyes y a 
la Constitución, derrocaron al go- 
bierno legal creado por el voto de 
los pueblos. 

“En fin, compatriotas, ya está 
vuestro Vicepresidente a la cabeza; 
él os informará mejor de este fe. 
liz acontecimiento; él sabrá prote- 
ger la causa del orden y tomará 
las medidas que halle por conve- 
nientes; conciudadanos: esta es la 
medida que debemos adoptar para 
que nuestro país vuelva a la tran- 
quilidad de que entes disfrutaba“. 


Momentos de incertidumbre 


Los partidarios de Lavalleja, no 
creyeron, sin embergo, en la efica- 
cia y duración de aquel movimien- 
to, y a pesar de las exhortaciones 
del Vicepresidente de la República 
y de las garantías que les fueron 
ofrecidas, no se restableció la cal- 
ma de inmediato, como hubiera si- 


do de esperar, pues mientras mu- 
ahos ciudadanos, según queda di- 
cho, vivaban a la autoridad cons- 
titucional, otros aclamaban al jefe 
rebelde. 

No obstante, el gobierno contaba 
en la plaza con la protección de 
236 hombres, de que se componía 
el Batallón de Cazadores, como asi- 
mismo con la adhesión de muchos 
ciudadanos y extranjeros que en ca- 
lidad de  volunterios se habfan 
puesto a su disposición para con- 
tribuir a guardar la ciudad. 

La fuerza de línea y la mayor 
parte del pueblo, se hallaban, pues, 
defendiendo la autoridad del Vice- 
presidente legal, manifestando es- 
tar dispuestos a mantener el orden y 
sostener las instituciones; actitud 
noble y patriótica que arrastró con- 
sigo a un buen número de los civi- 
cos lavallejístas, decidiendo a los 
jefes más exaltados o comprometi- 
dos por la revolución de Lavallcia 
a ausentarse o refugiarse bajo la 
bandera norteamericana. (Araújo: 


“Gobernantes del Uruguay”, tomo 
II, página 34). 
Don Luis Eduardo Pérez, entre 


tanto, habfa buscado asilo en el 


Fuerte. 

Los parciales de Lavalleja, a la 
sazón reunidos en el Portón de San 
Pedro, anunciaban la próxima apa- 
rición de dicho jefe. a fin de alen- 
tar a los cívicos que aún se man- 
tenían fieles a la causa de la revn- 
lución por él encabezada. 


El jefe político Lamas 


Don Luis Lamas, impulsado por 
algunos lavallejistas, que realizaron 
trabajos a ese fin por interpuestas 
personas, lo mismo que por elemen- 
tos bien intencionados, pero irre- 
flexivos, empeoró !a situación apar- 
tándose de la autoridad del Vicepre- 
sidente de la República ya restable- 
cida. 

Se le hizo creer por una Comisión 
nombrada el 5 por la noche que el 
único representante legal del Go- 
bierno era él, en su carácter de Je- 
fe Político y de Policía del Depart- 
tamento de la Capital, y en ese con- 
cepto se declaró gobernante supra- 
mo de la plaza de Montevideo, en- 
ya insólita actitud la llevó a cono- 
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cimiento del puebio por medio de 
la siguiente proclama: 

Habitantes de Montevideo. Tran- 
quilizaos: el Jefe Político del De- 
partamento, de acrerdo con la Co- 
misión que los ciudadanos armados 
han nombrado, vela por vuestra 
tranquilidad y cuenta con vosotros 
todos, sin distinción de persona, pa- 
ra mantenerla. 

El pueblo queda entregado a sus 
propios recursos, sin adoptar otra 
divisa que la de conservar el or- 
den público, bajo la autoridad lo- 
cal, que es el Jefe Politico del De- 
partamento. 

La fuerza que ccupa la Ciudade- 
la y extramuros que está en opo- 
sición a ella, respetará la voluntad 
de un pueblo dispuesto a no soste- 
ner otras pretensiones, ni interve- 
nir de modo alguno en una cuez. 
tión que debe decridirse fuera ds 
nuestros muros. 

Montevideanos: confiad en mi celo 
y en vuestra propia fuerza, mante- 
néos en la actMud que habéis toma- 
do, reunfos todos y no abandonéis 
las armas hasta ver restablecido el 
orden público.—.Montevideo, Agosto 
6 de 1832. — Luis Lamas. 

Contemporáneamente con estas 
declaraciones, fué hecha conocer la 
proclama del coronel Quintero in. 
serta en el acápite penúltimo. 


Además, el señor Lamas, en la 
ilusión de ser obececido, le dirigió 
también a dicho Jefe, — compren. 


diendo igualmente a otro con man- 
do de fuerza. — la siguiente nue- 
va comunicación: 

Comunicaciones oficiales del se- 
ñor Jefe Político del Departamento, 
a los señores coroneles don Pablo 
Zufriateguí y don Bartolomé Quin- 
tero, jefes de las fuerzas que ocu- 
pan el Extramuro y Ciudadela. 

Gobierno Político del Departa- 
mento. — Montevideo, Agosto 6 de 
1832. — En medio de unas con- 
vulsiones que amenazan terrible- 
mente el orden público, y cuyas fu- 
nestas consecuencias no pueden fá- 
cilmente calcularse; ocupada la 
fortaleza de la 
tuerza militar, y sus extramuros 
por otra, desplegando ambas pre- 
tensiones diametra'mente opuestas; 
y expuesto el pacffico habitante a 
Ger la víctima de una lucha, en que 


5 


capital por una 


no quiere tomar parte, pues cual- 
quiera que fuese su éxito en este 
punto del territorio, ella no decidi- 
ría la cuestión que se agita, y con- 
duciría sólo a hacerla más sangrien. 
tan y desastrosa, el Jefe Político 
del Departamento ha creído que no 
podría hacer un servicio más im- 
portante a sus conciudadanos y a 
la causa común de la patria, que 
pronunciarse en los términos que 
manifiesta la adjunta proclama, pro. 
cediendo para ello de acuerdo con 
la Comisión que al efecto nombra- 
ron los cludadanos que se han reu- 
nido y armado con el exclusivo ob- 
jeto de atender a su propia conser- 
vación, y a la seguridad de sus per- 
sonas e intereses. 

El Jefe Político espera de los pa. 
trióticos sentimientos y principios 
del señor jefe militar a quien se 
dirige, que en tal concepto tomará 
las medidas convenientes para que 
de ningún modo sea el recinto de 
esta capital el teatro de sus opera- 
ciones hostiles contra la fuerza mi- 
Htar que se le opone, y que conser. 
vará su posición a una distancia 
que no impida la libre comunica- 
ción de los vecinos de un mismo de- 
partamento. (Sin permitir que sal. 
ga de la Fortaleza de su mando 
ninguna fuerza en poca o mucha 
eantidad que pueda causar alar- 
mas al vecindario). Igual indica- 
ción hace en este momento al jefe 
que manda en la Ciudadela (la 
división que se halla a extramuros), 
y entretanto ofrece a entrambos 
acudirles con las raciones que pre- 
cisen para sus divisiones respecti- 
vas, y conservar al pueblo que tie- 
ne la honra de presidir en la más 
perfecta neutralidad, y únicamente 
armado para hacer guardar el or- 
den interior. 

Quiera el señor jefe que manda 
la fuerza que ocupa el extramuros 
(la Oiudadela) prestar su aquies- 
cencia a una medida en que se in- 
teresa una porción tan considerable 
de hijos de nuestra cara Patria, y 
aceptar las consideraciones de aten- 
ción y respeto con que le saluda 


Luis Lamas. 


Las miras de Rosas de poner a 


- prueba nuestra incapacidad para go- 


bternarnos, levaba así camino de 


66 SETEMBRINO E. PEREDA 


cumplirse. La anarquía y el caos, 
conducían, pues, al país al borde del 
abismo, arrastrado por la perfidia 
de los unos y la inconciencia de los 
otros, porque el referido funciona- 
río no era un elemento disolvente, 
que desease echar combustible en 
la hoguera de la discordia, y mu- 
cho menos colaborar en la política 
emponzofiada del gobernador argen- 
tino. Juzgó quizá buenamente, —- 
ya Que se le incitaba a ello por par- 
te de los cívicos adictos a Lavalle- 
ja y por los elementos bullangue- 
ros que recorrieron las calles y que 
en la noche del día 5 lo visitaron 
en su domicilio, — que su perso- 
na era la llamada a calmar las in- 
quietudes y restablecer la paz, sin 
comprender que no haría sino au- 
mentar el hondo malestar reinante 
y favorecer tal vez a sus propios 
enemigos políticos. 
, Al siguiente día de su exhorta- 
ción al pueblo, resolvió convocar a 
los habitantes de Montevideo, sin 
distinción de nacionalidades, a fin 
de que se decidiesen a apoyar a la 
autoridad que ejercía. ; } 

Ese llamamiento, sin embargo, 
más que amistoso, era conminato- 
rio, puesto que la asistencia se ha- 
cía obligatoria y se amenazaba con 
multa o prisión a los omisos sin 
causa justificada. 

He «aquí dicha disposición: 


Gobierno Político. —— Montevi- 
deo, Agosto 7 de 1832. — En la 
necesidad de que todos los habi- 
tantes de esta capital se empeñen 
en conservar el orden y tranquili- 
dad pública, y habiendo los más de 
ellos negádose a la citación que con 
esta fecha se les ha hecho, el Go- 
bierno Político, única autoridad que 
hoy existe en la capital, ha deter- 
minado que para mañana, a las 10 
de ella, se cite, por los tenientes res- 
pectivos, a todos sin distinción de 
persona, y bajo las condiciones si- 
guientes: 


Artículo 1.0 — A las 10 de la 
mañana del día 8 del corriente con- 
currirán todos los habitantes a la 
plazoleta de la casa fuerte. 

Art. 2.9 — El que no comparez- 
ca, averiguado que sea, se le exigi- 
Tá una multa de 25 pesos u ocho 
días de prisión. 


Art. 3.0 — No se mantendrán 


abicrtas, hasta nueva determinación 
más que las casas de abasto de pu- 
ro menudeo, y éstas de 8 a 10 de 
la mañana y de 4 a 6 de la tarde. 

Lo que se comunica a usted pa- 
Ta su conocimiento, y haga cum- 
plir con exactitud esta determina- 
ción, dándol>s copia a los tenientes 
alcaldes para que asf lo hagan en- 
tender, 

El que subscríbe saluda a usted 
afectuosamente. —Luis Lamas, Se- 
ñor Juez de Paz de la Sección... 
de ciudad. 

¿Y consiguió, acaso, el objeto que 
perseguía? Por el contrario: esa re- 
solución de su parte fué contrapro- 
ducente, puesto que todos temían 
que se produjesen, minuto tras mi- 
nuto, sucesos aún más graves que 
dos ya ocurridos: el vecindario ce- 
rraba sus puertas, para preservarse 
de cualquier atropello; las tropas 
guarnecidas en la Ciudadela amena- 
zaban amotinarse y salir fuera de 
aquel recinto en busca de los víve- 
res de que carecían, y al llamado 
que hizo a la población, sólo acú- 
dieron a la plazoleta del Fuerte al- 
go más de dos centenares de perso- 
nas, muy pocas de éstas animadas 
del propósito de ponerse a su ser- 
vicio. 


En efecto: casi todos los asisten- 
tes le declararon al señor Lamas, 
como lo hemos ya expresado, que 
sólo se armaban para sostener las 
instituciones y entener todo desor. 
den que se intentase contra la ciu- 
dad, y que de ninguna manera irfan 
a ocupar las azoteas de la plaza ni 
de ningún otro punto, desde que les 
constaba la falsedad de la especie 
que había conducido a sus compa- 
triotas a dar aquel paso ante el su- 
puesto saqueo. En otros términos: 
manifestaron que no habían concu- 
rrido allí con sus armas para de- 
fender partidos, sino para sostener 
el orden público. (Díaz, 108 y 109). 

La calma y la sensatez renacían, 
por consiguiente, en los espíritus 
hasta hacia poco turbulentos, por 
más que no todos opinasen del mis- 
mo modo. 


Los ciudadanos bien intenciona- 
dos y el vecindario en general, cla- 
maban, además, por que el Vicepre- 
sidente de la República se hiciera 
cargo del gobierno, como único de- 
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legado del primer mandatario de la 
Nación, puesto que de acuerdo con 
el artículo 77 de la Carta Funda- 
mental del Estado le tocaba ejer- 
cer las funciones anexas al Poder 
Ejecutivo en ausencia del titular. 

Deseaban igualmente que las ofi- 
cinas públicas volviesen a ser des- 
empeñadas en debida forma, y so- 
licitaron el nombramiento de una 
Comisión encargada de entrevistar- 
ee con don Luis Eduardo Pérez, pa- 
ra ponerse a sus órdenes y pedirle 
que se instalase de inmediato en la 
Ciudadela. 

Don Luis Lamas era una perso- 
na respetable y un estimadísimo 
ciudadano, habiendo representado 
al Departamento de Montevideo en 
la Asamblea Gereral Constituyente 
y Legislativa del Estado, en unión 
de los señores Silvestre Blanco, que 
la presidió, Cristóbal Echeverriar- 
za, que fué su segundo  Vicepresi- 
dente, Pedro Francisco de Berro, 
Jaime Zudáñez, presidente de la Co- 
misión de Constitución y Legisla- 
ción, José Ellauri, miembro infor- 
mante de la misma, y Ramón Ma- 
sini, todos ellos de saliente figura- 
ción en el país. 

El 29 de Agosto de 1855 (para 
citar otro hecho, puesto que está 
muy lejos de nuestro ánimo esbo- 
zar aquí su biografía), en virtud de 
haber abandonado la capital el Pre- 
sidente de la República, brigadier 
general don Venancio Flores, a 

,—"encuancia de la revolución esta- 
llada en Montevideo el día anterior, 
aprovechando los rebeldes esa cir- 
cunstancia, lo nombraron Gober- 
nador Provisoria, a pesar de alegar 
los achaques de su edad para de- 
clinar un cargo en esos momentos 
tan delicado y d> graves responsa- 
“idades. 

Lo acompañaron en calidad de 
ministros, el coronel don Lorenzo 
Batlle en la secretaría de Guerra 
y Marína, el dortor don Francisco 
S. Antuña, un la de Gobierno, y el 
doctor don JManucl Herrera y Obes 
en las de Relaciones Exteriores y 
Hacienda. 

Sus funciones, sin embargo, ter- 
minaron >n muy breve tiempo, o 
sea el 11 de Setiembre, puesto que 
por renuncia del titular, fué desig- 
nado en su reemplazo, provisoria- 


mente, don Manvel Basilio Busta- 
mante, 

Unicamente, pues, como ya diji- 
mos, pudo determinarse a asumir el 
gobierno político de Montevideo víc- 
tima de un error generoso, pero 
error al fin, llamado a ser de fa- 
tales zonsecuenciae para la estabi- 
lidad del gobierno constitucional y 
tal vez de serias ramificaciones in- 
ternacionales, si el buen senti: ð del 
pueblo y la fidelidad de las t«opas 
legales no lo hubiesen evitado. 


En favor de las autoridades legal- 
mente constituidas 


A pesar de la propaganda insi- 
diosa de los adversarios del Gobier- 
no, los sediciosos perdían terreno 
de día en día, dentro y fuera de 
la capital de la República, porque 
los habitantes dc! país estaban ya 
cansados de vivir en plena guerra. 
Les bastaban los diez y ocho años 
de lucha durante la gestación de la 
Independencia Nacional. Sabian 
también los males que trajeron co- 
mo consecuencia lógica las discor- 
dias intestinas habidas en tan lar- 
go lapso de tiempo entre los de- 
fensores y simuladores de la mis- 
ma, cuando Artigas y después de su 
ostracismo al Paraguay. No ignora- 
ban tampoco, — por tratarse de 
sucesos más recientes, — que la re- 
nuncia del general Rondeau, de Go- 
bernador y Capitán General Provi- 
sorio del Estado Oriental, presen- 
tada el 17 de Abril de 1830, res- 
pondió el obstruccionismo de los 
partidarios de Lavalleja y al ar- 
diente anhelo de éste, de sustituir- 
lo, como lo hizo el 26 del mismo 
mes; y les constaba, igualmente, — 
como lo vonsigna un historiógrafo 
imparcial sobre este punto, — que 
el ex jefe de los Treinta y Tres, in- 
vestido del voder, obró como verda- 
dero dictador, pues amordazó la 
prensa y disolvió varios batallones 
de que desconfiaba. (H. D.: “Ensa- 
yo de Historia Fatria”, edición de 
1909, página 498). 

En consecenencia, la paz era para 
ellos un don preciado, y se hacía 
necesario conservarla no encendien- 
do el fuego destructor de las discor. 
dias y procurando el pronto resta- 
blecimiento «lel orden público. 
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La causa de Lavalleja se hacía, 
por lo tanto, cada vez más impopu- 
lar y antipática, y no se olvidaba 
que al genecal Rivera se le debía 
en sumo grado le emancipación po- 
lítica del país y que jamás podría 
ser aliado de Rosas, que empezaba 
ya a oprimir y envilecer a su pue- 
‘blo, puesto que existía entre ambos 


un profundo antagonismo de ideas. 


y conducta. 


En la reunión del 8, a que nos 
hemos referido, se resolvió tam- 
bién expresarle de viva voz al Vice- 
presidente de la República los sen- 
timientos patrióticos expuestos en 
ella, y asf se hizo; pero los cfvi- 
cos disidentes O indecisos en los 
primeros momentos, no se pronun- 
ciaron de hecho en favor de lag 
autoridades legales hasta el dia 9. 

lisa decislón, unida a otras cir- 
cunstancias concomitantes, influyó 
en el ánimo del coronel del Pino, 
que continuaba en el Portón de San 
Pedro, acompañado de sus milicias 
y de varios jefes de línea revolucio- 
narios, para dejar su actitud hos- 
til y plegarse a Ta voluntad del pue- 
blo. 


Dicha adhesión la hizo por escri- 
to y decía así: 

Saladero de Ramírez, Agosto 9 
de 1832, — El coronel que suscri- 
be tiene el honor de anunciar a V. 
E. que se halla reunido en el pun- 
to del saladero del señor Ramírez, 
con todos log oficiales y tropa de su 
mando, inclusa a ésta el capitán 
Tort y la milicia de extramuros, con 
el objeto de haberse pronunciado a 
órdenes de V. E. todos en general, 
por lo que espera el que firma, sus 
órdenes respecto a este pronuncia- 
miento. 

El que firma saluda al señor Vi- 
cepresidente de la República con 
las consideraciones que son debidas. 
Simón del Pino. — Señor Vicepre- 
Bidente de la República, don Luis 
Eduardo Pérez. 


El 8 se habían dirigido al coro- 
nel Quintero los capitanes José Le- 
gaeta, Miguel Alegre, Melchor Pa- 
checo y Juan Pio Gurgal, encare- 
ciéndole que influyera en el ánimo 
del encargado legal del Poder Eje- 
cutivo, a fin de que se constituyese 
a la Ciudadela a tomar las provi- 


dencias que el bien público exigie- 
re, “porque de este modo”, —agre- 
gaban, — “ellas tendrán más res. 
petabilidad y los desorganizadores 
perderán el efugio con que aún hoy 
alucinan a los incautos,  persua- 
diéndoles que esta fuerza, en vez 
del patriótico objeto que la anima, 
alberga intenciones hostiles contra 
el benemérity pueblo de Montevi- 
deo”, 

Al llevar a conocimiento del Vi- 
cepresidente de la República el 
mensaje de la referencia, el coro- 
nel Quintero añadía en su oficio fe- 
cha 9: “Este voto es el resultado 
de la opinión pública, que por to- 
das partes se declara contra la anar- 
quía, y sería agraviar la penetra- 
ción de V. E. el querer analizar las 
razones que altamente lo justifi- 
can”. 

El mismo distinguido militar le 
ofició al señor Lamas, comunicán- 
dole los deseos de las fuerzas de su 
mando, y le rogaba al propio tiem- 
Po que les prestara su valioso apo- 
yo. 

La nota a que aludimos estaba 
concebida como sigue: 

Ciudadela de Montevideo, Agos- 
to 9 de 1832. — El Jefe de la fuer- 
za armada que en esta fortaleza 
sostiene el gobierno constitucional y 
loves del Estado, se dirige al señor 
Jefe Político de la capital, para Ha- 
cerle saber que la tropa de su 
mando reclama enérgicamente la 
persona del Excelentísimo Vicepre- 
sidente de la República, y espera el 
que suscribe que V. S. hará todo lo 
posible para que S. E., acudiendo a 
aquel clamor que No es sino el ór- 
gano de la opinión pública, venga a 
esta (Ciudadala, donde a cubierto 
de los ataques que aún pudiera di- 
rigirle la expirante anarquía, pueda 
el supremo magistrado dictar las 
providencias que la salud de la Pa- 
tria reclama en la actual crisis, y 
que sólo de él pueden emanar ín- 
terin no cese el interregno de las 
leyes. 


El señor Jefe Polftico, cuyo ce- 
lo y amor al orden, ha evitado de- 
sastres a sus compatriotas, no des- 
preciará esta nueva oportunidad que 
se le ofrece de hacer al pass el im- 
portante servicio que de él reclama, 
y en esta inteligencia el que firma 
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tiene un placer en protestar a V. E. 
su más afectuosa consideración y 
aprecio. — Bartolomé Quintero. — 
Señor Jefe Político don Luis La- 
mas. 

Don Luis Eduardo Pérez, en 
unión de numerosos y distinguidos 
ciudadanos, alentado por el cariz 
feliz que presentaban los sucesos, 
ocurrió al punto indicado, decla- 
rando que la sede del Gobierno lo 
sería la Ciudadela hasta el cese de 
la situación anormal creada por los 
acontecimientos. 

Convencido Lamas de su error y 
empujado por el torrente de la opi- 
nión pública, se puso también de 
lado del Vicepresidente de la Repú- 
blica, procurando y obteniendo un 
avenimiento entre los cívicos insta- 
lados en el Fuerte y los de igual 
clase acantonados en las azoteas de 
la plaza Matriz. 

Por consiguiente, desde esos mo- 
mentos quedaron en sus puestos las 
autoridades constitucionales. 

Ello no obstó, sin embargo, para 
que algunos elementos recalcitran- 
tes, adictos a Lavalleja, rómpieran 
filas, alejándose de la ciudad o re- 
fugiándose en el buque norteameri- 
cano antes mencionado. 


XI 
Reacción anárquica 


Todo hacía, pues, presumir que la 
capital de la República no sería ya 
teatro de sucesos desagradables y 
que la contienda bélica se dirimiría 
en la campaña. 

El comercio abría de nuevo sus 
puertas, las oficinas del Estado 
funcionaban como antes del motín, 
y los particulares recobraban la 
tranquilidad perdida desde el 3 de 
Julio. 

El sometimiento voluntario de los 
cívicos y del coronel del Pino con 
su tropa, era también un síntoma 
halagúeño. 

Todo marchaba, por lo tanto, so- 
bre un carril de legítimas esperan- 
zas, cuando la población montevi- 
deana se sintió otra vez sobrecogi- 
da de terror ante el anuncio de que 
el general Lavalleja acababa de ha- 
cer su aparición, escoltado por cua- 
renta hombres de su gente y en 


unión de siete jetes y oficiales, tam- 
bién de sus adictos. 

¿Se disponía, acaso, a deponer las 
armas, arrepentido de la actitud an- 
tipatriótica asumida por él en fa- 
vor de los rebeldes del Durazno y 
de Montevideo? ¿O pretendía apo- 
derarse de la plaza sin tirar un 
tiro, en la creencia de que contaba 
en su seno con numerosos partida- 
rios bien pertrechados? En la ig- 
norancia más absoluta de lo ocu- 
rido, creyó tarea fácil adueñarse 
definitivamente de las riendas del 
Estado, y en seguida de arribar a la 
ciudad heroica y de instalarse en el 
Cabildo, le impartió la orden si- 
guiente al coronel Quintero: 

Montevideo, 9 de Agosto de 1832 
—Habiendo llegado a esta capital el 
general en jefe del ejército nacio- 
nal que suscribe, noticioso que el 
señor coronel graduado don Barto- 
lomé Quintero se halla en esa for- 
taleza, le previene que inmediata- 
mente se persone a esta casa de Re- 
presentantes a recibir órdenes, en 
la inteligencia que de no hacerlo, se 
le seguirán graves y terribles per- 
juicios al expresado señor coronel 
y a los que le acompañan. — Salu- 
da al señor coronel graduado. — 
Juan A. Lavalbcja. 

El pundonoroso jefe a quien se 
dirigía Lavalleia repuso acto conti- 
nuo en estos altivos términos, que 
deben haber producido escozor en 
el espíritu del audaz motinero: 

Ciudadela de Montevideo, Agosto 
9 de 1832. — El coronel comandan- 
te de la fuerza armada de la Ciu- 
dadela, ha recibido la comunicación 
del eeñor general Lavalleja, a la 
que tiene el honor de responder que 
él y su fuerza, dependen inmediata- 
mente del Excmo. señor Vicepresi- 
dente de la República, residente por 
ahora en esta fortaleza, y por consi- 
guiente es con él con quien el se- 
ñor general debe entenderse sobre 
el contenido de dicha comunicación ' 
que se contesta, saludando al señor 
general con su más atenta conside- 
ración. — Bartolomé Quintero. — 
Señor general don Juan Antonio La- 
valleja. 

El Vicepresidente de la Repúbli- 
ca aprobó la conducta del coronel 
Quintero y a su vez rechazó enérgi- 
camente las pretensiones de Lava- 
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lleja, puesto que no existía más au- 
toridad que la suya en ausencia del 
general Rivera. 

Muchos de los partidarios de la 
revolución se pusieron de inmedia- 
to a las órdenes del jefe rebelda, 
rodeándolo, entre ellos los cfvicos 
que le eran adictos y algunos de 
los elementos más comprometidos 
que se disponfan a embarcarse en 
un tuque norteamericano por temor 
a cualquier medida que pudiera 
priverles más tarde de su libertad. 

Se suceden luego los vivas de 
parte a parte, y los mismos que ha- 
bian lisonjeado a don Luis Lamas 
a fin de que se hiciera cargo del 
gobierno político de la capital, con 
el deliberado propósito. natural- 
mente, de restarle autoridad e in- 
fluencia al Vicepresidente de la Re- 
pública, se apresuraron a lanzarse 
sobre él con el propósito de asesi- 
narlo. Habiendo huído, al apercibir- 
se de la hostilidad de que se le ha- 
cía objeto, corrieron tras suyo, an- 
slosos de darle caza, y al lograr te- 
nerlo a corta distancia, le desce- 
rrajaron dos tiros de pistola, resul- 
tando, felizmente, ileso. 

Continuaron, sin embargo, en su 
persecución, hasta que consiguió 
ponerse al amparo de la fuerza nor- 
teamericana que permanecía en tie- 
rra. 

No se contentaban, por lo tanto, 
con la idea de tomarlo prisionero. 

En el transcurso de muy pocas 
horas, como se ha visto, cambió la 
situación de la plaza,  tornándose 
en un verdadero caos político. 

En cuanto a los ciudadanos que 
habían permanecido en el Fuerte 
hasta la mañana del mismo día 9, 
ho queriendo mezclarse en la con- 
tienda, optaron por retirarse a sus 
respectivos domicilios, quedando asf 
libres de todo compromiso y a la 
simple expectativa. 


Aprestos bélicos 


Las respuestas del coronel Quin- 
tero y del Vicepresidente de la Re- 
pública, indignaron sobremanera a 
Lavalleja, quien se imaginó domi- 


nar la situación con su sola presen- . 


cia y apareciendo ante los ojos del 
pueblo atónito vestido de gran uni- 
forme, como lo estaba al vérsele en 
la plaza. 


Creyendo que esa determinación 
produciffa un efecto extraordinario, 
quiso echar mano de la artillerta 
de a 24 existente en el fuerte de 
San José, para emplearla contra la 
Ciudadela; pero, por fortuna para 
log sostenedores de la legalidad, no 
fué dable utilizarla, a causa de ha- 
llarse las cureñas en pésimo esta- 
do. 

Se recurrió entonces, — también 
por inspiración suya, — a dos ca- 
rronadas de a 8, pertenecientes a 
un barco toscano fondeado en el 
puerto, y una vez conseguidas, or- 
denó Lavalleja que fuesen puestas 
dentro de la Recoba, “cubiertas con 
las ventanas, que sirven en ese ca- 
so de troneras, quedando asf la Ciu- 
dadela bajo el estrecho cerco de un 
sitio absoluto”, como lo dice el his- 
toriador don Antonio Dfaz. 

Al romper el alba del día 10, las 
fuerzas que guarnecian la Ciuda- 
dela prorrumpleron en frenéticos 
vivas a la Constitución y al gene- 
ral Rivera, al mismo tlempo que 
izaban la bandera de la patria, co- 
mo símbolo de su amor a las ins- 
tituciones y de respeto y acatamien- 
to al Presidente de la República. 

Como los cañones a que nos he- 
mos referido habían sido llevados a 
la Recoba por la noche y sigilosa- 
mente, los rebeldes se apresuraron 
a abrir las ventanas y a ponerlos 
en descubierto, a fin de que pudie- 
ran ser contemplados e infundir te- 
mor en las filas contrarias. 

La puerta de la Ciudadela, has- 
ta ese instante cerrada, fué tam- 
bién abierta, no por mero aparato 
de exhibicionismo, sino porque las 
tropas legales se proponían salir a 
la calle. 


El jefe rebelde, que a pesar de 
sus fanfarronadas no las tenía to- 
das consigo, se apresuró a sondear 
los ánimos de los ciudadanos acan- 
tonados y que crefa estuviesen por 
entero de su parte. 

Deseaba saber si los cívicos se ha- 
llaban resueltos a sostener su cau- 
sa, oponiendo resistencia a log de- 
fensores del gobierno, en el caso de 
que éstos avanzasen sobre aquel st- 
tio. Las respuestas que obtuvo en- 
rojecieron sus mejillas de ira y des- 
allento, puesto «que mientras que 
unos, — los más francos, — repro- 
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dujeron la contestación que le ha- 
bian dado el Jefe Político Lamas, 
en la asamblea popular del día 8, 
diciéndole que al esgrimir las ar- 
mas, no lo hacían para ponerse al 
servicio de ningún circulo, sino de 
las instituciones y del orden, los 
otros guardaron el más sepulcral si- 
lencio, recordando tal vez la céle- 
bre frase de Cervantes, de que al 
buen callar le llaman Sancho. 

Sin embargo, simulando una gran 
serenidad y como recurso extremo y 
efectista, se dirigió por segunda 
vez a los ocupantes de la Ciudade- 
la, intimándoles la rendición. Pero 
ese ultimátum no tuvo más efecto 
que su nota del 9, dirigida al co- 
ronel Quintero. El Vicepresidente 
de la República, que permanecía 
allí, donde había fijadg su despa- 
cho, rechazó semejante pretensión, 
declarando que no reconocía en Su 
persona ninguna autoridad superior 
a las que él investía en esos mo- 
mentos, de acuerdo con la Consti- 
tución Nacional, y que proveyese de 
víveres a las fuerzas legales si que- 
ría evitar que éstas salieran a la 
calle para procurárselos. 

No quedándole otro procedimien- 
to a adoptar que el de lanzarse con 
los suyos contra la fortaleza enemi- 
ga, tentó llevar a cabo esa arries- 
gada idea, a fin de no cubrirse apa- 
rentemente de ridículo, y consultó, 
al efecto, con sus fieles acerca de 


la mejor manera de operar con 
éxito. 

—ziPodria informarnos el señor 
general, — le preguntaron los in- 
terpelados, — con qué elementos 
Cuenta para realizar el asalto y 
dónde se encuentra el resto del 


ejército revolucionario? 

—Sólo me han acompañado has- 
ta aquí unos cuarenta hombres en 
calidad de escolta, repuso Lavalle- 
ja, algo disgustado. Nuestros prin- 
cipales elementos, — añadió, — se 
encuentran en campaña, lejos de la 
capital. 


—Entonces, señor general, — 
arguyeron sus interpelantes, — se- 
ría mejor aguardar hasta mañana 
y congregar a todos los que sim- 
paticen con nuestra cauca, para to- 
marles parecer y obrar en conse- 
cuencia. 

Lavalleja asintió a este parecer 


de sus parciales, aunque un tanto 
desconcertado por la indecisión de 
los mismos y porque se considera- 
ba ya impotente par atacar la for- 
taleza con esperanzas de someterla 
a viva fuerza. 

No podía exclamar esta vez, co- 
mo el 12 de Octubre de 1825 en 
los inmortales campos de  Saran- 
dí: “¡Carabina a la espalda y sa- 
ble en manof””, porque no era. lo 
mismo combatir en campo abierta 
que pretender tomar por asalto una 
fortaleza guardada por valerosos 
soldados de la ley, y porque tampo- 
co contaba en la ocasión con el in- 
apreciable concurso de jefes de em- 
puje cual Rivera, Oribe, Pérez, del 
Pino, Latorre, Olivera, (Laguna, 
Quesada, y algunos otros. 

En el primero de sus partes, ha- 
bia dicho con toda razón y justi- 
cia, en 1825, aludiendo al gene- 
ral Rivera: “El bravo y benemérito 
brigadier inspector, después de ha- 
berse desempeñado con la mayor bl- 
zarría en el todo de la acción, co- 
rre una fuerza pequeña que ha es- 
capado del filo de nuestras espa- 
das”. 

Los hermanos Oribe, el coronel 
del Pino y el general Laguna, en- 
tre otros, ya se sabe que en los su- 
cesos de que nos venimos ocupan- 
do estaban de parte de Rivera, que 
representaba la legalidad y el or- 
den. 


Vergonzosa huída de los insurgentes 


El 11, sin embargo, lejos de ser 
atacada la Ciudadela, se produjo un 
vergonzoso desbande. 

¿Qué causas habían hecho ~va- 
riar de opinión a Lavalleja y sus 
sostenedores? 

El coronel Díaz las explica, di- 
ciendo a este respecto lo sigulen- 
te en las páginas 112 y 113 del 
tomo segundo de su obra sobre los 
sucesos políticos del Río de la 
Plata: 

“En estos momentos la guarni- 
ción alzó el puente levadizo que se 
sujetaba con cadenas y se hizo con 
éstas un ruido, que en Cualquier 
otro momento hubiera pasado fn- 
apercibido, pero en el estado en que 
se encontraban los ánimos pareció 
extraordinario y alarmó a los cf- 
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vicos que estaban en la azotea del 
Cabildo. Estos empezaron a gritar 
que la guarnición de la Ciudadela 
salía a la calle y que el ruido que 
Be notaba eran las ruedas de un 
cañón de campaña que tenía el ba- 
tallón de Cazadores. Esto bastó pa- 
ra que sin más averiguaciones se 
hiciera una descarga, sobre aquel 
punto, descarga que fué contesta- 
da por los Cazadores desde los ba- 
luartes de la Ciudadela, dirigien- 
do sus fuegos al Cabildo. 

“Los denominados “carcamanes” 
que dotaban las piezas, con su jefe 
Gerónimo Schiurano (a) Chento- 
pé, dejaron abandonadas las piezas, 
tomando la fuga en dirección al 
muelle. 

“Schiurano tomó también la di. 
rección del Muelle Viejo, acompa- 
ñado de algunos partidarios del ge- 
neral Lavalleja, y embarcándose en 
el buque que mandaba, zarpó para 
Buenos Aires en la misma noche. 

“El desorden producido por la 
contestación de los fuegos que hizo 
ta tropa de la Ciudadela, cundió de 
un modo espantoso entre los revo- 
lucionarios. Los Cívicos se retira- 
ron a sus casas, sin que una sola 
gota de sangre derramada tuviese 
que amargar el mal éxito de su 
empresa, mientras que el general 
don Juan Antonio Lavalleja, acom- 


pañado de algunos parciales, vol- 
vía a salir por el portón de San 
Pedro”. 

Así finalizó esta ridícula paro- 


dia de reconquista de la plaza de 
Montevideo, poniendo una vez más 
en evidencia la impopularidad del 
ex jefe de los Treinta y Tres, que 
representaba el triste papel de de- 
moledor y de instrumento de don 
Juan Manuel de Rosas, por más que 
pretendiera disimularlo alegando 
falsos pretextos de supremo interes 
nacional. 


Concurso popular 


Inmediatdmente de saberse que 
Lavalleja y demás revoltosos habían 
abandonado la ciudad, los elemen- 
tos neutrales, y aún los timoratos, 
se preseniaron al Vicepresidente 
de la República, que seguía funcio- 
nando en la Ciudadela, para pedir- 
le que los armase. 


Esta vez, como la anterior, lo 
único que Querían los cívicos era 
contribuir a guardar el orden pů- 
blico, sin inmiscuirse en las con- 
tiendas intestinas que tanto in- 
quietaban a las clases conservado- 
ras y a los ciudadanos amigos de 
la paz. 

El servicio militar, destinado a 
pagar el tributo de sangre en caso 
de lucha, quedaba librado, por lo 
tanto, a las tropas de línea y a los 
enrolados voluntariamente en favor 
de uno de los partidos combatlen- 
tes. 

El coronel Quintero, que mere- 
ció el honor de ser investido con et 
cargo de jefe dé la fortaleza, les 
señaló las funciones que debfan 
desempefiar, haciendo guardia en la 
Ciudadela desde ese instante. 

Los cafiones abandonados fueron 
conducidos a la Fortaleza, aumen- 
tandose así los medios de defensa de 
que allí se disponía, y la confian- 
za cundió de nuevo en todos los co- 
razones, porque se adquirió la con- 
vicción de que después de lo suce- 
dido, ya no podía esperarse nin- 
guna otra intentona revolucionaria 
para posesionarse de la plaza. 

La suerte de las armas debía, en 
consecuencia, jugarse en campaña, 
y todo hacía presentir que ella le 
sería adversa a los revoltoso3, pa- 
ra bien del país. 


Primeros actos gubernativos 


El Vicepresidente de la Repúbli- 
ca tomó como primera providencia 
dirigir un manifiesto a los habitan- 
tes de la capital, haciéndoles saber 
que “el gobierno se ocupaba en 
adoptar las medidas reclamadas por 
las circunstancias para dar a la sge- 
guridad pública todas las garantías 
convenientes”. 

“Tranquilizáos'”, añadía; y lue- 
go, aludiendo a los sediciosos, de- 
cía con la más profunda fe de que 
los hechos confirmarían sus pala- 
bras: “Ellos no volverán a inquie- 
taros ni a insultar las leyes impu- 
nemente’’. 

“La guarnictón de Cazadores, — 
concluía diciendo, — se conserva en 
la más esgricta subordinación y 
obediencia y no debe ya inspiraros 
el menor recelo.” 


A a A A 
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Como se recordará, fué ese cuer- 
po el que reaccionó en favor del 
gobierno en la mañana del 5 de 
Agosto, hahiéndose colocado a su 
cabeza el teniente Lezaeta, quien, 
ya con el grado de capitán, ratifi- 
có el día 8 su adhesión a las au- 
toridades constitucionales en unión 
de Pacheco, Alegre y Gurgal, 

No podía dudarse, pues, de su fi- 
delidad y de su amor al orden. 

Lezaeta ee mostró adicto al ge- 
neral Rivera hasta el instante de 
su brutal muerte, pues figuró entre 
las víctimas del degiiello en la in- 
fausta batalla del Arroyo Grande, 
librada el 6 de Diciembre de 1842 
entre el ejército constitucional al 
mando del Presidente de la Repú- 
blica y el del tirano argentino que 
se hallaba a las órdenes del gene- 
ral Manuel Oribe. 

Por eso pudo decirles con toda 
propiedad el Vicepresidente de la 
República, dos días después de la 
huída de Lavalleja, a los componen- 
tes del mencionado cuerpo: 

Soldados del batallón de cazado- 
res: La Patria, a quien con vues- 
tro heroico valor dfísteis libertad y 
existencia independiente, os debe 
ahora la reivindicación de sus le- 
yes y el restablecimiento de las au- 
toridades constituídas. Ella sabrá 
agradecer vuestra lealtad y patrio- 
tismo. El Gobierno se prepara a da- 
ros la recompensa de que os ha- 
béis hecho dignos. Vuestra noble 
decisión del día 5 del corriente; 
vuestra inimitable constancia en 
medio del conflicto que os ha ro- 
deado desde entonces hasta el mo- 
Mento en que desaparecieron de 
este pueblo los perturbadores del 
orden, han aumentado nuevos lau- 
reles a vuestra antigua gloria. 

Soldados: Conservad una ciega 
Obediencia a los jefes que os presi- 
den; que la mas estricta disciplina 
Y amor al orden sea vuestra úni- 
ca divisa. En este momento sois el 
Objeto de admiración de todos los 
habitantes del Estado; pronto lo se. 
réis de las prendas de gratitud del 
gobierno que lo preside. 

Montevideo, Agosto 13 de 1832. 


Luís Eduardo Pérez. 


El 11 les participó la buena nue- 
va del restablecimiento del orden 
al Superior Tribunal de Justicia y 
al Colector, al Tesorero y al Con- 
tador General de la Nación, advir- 
tiéndoles al propio tiempo que el 
Gobierno permanecería en la Ciu- 
dadela y que la Justicia y las ofi- 
cinas del Estado “podían continuar 
desde luego el despacho”. 

No obstante no haber recibido 
hasta entonces ni siquiera un la- 
cónico acuse de recibo de su nota 
del 10 de Julio, el Vicepresidente 
de la República se creyó en el de- 
her de comunicarle al Gobernador 
de Burnos Aires el restablecimiento 
del orden constitucional, y así lo 
efectuó con fecha 13 del mismo meg 
de Agosto, sin que tampoco lə con. 
testase de inmediato. 


Prom ción de don Manuel Oribe 


El 14 fué promovido don Manuel 
Oribe a coronel mavor del ejército 
narional. “en premio”, — se lee en 
el decreto respectivo, — “de log 
importantes servicios que ha pres- 
tado a la sagrada causa del resta- 
blecimiento del imperio de las le- 
yes y de las autoridades constitu- 
cionales derrocadas el 3 de Julio 
último.” 

Fs fuera de duda que la inter- 
vención de dicho jefe. lo mismo que 
la de su hermano Inacio. fné de 
gran imnortancia en aquellos mo- 
mentos críticos; ¿pero a qué precio 
habia adherido a la causa de la le- 
Ralidad? La carta del doctor Váz- 
quez al general Rivera, datada el 
19 de Julio, lo revela claramente. 
Era cuestión de toma y daca. 

¿No dijo entonces el coronel Gar- 
zón, que don Manuel Oribe “había 
faltado a sus compromisos a cam- 
bio de la futura Presidencia”? 

¿No escribe, además, ‘el historia- 
dor Lamas, en la nota 138 de gu 
obra relativa a las agresiones de 
Rosas contra la Indevendencia de 
la Republica Oriental: “Estuvo en 
todas las confidencias de los revolu- 
cionarios de 1832 hasta el último 
momento: era su espada una de las 
primeras que debían desenvainarse 
contra el gobierno constitucional; 
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pero al trabarse la lucha, compren- 
dió que sus amigos se perdían, y 
la volvió contra ellos, sorprendien- 
do así a todos los partidos?”” 

Deodoro de Pascual, no es menos 
categórico a este respecto en 6uSs 
“Apuntes”, pues se expresa así en 
las páginas 109 y 110 del segundo 
tomo de dicha obra: 

“Era en aquella sazón capitán 
del puerto de Montevideo don Ma- 
nuel Oribe, y a pesar de no existir 
documento oficial alguno, ni públi- 
co, que pruebe la connivencia de 
este caudillo en la revolución del 
3 de Julio, existen tantas circuns- 
tancias evidentes de su participa. 
ción en 6us clandestinos planes, que 
le designan como uno de sus prin- 
cipales agentes y promotores, que 
puede apelarse al testimonio de to- 
da la ciudad, cuyos habitantes de 
aquella época están convencidos fir- 
memente, aún ahora, de la verdad 
de su inteligencia con los revolto- 
sos; de modo que la historia puede 
sin temor afirmar que era uno de 
los conspiradores”. 

Agrega otro motivo, no menos 
suficiente, que determinó la adhe- 
sión de Oribe, pues según él, éste 
le pidió al gobierno que le conce- 
diese unos terrenos públicos, que 
hacía tiempo deseaba poseer, 108 
cuales le fueron inmediatamente do- 
nados por el Ministro Vázquez. 

“Tan pronto como obraron en su 
poder los títulos de propiedad de 
las tierras públicas que anhelaba 
poseer”, —- dice dicho escritor, -— 
“ge embarcó en una ballenera y se 
dirigió a Santa Lucía, de dunde 
acababa de levantar Rivera el ouar- 
tel general, siguiendo luego las hue- 
llas del Presidente, bajo cuyas 6r- 
denes se puso”. 

Al proceder con tanto altruismo 
el Vicepresidente Pérez, — que era 
un distinguidísimo ciudadano, un 
buen patriota y miembro conspícuo 


del Partido Colorado, — lo kizo 
en la esperanza, seguramente, de 
que don Manuel Oribe, arrepenti- 


do de su indigna conducta de 1828, 
—al perseguir con miras de exter- 
minio al conquistador de las Misio- 
nes, por orden de Dorrego, Balcar- 
ce y Lavalleja, — se mostraría en 
adelante como un militar de honor, 
y al reemplazarlo en la primera ma- 


gistratura del país le guardaría con- 
secuencia, en vez de traicionarlo y 
declararse, a igual, o peor que an- 
tes, uno de sus más encarnizados 
enemigos. 


XII 
Operaciones en campaña 


Lavalleja buscó la incorporación 
del coronel Garzón, que en esos 
momentos huía también, persegui- 
do por fuerzas del general Oribe y 
de cuyas garras logró escapar de- 
bido a la crecida del arroyo Tala 
y del río Santa Lucía. 

Las fuerzas del motinero del 3 
de Julio habían quedado reducidas 
a unos 240 hombres, a causa de las 
frecuentes deserciones que experi- 
mentaba, por haber cundido el des- 
aliento entre sus sostenedores. 

Ambos Jefes se encontraron al 
norte de Santa Lucía Grande, y des- 
pués de cambiar ideas sobre la con- 
ducta que deberfan observar para 
ponerse a salvo y mantenerse en lo 
posible en su actitud subversiva, re- 
solvió Lavalleja tomar rumbos a 
Cerro Largo, suponicndo, no sin 
fundamento, que allí se hubiesen 
declarado a su favor los capitanes 
Berdún y Sáenz, quienes mandaban 
dos compañías de milicias, compues- 
tas de un total de 120 hombres, 
pues el 4 de Agosto le participó al 
gobierno el coronel don Ignacio Ori- 
be que dichos militares acababan de 
sublevarse. 

Lavalleja batió, en su tránsito, al 
capitán Fortunato Silva, que iba en 
protección del citado comandante 
de frontera, al frente tan sólo de 
60 soldados de caballería, siendo, en 
consecuencia, derrotado. 

El jefe de los insurgentes cam- 
bió en seguida de dirección, para 
ir a situarse, como al principio do 
la revolución, sobre la ribera iz- 
quierda del río Yí, pues se apercl. 
bió del peligro que corría de caer 
en poder de las fuerzas legales, que 
se hallaban en movimiento en dis- 
tintos puntos de la República, ob- 
servando a sus contrarios para pro- 
curar una acción envolvente. 

En conocimiento el general Rive. 
ra de las ocurrencias en la capl- 
tal, se había puesto en marcha ha- 
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cia Montevideo, con una columna de 


1,800 hombres, — según ee lo co- 
municó a don Luis Eduardo Pérez 
el 9 de Agosto, — “para apoyar sus 


esfuerzos a todo trance, y someter 
también a los perturbadores del or- 
den público en cualquier parte en 
que se encontrasen”. 

El 12 acampó a orillas del arro- 
yo Miguelete, y el 14 penetró en la 
ciudad, keguíido de su entusiasta 
ejército, que fué saludado con de- 
lirantes vitores. 

Enterado de los últimos sucesos 
y del ánimo de la guarnición de 
Montevídeo, luego de combinar con 
el Vicepresidente de la República 
todo cuanto se estimó más oportu- 
no hacer, para obviar cualquier gé- 
nero de obstáculos en la adminis- 
tración interior, se retiró, quedan- 
do a cargo del Poder Ejecutivo el 
mismo eminente ciudadano que lo 
venía ejerciendo en su reemplazo. 

No se crea, sin embargo, que el 
general Rivera asumió la Presiden- 
cia durante el breve lapso de tiem- 
po que estuvo en la capital, pues el 
único objeto de su arribo a ella no 
fué otro que el expresado en la co- 
municación del día 9 y continuaba 
haciendo uso de la licencia legisla- 
tiva que se le acordó para ausen- 
tarse de la misma. 

Para mayor garantía del vecin- 
dario y seguridad del orden públi- 
co, dejó uno de sus escuadrones de 
caballería, y fué a situarse en las 
afueras, a unos diez kilómetros de 
la ciudad, a fin de que descansase 
gu gente, y para aguardar, desde 
allí, las noticias que debían tras- 
mitirle los jefes que operaban en 
varias zonas de la República. 

Permaneció en el departamento 
de la capital hasta el 22, en que 
juzgó prudente ponerse en campa- 
ña contra Lavalleja, que aún se en- 
contraba en las puntas del Yí y que 
no llevaba miras de abandonar las 
armas. 

'El comercio, anheloso de que 
cuanto antes reinase la paz y de 
que el Presidente de la República 
no careciese de nada para sus tro- 
pas, contribuyó con su peculio y 
con artículos de boca y de vestir, 
demostrando una vez más ese he- 
cho el arraigo que tenía en la opl- 


nión pública el gobierno constitu- 
cional. 

El general Oribe, ¡investido con 
las funciones de Comandante Gene- 
ral de Armas y de Jefe de observa- 
ción de la línea exterior de la ca- 
pital, quedó al mando de 400 hom- 
bres de caballería. Se agregaron a 
esas fuerzas el benemérito bata- 
llón de cazadores, un plantel de ar- 
tillerfa y los dos batallones cívicos 
creados por decreto 20 de Agosto, 
comandados respectivamente por 
don Gabriel Antonio Pereira y don 
Joaquín Pedro Chopitea. 

La comandancia de la milicia ac. 
tiva de caballería de extramuros, 
compuesta de un escuadrón, fué co- 
metida al capitán de la misma, don 
Tomás Tort, que el día 9 se había 
adherido al gobierno por interme- 
dio del coronel del Pino. 

'El coronel Orihe, — que habra 
tomado con empeño la persecución 
de los revoltosos, — le comunicó al 
general Rivera que el 22 al amane- 
cer sorprendió en las Cañas a una 
partida de los contrarios, compuesta 
de 40 plazas, siendo batida y dis- 
persada por completo. 

La comandaba el capitán José 
Medina, que cayó prisionero en 
unión de trece soldados y de los 
alféreces Ibrán y Crespo. 

Recomendaba, en su parte, al ca- 
pitán don Agustín Muñoz, al tenien- 
te don Julio Peñaron y al alférez 
don Melchor Lapuentes, “los 
que”, — decía, — “con la tropa se 
han hecho dignos de la considera- 
ción y aprecio de V. E. por su com- 
portamiento militar”. 

El mismo valiente jefe, empeña- 
do en atraer por medio de la per- 
suasión a los rebeldes Berdún y 
Sáenz. casi fué víctima de su buena 
fe, pues éstos pretendieron apode- 
rarse de él. 

Habiendo conseguido huir sólo, — 
puesto que los 30 hombres de que 
disponía lo esperaban cerca del si- 
tio de la conferencia, — reunido a 
los suyos, dió vuelta cara, y no obs- 
tante la inferioridad numérica de 
la gente a su mando, les hizo los se- 
diciosos cinco muertos, entre ellos 
un oficial. 

Libre del enemigo, 
al paso de Valiente. 


se encaminó 
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Prestigio del Gobierno e impopula- 
ridad de los sediciosos 


El día de la partida del general 
Rivera se pusieron también = en 
marcha las fuerzas de Lavalleja, 
que apenas ascendían a unos 300 
hombres, a pesar de que poco antes 
se le daba al mando de unos 600. 

Se explica esa considerable mer- 
ma en sus filas, porque también se 
dejaron sentir en ellas el desen- 
canto y las defecciones. Ni él ni 
Garzón habían sabido aprovechar el 
primer instante de confusión en 
Montevideo, el 3 de Julio, al esta- 


Mar el motín, y el 9 de Agosto, al” 


hacer el primero su 
rición en el Cabildo. 

El hecho, pues, de que uno y otro 
abandonaran la plaza para definir 
en las cuchillas la contienda, des- 
alentó aún a los más animosos, ya 
que la guerra, que pudo terminar 
quizá, victoriosamente, al nacer, lle. 
vaba camino de prolongarse por 
largo tiempo, desolando la camna- 
fia, enlutando numerosos hogares, 
sembrando la miseria en el seno de 
las familias, comprometiendo el por- 
venir moral y económico del país, 
y exponiéndose, por falta de tino, 
como así sucedió, a un irremedia- 
ble fracaso. 

Los sediciosos se dirigieron al 
Olimar, en busca de algunas incor- 
poraciones que se forjaron la ilu- 
sión de conseguir, 

El 23 se movió Rivera del arro- 
yo de las Brujas, Departamento de 
Canelones, con el propósito de per- 
seguir al jefe supremo de los insur- 
gentes, que ese mismo día, según 
parte que recibió, iba próximo al 
arroyo del Pescado. 


El general Lavalleja creía que en 
Minas v Maldonado se le plegasen 
seus parciales de esos departamen- 
tos, y que en la segunda de dichas 
localidades le sería entregado el ar- 
mamento encargado al comercian- 
te de Montevideo, don Carios Na- 
via, ignorando que el comandante 
oficialista don José Suárez, había 
sorprendido la zumaca argentina 
“Invencible’’, de don Nicolas Casa- 
retto, a cuyo bordo se conducía. 

El mencionado jefe gubernista se 
apoderó, al principio, de 18 terce- 
rolas, 2 sables de latón y 34 paque- 


insólita apa- 


tes de cartuchos, y luego, de 12 ca- 
jones que contenían sables y cartu- 
chos a bala, de a 20 armas cada 
uno. con la marca F. C., cautelosa- 
mente depositados en la isla de Go- 
rriti por los tripulantes de dicha 
embarcación. 

Practicado un inventario minu- 
cioso con posterioridad al 15 de Se- 
ticmbre, se constató que el total de 
los objetos apresados ascendía a 
16 cajones con 608 armas, entre 
tercerolas y sables, 5,370 cartuchos 
de carabina a bala, 1 barril y 20 
tarros de pólvora. 

itos marineros Eugenio Alfaros, 
Pedro Casaria, Víctor Simón y Ni- 
colás Francia, expusieron: que se 
contrataron en Buenos Aires con 
don Nirolás Casaretto por 11 pesos 
al mes: que estando próximos a dar 
la vela en el puerto de dicha capi- 
tal, bajaron a tierra todos los de la 
tripulación, y cuando volvieron a 
bordo encontraron sobre cubierta 15 
cajones grandes y 4 chicos; que es- 
tos cajones los condujo a bordo la 
lanha de la goleta de guerra “Sa- 
randí” y los desembarcaron en la 
isla de Gorriti, dejándolos cubier- 
tos con piedras y tierra. 

Por lo demás, lo habían engaña- 
do a Lavalleja al informarlo acerca 
de la actitud de las autortdades de 
Minas y Maldonado, pues éstas sus- 
cribieron expresivas declaraciones en 
favor del gobierno constitucional de 
la Republica. lo mismo que muchog 
de los ciudadanos caracterizados de 
ambos parajes y de la entonces vi- 
lla de Rocha. 

En el acta labrada con tal moti- 
vo en la ciudad fernandina el 17 
de Julio, se lee, en:su parte final, 
las elocuentes manifestaciones que 
subsiguen: 

“Que siendo un deber de todo 
buen ciudadano que aprecia su pa- 
tria, respetar y obedecer la autori- 
dad legítima del pafs y en circuns- 
tancias como las presentes, mani- 
festar una firme adhosión al Código 
sagrado que solemnemente se ha ju- 
rado guardar, cumplir y defender 
por los pueblos de este Estado 
Oriental, sin el que no habrá ni fe- 
licidad ni existencia política para 
la República, cuyos hijos han pro- 
digado tantos sacrificios para su 
adquisición; que conmovidos de es- 
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tos sentimientos protestaban y for- 
malmente declaraban: Que estaban 
por el obedecimiento y respeto de 
la autoridad del Excmo. señor don 
Fructuoso Rivera, como Presidente 
de la República de este Estado, 
constitucionalmente nombrado por 
la Honorable Asamblea General del 
Estado; así como también están por 
el obedecimiento y respeto de la au- 
toridad de dicha Asamblea General 
como legalmente nombrada por los 
pueblos de este Estado: Que no re- 
conocerán ni respetarán jamás 
Cualquiera otra autoridad que no 
sea las que quedan indicadas; y, 
finalmente, que para testimonio 
público y solemne de estos sus votos 
libremente pronunciados, pedían y 
solicitaban quedar subscriptos en la 
acta para que fuese archivada en 
la oficina de esta policía y que co- 
pia de ella se elevase por el señor 
Jefe Político a conocimiento del 
Excmo. señor Presidente del Esta- 
do”. 

Era Jefe Político de dicha locali- 
dad el ciudadano don José Ma- 
chado. 

El 27 se pronunciaron en iguales 
términos, ante el Alcalde Ordina- 
rio minuano, don Tomás Pedrayta, 
los representantes de la Justicia y 
del Ejecutivo, y buen número de 
ciudadanos. 

El 9 de Agosto hicieron otro tan- 
to los rochenses, ante el capitán de 
milicias don José Antonio Ménuez, 
el original de cuyo documento que- 
dó también en el Juzgado Ordina- 
rio, a la sazón desempeñado por 
don Manuel Rodríguez, para su ar- 
chivo. 

Al pie de todos ellos luce la fir- 
ma de un escribano público, dando 
fe de lo actuado. 


Sorpresa frustrada 


El indio Lorenzo, — a quien ya 
nos hemos referido al ocuparnos de 
la sublevación de los moradores de 
Bella Unión, en 1831, — figuraba 
entre los elementos lavallejistas de 
acción, y el 23 habia sido comisio- 
bado para entrar por sorpresa al 
pueblo de Minas y hacer prisione- 
ros a varios respetables vecinos 
adictos a la situación; pero no lo- 
gró su intento, porque quiso la fe- 


liz casualidad que ninguno de ellos 
estuviese en sus respectivas casas. 
Sabedores de que las fuerzas revo- 
luczionarias andaban cerca de allt, 
creyeron juicioso ponerse a salvo, 
por las dudas. 

Tampoco tuvo la suerte de au- 
mentar su partida, porque nadie ye 
determinó a seguirlo voluntariamen- 
te. 

La impopularidad de la revuelta 
y de Lavalleja se acentuaba, pues, 
en forma azas elocuente. 


Jefes y oficiales al servicio del 
orden 


Los prestigios del gobierno acre- 
centaban, en cambio, contándose 
entre sus sostenedores numerosos 
militares de todos los matices poli- 
ticos, que compenetrados de los 
móviles subalternos de los revolto- 
sos no hesitaron en ponerse de 
parte del Presidente de la Itepúbli- 
ca. 

En una relación hecha por el Es- 
tado Mayor y por la Comandancia 
General de Armas, se enumeran los 
siguientes: 

Coronelegs mayores: Julián Lagu- 
na y Manuel Oribe; coroneles: Pe- 
dro Lenguas, José Llupes, Pablo 
Pérez, Gabriel Velásco, Ignacio Ori- 
be, José Augusto Possolo, Bartolo- 
mé Quintero, Manuel Britos, José 
Olavarría, Aniceto Vega; coroneles 
graduados: Rufino Bauzá, Gregorio 
Pérez, Servando Gomez, Adrián 
Medina, Juan Arenas; tenientes co- 
roneles: Pedro Delgado, Ignacio Ba- 
rrios, José María Palomeque, Gre- 
gorio Salado, Manuel Antonio Igle- 
sia, Atanasio Lapido, José Conti, 
José Antonio Freire, José Brito de. 
Pino, José María Reyes, José Marfa 
Raña; tenientes coroneles gradua- 
dos, sargentos mayores: Gregorio 
Sánchez, José Maria Magariiios; 
sargentos mayores: Manuel Díaz, 
Joaquín Figueredo, José María Na- 
vajas, Antonio Acuña, Bernabé Ma- 
gariños, Bonifacio Figueredo, Pedro 
P. Ortiz, José Antonio Costa, Fran- 
cisco Osorio, Jacinto Trápani, José 
María Antuña, Manuel Araúcho; 
sargentos mayores graduados, capi- 
tanes: Joaquín Tabares, Nicolás Cá- 
ceres, Pablo María Navajas, Felis- 
berto Abreu, Francisco Lasala; ca- 
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Pedro Gómez, Manuel An- 
dión, Lorenzo Pérez, Félix Anaya, 
Cesáreo Montenegro, Juan Spiker- 
mann, Pablo Ordóñez, Vicente Lapi- 
do, Florencio Olivera, Rosendo Ve- 
lasco, Mateo Castro, Adolfo Dávila, 
Juan Seijas, Simón Bangochea, Fer- 
nando Correa, Joaquín Vedia, Fé- 
lix Aguiar, Vicente Viñas, Máximo 
Arias, Juan Pío Gurgal, Constancio 
Quinteros, Pedro Brun, Melchor 
Pacheco, Santiago Gadea, Pascual 
Díaz, Esteban Benítez, Manuel A. 
Balverde, Miguel Alegre; capitanes 
graduados, ayudantes mayores: Cor. 
nelio Cantera; ayudantes mayores: 
José María García, Hipólito Pernas, 
Nicolás Sermeño, Mariano Báez Es- 
cobar, Gerónimo Cúceres, Juan Jo- 
sá Rollano, Juan Francisco Rebollo, 
Luis Masari-gos, Francisco Már- 
quez; capitanes graduados, tenien- 
tes primeros: Juan Manuel Rivero, 
Bruno Saboredo, Dionisio Monteso, 
Pedro Antonio Natal, Isaac Trápa- 
ni; tenientes: Est:ban Liñán, Euse- 
bio Pérez, Secundino MiCres, Sinfo- 
roso Sanguino, Constancio Sosa, Il- 
defonso Correa, Javier Gomensoro, 
Francisco López, Pedro Mendoza, 
Benito Silva, Jorg: Liñán, Juan 
Jáuregui, Santiago Lavandera, Feli- 
pe Rivera. Julián Calderón, Felipe 
Fraga, Francisco Cardoso, Félix Ro- 
driguez, Facundo Calatayud, Eva- 
risto Martinez, Marcelino Cordido; 
subtenientes y alféreces: Guillermo 
Bausa, José Machado, Francisco 
Bauzá, Manuel Espinosa, Miguel Ji- 
ménez, Melchor Lacuesta, José San- 
tucho, Martín Muñiz, Manuel Anto- 
nio Sánchez, Lorenzo Fernández, 
Víctor Modesto Matos, Domingo Pe- 
reira, Lorenzo Lombardini, Mariano 
Iriondo, José Larrosa, Ignacio Mor- 
teira, Vicente Almada, José Gabriel 
Madiano, José Noguera de Lima, 
Manuel Antonio Abreu, Martiniano 
Xavier, Fernando Liñán, Saturnino 
Villamayor; coronel mayor: Juan 
Lavalle; capitanes: Marcelino Péx 
rez, José Vera: avudantes: Domingo 
Ballesteros, José Cermeño; tenien- 
tes primeros: Justo Soboredo, Fran- 
cisco Callorda, Saturnino  Piéres, 
Ramón Murillo, Julián Rivas; alfé- 
reces, subtenientes y portas: Igna- 
cio Martínez, Eulalio Martínez, 
Juan Golfarini. Adrian Arisiga y 
Joaquín Tabares. 


También le prestaron su apoyo al 


pitanes: 


Presidente de la República los si- 
guientes jefes y oficiales retirados, 
licenciados y de milicias: 


Coroneles: Bonifacio Vidal, Si- 
món del Pino; tenientes coroneles: 
Tomás Burgueño, José Luaces; sar- 
gentos mavores: Manuel de Saave- 
dra, Juan Orgán, Valentín Quinta- 
na, José Wezaeta; capitanes: Ve- 
nancio Flores, Antonio Santos, Ma- 
riano Artiaga, Santiago Píriz, Ja- 
cinto Royano, Marcos García, José 
Marote, Eduardo Tolosa, Juan San- 


tander, Manuel Benavides, Melchor 
Oviedo, Gregorio Jiménez, Melchor 
Casco, Bernabé Albin, Fortunato 


Silva, Manuel Ubal, Raimundo Ta- 
bares, Francisco Burgueño, José 
Abreu, Agustín Piriz, Eufem'o Ins- 
saurraga, Joaquín Machado, Francis- 
cr de los Santos, Juan Pedro Maes- 
tre, Pedro Pato, José Antonio Mén- 
dez, Francisco García, José Gil Fer- 


nández, Luciano Blanco, Eusta- 
quio Méndez, Luis Orrego; ayu- 
dantes: Camilo Perniles, Angel 
Nunez, Francisco Rui Dfaz, Fran- 
cisco Arriola, Jacinto Ortiz, Car- 
los M. Kin; tenientes: Claudio 
Cardoso, Esteban Colman, For- 
tunato Rui Díaz, Pedro Gómez, 
Felipe Sosa, Justo Alcaraz, Fidel 


Maturel, Bernando Báez, Julián Ca- 
riedes, Luis Mansuá, Hipólito Do- 
minguez, Juan de Ollos, Federi- 
co Báez, Eusebio Francia, Gre- 
gorio Castellanos, Alejandro Illes- 
cas, Fortunato Miéres, Martín 
Ramírez, Juan Ignacio Mansilla, 
Hipólito Tejera, Justo Sanchez, 
Miguel Feria, Tomás Aguilera, 
Mariano Benítez, Juan Domingo 
Martinez, Marcelino de la Rosa, Hi- 
lario Chalar, Ramón Móndez, Fer- 
rando Pato, Mateo Vem, Juan Ovie- 
do, Apolinario Rui Díaz, Serapio 
Sáenz, Gregorio Caballero, Mo- 
desto Galeano, (Clemente Castella- 
nos, Manuel José Ayala, Malaquías 
Mansilla, Anselmo Gonzalez de 
Ollo; alféreces, subtenientes y por- 
tas: Serapio Masanti, Pablo Pérez, 
Luciano Ansoategui, José María Lu- 
na, Guillermo Cisneros, Juan José 
Cabral, José Antonio Reres, Leo- 
nardo Dubroca, Juan José Trápani, 
José Visarcena, Manuel  Royano, 
Agustín Acevedo, Manuel Torres, 
Lcrenzo Valdez, Lázaro Pérez, Feli- 
pe Vázquez, Juan Sigales, Antonio 
Pereira, Elías Alvarez, Juan Este- 
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ban Pato, Manuel Chalar, Toribio 
Méndez, José Gómez, Ramón Ga- 
leano, Cristóbal Aguistin, Pablo 
Joaquín, Francisco González, Euse- 
bio Luis Navarro, Agustín Crespo, 
Manuel Acosta, Isidro Lescano, Ra- 
fael Quintas, Joss María Esquivel. 
Pablo González, Juan José Alvarez, 
Silverio Zamora, Antonio Reyes, 
Joaquín Pintos, Santiago Paz y José 
Doroteo Pérez. 

e el 20 figuraban como da- 
dos de baja, por sediciosos, además 
del genera] Lavalleja y del coronel 
Eugenio Garzón, los siguientes je- 
fes y oficiales: 

Coroneles: Félix Garzón, Manuel 
Lavalleja, Pablo Zufriategui; coro- 
neles graduados: Manuel Soria, Civ 
prno Miro: tenientes coroneles: 
Joaquin Revillo, Basilio Araujo, 
Mateo Quiroga: sargentos mayores: 
Doroteo Donado, Andrés Gómez, 
Estéban Donado, José Villagran, 
José Blanco, Juan Santana; sar- 
gentos mayores graduados: Maria- 
no Paredes, Luis Herrera, Juan A. 
Estomba, Ramón López, Benjamin 
Brid, Hermenegildo de la Fuento, 
Ramón Latorre; capitanes: Benito 
Ojeda, Joaquín Carballo, Rafael 
Eguren, Abdón Rodríguez, Pedro 
Almirón, Eladio de la Fuente, M- 
guel Giles, Manuel Fraga, Joaquin 
Idoyaga, Francisco Sánchez, Isido- 
ro José Aguirre, Andrés M. Arufe, 
Ramón Visillac, Manuel Argerich, 
Saturnino Revuea, Juan Rodri- 
£uez; ayudantes mayores: Gregorio 

as, Francisco Alcorta, Tomás 
Aragón, Martín Aguirre, José Ma- 
ría Ibáñez, Miguel Fajardo, Luis 
Ferrer, Pedro Casariego; tenientes: 
Manuel Domínguez, Ramón Busta- 
mante, José María Ordóñez, Sehas- 
tián Sagarra, Antonio Sánchez, 
Juan Santos, Lorenzo González, 
Francisco Villagrán, José Díaz, 
Marcos Rincón, José de Evia, Ma- 
nuel Ruedas, ¡Pedro Rivero, Juan 
Quincoces, J. P. Revollo, Francisco 
Solari, Toribio Seara, Remigio Gon- 
zalez, Casto Dominguez, Gregorio 
de la Peña, Joaquín Nacimiento; 
subtenientes y alféreces: Eustaquio 
Villademoros, Juan Bautista  Fe- 
rreira, Celestino Alonso, José An- 
tonio Ferreira, Manuel German 
Fleitas, Pedro Villagrán, José Gri- 
nel y Francisco Lépez. 

Era, pues, muy superior el nú- 
mero de militares de valía que 


acompañaban al Gobierno que el de 
los adictos a la revolución, y para 
darse cuenta de la importancia de 
las deserciones que tenían lugar en 
las fuerzas de Lavalleja, bastará 
decir que grupos de diez o más 
hombres, —como lo manifiesta el 
historiador Díaz, que era su corre- 
ligionario político y sy panegirista, 
-—COm sus oficiales a la cabeza, se 
habían presentado al coronel rive- 
rista don Pablo Pérez y a otros je. 
fes, en campafia, haciendo jo mis- 
mo, en Montevideo, el capitán don 
Jaime Ila y el teniente don Celes- 
tino Alonso, con sus respectivos or- 
denanzas, los oficiales de distintas 
graduaciones don Manuel Amaya, 
don Teodoro Hermelo y dom Julián 
Contreras, como igualmente el ci- 
rujano don Juan Meirano y varios 
soldados. 

Quiere decir, por lo tanto, que 
los insurgentes iban cada día más 
en decadencia. 


Al encuentro de Lavalleja 


El coronel Oribe, que proseguía 
con entusiasmo su campaña contra 
los rebeldes, se incorporó al general 
Rivera el 27 de Agosto, siendo 
nombrado en seguida jefe de van- 
guardia, pues el Presidente de la 
República confiaba en su celo y pe- 
Ticia, 

Al día siguiente, al mando de 
600 hombres, se puso en marcha 
Para Observar los pasos de log re- 
voltosos, y el 29 se movió el gene- 
ral en jefe de las tropas legales al 
frente de 1.400 entusiastas solda- 
cos, dispuesto a medirse con las 
fuerzas lavallejistas donde quiera 
que las encontrase, siempre que és- 
tas no optaran por huir cobarde- 
mente, 

Por su parte, los coroneles Pérez 
y Llupes debían estacionarse en las 
inmediaciones de Santa Lucía con 
sus respectivas divisiones, a fin de 
estar a la expectativa para cual- 
quier evento o necesidad de cual- 
quier naturaleza, ya que por el mo- 
mento se consideraban suficientes 
las demás fuerzas para batir y des- 
trozar al enemigo. 

El ejército del gobierno se com- 
ponía de la división de Maldonado, 
en número de 300 plazas, al man- 
do del coronel don Pablo Pérez, 
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destacado en Rocha; la del coronel 
Llupes, de 200, pertenecientes al 
departamento de Canelones, que in- 
gresaba en el ejército; la de San 
José, de 320, comandantes Flores y 
García, en el ejército; la de .ay- 
sandú, de 213, comandante Raña, 
en el ejército; la de Mercedes, de 
230, comandarte Salado, en el 
ejército; la de Colonia, de 110, co- 
mandantes Arenas y Brayer, en el 
ejército; la de Cerro Largo, coro- 
nel Oribe, de 290, en el ejército; la 
del Durazno, de 70, comandantes 
García y López, parte en el ejército 
y parte en comisión; primer escua- 
drón de línea, 155, mayor Navajas, 
de guarnición en la capital; se- 
gundo de idem, mayor Osorio, en 
el ejército; tercero de idem, 228, 
coronel Possolo, en el ejército; y 
a las órdenes del coronel don Ser- 
vando Gómez, 100 hombres. El to- 
tal de las fuerzas se componía ue 
2.126 hombres, de los cuales 1.406 
se hallaban en el ejército de ope- 
raciones y el resto destacados, Be- 
gún informes del general Rivera al 
gobierno, (Díaz, 117 y 118). 

Lavalleja, impotente para librar 
un encuentro serio con las fuerzas 
del Presidente de Ja República, pro- 
curaba ganar la frontera brasileña, 
dirigiéndose al departamento de Ce- 
rro Largo, sobre el cual tenía fija 
la mirada desde su huída de la ca- 
pital. 

El 2 de Septiembre fué noticiado 
el coronel Oribe de que el jefe de 
la insurrección se hallaba en el es- 
tablecimiento de campo de don Ro- 
mualdo la Vega, sito en la Sierra. 

Era su jefe de vanguardia el sar- 
gento mayor Juan Santana, el mis- 
mo que el 27 de Junio se habia 
sublevado en el Durazno y preten- 
dido sorprealdar y ases.Dar al ge- 
renal Rivera. 

El célebre Calenz> estaba de ob- 
servación en el Quebracho, mier- 
tras diversas partidas desprendidas 
por él desda esa eitlo merodeaban 
por las m&rgei-s de los arroyos 
Cordobés y Malbajar en procura de 
altas y de elemento de iocomocion. 

Se incorporaron a Lavalleja ese 
mismo día 50 hombres procedentes 
del Brasil, a cuy« sebeza than Pe- 
dro Canzó y (“ra sijato conocido 
por el apodo de “Y wat. gr” 


El general Rivera, que el 6 se 
encontraba en el Yí, prosiguió su 
avance sobre Lavalleja, quien bus- 
caba eludir todo contacto con su 
ejército, dirigiéndose a marchas 
forzadas hacia Yaguarón, para va- 
dear dicho río limítrofe y refugiar- 
se en Bagé, en caso de serios apl- 
ros, O de ser deshecho. 

El coronel Garzón, después de 
una inútil correría de más de un 
mes, ee reunió al fin al general re- 
belde, el dia 7, en el Yerbal, si- 
guiendo juntos hacia la frontera. 

Ese mismo día proclamó a sus 
soldados el coronel Oribe en 108 
siguientes entusiastas términos: 

Soldados: El Excmou. Señor Pre- 
sidente del Estado os ha distingui- 
do entre una masa de valientes, pa- 
ra formar el primer cuerpo del 
ejército nacional: un nuevo campo 
de gloria se presenta a vuestro va- 
lor; a vuestro frente se hallan los 
mismos jefes que tantas veces os 
condujeron a la victoria y que mez- 
claron su sangre con la vuestra en 
las batallas gloriosas de la indepen- 
dencia de la patria oriental; los 
malvados, que osaron atentar con- 
tra la vida del Estado, hollando sus 
instituciones y el resultado de vues- 
tros grandes sacrificios, desapare- 
cerán a vuestra vista; vosotros vol- 
veréis al seno de vuestras familias, 
después de tener el galardón de ha- 
ber afianzado con vuestras espadas 
el Código sagracu, vengado el de- 
coro nacional y restablecido de un 
modo firme la libertad y sus dere- 
chos. 

Soldados: marchad bajo la divisa 
conservadora del orden y subordi- 
nación, y no dudéis de la gratitud 
de vuestros compatriotas, de vues- 
tro general y de la de vuestro jefe 
y compañero. — Ignacio Oribe. — 
Campo volante, Setiembre 7 de 
1232. 


Combates en la Sierra de Polanco 
y en la costa del Cordobés 


El indio Lorenzo, más audaz que 
él, pero no por eso menog infortu- 
nado, fué el primero en medir sus 
armas, poco después, con log veci- 
nos armados al mando de don Mace- 
donio Larrosa. 

El encuentro se efectuó el 8, a 
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las diez de la mañana, en la Sie- 
rra de Polanco, siendo derrotado 
el oficial lavallejista, que capita- 
neaba velinte hombres. 

Tres de ellos cayeron prisioneros, 
siete se escaparon con él, a nado, 
en la barra del mencionado arro- 
yo, en Barriga Negra, dos perecie- 
ron en la refriega, y los demás se 
dispersaron. 

Fué tan tenaz la persecución em- 
prendida por Larrosa, que recién 
dejó de seguir al indio Lorenzo 
después de trasponer unos cincue*n- 
ta kilómetros. 

“El Universal” de Montevideo, 
comentando este suceso, decía en 
su edición del 11: “Las operacio- 
nes han dado principio, casualmen- 
te, por la derrota del primer héroe 
de la rebelión. El indio Lorenzo, 
a quien los conjurados habían con- 
decorado con el grado de capitán en 
premio de la sublevación que excitó 
en los naturales de la colonia del 
Cuareim, ha sido alcanzado con su 
partida por otra de vecinos al man- 
do de don Celedonio Larrosa, y de- 
rrotado en la Sierra de Polanco”. 

El 9 sufrieron otro contraste los 
revolucionarios, pues el capitán don 
Agustín Muñoz, que formaba en la 
vanguardia de las fuerzas constitu- 
cionales, battó denodadamente, en 
la costa de] Cordobés, a una parti- 
da lavallejista mucho mayor que la 
suya, obligándola a buscar la gal- 
vación en las patas de sus cabal- 
gaduras y a refugiarse en e] grueso 
del ejército rebelde. 


Marcha del cjército legal 


El 11 acampó el coronel Oribe en 
el arroyo de las Cañas, Departamen- 
to de Cerro Lars», pues le iba pi- 
cando la retaguardia a los contra- 
rios, a los cuales hostilizaba, entre 
otros oficiales, el citado capitán 
Muñoz, muy conocedor de aquellos 
lugares. 

El segundo y tercer cuerpo del 
ejército riverista se encontraban en 
Cuadra en esa fecha. 

El 13 se detuvieron los insurgen- 
tes en Otasú, sobre las márgenes 
del río Tacuarf, para dar reposo a 
sus caballos y de comer a la gente, 
pues ésta se hallaba no menos fa- 
tigada, a causa de las incesantes 
marchas a que se vefa compelida 
por sus temibles perseguidores. 


El grueso del ejército de Rivera 
se défuvo, con igual objeto, el pro- 
pio día, del otro lado del arroyo 
Cordobés, dispuesto, sin embargo, 
a acelerar la marcha, para poner 
término cuanto antes a aquella ca- 
laverada política. 


Resuello de buzo 


Como queda expuesto en otro lu- 
gar, el Gobernador de Ruenos 
Aires no contestó la nota del Vice- 
presidente de la República datada 
el 10 de Julio, relativa a la anor- 
malidad creada por el motín del 3 
de ese mes, ni lo hizo tampoco de 
inmediato al dársele cuenta por el 
mismo del desalojo de los insurrec- 
tos de la plaza de la Capital. 

Pues bien: el 31 de Agosto, cuan- 
do creyó, sin duda, ya dominada la 
revolución, repuso al segundo de 
esos oficios en los lacónicos térmi- 
nos siguientes: 

Buenos Aires, Agosto 31 de 1832. 
—Al Ecxmo. Sr. Ministro de kela- 
ciones Exteriores del Estado Orien- 
tal del Uruguay. 

Dispuesta la contestación a la 
nota de S. E. el Sr. Vicepresidente 
de la República de 10 de Julio úl- 
timo, en que S. E. anuncia a los 
gobiernos de los estados contratan- 
tes en el tratado preliminar de 
paz, las consecuencias de un movi- 
miento militar ejecutado el 3 del 
mismo mes, se supo en los mismos 
momentos por los papeles públicos 
de ese Estado, que S. E. el señor 
Vicerresidente había cesado en el 
mando. 

Entonces, no existiendo en esa ca- 
pital autoridad a quien dirigir la 
contestación, fué va indispensable 
suspenderla. Mas ahora que por eo- 
municaciones del 13 del corriente. 
avisa S. E. que la autoridad consti- 
tucional ha sido felizmente restau- 
rada, el infrascripto tiene orden del 
Excelentísimo Gobierno delegado 
para decir a S. E. el señor Vicepre- 
sidente por el órgano del señor Mi- 
nistro, a quien se dirige, que le es 
satisfactorio saber que la seguridad 
pública de esa eapital se halla ga- 
rantida; así como le es el manifes- 
tar que las pruebag de virtud y de 
patriotismo que han dado en todos 
tiempog los orientales en honor y 
defensa de su suelo, se reproduci- 
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rán siempre, consagrando a la ley 
el respeto y las atenciones que se 
le deben. 

El infrascripto se complace de la 
ocasión de repetir a 8. E. su apre- 
cio y distinguida etención. —- MaA- 
nuel V. de Maza. 

“Esta nofa de mera forma’’,—di. 
ce el doctor don Andrés Lamas, -— 
“fría e insignificante, que no le fué 
. dado excusar, es todo lo que Rosas 
hizo para llenar el solemne compro- 
miso que había contraido su pais 
por la paz de 1828. El estaba obli- 
gado a “auxiliar y proteger” al go- 
bierno legal, y sin embargo, perma- 
neci6 impasible en presencia del es- 
candaloso motin que atentó a la exis- 
tencia de ese gobierno y perturbó la 
paz pública y el orden constitucio- 
nal, alentando con esa couducta a 
los revolucionarios, que la habían 
pronosticado con anterioridad.” 

No era dable, sin embargo, espe- 
rar que observase una conducta más 
abierta y leal, puesto que odiaba al 
general Rivera y habría visto con 
agrado que la República Oriental 
desapareciese del mapa de los pue- 
blos independientes y libres. 


Derrota de Santana 


Muy pocos días más de marcha 
se necesitaban para que los insu- 
rrectos sufriesen un revég de ma- 
yores consecuencias que los ya ex- 
perimentados., 

¿No huían, acaso, temerosos de 
una derrota y de su disolución? S: 
se hubieran sentido fuertes, lejos 
de alejarse cada vez más, evitando 
así un encuentro con el ejército 
constitucional, se habrían detenido 
y preparado para combatirlo. 

Esa actitud no obstó, sin embar- 
go, para que el 18 de Septiembre 
fuese alcanzada la vanguardia la- 
vallejista por la del Presidente d> 
la República, en Jas puntas de Tu- 
pambaé, departamento de Cerro 
Largo, pues Jos insurgentes se 
mantenían en él, aunque pensando 
siempre refugiarse en el Brasil 
cuando se vieran perdidos del todo. 

Ej] coronel Ignacio Oribe le dio 
allí alcance al sargento mayor San- 
tana, obligándolo a detenerse y en- 
trar en pelea. La derrota del mo- 
tinero duraznense no tardó en pro- 


ducirse, luciendo de ese modo el 
jefe gubernista un nuevo laurel en 
sus sienes de guerrero. 


He aquí el parte de ese combe- 
te, precursor de un cercano triun- 
fo, aún más sonado y completo: 


Campo en las puntas de Tupam- 
bay, septiembre 18 de 1832. — Ex- 
celentisimo señor: En cumplimien- 
tn de las órdemes de V. E. marché 
anoche con da división aue tengo el 
honor de mandar, y a las 8 de la 
mañana de hoy dí alcance en este 
vunto al caudillo Santana que ca- 
Ditaneaba con el mayor Ojeda una 
fuerza como de ciento cincuenta 
hombres pertenecientes a los anar- 
quistas; en el momento marché so- 
bre ella con la fuerza que me pare- 
ció suficiente de log hombres que 
temgo a mis órdenes, encargando al 
coronel don José Augusto Possolo 
del resto de la división en marcha 
a retaguardia. El resultado fué 
completamente favorable a la cau- 
sa del orden y las leyes, El expre- 
sado caudillo y algunos pocos más 
lograron escapar, debiendo esta vez 
n la bondad de aus caballos el no 
ser tomados; los demás quedan cn 
mi poder; muertos en el campo se 
han encontrado treinta y dos, y 
prisioneros log oficiales don Gre- 
gorio Peña, don Casimiro de la Ro- 
sa Gómez, don Manuel Jiménez, 
don Juan José Romero y don 
Lino Campeón, con cuarenta sol- 
dados, los que quedan en este 
campo hasta la superior resolución 
de V. E.; quedan igualmente más 
de quinientos caballos que también 
ee han conseguido tomar; según la 
declaración uniforme de los prisio- 
neros se halla don Juan Antonio 
Lavalleja en las puntas de Otasú 
ron el número de trescientos cin- 
cuenta hombres. 


Debo a la justicia la grata obii- 
gación de recomendar a V. E. !a 
bravura y valor del teniente coro- 
ne; don José María Raña, coronel 
don Anacleto Medina, coronel don 
José Augusto Possolo, gradua- 
do don Servando (Gómez, coronel 
don Bonifacio Vidal, y los bravos 
capitanes dan Manuel Benavídez, 
don Francisco García, don Francis- 
co Estevan Marquez y demás ofi- 
“ialeg y tropa de esta división. 

Por nuestra parte no hemos te- 
nido más desgracia que la del dis- 


tinguido «capitán gion Manuel Be- 
navidez, herido en Una mano, 

Con tan noble motivo, saludo a 
V. E. con todo mi respeto y consi- 
deración. — Ignacio Oribe. 

Bl historiador Diaz explica en 
los siguientes términos el desastre 
de la referencia: 

“La vanguardia revolucionaria 
de; comandante Santana, hizo alto 
bastante apurada por el fuerte es- 
ropeteo de la vanguardia del Pre- 
sidente Rivera. 

“Santana formó apenas su línea, 
pero fué cargado, arrollado y dis- 
perso, por una fuerza superior y 
bien montada. 

“Log revolucionarios pelearon 
eon desventaja, sosteniéndose ape- 
nas, hasta que entrando las reser- 
vas enemigas, se pronunció una 
completa derrota, dejando el can- 
po cubierto de cadáveres, que al- 
canzaron a 215, muy pocos heridos, 
y como noventa y tantog prisione- 
ros. 

“El motivo de esta carnicería fué 
el estado en que se encontraban 
los caballos de la vanguardia de la 
revolución, rendidos por una larga 
marcha, mientras que dos de la 
vanguardia del Gobierno = entrarou 
de refresco.” 

Sea ello lo que fuere, es el 
caso, sin embargo, que los revolu- 
cionarios demostraban cada vez 
más su incapacidad para vencer, 

En cuanto al fundamenty de en 
derrota por el mal estada de las va- 
balgaduras, téngas3 prisente «(ua 
en su huida arreabau !lodos3 los ani- 
males equinos que podían llevar, no 
solo para utilizarlos, sino también 
para privar de el'os, «em In pestle, 
a aus o2recguidor2s3. 


Desbande general 


Después del infeliz gnseso que 
dejamos relatado, era de prever 
que de um día para otro se produci- 
ría el completo desbande de los in- 
surrectos, con su general en jefe 
a la cabeza, 

Rivera se había lanzado tras de 
6l, y fuerte por la razón y el va- 
leroso empuje de sus soldados, te- 
nfa que destrozarlo y ponerlo en 
fuga donde quiera que lograse co- 
locársele de frente. 

La noticia de ta derrota de 
Santana afligió sobremanera a La- 
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valleja y lo convenció de que no le 
restaba otro camino que el 12? os- 
tracismo. No podía, sin embargo, 
trasponer desde ya las front:ras na- 
cionales para asilarse con su gente 
en la Provincia de Río Grande, por- 
que hubiera sido en extremo desio- 
roso para él abandonar Iineoltinen- 
ti a aus parciaies. De ahf que no vl- 
timara la fuga y que esperate un 
tiempo más gara internarse en el 
Brasil. 

Fl 24 se hallaba en el R fein 
del Francisqvillo, seguido muy de 
cerca por fuerzas gubernistas, pues 
-utre las suyas y las de la vanenar- 
dia del general Rivera solo media- 
bax unos quince kiléme**s qiv 
fácilmente podían eser salvados por 
estas últimas. 


Advertencia de Rivera al jefe bra- 
sileño fronterizo 


El 26 le ofició el general Rivera 
al comandante brasileño de la fron- 
tera del Yaguarón, anunciándole su 
aproximación a ella, “con un ejér- 
cito”, — le decía, — “destinado por 
la ley a perseguir y escarmentar a 
Un grupo de conjuradog que, suble- 
vándosa contra las autoridades y 
las leyes fundamentales que sgancio- 
maran los pueblos y garantieran los 
poderes que crearon su independen- 
Cia política, han consumado toda 
Clase de crímenes en el Estado, y 
evadido su condigno castigo, huyen- 
do a los confines de su territorio, 
en donde, para llevar adelante el 
objeto de sus aspiraciones, han al- 
terado el goce pacifico de los dere- 
chos de sus habitantes. y cometido 
violencias y depredaciones.”’ - 

“En precanción, pues, de que en 
su despecho ellos invadan o se abri- 
guen en el territorio brasileño”. —- 
agregaba, — “y ponga en alarma 
a sus antoridades y habitantra, el 
infrrecrirto se apres" 1 a preven!:- 
Ie al itustrfsimo señor  «e:onel a 
qrr se dirige, parr que acdorte en 
tiempo las medidas que se hallen en 
la esfera de gus facuitades. a fin de 
evitar la consumatt(m de nuevos 
atentados contra la fortuna y la 
trananilidad de la Renública. en cn- 
Va conservación están intimamente 
ligados los intereses y log deberes 
del gobierno de S. M. I., no menos 
que el de las autoridades colocadas 
para mantener las relaciones inter- 
nacionales que ambos pafees se han 


84 SETEMBRINO E. PEREDA 


creado, y que felizmente cultivan 
sin alteración.” 


Comunicación al Ministro de la 
Guerra 


El 28 le escribía el mismo gene- 
ral Rivera al mimistro Vázquez des- 
de Aceguá: 

Después de la brillante jornada 
de Tupambay, en que algunos es- 
- cuadrones de] cuerpo de vangnar- 
dia derrotaron completamente las 
fuerzas avanzadas de los conjura- 
dos, parecía ya inevitable la suerte 
que el ejérctio nacional prenaraba 
a Sig restos, cuando el terror qu> 
les infundió aquel contraste preci- 
pitó su fuga de un modo desastroso 
a los extremos del territorio de la 
República. Auxiliados en ella por 
los numerosos medios de movilidad 
que se han adauirido al moder de 
las vinlenciag de todo orden, con- 
sumadas sobre las fortunas que 
hen estado al alcance de sus depre- 
daciones, los caudillos han evadido 
hasta hov la aproximación de las 
fuerzas constitucionales, ane han 
seguido sin interrupción ens hue- 
Mas, y ave seguirán inmediatamen- 
te. desnués de haber presenciado la 
contínua defecci6n de sus grupos 
y el terror que les insnira su poder 
mo menos que la impnotenria que 
acompaña a los crímenes de su re- 
belión. 

Abrigados en los confines del rfo 
Yaenardn, desde donde soliritan la 
protección y log suxilins dol extran- 
“ro, para prolongar la guerra el- 
vi, en el saf; alos se hallan en 
este momento a dos jornadas de los 
puntos precisos que ocupna el ejár- 
cito, y colocados on la forzosa al- 
ternativa de abrirse paso por entra 
las filas. para mantenerse en el te- 
rritorio del Estado, o de abando- 
narlo transnasando sus fronteras. 

En vrecanción de este ńltim»s 
acontecimiento, he erefdo neresarian 
y aún areente diririrme a los jefes 
de las fuerzas de S M. I aue guar- 
necem la línea que se halla en ceon- 
tacto con las operaciones del ejér- 
cito, por medio de la nota adjunta 
que en copia antorizada tenzo el 
honor de remitir al excelentísimo 
Gobierno, bien persuadido aque el 
objeto que la ha movido será consi- 


derado por dichas autoridades con 
la importancia que merece, 
Diog guarde a V. E. muchos años. 


Fructuoso Rivera 


Al Excelentísimo señor Ministro 
Secretario de Estado en el departa- 
mento de la Guerra. 


Dispersión de Lavalleja y resulta- 
dos de la victoria gubernista 


Lavalleja no atinaba ya a prepa- 
rar su gente para hacer un esfuerzo 
supremo que lo librase, si era po- 
sible, del desastre y de la vergiien- 
za pública. Sólo lo preocupaba un 
pensamiento, — movido por el ins- 
tinto de conservación, — y él no 
era otro sino apurar la marcha pa- 
ra poder internarse en el extran- 
jero. 

En las referencias particulares 
del coronel Oribe y en el parte del 
Prosidente de la República que 
subsiguen, se da cuenta detallada de 
lo que ocurrió poco después: 

Yaguarón, septiembre 29 de 
1852. 

Son Jag once de la mafiana y 
acabo de arrojar a don Juan A. La- 
valleja al otro lado del Yaguarón 
con todo el grupo que lo seguía: la 
paz y tranquilidad que habfa perdi- 
do el pafs, se han restablecido hoy: 
dentro de una hora serán desarma- 
dos por el comandante de la fron- 
tera Bento Goncalves, según éste lu 
acaba de anunciar al Excelentísimo 
señor Presidente del Estado; aquél 
se hallaba en el otro lado cubriendo 
ia costa de su frontera, en el mo- 
mento que nos vimos sobre el gru- 
po de anarauistas, que ocupaba el 
terreno entre Guaviyú y Yaguarón. 
He conseguido  harerlos desapare- 
cer del país con solo la desgracia 
de un cabo de guías herido teve- 
mente por un infante de log que 
protegían el paso de] Sauce en Ya- 
gvarén, donde pasaron. 

Decco a usted mil felicidades, co- 
mo afectisimo servidor y amigo, Q. 
B. S. M. 


Ignacio Oribe 
Cuartel general en el río Yagua- 
rón, septiembre 29 de 1832, 


Son las doce del día. Em estos 
momentos acaban de ser arrojados 


EL GENERAL RIVERA — 1830-1834 85 


por el ejército nacionad fuera de los 
límites de la República los restoy 
fugitivos de la anarquía y sus prin- 
cipales cómplices, habiendo sido es- 
cudados en sus conflictog por ej pa- 
bellón de S. M. 1., cuya proteccion 
y amparo les ha sido concedida pa- 
ra deponer ante sus tropas las ar- 
mas, con que pretendían llevar a su 
patria la desolación y las lágrimas, 

Ellog acaban, en efecto, de depu- 
nerlas, afianzando con su expatria- 
ción, y con el término ignogninioso 
de su carrera, el goce de la paz y de 
das deyes, contra cuya existencia 
conspiraron. 

La república y el gobierno son 
deudores de la más viva gratitud 
al ejército todo por los felices re- 
sultados con que ha coronado los 
incesantes impulsos de su valor y 
de su noble ambición. El ha satis- 
fecho con gloria las esperanzas de 
la Nación, restaurando su indepen- 
dencia y su decoro, y enseñando 
también a sus enemigos que no im- 
punemente volverán a mancillar un 
suelo consagrado a la feclicidad. 

Réstanle, no obstante, muevys 
servicios que rendir, y al infrascrip- 
to otras muchas disposiciones que 
hacer efectivas para perfeccionar la 
obra de la tranquilidad pública y 
garantir la conservación y los pro- 
gress de la fortuna nacional scbre 
bases sólidas y respetables; y de 
cuyas medidas dará cuenta en opor- 
tunidad el Excelentísimo Gobierno. 

Entretanto él tiene la satistac: 
ción de felicitarle por tan plausi- 
bles acontecimientos y de ofrecerle 
lag seguridades de sus respetos y 
consideración. 

Fructuoo Rivera 


Al Excelentísimo señor Ministro 
Secretario de Estado en el departa- 
mento de la Guerra, 


Causas atribuídas apasionadamente 
a la derrota y verdad de los hechos 


Afirma el coronel Díaz que en- 
contrándose Lavalleja, de improvi- 
80, flanqueado y envuelto por co- 
lumnas que trataron de cortarle la 
retaguardia, se retiró precipitada- 
Mente, y bajo un fuerte tiroteo pa- 
SÓ el Yaguarón, ya en desorden, 
slendo recibido en el territorio del 
Brasil por las fuerzas del Imperio. 

Deodoro de Pascual, dice a su 


vez: “La ceguedad de Lavalleja era 
tal, — defecto inherente a los fa- 
tuos, — que cuando vió venir ha- 
cia él una masa considerable de 
gente armada, creyó que era de sus 
partidarios. Terrible fué gu sorpre- 
Sa al ver, cuando estaba casi enci- 
ma de lag tuerzas constitucionales 
que iba a ser destrozado en un 
abrir y cerrar de ojos, y, por consi- 
guiente, comenzó su retirada hacia 
el Yazuarón. Siendo perseguido, 
enipero, por Rivera muy de cerca, 
no halló mág salvación que cruzar 
el río y pisar el territorio del Bra- 
gil”. 

Don Guillermo Melián  —Lafinur, 
enemigo acérrimo de Rivera, como 
lo Jué también de Artigas, pero 
partidario de Lavalleja y de don 
Munuel Oribe, ambos sus correli- 
gionarios . políticos, quiere cohones- 
tar ese desastre, estampando lo si- 
guiente en la página 205 de su li- 
bro sectario, intitulado “Los Parti- 
dos de la República Oriental del 
Uruguay”, aparecido en Buenos Ai- 
res el ano 1593: “Rivera empren- 
dió la persecución del jefe reyolu- 
cionario; y así en malag condicio- 
nes y con los caballos cansados por 
las largas marchas, fué Lavalleja 
alcanzado por Rivera con fuerzas 
mayores y caballos de refresco, y 
Pbligado a aceptar el combate, fué 
derrotado.” 

Ya hemos dicho, sin embargo, que 
los sediciosos arreaban, en su fuga, 
desde un principio, todo cuanto ca- 
ballo útil encontraban a su pas. 

La derrota y el desastre de La- 
valleja fueron, pues, la consecuen- 
cia lógica de su impopularidad e 
impotencia. 


Triste espectáculo 


Las fuerzas legales, imposibiiite- 
das ya de seguirlos, —puesto que no 
les era lícito invadir el territorio 
de un país amigo, — contemplaron 
desde la ribera del suelo patrio 
aquel hormigueo de hombres que 
huían para en seguida deponer sus 
armas ante los representantes de la 
bandera auriverde contra la cual 
habían combatido en defensa de la 
autonomía política nacional has- 
ta 1828, 

En carta dirigida por un amigo 
al Ministro de la Guerra, se leen 
estas entristecedoras manifestacio- 
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nes: “Desde sobre los pasos del río 
&e ofreció a nuestra vista el espec- 
táculo de la desgracia a que pue- 
den arrastrar los extravíos politi- 
cos. Y, en efecto, 500 orientales, 
preparándose a rendir las mismas 
armas con que se cubrieron de glo- 
ria en la lucha de la Independen- 
cia, a cambio de la protección que 
iba, a dispensarles el pabellón del 
«Bra. 11!” 

> & 31 Universal” del 8 de Octubre, 
al :elatar este suceso, bordaba el 
siguiente amargo comentario: 

“Aquellos que en otra hora se cu- 
brieron de gloria bajo la divisa de 
la libertad, conducidos hoy por el 
estandarte de la anarquía, deponen 
sus armug en el país extranjero y 
sobre el campo mismo que pisaron 
triunfantes cuando el fuego del pa- 
triotismo animaba sus pechos y el 
crimen no había logrado aún con- 
taminar eu espíritu. ¡Pueblog orien- 
tales! ¡Qué lección tan importan-= 
te! ¡Héroes de la guerra de la la- 
dependencia! ¡inclinad vuestras 
frentes cubiertas de ¡laureles mien- 
tras no 6e disipa la profunda im- 
presión de esta inesperada ignomi- 
uia!” 

El historiador Lamas, ocupándo- 
se de estos mismos sucesos, escri- 
bia en 1849: 

“El país entero ge levantó para 
condenar esta revolución, y en bre- 
ves, muy breves días, los revolucio- 
narios se encontraron en la impo- 
sibilidad de sostener la efímera ven- 
taja que alcanzaron, merced al ni- 
mio respeto que el gobierno tribut 
ba a das leyes. Ni tuvieron el honor 
de medir sus armas: se encontra- 
ron en tal minoría, que no pudie- 
ron sostener la presencia del Ejér- 
cito de la Constitución, que se ade- 
lantaba al mando del Presidente Ri- 
vera. En la misma capital hubo 
una reacción el 5 de Agosto, y el 
13 la legítima autoridad fué solem- 
nemente restablecida. Pocos días 
después, nuestras tropas presencia- 
ban sobre el Yaguarón, el triste es- 
pectáculo que ofrecía la emigración 
del general Lavalleja, acompañuacou 
de un puñado de orientales”. 

Era triste, en realidad, el cua- 
dro que ofrecía a la mirada de pro- 
pios y extraños el abandono del 
país y la internación en el extran- 
jero de un grupo de orientales en- 


cabezado por el ex-jefe de los Trein- 
ta y Tres. 

Suya era por entero la culpa, 
puesto que vencido en el terreno 
de la legalidad, primero en las ur- 
nas populares y luego en la Asam- 
blea General, pretendió en turma 
ilícita arrebatarle el triunto al ge- 
neral Rivera para ocupar el sitial 
que hubiera dejado vacante por el 
imperio de la fuerza bruta. 

Así terminó su primera joraada 
antipatriótica durante el primer go- 
bierno constitucional, quien pudo 
haber sido uno de log más benenté- 
ritos ciudadanos de la República. 


Severa lección de patriotismo dada 
por los más humildes 


En la misma comunicación al 
doctor Vázquez se ponen de rolieve 
varias elocuentes exteriorizaciunes 
de patriotismo por parte da algu- 
nos de los subalternos de Lavalle 
ja, que vale la pena generalizarlas, 
para que sirvan de edificante ejem- 
plo 

Léanse: 

“bn aquel lance se produjeron en 
aquellos hombres sentimientos dig- 
nos de los orientales. Un sargento, 
ya en territorio brasilero, salió al 
frente de la formación, y desmon- 
tando de su caballo, desenvainó su 
tosco sable, y clavándole en la tie- 
rra le trozó por medio, arrojando 
lejos de af los pedazos. Este sar- 
gento se llama Valenzuela, es orien- 
tal collero. Algunos soldados rom- 
pieron sug Carabinas y lanzas del 
otro lado, en las piedras del paso, 
y finalmente, un soldado, joven de 
San José, volvió su caballo, y pa- 
sando al territorio oriental, gritó: 
‘Antes de entregar mis armas a los 
portugueses, más vale que me de- 
giiellen mis paisanos”, y se incor- 
poró al ejército del Gobierno”. 

El ciudadano a que se alude, lo 
era don José Maria Caballero, 
quien abrazó la carrera militar, y 
siendo ya teniente coronel, pereció 
durante el Sitio Grande. 


XIII 
Colazos de la insurrección vencida 


El general Lavalleja, a quien las 
autoridades brasileñag trataron des- 
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de un principio poco menos que co- 
mo un amigo político, no contento 
con el profundo malestar que aca- 
baba de producir en su país con la 
insurrección abatida, empezó a tra- 
bajar el ánimo de algunos ilusos pa- 
Ta que se danzasen a una nueva 
aventura guerrera. 

Informado el Presidente de la 
República de tan  antipatridticos 
propósitos, le denunció esas maqui- 
naciones al coronel Bentos Gongal- 
ves da Silva, jefa de la frontera 
bresileña del Yaguarón, a fin de 
que adoptase las medidas que esti- 
mara pertinentes al caso. 

El indio Lorenzo, como el más 
andariego y atrevido de todos los 
acictos a Lavalleja, fué elegido por 
éste para que le sirviese de instru- 
mento, manteniendo viva la intran- 
quilidad en la República. 

El mencionado jefe riograndense 
se preocupó en seguida de poner 
coto a esas maniobras eubversivas y 
dispuso que dicho revoltoso fuese 
conducido preso a Porto Alegre en 
unión del propio Lavalleja, del ma- 
yor Santana y de otros de los re- 
cientes rebeldes. Sin embargo, muy 
poca o ninguna eficacia tuvo la or- 
den de Goncalves da Silva, porque 
todos ellos, principalmente los de 
mayor influencia, disfrutaron allí 
de absoluta libertad y prosiguieron, 
por consiguiente, con toda impuni- 
dad, en sus maquinaciones inte- 
rrumpidas tan sólo por un breve 
lapso de tiempo. 


De nuevo en acción el indio Lorenzo 


El indio Lorenzo, que apenas es- 
tuvo privado de su libertad el tiem- 
po necesario para llenar las apa- 
riencias, hizo casi de inmediato su 
aparición en suelo uruguayo, al 
frente de 80 de sus antiguos com- 
pañeros. 

¿Se creerá tal vez que se propuso 
operar en la froptera para burlar 
la acción de las fuerzas gubernistas 
Y ganar el territorio brasileño en 
caso de irle mal? Muy distante de 
eso, sin embargo, se dejó sentir a 
unos doscientos kilómetros de la 
Capital, en las inmediaciones de la 
histórica villa de la Florida, como 
diciéndole al Gobierno: “Aquí está 
de nuevo el índio Lorenzo: atrévan- 
86 a medirse otra vez con él, si 
pueden”. : i 


El 1.0 de Octubre le había oficia- 
do al general Rivera el jefe brasile- 
ño fronterizo, llevando a su conoci- 
miento la desaparición del indio 
Lorenzo en compañía de 16 sujetos 
más, y prometiendo castigarlo con 
arreglo a las leyes de gu país si vol- 
vía a Río Grande. 

El 20 se hallaba en las costas del 
Santa Lucía Chico, dispuesto a ha- 
cer de las suyas si las autoridades 
del lugar no conseguían arrojarlo 
dz allí sin la menor dilación. Pero, 
noticiado el comandante gubernista 
don Faustino López de que tal per- 
sonaje acababa de sentar sus reales 
en esa jurisdicción, se puso inme- 
diatamente en campaña al mando 
de una numerosa partida, decidido 
a castigar su temeraria audacia, co- 
mo asi lo realizó ese mismo día, 
poniéndolo en vergonzosa fuga, des- 
pués de darle una tremenda sablea- 
da y de causarle algunas bajas. Le 
hizo, además, cuatro oficiales pri- 
sioneros. 

Tomó entonces rumbo a los de- 
partamentos de San José, Soriano y 
Colonia, con el propósito de operar 
a sus anchas en las jurisdicciones 
rurales y en los pequeños pueblos 
si no ponían freno a sus desborda- 
das pasiones las respectivas fuerzas 
gubernistas. 

En un oficio dirigido el l.o de 
Noviembre al general Rivera por 
don Francisco García, datado en su 
estancia del Arroyo Grande, y de 
cuya comunicación fué portador el 
sargento Florencio Antonio Sar- 
miento, se dice a su respecto lo si- 
gulente: 

“Con fecha 31 de Octubre re- 
cibf carta de don Adrián Me- 
dina, previniéndome que estuvie- 
se con mucha vigilancia, por ha- 
ber tenido oficio del señor ge- 
neral don Manuel Oribe, mani- 
festándole que Lorenzo, según de- 
claración de unos presos, se dirl- 
gía para las sierras de Mahoma, y 
en este instante tengo noticias que 
el día anterior lo habían visto a 
Lorenzo en el (Coya y que se dirlgía 
para el Riachuelo de la Colonia, por 
lo que espero de V. E. me mande 
con el conductor unos paquetes, por 
estar escaso de este auxilio“. (Do- 
cumento número 1385 del Archivo 


+. y Museo Histórico Nacional). 
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Echeveste y Tacuabé 


Dos de sus compañeros de aven- 
uras, — los celebres kcheveste y 
Tacuabé, — que no tormaron entre 
408 asiudos en el Brasil el mes al- 
terior, capitaneando unos cien va- 
gabundos como ellos, se dedicaban 
al robo de haciendas para negoc.ar- 
las en kio Grande. 

Más listos que su camarada, pre- 
ferian no exponer la vida, por el 
momento, en correrías políticas, y 
hacerse de dinero a costa del próji- 
mo, arrebatandole gus bienes semo- 
vientes a altas horas de la noche, o 
infundiendo el terror a los paciiicos 
e indefensos propietarios rurales. 

Se encontraban empeñados en 


esa dañina tarea, — pues conducían 
tres mil y tantos vacunos, — cuan- 
do los capitanes Gregorio Berdum 
y Juan Quinteros, — después de ser 
descubiertos por Tangarupá, que 106 
denunció, — les salieron al en- 
cuentro, obligándolos a huir y 
ahaudonar la presa. 

La batida de esos caudillejos la- 
vallejistas, se llevó a cabo en el 
Arapey, Departamento del Salto. 

¡Con esa clase de elementos pre- 
tendia el ex-jete de los Treinta y 
Tres dignificar a la República! 


Defensa heroica de Paysandú 


Otro de los cabecillas lavallejis- 
tas, — el sargento mayor Mariano 
Paredes, — quiso también aprove- 
charse de las circunstancias para 
aterrorizar al vecindario honesto de 
varias localidades y sacar provecho, 
apelando a las más escandalosas 
exacciones. 

En los casos que vamos a narrar, 
demostró ser hombre de pelo en pe- 
cho y dueño de vidas y haciendas, 
aunque la fortuna le fué adversa, 
para felicidad de sus soñadas víc- 
timas. 

Tenía, sin embargo, algún ascen- 
diente en el Departamento de Pay- 
sandú, en cuya campaña se hallaba 
movilizando fuerzas cuando el ge- 
eral Rivera arrojó a Lavalleja al 
otro lado del Yaguarón; pero has- 
lu la fecha a que nos referimos, 
no se había atrevido a intentar la 
toma del benemérito pueblo de su 
nombre, ya entonces inmortalizado 
por Francisco Bicudo desde fines 


de agosto de 1811, con su heroica 
defensa y sublime sacrificio. 

Al frente de 200 hombres, en 
casl su totalidad de caballería, y 
combinado con el Juez de Paz sec- 
cional, creyó cosa fácil y segura ha- 
cerse dueño de la situación y dis- 
poner a su antojo de los intereses 
públicos y privados. 

Hizo una entrada aparatosa, lue- 
So de circundar la planta urbana 
con varios pelotones de caballería 
e infantería, persuadido de que em- 
pleando ese procedimiento lograría 
imponerse sin resistencia alguna, y 
solicitó una entrevista con las auto- 
ridades. 

¿Qué se proponía decirles? 

He aquí más o menos sus pala- 
bras: l 

—Vengo en representación del 
general Lavalleja, a deponer, a bue- 
nas y a malas, a los delegados del 
Presidente Rivera. Por consiguiente, 
quedan todos ustedes separados de 
sus puestos y deben retirarse a sus 
casas. En cuanto a las milicias que 
guarnecen la plaza, una vez que 
mo entreguen sus armas, las dars 
por licenciadas. 

Habría sido demasiado duro y 
hasta humillante someterse bajo la 
presión de una vanidosa amenaza, 
sobre todg cuando el pueblo res- 
pondía noblemente a las asparacio- 
nes ¡generales (lel país, apoyando 
con toda decisión la causa del go- 
bierno, que en esos momentos lo 
era la de las instituciones líhres, y 
repudiaba con todas las energias de 
su alma la política suicida del ex- 
jefe de los Treinta y Tres. 

Mientras Paredes conferenciaba 
con los funcionarios públicos por él 
requeridos, los ciudadanos que per- 
manecían tranquilos en sus hoga- 
res, como movidos por un resorte 
eléctrico se pusieron de pie, y ar- 
mánaose, resolvieron repeler al ca- 
becilla lavallejista, aún sin conocer 
con precisión, pero presintiendo sus 
verdaderas intenciones, lamentando 
que se le hubiere dado acceso, en 
vez de recibírsele a balazos. 

Antes, pues, que las autoridades 
tuvieran tiempo de cometer un nue- 
vo acto de imprevisión o debilidad, 
se impusieron por medio de la vio- 
lencia, arrojando de la villa al atre- 
vido intruso y desalojando simultá- 
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neamente de sus posiciones a las 
guardias destacadas por el mismo 
en distintos parajes de los subur- 
bios. 

Rehecho Paredes de aquella sor- 
piesa y unido al resto de sus de- 
más compañeros, rodeó al pueblo 
con todas las fuerzas de que dispo- 
nía, y siendo las cuatro y media 
de la tarde, llevó un vigoroso ata- 
que sobre los cantones formados por 


los cívicos, pero sin conseguir el 
triunfo, pues fué varias veces re- 
chazado. 


Impotente para vencer en noble 
lid, apeló al incendio de los edif:- 
cios de techo pajizo que se halla- 
ban a su alcance y prorrumpió en 
improperios y amenazas de exter- 
minio. 

¿Cedieron, acaso, 
res de la plaza? 


Por el contrario: enardecidos por 
la lucha y firmes en sus conviccio- 
ciones y propósitos, soportaron con 
estoica resignación jas penurias del 
hambre y del sueño, sobre todo de 
este último, por espacio de cuatro 
largos días, —tiempo que se prolon- 
Baron el sitio y la brega,—pues Pa- 
redes, convencido de su vana per- 
sistencia, y habiendo experimentado 
la pérdida de cuarenta y tantos hom- 
bres, entre ellos varios oficiales, — 
abadon6 el asedio, para dirigirse al 
Salto con iguales aviesas intencio- 
nes. 

Le correspondió el honor de or- 
ganizar la defensa y del éxito de 
tan heroica jornada al vecino don 
José Agustín de Fraza, que desem- 
peñaba interinamente la Jefatura 
Política de Paysandú, porque el 
titular; teniente coronel Raña, se 
hallaba aún en el ejército riverista 
que acababa de operar con tanto 
brillo en la vanguardia. 


Colaboró también eficazmente en 
afianzar la tranquilidad pública el 
cura párroco don Bernardo Laviña, 
según informes recogidos por noso- 
tros en Paysandú — hace ya mu- 
chos años — y suministrados por 
un antiguo vecino de esa localidad. 

A ese efecto, reunió dicho sa- 
cerdote a los Alcaldes y al vecin- 
dario con el propósito de hacer la 
Policía. A su domicilio iban éstos 
a recibir el santo y seña. 

Además, para contribuir a cal- 
mar la ira de los atacantes, se en- 


los sostenedo- 


e 
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trevistó con Paredes, en nombre del 
comercko y del pueblo, proporcionán- 
dole, para su gente, yerba, azúcar, 
tabaco y galleta, que era lo que ella 
Más apetecía. 


Fechorías del caudillejo Paredes 


Apenas acompañado de unos 120 
hombres se alejó Paredes con rum- 
bo al Norte. 

La severa lección que acababa de 
recibir no le había servido de su- 
ficiente escarmiento, y pareciéndole 
que en el Salto mo hallaría resis- 
tencia, o que le fuera fácil su con- 
quista, hizo el propósito de consti- 
tuirse en dueño y señor de sus mo- 
radores, inclusive del pequeño des- 
tacamento gubernista que ejercía la 
vigilancia y velaba por el mante- 
nimiento del orden y el respeto de 
las vidas y haciendas. 

La gente maleante y los cuatre- 
ros que predominaban en gus filas, 
iban ansiosos de dar rienda suelta 
a sus instintos desordenados y exi- 
gían el cumplimiento de la formal 
promesa que poco antes les habia 
hecho su jefe de poder entregarse 
libremente al saco. 

Ya que en la villa 
alejaban desencantados y que tu- 
vieron por segura presa, na- 
da pudieron conseguir, a pesar de 
la connivencia del Juez de Paz que 
les franqueó la entrada, querían 
resarcirse de las fatigas y privacio- 
nes de la ruda brega sostenida, sa- 
queando las estancias por donde 
cruzasen y las casas de comercio 
salteñas. 

Convencido Paredes de qUe úni- 
camente defiriendo a esa solicita- 
ción podría contar con ellos, repro- 
dujo con creces sus recientes ma- 
nifestaciones, alimentando así de 
nuevo las esperanzas malignas de 
aquellos malvados. 

La guarnición de Paysandú, des- 
tacó una pequeña partida para ob- 
servar sus pasos y dar aviso, si 
fuese ello factible, a las autorida- 
des del ¡pueblo hacia donde se en- 
caminaban los asaltantes, a fin de 
que se precavieran y apercibiesen 
a la defensa. 

¿Logró Paredes, como en la ve- 
cina villa, penetrar tranquilamente 
para entrevistarse con los represen- 
tantes del Poder Mjecutivo y hacer 


de que se 
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iguales intimaciones? Los habitan- 
tes de aquella localidad, hasta los 
cuales había llegado la negra fama 
de los chirinos o bandoleros, se ar- 
maron como pudieron, resolviendo 
oponerse enérgicamente a cualquier 
intentona de posesionarse de la 
‘planta urbana y del gobierno polf- 
tico y administrativo. 

Bn unión, pues, de las autorida- 
des repelieron los diversos ataques 
hevados contra ellos, consiguiendo 
desmoralizarlos, al punto de reti- 
rarse completamente deshechos, for- 
mados en pequeños grupos, y mal- 
diciendo la hora en que cayeron en 
la torpeza de dar fe a las palabras 
promisoras de su atolondrado ca- 
becilla. 

Para vengarse del fracaso, una 
partida de las fuerzas derrotadas, 
asesinó y robó a varios hacenda- 
dos, e incendió veintitantos ranchos 
de los alrededores del pueblo. Es- 
tas depredaciones y muertes se 
atribuyeron luego a los dispersos 
charrúas (José M. Fernández Salda- 
fia y César Miranda: ‘‘Historia del 
Salto”, páginas 41 y 42), pues se- 
gún lo consigna don Rafael Firpo, 
en su obra sobre el mismo Depar- 
tamento, (página 43), en los libros 
parroquiales de defunciones, apare- 
cen los ganaderos don Juan José 
Aguirre y don Manuel Fialho como 
víctimas de los mencionados indí- 
genas, 19 mismo que otros morado- 
res de la campaña. 


El historiador Díaz confirma la 
primera de esas versiones, diciendo 
en la página 128 de su citada obra: 
“El hacendado don Manuel Fialho, 
murió asesinado por éstos (se re- 
fiere a la gente de Paredes), en su 
estancia de “Los Laureles”. Don 
Jacinto Albornós, murió degollado 
por los mismos en su hacienda de 
“Las Cañas”. 

Agrega que sintiendo la aproxi- 
mación de las fuerzas die Tacuarem- 
bó que avanzaban sobre él, Pare- 
des tomó Uruguay arriba, y ban- 
deando dicho río, cerca de Santa 
Rosa, fué a asilarse en la Provin- 
cia de Entre Ríos con los escasos 
soldados que aún lo seguían. 

¿Y era con esta clase de elemen- 
tos que se pretendía derrocar al 
gobierno del (Gral. Rivera en nom- 
ie de la moral pública y priva- 
a : i 


Paredes y sus compinches Eche- 
veste y Tacuabé, fueron más tarde 
reducidos a prisión en Concepción 
del Uruguay, por orden del coman- 
dante general de esa localidad ar- 
gentina, y luego internados a la 
ciudad de Paraná, sed? entonces, 
como al presente, de! gobierno pro- 
vincial y fundada en 1730 sobre la 
margen izquierda del río de su 
nombre. 


XIV 


Pretextos y realidades 


¿Qué fines perseguían los revol- 
tosos de junio y julio de 1832? 

¿Aspiraban, quizá, a la caída del 
general Rivera, para colocar en su 
alto sitial vacante a algún patricio 
como Joaquín Suárez o Luis Eduer 
do Pérez, o a alguna lumbrera in- 
telectual como los doctores Santia- 
go Vázquez y José Ellauri, entre 
otros tantos también meritorios? La 
imagen descarnada de la realidad, 
nos dice elocuentemente que lo úni- 
co que se anhelaba era sustituir al 
heroico y meritisimo conquistador 
de las Misiones por el ex jefe de 
los Treinta y Tres, el primero de 
ellos ferviente amante de la patria, 
que contribuyó a fundar con sus 
prestigios y formidable empuje, y 
el segundo, falso apóstol de la li- 
bertad de la tierra nativa. 

¿No procuró Lavalleja, desde que 
traspuso el Yaguarón, celebrar una 
alianza riogranden3e con fines prin- 
cipalmete personales? Las bases de 
ese convenio, — según un escritor 
corerligionario suyo, — llegaron a 
cosiderarse en aquella época, por 
los que se creían bien informados, 
atentatorias a la autonomía del Es- 
tado Oriental. 

Bentos Goncalves da Silva fué de- 
nunciado por el “Recopilar” de Rio 
de Janeiro de que mantenía rela- 
clones antipatrióticas con el jefe 
uruguayo, y aunque se sinceró alu- 
diendo a las medidas de buena ve- 
cindad que había tomado y a la 
contestación del goblerno de Monte- 
video, todo ello de m=ro formulis- 
mo, en diciembre de 1832, — a los 
tres meses, por lo tanto, de venci- 
da la rebelión oriental, — le escri- 
bía al doctor Marciano Pereira Ri- 
veiro recomendándoselo, como cons- 
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ta de la respuesta que éste le dió, 
desde Porto Alegre, el 29 del mis- 
mo mes, y que reza como sigue: 


Mi estimado coronel: 


Tengo que contestar a su distin- 
guida, de que fué portador el ge- 
peral oriental, emigrado, Juan A. 
Lavalleja, en la que V. S. me di- 
ce escuche a dicho general sobre 
las proposiciones políticas que vie- 
ne a hacer a los hombres de] par- 
tido republicano de ésta. 

Creo no avanzo juicio exagerado 
diciendo que el plan de Lavalleja 
es absurdo. 

Nosotros debemos tomar del 
señor general los elementos subal- 
ternos de que puede disponer, pe- 
ro no darle ingerencia en nuestros 
asuntos, desde que conocemos su 
arriére pensée, ni menos propender 
a restablecerlo en €l poder que 
persigue en su país, cuyo estado po- 
lítico debemos dejar dormir. 


En cuanto a su plan, baste solo 
meditar que conseguida la desmem- 
bración de Río Grande, el perjui- 
cio sería para esta Provincia, par- 
te integrante del pretendido cua- 
drilátero de las de Corrientes, En- 
tre Ríos y la Provincia Oriental. 

Segregada políticamente la Pro- 
vincia de Río Grande del resto del 
Imperio, vendría a quedar someti- 
da por compromisos de alianza y 
otros ¿inconvenientes a enemigos 
(pues siempre lo fueron) que saca- 
rían el mejor partido de este des- 
membramiento. Bl movimiento rio- 
grandense no debe pender nunca su 
carácter eminentemente nacional; 
debe apoyarse en elementos, y en 
política esencialmente brasileros. 

Conviene, pues, entretener a La- 
valleja y hasta prometerle la coope- 
ración, guardando la mejor armo- 
nía política con el general Rivera, 
que, aún cuando defeccionó de 
nuestras banderas, siempre hay ra- 
zón de esperar más avenimiento 
con él, a quien interesa también 
hoy guardar la casa. 

De V. 8. atento S. S. y criado.— 
Dr. Marciano Pereira Riveiro. | 


Lavalleja, — según se desprende 
claramente de las manifestaciones 
que precoden, — 80` pretexto de 


una confederación de Estados, bus- 
caba encaramarse en el gobierno. 


Bento Goncalves da Silva, en 
carta dirigida a don Antonio Net- 
to, le decía con fecha 10 de Enero 
de 1833. 

“Puédese contar seguro con lo 
que tiene Lavalleja de este lada; 
no conviene nada con los jefes emi- 
grados; que lo que tenemos necesi- 
dad son los tapes, que montan 
doscientos treinta. 

“Lavalleja se fué a Porto Ale- 
gro a negociar un proyecto de cua- 
tro Estados en uno, con indepen- 
dencia que él cree posible; ponga 
sentido a la carta que le remito, de 
nuestro amigo el doctor Marciano 
Pereira Riveiro que habla de eso— 


también tiene ofrecido entrar a 
contribuir a que se lleve a cabo 
nuestro asunto, y habla de ele- 


mentos de las provincias de Entre 
Rios y Corrientes.— El hombre es- 
tá muy convencido y halla fácil — 
pero es preciso dejarlo hacer; él 
puede servir, porque está hoy en 
po3ición muy desgraciada”. 

De modo, pues, que el ex jefe 
de los Treinta y Tres quería abrir- 
se camino a cualquier precio, ya 
que sus desmedidas ambiciones de 
predominio sólo se habran realizado 
pasajeramente, durante ‘la gesta- 
ción de la independencia patria y 
en los comienzos de la misma. 

Nada es de extrañar, por lo tan- 
to, que buscase el concurso de al- 
gunos políticos riograndenses para 
poner en práctica con su concurso 
lo que Jamás alcanzaría, como ja- 
más lo alcanzó, al sólo precio de 
sus prestiglos personales, 


Ambición desmedida 


Lavalleja había sido nombrado 
para sustituir al genera! Alvear en 
el comando en jefe del ejército re- 
publicano que se hallaba en cuarte- 
les de invierno en Cerro Largo, pro- 
visoriamente a cargo del general 
Paz. Ese nombramiento había sido 
uno de los primeros actos ejerci- 
doa por el gobierno interino de don 
Vicente López en Buenos Aires, su- 
cesor del de Rivadavia. Tal elec- 
ción causó descontento en los Jefes 
argentinos del ejército, y aún en 
algunas parsonalidades orientales 
de significación, que preferían al 
general Paz para el mando en jefe, 
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como militar de escuela, —- Fuese 
en ese concepto, o por otros mo- 
tivos, — según lo refiere el doctor 
Francisco A. Berra en su “Bosque- 
jo histórico”, — es el caso “que 
la elevación del general Lavalleja, 
al puesto que había ocupado Al- 
vear en el ejército de la Nación, 
dió lugar a sucesos lamentables”. 
(De Marfa , “Historia del Uru- 
guay”, tomo VI, página 56). 

No contento Com esta nueva y 
honrosa promoción, quiso constituir- 
se en una autoridad omnipotente, y 
empezó por decretar la prisión y 
extrañamiento de dos miembros del 
Tribunal de Apelaciones. 

Don Miguel Barreiro, — que fué 
má3 tarde uno de sus votantes para 
Presidente de la Repáblica, a pesar 
de todo,—alarmado en presencia de 
los propósitos aviesos abrigados 
por Lavalleja, se dirizió a don Ga- 
briel Antonio Pereira, — a quien 
suponía con fbastante «ascendiente 
para disuadirlo de sus miras aten- 
tatorias, — pidiéndole que intervi- 
niese, a fin de lograr que desistie- 
ra de llevarlas a cabo. 

La siguiente carta, inserta en la 
página 30 del tomo primero de la 
“Correspondencfa confidencial y po- 
lítica”, es bien elocuente: 


Mi apreciable amigo: 


Sabrá ya los últimos  aconteci- 
mientos, y no entraré en porme- 
nores, por cuanto es del dominio 
público la gran desconfianza que 
existe en lag circunstancias actuales 
de que Lavalleja prepara un golpe 
de Estado y que quiere reasumir en 
su persona la representación de to- 
do el mando: asf es que de un m- 
mento a otro esperamos una de csas 
arbitrariedades que s= suelen ver, 
y que no responden más que a una 
ambición desmedida y que va a te- 
ner efectos contrarios para el mis- 
mo autor de semejante monstruosl- 
dad. 

El fundamento en que se basa, es 
que no es tiempo para deliberar 
sind para obrar, y que tod» lo que 
no sea esto último, son trabas que 
se ponen a la marcha de los suce- 
sos y desarrollo de la guerra. Es 
especioso el motivo y se presta a 
una buena censura: de todos modos, 
el sable es el que domina y vamos 


a tener ocasión de ver grandes co- 
sas y muchas barrabasadas. 

Usted, mi amigo, cuyo carácter 
independiente es bien conocido y 
cuyo patriotismo está fuera de toda 
duda, podría inf:uir en mucho para 
impulsar que no se cometa ese ver- 
dadero atentado, en presencia mis- 
ma de nuestro enemigos: pero des- 
confío que nada podrá conseguir, 
pues Lavalleja es difícil de con- 
vencer, y sobre todo, sus conseje- 
ros lo pierden. 

Lo tendré al corrtente de lo que 
suceda posteriormente. 

Lo saluda con particular aprecio, 
su afectísimo amigo Q. B. S. M. — 
Miguel Barreiro. 


El 12 de Octubre del mismo año 
¿7, después de haber impulsado a 
los jefes de su dependencia a to- 
mar una resolución eminentemen- 
te subversiva, se dirigió al Gober- 
nador sustituto, don Joaquín Suá- 
res, a la Honorable Junta de Re- 
presentantes de la Provincia, ma- 
nifestándoles que en cumplimiento 
de lo consignado en el acta labrada 
el día 4 por los comandantes mili- 
tares “por especial recomendacion 
y voluntad de log pueblos”, él, en 
su carácter de Gobernador y Capi- 
tin General, había resuelto reasu- 
mir el mando de la Provincia. 

Este atentado se realizó, a pesar 
de la enérgica protesta de que fué 
objeto por parte de ambas autori- 
dades legítimamente constituídas. 

De ahí que el mismo Barreiro le 
escribiese al señor Pereira una nue- 
va carta, concebida en los términos 
que subsiguen: 


Mi estimado amigo: 


He visto que mis pronósticos se 
realizaron y que Lavalleja al fin dió 
el golpe de estado y echó abajo el 
gobierno y representación nacio- 
nal, haciendo un acto verdadera- 
mente brutal y escandaloso, que no 
ha sido bien Mhadurado y que va 2 
provocar fatales consecuencias. Ks 
vergonzoso que en la aurora de 
nuestra independencia se haya da- 
áo un ejemplo tan pernicioso y que 
nos avergtiance tanto: porque 
cuando más celosos deberíamos 
mostrarnos de las formas de nues- 
tra representación y de las liberta- 
des públicas, venga un acto impre- 
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meditado a que cor mucha razón 
se forme menosprecio desdoroso ae 
nosotros. : 

A Lavalleja lo hunde esto en el 
abismo; y no puede ni podrá ser 
sino siempre sensible esta actitud, 
pues no ha sido más que una estupi- 
dez. El primer hombre de esa 
gran cruzada de los Treinta y Tres 
que debía figurar en primera línea 
er nuestro país, por ese acto im- 
premeditado y absurdo a todas lu- 
ces se ha inutilizado, y cualquiera 
otro, que no pueda ostentar tantos 
títulos a la consideración por sus 
servicios como él, figurará más. 
¡Cómo caen los hombres!... Ha 
querido imitar a Cronwell cerran- 
do las puertas del Parlamento de 
Inglaterra; pero no son los tiempos 
ni remotamente ¡iguales y menos 
las causales. 

En fin, el mal está hecho y espe- 
ramos ver cómo se conduce ahora 
y cómo se va a entender sin repre- 
sentación y solo, por sí propio, im- 
poniendo su propia voluntad... 

Lo saluda con su particular apre- 
ci, S. A. S. — Miguel Barrtiro, 


En virtud de esos sucesos, juzzó 
el mismo Barreiro que ya no era 
posible pensar en el ex jefe de los 
Treinta y Tres para la futura Pre- 
Sidencia de la República, y mucho 
menos aún, en nuestro concepto, 
después de los sucesos que dieron 
lugar a Ja renuncia del genera) 
Rondeau en Abril de 1830. 

Por eso le escribía al propio Pe- 
reira, con fecha 2 de Enero de este 
último año: 


“No hay que dudarlo: el hombre 
se nos viene al poder irremisible- 
mente”, aludiendo al general Rive- 
ra; y luego añadía: “El general 
Lavalleja se ha inutflizado com- 
pletamente con el golpe de echar 


abajo la representación y el gobier- _ 


no en la Florida”. 

Pero aún cuando no pudieran in- 
vocarse en su contra las poderosas 
causas apuntadas, siempre habría 
merecido el general Rivera la pre- 
ferencia de sus conciudadanos pa- 
ra ser electo Presidente de la Repú- 
blica, porque además de los eminen- 
tes servicios prestados por él con to- 
da abnegación y patriotismo en las 
luchas por la independencia nacio- 


nal, su personalidad politica era ya 
de mucho mayor volumen que la de 
Lavalleja. 

A pesar de la convicción que abri- 
gaba don Miguel Barreiro de la se- 
gura derrota de éste, agregaba en 
su Citada carta: 

“Es preciso que hombres como us- 
ted, a quien respeta y atiende, se ha- 
ga ofr, y ver si es posible llevarlo 
por el buen camino, rodeándo!e y 
amonestándole con sus consejos. Yo, 
por mi parte, haré lo que pueda en 
ese sentido en bien de la patria y 
creeré prestarle un gran servicio. 
Todo es que se pueda con él y no 
nos proporcione desengaños”. 

Sus propiog partidarios, pues, en- 
tre ellog un hombre de las condicio- 
nes sobresalientes del autor de las 
palabras que preceden, no tenían te 
ni en su buen criterio, ni en su con- 
secuencia y amor al bienestar del 
país. 

“No había que dudarlo”, en con- 
secuencia, como él mismo lo dijera: 
“el hombre”, o sea el general Rive- 
ra, en virtud de sus méritos y del 
curso de los acontecimientos, tenfa 
que ir “irremisiblemente al poder”, 
como lo fué, según se ha visto, que- 
dando defraudadag asi las ilusas es- 
peranzas de Lavalleja de ocupar la 
más alta magistratura nacional an- 
tes que ningún otro de sus compa- 
triotas. 

En lo que respecta a los elemen- 
tos de que se rodeaba, dice el histo- 
riador Diaz que el ex-jefe de los 
Treinta y Tres “tuvo siempre cerca 
de sí un círculo fatal a los intereses 
de su patriotismo y de su gloria”. 

¿Qué habría podido esperarse, 
por consiguiente, de su gobierno si 
hubiera sido electo Presidente de la 
Republica? 


Cargos apasionados y análisis de 
los mismos 


Después de permanecer varios me- 
ses en Porto Alegre, se dirigieron a 
Buenos Aires el general Lavalieja y 
log coroneles Eugenio y Félix Gar- 
zon, dispuesto el primero de ellos a 
turbar de nuevo el sosiego de su 
país, aprovechando la primera co- 
yuntura que se le ofreciese, y que- 
riendo preparar el terreno, publicó 
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allí un manifiesto el lo. de Febrero 
de 1833. 

¿Qué expresaba en 6! que pudiera 
ser tomado en consideración con al- 
gún fundamento de verosimilitud? 
Decía, en resumen: 

lo.— Que soñando siempre con 
quimeras, hostilizando constante- 
mente a un Estado amigo, desligan- 
do así nuestros vínculos más natura- 
les y nuestra alianza más ventajosa, 
y pretendiendo un engrandecimiento 
tan inútil como imposible, el Gobier- 
no de Montevideo ponía en acción 
cuantos medios eran conducentes pa- 
ra concitar a la nación enemigos, pa- 
ra dejarla sin auxiliares en sus cou- 
flictos, para traerla una guerra y pa- 
ra volverla al yugo. 

Estas imputaciones carecen en ab- 
soluto de fundamento. 

¿Qué actog del Presidente Rivera 
ponfan de relieve su inquina para 
con el gobierno de Buenos Aires, 
que es al que alude Lavalleja? 

¿No observó el Poder Ejecutivo 
la más estricta neutralidad cuando 
los sucesos de Entre Ríos, haciendo 
vigilar rigurosamente a los emigra- 
dos argentinos a fin de imposibilitar 
sus reuniones de carácter sospecho- 
80? 

¿No intervino, aunque en forma 
amistosa, COn los periodistas opcsi- 
tores a Rosas y compatriotas de és- 
te, para que moderasen gu propagan- 
da? 

¿No obtuvo, por ese procedimien- 
to, la espontánea clausura de uno 
de los órganos de publicidad más vi- 
rulentos? 

¿O se quería, acaso, que amorda- 
zase la prensa y redujera a prisión 
a los argentinos asilados en el sue- 
lo oriental desafectos al gobierno de 
Buenos Aires, convirtiéndose el Pre- 
sidente de la República algo así co- 
mo en un cancerbero del más tarde 
tirano de su patria? 

El general Lavalleja no señala ex- 
presamente ningún caso que justifi- 
que o que, por lo menos, imprima al- 
gún viso de verdad a los cargos que 
formula acerca de las malas rela- 
ciones internacionales de nuestro 
país con la Argentina en la época a 
que se refiere. 

20.— Que una administración in- 


moral dilapidaba y pasaba a sus ma- 
nos y a las de su círculo la fortuna 
pública. 

¿No desempeñaron la cartera de 
Hacienda ciudadanos tan honorables 
como don Gabriel Antonio Pereira, 
don Ramón de Acha, don Juan Ma- 
ría Pérez, el doctor don Santiago 
Vázquez y don Manuel Vidal, el pri- 
mero desde la iniciación del gobier- 
no del general Rivera hasta el 12 de 
setiembre de 1831, en que fué reem- 
plazado interinamente por el segun- 
do de los nombrados, el tercero de 
ellos en propiedad, desde el 25 del 
mismo mes y año hasta el 7 de No- 
viembre, en que se encargó del des- 
pacho de dicho Ministerio el cuarto 
de esos ciudadanos, a quien el úl- 
timo sustituyó, con carácter preca- 
rio,el 4 de Julio de 1832, puesto qué 
el doctor Vázquez, desaparecida la 
causa que motivó su dimisión, ocupó 
nuevamente, el 16 de Agosto, el Mi- 
nisterio de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, quedando a la vez encar- 
gado del de Hacienda, Guerra y Ma- 
rina? 


Don Carlos Anaya, refiriéndose al 
señor Pereira, dice en los apuntes 
biográficos de éste, “que desempeño 
el Ministerio de Hacienda con honor 
y probidad” y que ‘‘por quebrantos 
de su salud, elevó renuncia”. 


De don Juan María Pérez puede 
decirse otro tanto, pues ya en 1828, 
siendo prior del Consulado, veló ce- 
losa y enérgicamente por la intangi- 
bilidad de los fondos de esa corpora- 
ción mercantíl cuando en Noviembre 
del expresado año ordenó arbitraria- 
mente el Barón de la Calera que 
fuesen vertidos a la caja de la Jun- 
ta de Hacienda. 

Su biógrafo don Isidoro De María, 
—que era un espíritu sincero y aps- 
gado a la verdad, — ha escrito con 
respecto a su actuación en el Minis- 
terio a que nos referimos: 


“En el corto tiempo que desempe- 
ñó esa cartera de Estado, reglamen- 
tó los procedimientos de las Recep- 
torías de campaña, introdujo algu- 
nag reformas en el reglamento del 
Resguardo, inició un plan de econo- 
mía en el ramo militar, en vista de 
los recursos con que podía contarse 
cada mes para atender a las necesi- 
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dades públicas, y administró con 
probidad la hacienda pública”. 

El general don Manuel Oribe, 
electo Presidente de la República el 
lo. de Marzo de 1835, lo encargó 
también de la Secretaría de Hacien- 
da, que entró a ejercer el 4 de ese 
mes y Que tuvo a su eargo hasta el 
21 de octubre de 1836, fecha en quu 
fué subrogado por don Francisco 
Joaquín Muñoz. 

En cuanto al doctor Santiago Váz- 
quez, véase cómo lo juzga Deodoro 
de Pascual: 

“Si Rivera no tenía vasta inte'i- 
gencía, dió, sin embargo, en esta co- 
yuntura prueba de natura! tino y no 
vulgar criterio, nomwrando a Váz- 
quez su ministro “in toto”. 


‘Desde la entrada del mentado ge- 
fior en los ministerios se notaron los 
mayores esfuerzos de parte del go- 
bierno para poner los diversos ra- 
mos de la administración en un esta- 
do regular; y se puede asegurar que, 
si la paz y el correr de los años con 
su experiencia lo hubiesen permiti- 
do, el país hubiera llegado a un gra- 
do de prosperidad verdaderamente 
sorprendente en atención a su deca- 
dencia; porque, a pesar de log abu- 
sos e inexperiencia de los hombres, 
tenían un sincero deseo de cumplir 
la Constitución al pie de la letra, 
aunque la infringiesen alguna que 
otra vez por motivos ajenos a su vo- 
luntad en estado anormal. 

“No nombraremos uno por uno 
los actos administrativos del fin del 
año que describimos; más haremos 
mención del decreto de 12 de no- 
viembre que reformó el reglamento 
de log remates, por e' cual se ase- 
guró al comercio la exactitud en sus 
transacciones, y se evitó el fraude 
que tamaño vuelo había tomado en 
los primeros meses de la Repúbli- 
ca”. 

El general Rivera le confió tam- 
bién lag Secretarías de Gobierno, Rc- 
laciones Exteriores y Hacienda el 11 
de Noviembre de 1838, en su carác- 
ter de encargado provisionalments 
del Poder Ejecutivo, siendo reempla- 
zado por el doctor Ellauri el 6 de fe- 
brero de 1839, y el 3 de febrero de 
1843, volvió a tomar a su cargo las 
dos primeras carteras, pues don 


Francico Joaquín Muñoz desempefia- 
ba en propiedad la de Hacienda des- 
de el 3 de Marzo de ese año. 

El 3 de Marzo de 1856, fué llama- 
do el doctor Ellauri, por el Presi- 
dente de la República don Gabriel 
Antonio Pereira, para ocupar el Mi- 
nisterio de Gobierno y Relaciones 
Extriores, lo cual evidencia que se 
trataba de un ciudadano de reco- 
mendables prendas personales, pues- 
to que dicho alto magistrado había 
compartido ya con él las tareas del 
gobierno en los primeros tiempos de 
la administración de! general Rive- 
ra. 

No diremos nada acerca de log se- 
fiores Acha y Vidal, porque su pasa- 
je por el Ministerio de Hacienda fué 
muy rápido, el necesario apenas pa- 
Ta pensarse con madurez en la per- 
sona a dosignarse en propiedad. 


Por lo demás, el general Lavalle- 
ja, como en el caso anterior, no pun- 
tualiza log hechos a que alude, por 
cuya razón carecen de seriedad sus 
imputaciones tendientes a macular 
la honradez del gobierno del general 
Rivera en aquel entonces. 


30.— Que si ungido por el clamor 
universal variaba un ministerio, era 
siempre en la liga de familia quo 
buscaba el sucesor, jamás en el pa- 
triotismo, jamás en los intereses na- 
cionales. 

¿Pero ejercía, acaso, el nepotismo 
politico el Presidente de la Repúbli- 
ca? 

La familia privilegiada a que alu- 
día el general Lavalleja, la compo- 
nian los doctores José Ellauri, Lu- 
cas José Obes, Nicolág Herrera y Ju- 
lián Alvarez. 


¿Estaban ligados a ellos por vín- 
culos de sangre los señores Pereira, 
Pérez y Vázquez? Con ninguno de 
estos tres distinguidos hombreg pú- 
blicos les unían semejantes lazos. 

Además, fueron también minis- 
tros durante la administración del 
general Rivera, los señores don Joa- 
quín Suárez, don Francisco Joaquín 
Muñoz, el doctor don Francisco 
Llambf, el general don Manuel Ori- 
he y el coronel graduado don José 
María Reyes, a los cuales tampoco 
les comprenáfa esa particularidad. 

El único de los conspícuos ciuda- 
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danos mencionados que llevó a ccm- 
partir con él las responsabilidades 
del gobierno, después del doctor 
Ellauri, lo fué el doctor don Luces 
José Obes, que estuvo al frente de 
los Ministerios de Gobierno, Rela- 
clones Exteriores y Hacienda, desde 
el 20 de Diciembre de 1833 hasta 
el 7 de Enero de 1835. 

E! doctor Ellauri había cesado el 
12 de setiembre de 1831, ocupando 
la cartera vacante el integérrimo pa- 
tricio don Joaquín Suárez, y el doc- 
tor Obes, como se ha visto, recién 
entró a formar parte del Gabinet- 
dos años más tarde. 


¿Y no se desempeñó, acaso, el 
doctor Obes, con la altura y saber de 
que era capaz el estadista eminente, 
de ideas avanzadas y de altas vistas 
políticas y económicas, como lo re- 
cuerda un publicista nacional con- 
temporáneo suyo? | 

El general Lavalleja debió haber 
hecho la salvedad, en todo caso, pro- 
cediendo honestamente, de que si 
bien los doctores Ellauri, Obes, He- 
rrera y Alvarez figuraban en el Par- 
lamento, en la Magistratura y en e) 
Gobierno, no ocupaban dos cargos a 
la vez. 


¿Pero no se decía, acaso, en el ar- 
tículo 9o. de la Constitución del año 
30, reproducido casi fielmente y con 
igual número en la actual, que “to- 
do ciudadano es miembro de la so- 
beranía de la Nación”, y que, “como 
tal, tiene voto activo y pasivo”, o, 
en otros términos, que es elector y 
e:egible? 

¿No prescribía el artículo 10 (hoy 
11)que “todo ciudadano puede ser 
llamado a los empleos públicos”? 

¿Por qué pretender entonces que 
dichos señores no ocupasen puesto 
alguno en el país, a pesar de su vas- 
ta ilustración y de los importantes 
servicios que habían prestado a la 
causa nacional en diversas épocas, 
con precindencia de log errores €^- 
metidos por algunos de ellos en 
tiempos más pretéritos? 

Sí hubieran desempeñado varios 
ministerios al propio tiempo, o sido 
miembros de "os Tribunales o del 
Senado, todos ellos conjuntamente, 
la crítica del ex-jefe de los Treinta 
y Tres tendría sobrado fundamento; 


pero falla por eu base, porque ocu- 
rría lo contrario de lo que se des- 
prende de sus palabras. 


Nepotismo polffico en 1863 


En noviembre de 1863 se planted 
en el Senado una cuestión de extre- 
ma gravedad, que está muy lejos də 
asemejarse a la que nos ocupa, pues- 
to que se trataba en esa ocasión de 
un caso constitucional a dilucidarse 
y que dió margen, por parte del Po- 
der Ejecutivo, a una resolución 
atentatoria contra los fuerog parla- 
mentarios, 

Debía convocarse a dos suplentes 
de Senador , y la Comisión Especial, 
constituida por los señores doctor 
Jaime Estrázulas y Juan P. Caravia, 
aconsejó, con fecha 17, la sanción 
del siguiente proyecto de decreto: 

“Mientras no se resuelva por la 
Honorable Asamblea General, en se- 
siones ordinarias, si hay o no incom- 
patibilidad legal para que ingresen 
al H. Senado los miembros de las fa- 
mi'ias de los Presidentes de la Re- 
pública en ejercicio, o durante el 
tiempo de su residencia, y las perso. 
nas ligadag a unos u otros, por vín- 
culos de interés: — suspéndase la 
resolución que corresponda sobre 
cualquiera de los suplentes por los 
departamentos de Montevideo y So- 
riano”. 

¿En qué se apoyaba ese radical 
dictamen? Entre otras razones, adu- 
cía la Comisión las que constan de 
log párrafos que subsiguen: 

“El Honorable Senado sabe que él 
constituye uno de los altos cuerpos 
políticos de la República: que su 
misión, fuera de los casos en que se 
ocupa de administración o de vida 
civíl, es, sencillamente política; y 
que, conforme a este incontestable 
carácter, él debe, en Jos negocios po- 
líticos, ajustar su marcha a los prin- 
cipios que regulan la de los poderes 
públicos en todas las naciones. Y sa- 
bido es que en política, el gran prin- 
cipio sobre que reposa la vida de los 
pueblog es el supremo bien; la con- 
servación y el mantenimiento de los 
altos intereses de la sociedad. Peru 
como los intereses sociales no sa 
conciben si no se les armoniza con 
los principios de la moral, indispen- 
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sable es buscar ese concierto, esa 
asimilación, esa dualidad, en los ac- 
tos que se aconsejan y que se adop- 
ten en nombre y en pro de los ver- 
daderos principios de la República 
y de las conveniencias sociales. 
“La Comisión, que reconoce que 
en las posiciones oficiales, ante el 
cumplimiento del deber, todas las 
consideraciones personales deben 
acaltarse, y que no puede dejar de su- 
poner a cada uno de los señores Se- 
nadores, penetrado sino de las mis- 
mas ideas: lamenta en el caso tener 
que sacrificar en aras de log princi- 
pios de la Constitución democrática 
y de los preceptos de la moral, las 
consideraciones personaleg de esti- 
ma que profesa a alguna de las indi. 
vidualidades que figuran en este 
asunto: pero ni podría proceder de 
- Otra manera, sin faltar abiertamen- 
te al deber, ni inferirá el agravio al 
Honorable Senado de dudar que se 
halle animado de los mismos senti- 
mientos en el desempeño de su mi- 
sión, sin más norte que el de mante- 
ner incólumes las in3tituciones, con 
prescindencia absoluta de toda con- 
sideración personal, por earacteriza- 
da que ella sea”. 


La misma Comisión, después de 
entrar en otras consideraciones de 
orden eonstitucional y politico, aña- 
día en su citado informe: 


“Ha llegado ya la oportunidad de 
que la Comisión, sin ir más adelan- 
te en materia de teorías constitucio- 
nales y democráticas, recuerde al H. 
Senado las palabras del inciso 3o., 
artículo lo. de la Constitución de la 
República. Esas palabras, que jamás 
deben ser olvidadas y que la Comi- 
sión se honra en reproducir en est» 
momento, son las siguientes: “El 
Estado Oriental del Uruguay jamás 
será el patrimonio de persona ni de 
familia alguna”. 


“Es también la oportunidad de 
traer a recuerdo, que según el arti- 
culo 38 de la Constitución, el Hono- 
rable Senado es el augusto tribunal 
a quien corresponde abrir juicio pú- 
blico a los acusados por la Honora- 
ble Cámara de Representantes: que 
son precisamente aquellos altos fun- 
cionarios designados en el artículo 
26, entre los que figura el Jefe Su- 


7 


‘premo del Estado, para los casos allí 


previstos: durante la responsabili- 
dad legal del primer magistrado pa- 
ra el juicio de residencia, si tuviera 
lugar hasta un año después de haber 
terminado en sus funciones, como se 
establece por el artículo 84 del men- 
cionado Códizo Fundamental. 

“Es, pues, en presencia de tales 
antecedentes políticos y morales, y 
atenta la posibilidad, pues basta 
ella, de que tan sagrados principios, 
tan elevados intereses puedan peli- 
grar, que la Comisión se ha pregun- 
tado a sí misma: 


“¿Sería lícito al Honorable Se- 
nado, sin una previa resolución de 
la Asamblea General, exponer a la 
República a que al terminar la ac- 
tual Presidencia pueda el Poder Eje- 
cutivo de la Nación caer en manos 
de la familia de la misma persona 
que desempeña hoy esas altas fun- 
ciones?” 


“¿Puede también concurrir direc- 
ta o indirectamente a que si el caso 
viniese de un juicio de residencia, 
aún después del lo. de Marzo próxi- 
mo, contra el actual Jefe del Estado, 
por lejano que eso esté, llegue a elu- 
dirse la responsabilidad necesaria 
para pronunciarse? 


“A esas trascendentales interro- 
gaciones, la Comisión no ha encon- 
trado en su conciencia y en sus prir- 
cipios democráticog y constituciona- 
les, sino una respuesta negativa; y 
antes que sacrificar tales principios, 
antes que faltar a sus deberes, ha 
preferido, para salvar su responsabi- 
lidad ante 'a Nación, tomar el único 
temperamento que los principios, la 
moral y las ¡instituciones públicas 
aconsejan, aconsejándolo a la vez al 
Honorable Senado. 


“Trátase de la convocatoria hecha 
por el Poder Ejecutivo, de los seño- 
res don Joyquín Errázquia y don Vi- 
cente Nubel, como suplentes de los 
Senadores por los departamentos de 
Montevideo y Soriano; se trata, por 
consiguiente, de saber si esos señores, 
que pretenden ingresar al Honorab'e 
Senado, pueden legalmente alcanzar- 
lo, siendo el primero hermano car- 
nal de otro señor Senador, ya en 
ejercicio, y ambos primos hermanos 
del actual Presidente de la Repúbli- 
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ca y socios del segundo de los su- 
plenteg convocados. 

“La cuestión de las incompatibili- 
dades legales, se levanta severa e 
imponente a presencia de circuns- 
tancias y calidades individuales, co- 
mo ‘as que van indicadas, que son 
del dominio público y de la más 
completa verdad”. 

Según se expresa en el propio dic- 
támen, los señores Errázquin y Nu- 
bel se habían presentado instando 
por su ingreso al Senado, “a este 
Honorable Cuerpo Político”, decían, 
“tan diminuto en el número de sus 
miembros, donde, por consiguiente, 
dos o tres, uno sólo a veces, es deci- 
sivo en la balanza de los negocios 
públicos”. 

En 1863 sólo correspondían trece 
senadores, porque la República no 
contaba sino con ese número de De- 
partamentos, que lo eran Montevi- 
deo, Canelones, F'orida, Durazno, 
Maldonado, San José, Colonia, Cerro 
Largo, Tacuarembó, Paysandú, So- 
riano, Salto y Minas, y con arreglo 
al artículo 38 de la Constitución 
(hoy artículo 36), el Senado necesi- 
taba por lo menos, para pronunciar 
sentencia en los juicios políticos, las 
dos terceras partes de votos. 

El general Rivera se hallaba, 
pues, en situación muy distinta que 
el Presidente Berro, y solo obrándo- 
se de mala fe y empleando como ar- 
ma política la impostura y la calum- 
nia podía denunciársele como gober- 
nando al amparo de una camarilla 
de familia. 


Extrañamiento de varios senadotes 
por el Presidente Berro 


Los señores Estrázulas y Caravia 
asistieron por última vez al Senado 
el 12 de Enero de 1864, porque el 
Presidente de la Repúb'ica, querien- 
do castigar su altivez como legisla- 
dores, los arrojó al extranjero, lo 
mismo que al Vicepresidente de 
aquel alto Cuerpo, señor Vicente V. 
Vázquez, que representaba a San Jo- 
sé y que fué deportado al Brasil. 

En consecuencia, los poderes de 
los señores Errázquin y Nubel fue- 
ron aprobados el 18 de Febrero, y 
ese mismo día aquéllos prestaron ju- 
ramento. 


El doctor BEstrázulas representa- 
ba al Departamento de Maldonado, 
y el señor Caravia al de la Florida, 
siendo, además, Presidente de la Co- 
misión Permanente, que conforme al 
Código Fundamental del Estado, te- 
nía entonces por misión, a igual que 
en nuestros días, “velar sobre la ob- 
servancia de la Constitución y de las 
leyes, haciendo al Poder Ejecutivo 
las advertencias convenientes al 
efecto, bajo de responsabilidad para 
ante la Asamblea General”; convo- 
car a ésta a sesiones ordinariag O 
extraordinarias, ““en caso de que di- 
chas advertencias, hechas hasta por 
segunda vez, no surtieran efecto, se- 
gún la importancia y gravedad del 
asunto”, y “prestar o rehusar su 
consentimiento en todos los actos en 
que el Poder Ejecutivo lo necesite”, 
etc., etc. 

Los señores Estrázulas y Caravia 
publicaron un enérgico manifiesto 
en Buenos Aires el 31 de Enero, y 
en él decían, entre muchas otras co- 
sas no menos graves: 


“El Presidente Berro, extraviado 
por sus pasiones, que encubría con 
un manto hipócrita de moralidad y 
honradez; los que se llaman sus mi- 
nistros, y todog aquellos que lo imi- 
tan y aplauden, porque tienen inte- 
rés en exp‘otar el Poder, sea para 
tener una posición que de otro mo- 
do no tendrían, sea para hacerse de 
una fortena, acaban de colocarsa 
fuera de la ley, son rebeldes, y me- 
recen ser perseguidos y castigados 
como criminales”. 


“Desde el 27 de Enero”, agrege» 
ban, “en que se consumó el atenta- 
do, ya no hay más que un poder de 
hecho, un poder igual al invasor 
Flores, tan rebelde como éste; de 
consiguiente, todos los ciudadanos 
de la ley tienen el derecho y el de- 
ber de combatirlo para que retroce- 
da o sucumba, si no se arrepiente, sl 
no vuelve sobre sus pasos, si no se 
somete a la ley, todavía, antes del 
lo. de Marzo”, 


Ahora bien: si a pesar del gravísi- 
mo hecho de que se trata y de los 
epítetos de toda clase que se le apli- 
can en dicha exposición, pero que 
omitimos por diversag causas, el go- 
bierno de don Bernardo P. Berro 
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ha merecido siempre, a la generall- 
dad de sus amigos políticos de todas 
las clases sociales y cultura intelec- 
tual y cívica, el más favorable de 
log juicios, al presente reproducidos 
y aumentados por sus admiradores 
de las nuevas generaciones, ¿cómo 
es posible aceptar como justos 'os 
cargos dirigidos contra el Presiden- 
te Rivera por el general Lavalleja 
y que dejamos expuestos y analiza- 
dos? 

Las imputaciones formuladas por 
el ex jefe de los Treinta y Tres, son 
vagas y maliciosas, mientras que las 
hechas por los señores Estrázulas 
y Caravia se basan en casos que con- 
cretan con toda precisión. 


Corolario 


¿Qué se desprende de todo cuan- 
to llevamos dicho? No otra cosa sino 
que el general Lavalleja, como lo he- 
mos ya insinuado, no se puso al 
frente de los motineros de junio y 
julio de 1832 para combatir al ge- 
neral Rivera por apartarse, en su 
carácter de mandatario, del carríl de 
la: Constitución y de lag leyes, sino 
como Consecuencia de su derrota en 
los comicios de 1830, puesto que an- 
helaba ardientemente manejar las 
riendas del goblerno. 

La influencia directriz puesta por 
61 en juego como Gobernador y Ca- 
pitán General Provisorio del Estado 
Oriental no le sirvió de nada ante 
los abrumadores prestigios de su 
compadre y é6mulo. 

“La Constitución de 1830”, — es- 
cribe el historiador Díaz en la pági- 
na 97 del tomo XIII de su citada 
obra, — “había interceptado Jas 
avenidas del poder para todos los 
que pretendieran adquirirlo por 
otros medios que no fueran los de- 
terminados en el mismo código. 
Aquella época era ra más laboriosa 
y susceptible, en razón de la necesi- 
dad suprema que tenía el país de en- 
trar en la vida regular, requiriendo 
para ese fin hombres de condiciones 
especiales”. 

Agrega seguidamente que las dos 
personalidades nacionales que se 
destacaban por sus antecedentes y 
sobre las cuales tenía fijas sus mira- 
das el pais, lo eran el ex-jefe de los 


Treinta y Tres y el héroe del Rincón 
de las Gallinas, pero el fiel de la ba- 
lanza de su parcialidad política, lo 
desvía, aunque sin justo peso, en fa 
vor del primero de ellos, pues aña- 
de: 

“Entre estos dos hombres no po- 
día vacilar de manera alguna la elec- 
ción de los orientales, y desde luego 
«e inclinó decididamente por el ge- 
neral Lavalleja, ante cuya gloria cí- 
vica no podía establecer ninguna cla- 
se de competencia el genera) Rive- 
ra”. 

Se ha visto, sin embargo, que esa 
predilección sólo existió en el cere- 
bro de sus ilusos y escasos partida- 
rios, puesto que las urnas y la Asam- 
blea General le fueron adversas. 


Véanse ahora las causas que invo- 
ca el mismo publicista para preten- 
der justificar la derrota de su can- 
didato predilecto: 

“El señor Lavalleja fué desgracia- 
do en la elección de los hombres que 
buscó para que le ayudasen con el 
fin de formar colegios electorales; 
nombró una comisión compuesta de 
don Agustín Uturbey, don Francisco 
Joaquín Muños, don Juan Francisco 
Giró, don Miguel Barreiro, y otros 
que formarían un total de ocho indi- 
viduos. Pero sucedió que estas per- 
sonas no estaban todas de acuerdo, 
resultando que la mayoría de ellas 
se inclinaba a don Juan Francisco 
Giró, lo que llegó a conocimiento də 
Lavalleja, porque estando reunidos 
en su casa en Montevideo, al pasar 
de una pieza a otra creyó ofr que I» 
nombraban, y deteniendo el paso, 
oyó distintamente que decían: ‘“Ks- 
te cree que va a ser Presidente, pe- 
ro se engaña”. Ta! revelación fué 
un rayo de luz para Lavalleja, y lla- 
mando a Barreiro se fué con él a su 
casa de campo y confeccionaron a 
prisa listas manuscritas para com- 
batir las ya impresas que circulaban 
con los candidatos para la Represen- 
tación, que debían nombrar a Giró. 
Como era de suponerse, esta deci- 
sión debilitó la mayoría. Entonces el 
general Rivera, que estaba a la ex- 
pectativa, y que se agitaba también 
en sug trabajos, encontrando esta di- 
visión entró al medio, como era de 
suponerse, y ayudado de sus tapes 
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que había traído de Misiones, y que 
bizo votar en distintos puntos del 
país, ganó sin esfuerzos lag eleccio- 
nes. Los únicos de la comisión nom- 
brada por Lavalleja que estaban con 
él, eran don Miguel Barreiro y don 
Agustín Uturbey”. 

Su calidad de gran elector, —con- 
firmada por la carta del general Ri- 
vera al doctor Obes, fechada el 2 de 
agosto en el Durazno, — solo sirve 
para evidenciar dos cosas: la desme- 
dida ambición de mando que ofusca- 
ba a Lavalleja, y el ningún escrúpu- 
lo político con que éste ejercía las 
altas funciones que !e habían sido 
encomendadas hasta tanto no se 
cumpliese lo preceptuado en la parte 
final del artículo 73 de la Constitu- 
ción de la República. 

¿No dice también el mismo histo- 
riador, aunque lo elogia de paso: 
“El general Lavalleja se apresuró a 
exhibirse, cuando todo concurría a 
destinarlo al primer puesto entre sus 
conciudadanos, aunque ni su carác- 
ter ni su escasa instrucción estaban 
en equilibrio con su ambición, muy 
legítima pero impaciente, sin com- 
prender qué !o3 pasos que avanzara 
en ese camino, para satisfacerla, de- 
bían convertirse en insuperableg es- 
collos’’? 

¿No añade, igualmente, que si 
bien, en su concepto, “pudo legitima- 
mente ser el centro de una revolu- 
ción organizada bajo un sistema y 
una divisa, en vez dé un revoluciona- 
rio popular, se hizo del héroe de los 
Treinta y Tres, un anarquista y un 
conspirador’’? 

La enunciación de estos hechos 
desnaturaliza, pues, por entero, el 
c rác er que se le quiso atribuir 
a aquel movimiento subversivo, re- 
du-ié'dolo, en consecuencia, a fk 
nes personales, ajenos en absoluto a 
la sa ud pública. 

Dice el cronista don Ignacio Nú- 
ñez, en la pázina 273 de sus “Entre- 
tenimientos históricos’, que grandes 
maestros han establecido en princi- 
pio que las revoluciones populares 
nacen de una necesidad, y que los 
odios privados forman las revolucio- 
nes de las cortes, habiéndose reco- 
nocido también que los hombres que 
dirigen las revoluciones a un gran- 
de objeto, merecen que se les llame 


grandes ciudadanos, mientras que 
los que las conducen a los excesos 
No merecen otros títulos que los de 
malhechores. s 

No podrá aplicársele, tal vez, en 
toda su estrictez esta Sentencia al 
ex-jefe de los Treinta y Tres, en el 
caso ocurrente, péro cabe afirmar 
que la empresa bélica que lo tuvo 
por abanderado no nació “de una 
necesidad suprema”, sino que ella 
fué engendrada por la pasión de 
“odios privados”. 

Los pronunciamientos pópilares, 
por el contrario, tienen por orígen 
y substentáculo la razón impersonal 
de las muchedumbres hondamente 
heridas en el ejercicio de sus dere- 
chos y libertades y huérfanas de jus- 
ticia. 


Cualidades de los dos rivales 


En cuanto a las cualidades de Ri- 
vera y Lavalleja, oigamos a Víctor 
Arreguine, autor de un interesante 
compendio histórico sobre el Uru- 
guay, quien se expresa así en lag pá- 
ginas 383 y 384. . 

“Ambos representaban dos ten- 
dencias opuestas, existentes en las 
turbag populares, pero mal despiér- 
tag y no comprendidas. Rivera era 
más liberal que Lavalleja, más ami- 
go del pueblo; representaba mejor 
la idea de la democracia que el otro. 
Las cualidades de Lavalleja, su tra- 
to con militares de escuela, el círcu- 
lo en que vivía, determinaban en él 
Otras propensiones. 

“En cierto sentido era un conser- 
vador, un representante de la aristo- 
cracia de las clases ilustradas, que 
habían adulado a Artigas en la hora 
del triunfo, volviéndole la éspalda 
en los instantes del desaliento o la 
derrota. Este, pues, representaba las 
tendencias gastadas y un tanto 
egoístas de las ciudades; el otro al 
pueblo inculto, al gaucho amante de 
su libertad, al indio, al menosprecía- 
do por la civilización mezquina de 
los centros urbanos, sin que pueda 
decirse que en ese sentido fuera ex- 
clusiva su influencia, como no lo era 
la de Lavalleja entre las gentés eul- 
tas. 

“Rivera representaba lag mayo- 
rías. Podía Lavalleja arrrancarle el 
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poder a que él aspiraba, pero sería 
accidentalmente... 

“La lucha netamente definida ro- 
ción empezaba. Los partidos iban a 
entrar en ella con todo el vigor de 
fuerzas hasta entonces comprimidas, 
olvidadas mientras fué necesario pe- 
lear al enemigo común. Ahora que 
la lucha con el extranjero había ce- 
eado, tenía que nacer la lucha inte- 
rior entre log elementos que choca- 
ban en la joven nacionalidad. La 
anarquía a que es tan predispuesta 
la raza latina, no podía dejar de ma- 
nifestarse”. 


Un escritor nacional poco conoci- 
do, a pesar de sus méritos inte'ec- 
tuales, — el doctor don Ambrosio 
L. Ramasso, — emite el siguiente 
juicio acerca de ambos personajes en 
las páginas 141 y 142 de su intere- 
sante obra “El Estadista”, publicada 
en 1905: 


“Hicieron cabeza de las agrupa- 
ciones formadas por log respectivos 
adeptos, dos jefes militares de pres- 
tigio, grandes y señalados a la admi- 
ración de sus conciudadanos: Lava- 
lleja y Rivera, de poca instrucción, 
rudo, autoritario, con la educación 
española y hecho a la severa disci- 
plina de aquel pueblo, pues vivía en 
un círculo de españoles, y trataba 
militares de escuela, inclinado, ne- 
cesariamente, a las cosas de aquella 
tierra y a lag tendencias de sus hom- 
bres, el primero; y expansivo, el 
otro, generoso hasta ser pródigo y 
olvidarse de sí mismo, dispuesto al 
sacrificio en todo momento, cauti- 
vando por su modo de ser, a cuan- 
tos le trataban, hasta haber arras- 
trado, en mág de una ocasión, las 
multitudes tras de si, sin otro am- 
biente ni más vida que la de una li- 
bertad sin trabas, con aversión y re- 
beliones ingénitas contra todos los 
conquistadores, reaccionario para 
las cosag de España y su modo de 
ser, hasta tal punto que, de niño, se 
opuso abiertamente a que se le man- 
dase allá, a estudiar, y, más tarde, 
hombre de gobierno, decretó una li- 
bertad de pensamiento, sin restric- 
ciones, en épocas en que, acaso, las 
suprema conveniencias hubiesen 
aconsejado otra cosa, amigo de la vi- 
da nómade, hasta haber llegado a 
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ser el más hábil montonero, y ase- 
quible, en tocándole el corazón, pa- 
ra amigos y enemigos.” 


El doctor Ramasso complementa 
sus apreciaciones con respecto a es- 
te último, diciendo en las páginas 
145 y 146: 


“Rivera, rebelde como la raza abo- 
tigen, contra lo estacionario y la in- 
movilidad, vivió en contínuag corre- 
rías, llegó hasta el corazón del im- 
perio limítrofe, le conquistó las Mi- 
siones y amenazó su estabilidad; fué 
el primer rebelado para el conquis- 
tador brasileño, luchó con él, como 
lo hizo contra la conquista e-pañola 
y la rosista; alcanzó, por su modo 
de ser. a levantar, en tres meses, el 
país en armas; proclamó desde la je- 
fatura del Estado la libertad abso- 
luta de conciencia y de pensamien- 
to; trabajó afanosamente en la re- 
denrión de la esclavitud y, como la 
libertad individual, proclamó la de 
locomoción, abriendo a! clero las 
puertas del país, que se le cerraron 
antes; sin método, como reacciona- 
rio a toda coacción, no tuvo ejército 
sobre bases de militarizacioneg es- 
trechas, ni orden en la disposición 
de los caudales públicos, habiéndose 
dado hasta el caso de invertir, en 
más de una ocasión, su peculio par- 
ticular, para sufragar las deudas del 
Estado; fué el enemigo declarado 
del despotismo rosista y lo comba- 
tió con toda decisión; genuinamente 
cosmopo-ita, abrió los brazog a Ga- 
ribaldi, que venía de luchar por la 
libertad de Río Grande; a Thiebaut, 
inspirado en las reacciones france- 
sas contra el cesarismo, y a cuanto 
extranjero sintió ansias, como él, de 
autonomía e independencia, y mu- 
rió, en plena brega por sus ideales, 
alejado de los suyos, de modo acci- 
dental y por necesidades de la vida 
pública y de sus males físicos, pero 
rodeado virtualmente, de ellos, de 
ellos, — para quienes fuera e! inva- 
riable y consecuente amigo, — que 
desde Montevideo, centro de nues- 
tra acción política, le llamaban de- 
sesperadamente, porque sus grandes 
condiciones le hicieron indispeneable 
en todos los momentos de su larga 
y laboriosa vida.” 


Rivera no poseía una instrucción 
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recibida en las aulas, porque sólo 
se educó en una modesta escuela 
que funcionaba en el Peñarol y de 
la cua! fué director don José Boni- 
la, pero el roce con los hombres de 
pro y su inteligencia clarividente le 
permitieron desempeñarse, hasta en 
los Mág elevados cargos, sin necesi- 
dad de deliberar con cabeza ajena, 
aunque jamás se mostró inaccesible 
a las maduras y sensatas reflexiones 
de sus amigos. 

El historiador Díaz, que falleció 
siendo uno de los más implacab' es 
repudiadores de su memoria, reco- 
noce en su biografía del general Ri- 
vera, que éste “tenía golpe de vista”, 
“que discernía con prontitud y ta- 
lento, según sus alcances, y que se 
sujetaba muchas veces al consejo 
de las personas en quienes recono- 
Cía superioridad”. 

Don Isidoro De María, que lo ¢o- 
noció y trató íntimamente, manifies- 
ta a su vez en la página 157 del pri- 
mer tomo de su obra biográfica na- 
cional: “El Presidente Rivera tenía 
por consejeros a las primeras ilus- 
traciones del país, a log ciudadanos 
de lo más honorable por su posi- 
ción, saber y antecedentes, e inspi- 
rándose en sus consejos y experien- 
cia, imprimía a su marcha adminis- 
trativa el sello de la tolerancia ilus- 
trada y el respeto a las instituciones 
juradas”. 


En cambio, al hablar de Lavalleja, 
se expresa así el coronel Díaz: ‘‘Irre- 
soluto a causa de sus cortos alcan- 
ces, Ofa todos los consejog que po- 
dian conducirle al abismo, y a costa 
de su reputación y hasta de su vida, 
prestó indistintamente y sin repug- 
nancia, e! nombre que le dió la glo- 
ría, para ponerlo al frente de los 
que deseaban conspirar, no por ven- 
garse del despojo de sus derechos, 
ni del ultraje hecho a su civismo, 
sino de los que se habían colocado 
en el camino de medrar por el des- 
orden y hasta por el crimen: de 10g 
que aspiraban a sacar provecho pa- 
ra sí, explotando su influjo”. 

¿Y poseía, por lo demás, prepara- 
ción más esmerada que la de su po- 
deroso rival? “Inútil es decir”, — 
escribe el citado historiador,—-*que 
este hombre pasó su juventud en un 


completo abandono respecto de edt- 
cación, y que después su carrera fué 
la del trabajo del campo, conducien- 
do algunas veces carretas, y em- 
pleándose en las faenas de las estan- 
cias”. 

El distinguido escritor brasileño 
Alcides Cruz, se expresa así en su 
notable Memoria presentada al pri- 
mer Congreso de Historia Nacional 
reunido en Río de Janeiro el 7 de 
Setiembre de 1914, bajo el título de 
“Incursión de Fructuoso Rivera a las 
Misiones”: 

“Era este hombre cé'ebre, uno de 
aquellos tipos a quien cabe de hecho 
y de derecho el calificativo de perso- 
naje representativo de una época y 
de un pueblo. Intrépido en la gue- 
rra, Sin perder nunca la prudencia 
ni la sangre fría en los ataques, y 
cesado el ardor de la refriega, torná- 
base patente su incomparable bon- 
dad para con el vencido. 


“A esas raras cualidades del cau- 
dillo sudamericano, que de ordina- 
rio es impetuoso y sanguinario, Ri- 
vera unía la de una vida modesta, 
de una simplicidad digna de todo en- 
comio; sug maneras blandas, extre- 
madamente insinuantes, sin preten- 
siones; la fama de gervicial, franco, 
generoso, sin preocuparlo las posi- 
ciones elevadas, en el desempeño de 
las cuales se reveló siempre el mis- 
mo gaucho desaliñado: he ahí por 
qué se granjeó envidiable populari- 
áad entre la población rústica, so- 
bre la que ejercía fascinante pres- 
tigio, durante toda su agitada exis- 
tencia. 


“Previó con firmeza el futuro de 
su país, que sería el de una repúbli- 
ca soberana e independiente, y al 
servicio de esta idea consagró vida 
y fortuna, pleitéandola con territ'e 
entereza, a través de sacrificios sin 
cuenta, obligado a cada paso a des- 
preciar embustes, arrostrar calum- 
nias, disgustar amistades y transi- 
gir a menudo con implacables ene- 
migos... 

“Todo por la Patria”, sería su di- 
visa. Y por ella no puede callar re- 
sentimientos contra su émulo, tam- 
bién famoso, el riva! terrible, don 
Juan Antonio Lavalleja, otro caudi- 
llo oriental de ruidoso renombre, y 


de ese modo tuyo que rebelarse 
abiertamente contra sus propios 
compañeros de jornada separatista”. 

Por último: el general Rivera es- 
taba dotado de una perspicacia ex- 
traordinaria, y, como gu ex-jefe Ar- 
tigas, penetraba el pensamiento y el 
corazón de sus paisanos, compren- 
diendo a todos y haciéndose enten- 
der lo mismo de los hombres humil- 
des que de los de alta a'curnia inte- 
lectual. Por eso lo seguían las mu- 
chedumbres y lo rodeaba la mayoría 
de los ciudadanos de positivo va- 
ler. 

En muchas ocasiones dió pruebas 
de gran viveza ante el enemigo, re- 
curriendo a hábiles ardides, cuando 
tenía muy poca gente, o burlando su 
acción, sin que se apercibiese de 
ello. i 

Poseía una verba fácil, que le per- 
mitía contestar en el acto los discur- 
gos O brindis pronunciados en su 
loor. En Paysandú, por ejemplo, con 
motivo de los festejos realizados 
allí el 12 de Octubre de 1842, reme- 
morando el 17 aniversario de la ba- 
talla de Sarandí, después de iniciar 
los brindis, en frases patrióticas y 
elocuentes, repuso, separadamente, 
con soltura de lenguaje y con toda 
oportunidad, a las expresiones de 
los señores Ferré, Paz, Chilavert, Al 


sina, Derqui y Bustamante, como 
consta de la narración de ese acto 


publicada en las páginas 164, 165 
y 168 del tomo segundo de nuestra 
obra “Garibaldi en el Uruguay”. 

No puede equiparársele, por lo 
tanto, con la generalidad de los cau- 
dillos militares de su tiempo, pues- 
to que gran parte de ellos carecia 
de sus relevantes cualidades de sol- 
dado y de hombre público. 


XV 


Inquina al Estado Oriental y al Pre- 
sidente Rivera 


El general Rivera, a pesar de Ja 
repugnancia que le inspiraba la per- 
BOnalidad moral del gobernador de 
Buenos Aires, había adherido a las 
manifestaciones que se le tributaron 
en ocasión del convenio suscripto 
el 4 de Enero de 1831 por las pro- 
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vincias argentinas del litoral y en 
virtud del cual se confederaban. 


Rosas, Quiroga y López eran le- 
vantados a la cumbre en esos días, 
por la clase selecta de la sociedad, 
por la multitud y por todos los que 
graduaban la virtud de una idea en 
razón del brillo que la dieron. uno o 
más hombres a quien exaltaban, ol- 
vidando que cuando quisiesen hacer- 
la suya tendrían que derrumbar al 
ídolo con el cua! la confundieron. 
En Buenos Aires y en Santa Fe se 
sucedieron las manifestactones de 
júbilo. Las autoridades decretaron 
fiestas y ceremonias para solemni- 
zar la terminación de la guerra. El 
gobernador Rosas aceptó por su par- 
te el grado de brigadier general que 
le fué concedido por ley de 25 de 
enero de 1829, y esta circunstancia 
dió margen a distinciones singulares 
que le defirieron personalidades de 
dentro y fuera del país. Don Julián 
de Gregorio Espinosa, senador y 
conspicuo político de Montevideo, 
=scribía en 24 de agosto de 1831 al 
general Rivera: “Soy de parecer que 
conviene para ‘os intereses de uno 
y otro Estado el que cultives tus co- 
municaciones amistosas con don 
Juan Manuel Rosas, a quien esta sa- 
la ha hecho brigadier en premio de 
8Ug Servicios: con este motivo tienes 
buena ocasión para escribirle dándo- 
le los parabienes, y yo, en tu lugar, 
le presentaría una banda para que 
la usase en tu nombre: si te gusta 
este pensamiento, yo me encarga- 
ré de mandarla hacer, pues el regre- 
so de Rosas a esta capital da lugar 
a todo”. Rivera remitió, en efecto, 
a Espinosa una espada y tiro3 para 
que la presentase a Rosas con una 
carta en la que significaba que esos 
distintivos no podían “colocarse 
mejor que en quien ha sabido ha- 
cer de ellos un uso tan noble y dig- 
no”. (Adolfo Saldías: “Rosas y su 
época”, tomo segundo, párinas 115 
y 116). : 

Rosas, que era un hombre astu- 
to. acept6 aquella ofrenda del Pre- 
sidente oriental, pero en la persua- 
sión de que se trataba tan sólo de 
un acto político, como lo era, en 
efecto, puesto que el general Rive- 
ra lo conocía perfectamente bien y 
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no dudaba de sus aviesas intencio- 
nes. 

Su conducta asaz hostíl al gober- 
nante uruguayo así lo demustró 
bien pronto, al poner en duda la 
buena fe con que éste procedía en 
materia internacional y fomentando 
las discordias intestinas. 

Ahora bien: habiendo renunciado 
Rosas, insistentemente, la goberna- 
ción de Buenos Aires, (por cuatro 
veces consecutivas), con el propósi- 
to de expedicionar a los desiertos, 
idea ésta que le preocupaba viva- 
mente desde hacía ya largo tiempo, 
el 12 de diciembre de 1832 fué elec- 
to para reemplazarlo el general don 
Juan Ramón Balcarce. 

Este militar cometió la debilidad 
de declinar al principio tan insigne 
honor, fundando su negativa en que 
“si el digno jefe a quien el país «ra 
deudor de los inmensos bienes que 
le había legado; si el gran ciudada- 
no que tantas pruebas había dado 
de su acendrado patriotismo e in- 
terés por la felicidad de la Patria, 
rehusaba el continuar rindiendo 
sus servicios relevantes, como pri- 
mer magistrado, ¢] se sentía, por su 
parte, más arredrado para aceptar 
este cargo”. 

El 17, sin embargo, prestó el ju- 
ramento de estilo y se hizo cargo 
del poder ejecutivo, reiterando en 
ese acto su obcecuencia e Rosas. 
pues prometió “no olvidar el digno 
modelo que le presentaba su ante- 
cesor v presentarlo a sns comnatria- 
tag como el testimonio de los sen- 
timientos de un verdadero renubli- 
cano cuyos hechos gloriosos y servi- 
cios relevantes serían transmitidos 
a la posteridad”. 

Quedó, pues, moral y polfticamen- 
te ligado así, desde el mismo ins- 
tante de su asunción del mando, a 
un hijo del suelo angentino, que en 
su tiempo se mostró contrario al 
movimiento de Mayo, y que por su 
causa,—como lo observa Rivera In- 
darte,—‘“‘se le vió extranjero a to- 
dos los sacrificios que los patriotas 
hicieron en aquella énoca nara ase- 
gurar la independencia americana”, 
y a un gobernante que va habia re- 
velado poseer las malas mañas con 
que más tarde humilló y ensangren- 
tó a su pueblo. Quiso sin duda so- 
Hderizarse con él, porque acababa 
de eer su Ministro de la Guerra. 

El gobierno oriental, empero, se 
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forjó la noble ilusión ce que las co- 
sas pudieran cambiar y que aque- 
llos ditirambos fuesen tan sólo el 
fruto del ambiente y un medio rá- 
bil de atraerse a ¡us partidarios de 
su antecesor, para nego arrojar las 
muletas y proceder cou entera inue- 
pendencia, y se apresitó a acr-Ji- 
tar ante Balcarce a uno de sus vie- 
jos y meritorios camaradas, unido 
también con lazos históricos v de 
afectos a nuestro país: al general 
don José Rondeau, quién fué inves- 
tido con el título de Bncargado de 
ión cerca del Gobierno Argen- 
tino. 

¿Dieron algún resultado satisfac- 
torio las gestiones del héroe del 
Cerrito? Pronto lo vamos a ver, pero 
conviena que se tenga presente que 
el nuevo mandatario bonaerense 
había sido también Ministro de la 
Guerra del coronel don Manuel Do- 
1rego durante uno de los períodos 
mas agitados y trascendentales de 
la hicha con el Brasil y que enton- 
ces se mostró enemigo implacable 
del general Rivera. 

Decimos esto último, porque el 7 
de marzo de 1828, en ocasión de 
proponerse invadir las Misiones su 
poco después conquistador, le orde- 
nó al coronel don Manuel Oribe, a 
la sazón comandante general de ar- 
mas, aue “lo persiguiese en todas 
direcciones hasta conseguir des- 
truirlo y aniquilarlo en unión de 
los suyos”, añadiendo sezu'damente 
“que en caso de que tuviese la for- 
tuna de tomarlo, hiciera con él un 
castigo ejemplar”. 

En presencia de tan ingrato an- 
tecedente, poco o nada podia espe- 
rarse, por lo tanto, del sucesor y pa- 


negirista de Rosas. 


Instrucciones dadas al 
general Rondeau 


Firmadas por el Ministro de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores. doc- 
tor don Santiago Vázquez, le fueron 
entregadas al general Rondeau, con 
fecha 28 de diciembre del mismo 
año 32, las instrucciones a las cua- 
les debía ajustar sus procedimien- 
tos. 


En ellas se decía: 
lo.—Que el primer interés del 


Gobierno Oriental era la conserva- 
ción de las relaciones de amistad y 
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confianza con los de la República 
Argentina, consistiendo, en conse- 
cuencia, su objeto fundamental en 
cultivar esa amistad, alejando todo 
recelo y desvaneciendo todo motivo 
© pretexto que pudiera perturbarla. 

20.—Que aún cuando su carácter 
era de Ministro residente, por la 
naturaleza y objeto que abrazaba 
su misión e incidentes que pudiera 
producir, debía convertir todo su 
celo a llenar por el momento la pri- 
mera de las instrucciones referen- 
ciadas, en el bien entendido de que 
una prudente economía y la nece- 
sidad de sus servicios ocasionaría 
el término de su comisión una vez 
conseguido aquel fin, a no ser que 
el Gobierno Argentino enviase una 
legación cerca del Gobierno Orien- 
tal, en cuyo caso sería conservada 
la suya. pudiendo, desde luego, ha- 


cer mérito de este concepto para 
evitar equivocaciones. 
80o.—Que debía tener presente 


que las hostilidades cometidas por 
algunos jefes argentinos en tiem- 
pos anteriores contra la Provincia 
de Entre Rios ocasionaron preven- 
ciones en el Gobierno de Buenos 
Aires contra el del Estado Oriental, 
debiendo cuidar particularmente de 
desvanecer esas prevenciones. sir- 
viéndose de los conocimientos que 
tenía de la conducta leal del Poder 
Ejecutivo. 

40.— Que procurase desvanecer 
toda duda acerca del verdadero al- 
cance de los servicios prestados por 
los mismos en la última campaña, 
manifestando el estado de retiro a 
la vida privada en que se hallaban 
dichos jefes, y asegurando, positiva- 
mente, que el Gobierno no permiti- 
ría jamás empresa alguna contra el 
territorio argentino mientras subsis- 
tiesan las buenas relaciones. 

50.—Que instruído de las quejas 
del Gobierno Oriental sobre el apo- 
yo que el de Entre Rios prestaba 
en esos momentos a los grupos 
anárquicos, fijase su especial aten- 
ción en recabar que aquella provin- 
cia se redujese a dar asilo y hospi- 
talidad, privando, a la vez, termi- 
nantemente, la celebración de reu- 
niones armadas, en particular sobre 
la costa del Uruguay. 

60.—Que  desmintiese solemne- 
mente la especie vulgar propalada 
de una invasión a Entre Rios capil- 
taneada por el general Lavalle, obra 
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tan sólo de los enemigos del gobier- 
no oriental, y contraer sobre su fal- 
sedad absoluta cualquiera compro- 
miso. 

70.—Que en caso de que se presin- 
tiese alguna indicación sobre tran- 
sacciones que quisiera promover el 
gobierno de Buenos Aires a benefi- 
cio de los emigrados de este país, 
acogiendo la idea con benevolencia, 
debía pedir particularmente ins- 
trucciones, dando cuenta detallada 
acerca de la naturaleza de las pre- 
tensiones. 

80.-—Que debiendo el gobierno 
oriental prometerse la intervención 
vital para este Estado de un Minis- 
tro o Comisario suyo en el tratado 
definitivo entre la República Argen- 
tina y el Imperio del Brasil, debía 
limitarse por el momento a indica- 
ciones indirectas y mesuradas, cui- 
dando de saber y avisar el tiempo 
en que aquella República debía en- 
viar su Ministro, para promover en- 
tonces este punto directamente, ba- 
jo las instrucciones que se le darfan 
en la debida oportunidad, y 

90.—Que siendo éstos, en tales 
circunstancias, los principales encar- 
gos de su misión, el gobierno se 
prometía que su desempeño co- 
rrespondería al celo, inteligencia y 
probidad que constituían las bases 
de su carácter, y que si algunos más 
ocurriesen en lo sucesivo le serían 
transmitidos a sus efectos. 

No se podía exigir del mandata- 
rio de un país amigo deseos más ve- 
hementes y sinceros de estrechar 
vínculos de amistad que los expre- 
sados en las instrucciones de la re- 
ferencia. 

El general Rivera se hallaba en- 
tonces en campafia y continuaba 
ejerciendo las funciones anexas al 
Poder Ejecutivo el Presidente del 
Senado; pero don Luis Eduardo Pé- 
rez, que era un patriota y un hom- 
bre de bien, encarnaba en ellas las 


nobles aspiraciones del primer ma- 
gistrado de la República y de todos 
sus conciudadanos amantes del 
progreso nacional. 

¿No se le recomendaba al general 
Rondezu, como fin primordial de la 
simpática misión a ejercer, encami- 
nar sus esfuerzos en el sentido de 
disipar todo género de dudas acer- 
ca de las sanas intenciones que ani- 
maban al gobierno oriental para 
con el de Buenos Aires? 
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¿No se desvirtuaba categórica- 
mente la especie tendenciosa de que 
en el territorio nacional se conspi- 
raba contra la estabilidad del go- 
bierno de Entre Ríos, permitiéndo- 
se que se reunieran y armasen im- 
punemente sus enemigos? Las pa- 
labas finales de la sexta de las 
instrucciones—““contraerá sobre su 
falsedad absoluta cualquiera com- 
promiso” — abonan por completo 
de la alteza de miras del gobierno 
oriental, y ya los hechos, — como 
resulta de algunos que hemos rela- 
cionado, — habían puesto en evi- 


dencia que no se trataba simple- 
mente de un desmentido artificioso. 


Veamos, sin embargo, cómo co- 
rrespondió el general Balcarce a 
tan explícitas cuan loables manifes- 
taciones. 


Indecisión e hipocresía 


El comisionado oriental se puso 
al habla con el gobernador de Bue- 
nos Aires, celebrando frecuentes 
conferencias confidenciales, encua- 
dradas todas ellas en las instruccio- 
pes recibidas. 

Bl general Balcarce accedió a 
esas conversaciones, no tanto en ob- 
sequío a la amistad de su pueblo 
con el nuestro, — que debió ser 
siempre cordial e inquebrantable, — 
sino, más que a otra circunstancia, 
al hecho de ser el general Rondeau 
el que las demandaba, aunque no 
por asuntos propios ni particulares. 

Con efecto: en una nota reserva- 
da del 4 de enero de 1833, le decía 
este último al Ministro Vázquez: 
“Es indudable que el señor Balcar- 
ce abrió conmigo la negociación 
confidencial respecto a las diferen- 
cias de uno y otro Estado, muy dis- 
puesto a transarlas por la razón y 
el convencimiento, apoyado en la 
base de que sólo conmigo podía ha- 
blar de estos negocios, como me lo 
dijo, de cuya manifestación hay un 
testigo de excepción, y lo demues- 
tran también las conferencias hasta 
el 8 del pasado y sus cartas parti- 
culares que están en poder de us- 
ted”. 


El gobernador bonaerense impri- 
mía, acaso, en sus palabras el sello 
de la sinceridad, u ocultaba su pen- 
samiento, velándolo con manifesta- 
ciones de una almibarada hipocre- 
sía? 


“Más liegó el caso”, — añade el 
general Rondeau, — *“de verse es- 
trechado a contestaciones definitivas, 
y como nə pudiese obrar por sí sólo, 
(aunque persuadido de que todo s* 
allanaría, pues tampoco debe olvi- 
darse que me había dicho contaba 
con la buena d sposición de su Con- 
sejo de Ministros) abrió sin duda la 
consulta para dar aquéllas, y en- 
tonces es que fué iniciado en la po- 
lítica de su predecesor y circulo. en 
la que, de grado o por fuerza, le ha 
sido necesario entrar, porque suce- 
de lo que tal vez él mismo no creyó 
al recibirse del mando, y es que na- 
da puede hacer sin anuencia de 
aquél, porque está, (como dicen sus 
amigos) con las manos atadas: re- 
sultando de esto el cambio notado, 
y, por consiguiente, el haberse pro- 
puesto el sistema de entretenimien- 
to, que también seguirá el Ministro 
de Relaciones Exteriores”. 

¿Cómo se explica, entonces, que 
demostrase al principio tan buena 
voluntad, según Rondeau, para 
arreglar amistosamente las diferen- 
cias suscitadas entre los gobiernos 
rioplatenses, “por la razón y el con- 
vencimiento”, agregando que sus 
Secretarios se hallaban poseídos de 
iguales sentimientos de cordialidad? 

Y si no podía obrar libremente, 
¿por qué dejó entrever la risueña 
esperanza de arribar, de un momen- 
to a otro, a un avenimiento decoro- 
so, que suavizase las asperezas mo- 
tivadas por la conducta de su ante- 
cesor, y que disiparía del horizonte 


internacional la nube roja de las 


desinteligencias, 
zozobras 


El Ministerio de Balcarce lo cons- 
tituían el doctor Manuel V. de Ma- 
za, el señor Victorio García de Zú- 
ñira y ol general Enrique Martinez. 

El primero y el último de ellos 
habían desempeñado el mismo cargo 
en la administración de Rosas. 

El doctor Vázquez le decía al ge- 
neral Rondeau con data 23: “Mu- 
cho nos ha sorprendido la altera- 
ción repentina de las relaciones 
confidenciales con ese Gobierno, y, 
a decir verdad, cuanto más fuertes 
fuesen los pretextos para ella, tan- 
to más notable el resultado; pues 
si se quiere salir de incertidum- 
bres, y se desea evitar sus malas 
consecuencias. no puede  descono- 
cerse que el medio único es una in- 


incertidumbres y 
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teligencia oficial que comprometa 
la fe pública de ambas partes, com- 
promiso que uno y otro apreciarían 
en lo que vale”, 

El 29, recalcando sobre el mismo 


tema, añadía: 


“¿Nos ha disgustado sobremanera 
que el señor Balcarce dé ocasión a 
que usted dude de la decisión que 
había manifestado por estrechar 
nuestras relaciones: no atinamos con 
el objeto que pueda conducirle, sea 
como magistrado argentino, sea aten- 
diendo a su gloria individual; ésta 
Indudablemente se elevaría a un gra- 
do eminente, restableciendo la amis- 
tad que la naturaleza inspira y los 
intereses provocan, y que otros no 
supieron oO no quisieron cultivar; 
aquel carácter de jefe recibiría tam- 
bién un grado mayor de fuerza mo- 
ral y respetabilidad, en proporción 
del aumento de sus relaciones; todo 
esto importa más si se advierte que 
las pasiones y los intereses de algu- 
nos individuos ni participan ni dis- 
minuyen la responsabilidad de ese 
gobierno, ni tampoco están identifi- 
cados con su gloria y su prosperidad. 


“*Pero entretanto, usted ve bien 
que por nuestra parte se han apura- 
do el convencimiento, la deferencia, 
la franqueza y el empeño por satis- 
facer, haiagar y atracr la amistad de 
ese Gobierno: no puede hacerse más, 
ni tampoco puede dilatarse por más 
tiempo el estado de incertidumbre en 
que nos hallamos; es preciso que 
nuestra posición se clasifique sobre 
datos conocidos, como que las cir- 
cunstancias que nos cercan demandan 
también una marcha pronunciada y 
decisiva. 

“Mientras que hace tiempo reco- 
nocemos la necesidad de conducir 
nuestras relaciones sobre tales prin- 
cipios, ostentamos a la vez una defe- 
rencia sin límites para satisfacer ob- 
servaciones que bien pudieran califi- 
carse de pretextos, y una tolerancia 
extraordinaria para guardar silencio 


o circunspección sobre hechos inter- 
giversables, ”? 

Esta nobleza do ánimo era retri- 
buida apclindose a estudiadas dila- 
ciones e indignos subterfugios, que 
ocultaban un propósito malevolento 
$ siniestro. 


Contra la independencia oriental 


El general Rondeau, finaliza! a su 
carta confidencial del 4 de enero, ha- 
ciendo la siguiente sensacional reve- 
lación: 

““Explicaré el misterio que encie- 
rra la política de que he hecho men- 
ción, según lo que se me ha comuni- 
cado bajo la mayor reserva: ella con- 
siste en la incorporación de esa Re- 
pública a la Argentina, llegado que 
sea el periodo del tratado definitivo, 
valiéndose de cuantos medios sean 
conducentes a su consecución, sien- 
do uno de los principales contar, co- 
mo se cuenta, con los disidentes de 
este gobierno residentes aquí y en 
ese Estado, más con la masa de per- 
sonas que puedan alucinar, atribu- 
yendo miras siniestras a esa admi- 
nistración. 

‘*Claro es, pues, que concebido es- 
te proyecto, no se quiere reconocer la 
independencia absoluta de esa Repú- 
blica, por un acto oficial, cual sería 
el reconocimiento de un Ministro på- 
blico, y sí, por el contrario, conside- 
rarla como un pupilaje hasta que lle- 
gue el caso de desplegar ese plan 
maquiavélico. ¿Y podrá esperarse, te- 
niendo en vista estos antecedentes, 
que yo u otro alguno pueda ser re: 
cibido en comisión? Yo creo que no. 
Al menos, yo desespero de que en mí 
ge verifique; pero como, por otra 
parte, es preciso sostencr la deman- 
da por el estado en que se halla, has- 
ta ver si la contestan, o algún tiem- 
po más confirma lo que dejo sentado, 
soy de pareecr (salvo lo que el Go- 
bierno crea más conveniente), que 
retirándose los poderes, ya supuesta 
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ana reauncia mia, O ya bajo otro pre- 
texta decoroso que el Gobierno sabría 
acordar, se invista con el mismo ca- 
rácter que A mí se me ha dado, al 
señor Espinosa, quien, tal vez, por 
sus muchas relaciones e influencia 
con porsonas que intervienen en ne- 
gocios de cste país, pudiera cruzar 
este injusto provecto, y arribar al fin 
que sc dosea, que es el de que se le 
reciba, aunque dudo pueda alcan- 
«arlo.??” 

Uno de los Gobiernos signatarios 
del convenio preliminar de paz ajus- 
tado el 27 de agosto de 1828, conspi- 
raba, pues, contra la independencia 
del pueblo oriental, en vez de con- 
tribuir a su afianzamiento y a la paz 
pública del mismo. 


Viejas tendencias de absorción 


Don Bernardino Rivadavia, a la sa- 
zón Presidente de la República Ar- 
gentina, desulentado ante la oposición 
que le hacían los amigos del coronel 
don Manuel Dorrego, y no contando 
eon ol concurso de los gobernadores 
de provincia, envió a la Corte del 
Brasil, en abril de 1827, en misión es- 
pecial, al doctor don José Manuel 
García, investido con el cargo de En- 
viado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario cerca de Su Majestad 
Imperial, con el propósito de hacer 
la paz y entregar la Provincia Orien- 
tal a dicho Imperio, a pesar del do- 
eumento oficial de carácter público 
de que fué portador. 

En las instrucciones que le fueron 
dadas con fecha 19 del expresado 
mes y año, se le autorizaba para ajus- 
tar y concluir cualquiera convención 
preliminar que hiciese cesar la gue- 
rra y que restableciera la paz entre 
aquel país y el Brasil, en términos 
honrosos y con garantías recíprocas 
para ambas partes, que debían tener 
por base la restitución de la Provin- 
eia Oriental a la erección y recono- 
cimiento de dicho territorio en un 
Estado separado, libre e independien- 


tc, bajo las formas y reglas que sus 
habitantes quisiesen adoptar y san- 
cionasen, no debiendo cxigirse en es- 
te causo compensación alguna por las 
partes beligerantes. (lsidoro De-Ma- 
ría. **Compendio de Historia de la 
República Oriental del Uruguay’’, 
tomo VI, página 36). 

El emisario, lejos de garantir la 
independencia de la Provincia Orien- 
tal, ajustó un tratado ominoso, en- 
tregándola maniatada al Imperio, de 
acuerdo, Sin duda, con buses secretas 
convenidas con el propio Rivadavia. 

Los artículos de dicho negociado, 
pertinentes al caso, decían así: 

‘t Artículo 1.2 La República de las 
Provincias Unidas del Kio de la Pla- 
ta, reconoce la independencia e in- 
tegridad del Imperio del Brasil, y re- 
nuncia a todos los derechos que pu- 
diera tener al territorio de la Pro- 
vincia de Montevideo, llamada hoy 
Cisplatina. Su Majestad Imperial re- 
conoce igualmente la independencia e 
integridad de la República de las 
Provincias Unidas del Río de la 
Plata. 

Art. 2.2 Su Majestad el Emperador 
del Brasil, promete del modo más sọ- 
lemne que, con la sanción de la 
Asamblea Legislativa del Imperio, 
arreglará la Provincia Cisplatina con 
la mayor consideración, del nismo 
modo, o aun mejor, que las otras 
provincias del Imperio, atendiendo al 
sacrificio que han hecho sus habitan- 
tes de su independencia con su incor- 
poración al Imperio, dándoles un ré- 
gimen apropiado a sus hábitos, cos- 
tumbres y necesidades, que no sólo 
asegurará la tranquilidad futura del 
Imperio, sino también de sus habi- 
tantes y vecinos.’’ 

Este convenio quedó, sin embargo, 
sin efecto, porque el espíritu de opo- 
sición arreció contra el Gobierno de 
Rivadavia, quien se vió obligado a 
rechazarlo con fecha 25 del mismo 
mes, y a renunciar dos días después, 
sucediéndole, primero, en carácter de 
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Presidente provisorio, el doctor don 
Vicente López y Planes, el 5 de julio, 
y luego, el 12 de agosto, el coronel 
don Manuel Dorrego, como Goberna- 
dor de la Provincia. 

En el decreto respectivo se daba 
como causa de la repulsa, que el en- 
viado Garcia cxtralimitó sus instruc- 
ciones y aiteró su verdadero espíritu 
y significado, afectando, en la estipu- 
lación de que se trata, el honor na- 
eional, y atacando su independencia 
y todos los intereses esenciales de la 
República. 

Lo que realmente afcutaba el ho- 
nor nacional y los intereses esencia- 
les de la República, era el hecho 
vergonzoso de que se pactara la en- 
trega de la Provincia de Montevideo 
al Imperio del Brasil, después de 
tantos sacrificios, de tan cruentas lu- 
ehas y de los triunfos con que se 
honraron las armas de los patricios 
de nuestra independencia, pero de 
oinguna manera las demás estipula- 
ciones, que resultaban innocuas. 

Lo que igualmente deprimía el es- 
piritu nacional, lo que importaba 
ana debilidad, impropia de un pue- 
blo viril, que acababa de obtener va- 
rias espléndidas victorias, tanto por 
tierra como por mar, cra el hecho de 
ocurrir en demanda de paz a un ene- 
migo cuyas armas habían sido abati- 
das. (“Una cuestión histórica??, por 
el autor, página 69). 

La caída de Rivadavia se debió, on 
parte, al malestar interno, a la im- 
placable resistencia que se le oponía, 
y, también, sin duda, a aquel funes- 
to paso, suceso desgraciado que su- 
pioron explotar sus adversarios polí- 
ticos para precipitar su derrumbe, 
aun cuando no mirasen tampoco con 
simpatía la conquista de nuestra in- 
dependencia. 

La política de círculo, como era 
aquélla, no tiene entrañas ni escrú- 
pulos. Para los hombres que la ma- 
nejan, para los que viven a su som- 
bra, para los caudillos de las masas 


civiles y militares, la divisa de los 
jesuitas,—todos los medios son bue- 
nos con tal de conseguir el fin,—encie- 
rra una enseñanza morul elevadisi- 
ma. La línea recta es para ellos un 
estorbo: el camino más escabroso, el 
menos corto, el que ofrece mayores 
(nconvenientes, 

Nu nos extraña, pues, la guorra 
sin cuartel que se le hizo a ese emi- 
nente estadista argentino, que fué, a 
pesar de todo, uno de los gobernan- 
tes más honestos y progresistas de su 
nación. 

Pocos años antes de los hechos a 
jue nos referimos, el doctor García 
había sido colega de gabinete del se- 
for Rivadavia, o sea, durante el go- 
bierno del general Martín Rodriguez, 
ocupando el Ministerio de Hacienda 
én 1821, y ambos tuvieron entonces a 
su cargo todo el peso de la diploma- 
cia revolucionaria desde 1814, como 
lo dice el doctor Vicente F. López en 
el tomo IX de su obra ‘‘Historia de 
la República Argentina?”. 

El doctor García,—que tanta inqui- 
na demostraba por la Provincia 
Oriental, — había contribuído a la 
invasión portuguesa de 1816, llevado 
de su odio al general Artigas, el más 
grande y el más puro de los capitanes 
del Río de la Plata, 

No debe, pues, cansar sorpresa a 
nadie que en 1827 quisiera enajenar 
en absoluto nuestra soberanía e inde- 
pendencia. 


En menoscabo de la Convención de 
1828 


Pero no pararon aquí los celos y 
las intrigas. El naciente Estado 
Oriental, incorporado a la vida de 
log pueblos libres, contra los propó- 
sitos recónditos de los que aparecían 
como sus protectores y coadyuvantes, 
continuó siendo la preocupación de 
uno de sus poderosos vecinos,—como 
lo comprueban las manifestaciones 
del Gobernador Balcarce al goneral 


110 SETEMBRINO E. PEREDA 


tondcau, — y era necesario, en Con- 
secuencia, obstar por todos los me- 
dios a su desarrollo y estabilidad. 

En la Convención Preliminar de 
Paz, ambas Altas Partes Contratan- 
tes Se obligaron a defender la inde- 
pendencia e integridad de la Provin- 
cia de Montevideo (artículo III), 
considerando un deber  auxiliarla y 
prot: gerla basta que eila se constitu- 
yese completamente. 

Acordaron tambien que si antes de 
darse su Código Politico, y cinco 
años después, fuesen ¡perturbadas su 
tranquilidad y seguridad por la gue- 
rra civil, prestarían u su gobierno 
legal el concurso necesario para 
mantenerlo y sostenerlo; pero que, 
expirado ese plazo, ecsaria toda pro- 
tección, (Artículo X). 

Esa ayuda, no obstante, debía limi- 
tarse al restablecimiento del orden, 
cesando inmediatamente que éste 
fuese asegurado. (Artículo AL), 

Por su parte, el general Juan La- 
valle, que el 1. de diciembre de 1828 
se alzó en armas contra el Goberna- 
dor Dorrego, derrocándolo, celebró 
un convenio de paz con don Juan Ma- 
nuel de Rosas, que descmpeñaba la 
Comandancia General de Campana del 
cjército enemigo. El fué firmado en 
Las Cañuclas, estancia de Miller, el 
24 de junio de 1529, y por el artículo 
tercero, se encargó a Rosas de man- 
tener el orden y conservar la tran- 
quilidad de la campaña, pudiendo to- 
mar todas las medidas que juzgase 
convenientes, y provecz, con noticia 
del Gobierno, los empleos establecidos 
por las leyes, que atendidas las cir- 
cunstancias extraordinarias  creyese 
necesarios para el régimen y policía 
de ella, hasta la instalación del Go- 
bierno permanente, 

Ya se empezaba a destacar, pues, 
la figura del más tarde siniestro tira- 
no argentino, y al cual ese convenio 
le aseguró la ostabilidad en el poder 
en tiempo bien cercano. 
“«“Así—dice don Jsidoro De-María, 


—dus hechos coetáneos en la grande 
cronologia de los sucesos históricos, 
tan opuestos entre sí, debían produ- 
cir naturalmente un choque, más o 
menos tarde, 

“¿La República Oriental, erigida 
por los esfuerzos del más puro patrio- 
tismo, se dió una Constitución polí- 
tica, en cuyos principios liberales de- 
bían vaciarse las futuras leyes del 
nuevo Estado y los procedimientos de 
su gobierno. 

“En la otra margen del Río de la 
Plata, ascendía entonces al poder el 
general Rosas, violando lo pactado, e 
inauguraba su gobierno, haciendo de 
sus intereses y voluntad dictatorial, 
la pauta en que debian regularse las 
acciones y la expresión del pueblo 
que dominaba; elaborando cautelosa- 
mente los elementos que constitui- 
rían más tarde su poderio tiránico. 

‘‘ De este modo, los dos Estados ri- 
bercños venían a formar la antítesis 
sensible en su organización política, 
en sus instituciones y en las tenden- 
cias de sus gobiernos, 

““Para el pueblo oriental no podía 
ser temible la dictadura de Rosas, 
mientras se mantuvicse en los limites 
de su Provincia. Pero, para el Go- 
bierno de éste, los principios que 
constituían la base de la sociedad 
oriental, formaban un contraste re- 
saltante con los suyos; eran un in- 
contivo poderoso a la restauración de 
la libertad argentina, y un motivo de 
preferencia para la concurrencia ex- 
tranjera, que impulsaría, como im- 
pulsó, el adelanto y la prosperidad de 
la naciente República uruguaya. 

“En el sistema político del gene- 
ral Rosas, entraba forzosamente su 
hostilidad a los principios liberales 
que constituían el régimen político 
del Estado Oriental. 

“De ahí el interés que tuvo, desde 
los primeros dias de la independencia 
de esta República, en suscitarle per- 
turbaciones, explotando las pasiones 
y las aspiraciones individuales; fo- 
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mentando la anarquía vara que esta- 
llase la guerra civil en su seno, a fin 
de que, apareciendo incapaz de regir- 
se por sí misma, al expirar los cinco 
años fijudos por la Convención Pre- 
liminar de Paz para el auxilio y pro- 
tección que debian prestar a su go- 
bierno legal los poderes signatarios, 
se inclinase a la reincorporación a 
las Provincias Unidas, sirviéndole a 
ese propósito la fracción que pudiera 
ganarse a la sombra de sus divisio- 
nes intestinas.?? (‘‘Defensa de Mon- 
tevideo”?, tomo I, prólogo, páginas 
V y VII). 


Libre por su pujanza 


El territorio oriental,—rico por la 
fertilidad del suelo, por sus veneros 
naturales, por su situación geográfica 
y por otras muchas causas, — había 
sido codiciado por varias naciones, 
con miras de conquista o de eterna 
absorción, como la hispana en este 
último caso, y, por lo tanto, hubo ne- 
«esidad de combatir empeñosamente 
contra distintos y poderosos enemi- 
gos, para no ser presa de los unos, ni 
avasallado por los demás. 

La madre patria le contaba entre 
sua mejores posesiones; pero, al fin, 
ella había contribuído a que se pobla- 
se y civilizara, desde los tiempos pre- 
téritos, por más que el yugo del colo- 
niaje le fuera pesado con el trans- 
curso de lus años y anhelara despren- 
derse de él. 

Inglaterra, Portugal, la Argentina 
y el Brasil, pretendieron a toda costa 
adueñarse de esta parte de América, 
realizando o promoviendo invasiones, 
repelidas unas veces, triunfantes 
otras, pero siempre hercicamente re- 
sistidas, hasta que se firmó en Río de 
Janeiro la Convención Preliminar de 
Paz del 27 de agosto de 1828, en la 
cual declaróse a la Provincia Orien- 
tal separada del territorio del Impe- 
rio del Brasil y constituida en esta- 
do libre e independiente do toda y 


cualquiera otra nación, bajo la for- 
ma de gobierno que juzgare conve- 
niente a sus intereses, necesidades y 
recursos. 

Así consta del artícnlo 1. de ese 
solemne documento, que fué suscrip- 
to por los generales Juan Ramón 
Balcarce y Tomás Guido, ejerciendo 
la personería del Gobierno de la Re- 
pública de las Provincias Unidas, y 
por los señores Marqués de Aracaty, 
doctor José Clemente Pereira, y don 
Joaquín Oliveira Alvarez, en repre- 
sentación del Emperador del Brasil. 

Los patrióticos esfuerzos del gene- 
ral Artigas, que el 18 de mayo de 
1811 había obtenido, en la memora- 
ble batalla de Las Piedras, una reso- 
nante victoria, cuyos ecos vibraron 
en toda la América, abriendo el co- 
razón a la esperanza y manteniendo 
vívido el entusiasmo durante nueve 
años de incesante lucha, amortigua- 
do, pero no extinguido por la trai- 
ción de Francisco Ramírez y el os- 
tracismo del ilustre prócer, tuvieron 
su repercusión en la cruzada de los 
Treinta y Tres Orientales, el 19 de 
abril de 1825, en las playas de la 
Agraciada, aunque de tendencias 
ambiguas, y su corolario en la con- 
quista de las Misiones, el 24 de abril 
de 1828, 

Cubiertas de gloria las armas de 
los patriotas orientales, primero en 
el Rincón de las Gallinas, el 24 de 
septiembre de 1825, en que el general 
Rivera derrotó a la división de los 
coroneles Jardim y Mena Barreto, y 
poco después, en los campos del Sa- 
randí, el 12 de octubre del mismo 
año, en que el general Lavalleja, al 
grito de: ‘‘Carabina a la espalda y 
sable en mano!’’, puso cn fuga a las 
tropas mandadas por los coroneles 
Bentos Manuel y Bentos González, el 
Gobierno Provisorio de Buenos Aires 
resolvió prestarles su concurso. 

Pero aquella cooperación no res- 
pondía a un sentimiento altruísta, 
porque el 25 del mismo mes, el Con- 
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greso General de las Provincias Uni- 
das declaró al Estado Oriental rein- 
corporado a la Republica de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 

Dos años más tarde, el 20 de fe- 
brero de 1827, unidos, ortentales y 
argentinos, alcanzaron en Ituzaingó 
un nuevo y celebrado triunfo contra 
el marqués de Burbacena. Esa vic- 
toria, sin embargo, se debió a los 
prudentes consejos dados al general 
Alvear por dos valientes jefes uru- 
guayos, según queda ya dicho, 

Consecuente con esos sentimientos 
de absorción, Rosas le hizo toda la 
guerra que pudo a la República 
Oriental, apelando a cuantos medios 
ilícitos estuvieron a su alcance, cuan- 
do gobernó, y contaminando a su 8u- 
cesor Balcarce. La declaratoria de la 
Asamblea de la Florida, rota con la 
Independencia, había halagado su 
egoísmo de iconoclasta, y le agrada- 
ba más que fuésemos argentinos y 
no un Estado libre e independiente, 
aun cuando él fué contrario, cumo ya 
lo hemos expuesto, al movimiento de 
Mayo y a sus ulterioridades. 

No era posible, sin embargo, que 
los heroicos esfuerzos de Artigas y 
de los continuadores y herederos de 
gus glorias e ideales patrióticos tu- 
viesen como coronamiento el cambio 
de un amo, dueño y señor de nuestros 
destinos. Se había luchado por la 
emancipación política de la antigua 
Banda Oriental y Provincia Cisplati- 
na, y era menester conquistarla y 
mantenerla a todo precio, menos al 
de la debilidad y la abyección. 

El Presidente Rivera, que tanto se 
sacrificó en honor de la ansiada li- 
bertad de su pueblo, tenía que ser, 
por eso mismo, el blanco principal de 
todos los ataques de los enemigos de 
la consolidación del orlen en tierra 
uruguaya. 


Recelos, intrigas y pretextos 


El general Balcarce, que más pa- 
recia un fantoche manejado por su 
antecesor, que el gobernador de un 
pueblo libre, proseguía en el terreno 
de las evasivas y de la desconfianza. 
Ni su íntima amistad con Rondeau, 
por él mismo invocada, ni las fran- 
cas explicaciones dadas por éste en 
nombre del Gobierno Oriental, ni la 
formal promesa de conjurar en lo 
posiblo y con mano de hierro cual- 
quier tentativa de invasión por par- 
te de los emigrados argentinos asila- 
dos en el territorio uruguayo, ni los 
hechos, que hablaban con más elo- 
cuencia que las palabras en abono de 
la sinceridad de todas esas manifes- 
tavioncs, no fueron bastante para in- 
clinar su ánimo en favor de una ar- 
monia tan necesaria para la buena 
marcha administrativa y política de 
países vecinos y hermanos por la 
tradición y por la sangre. 

La prisión de Correa Morales, uno: 
de los cómplices principales de la 
couspiración descubierta en Montevi- 
deo el 15 de septiembre del año an- 
terior, alegándose el falso pretexto 
de que era representante oficial del 


Gobierno de Buenos Aires, continua- 


ba sirviendo de piedra de escándalo 
y alimentando la hidra do la discor- 
dia internacional, aunque sin llegarse 
a un rompimiento, 

Ese jefe argentino y sus cómplices 
se proponían sobornar parte de las- 
tropas del Gobierno, para reproducir 
lag escenas del mes de julio, y conta- 
ban con armas y municiones que de- 
bian recibir de la vecina capital rio- 
platense, enviadas a vista y pacien- 
cia de sus autoridades marítimas, co- 
mo así sucedió con las que fueron 
sorprendidas cn el puerto de Maldo- 
pado. 

En la vista del Fiseal Militar, co- 
mandante don José Conti, expedida 
en cl proceso instaurado a los nuevos 
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conspiradores, se decía, en conclu- 
sión: ‘‘En consecuencia, estando a lo 
expuesto como resultado del sumario 
hasta el punto en que V. E. ha orde- 
mado que sirva de regla para este 
procedimiento; y prescindiendo de 
los diversog comprobantes que pudie- 
ra Suministrar la correspondencia y 
papeles interceptados, especialmente 
a doña Ana Lavalleja, el Fiscal ca- 
lifica como autores principales de la 
sedición del 15 de septiembre últi- 
mo, a doña Ana M. de Lavalleja, al 
coronel de la República Argentina 
don Juan Correa Morales, a don An- 
tonio Arraga (hijo) y a don Angel 
Casapi??, ete. 

¿El Poder Ejecutivo dictó, acaso, 
alguna pena severa contra las perso- 
nag nombradas? Dos fueron las reso- 
luciones adoptadas por él, ambas be- 
nignas, comparadas con la importan- 
cia del delito comprobado: el sobre- 
seimiento de la causa para los menos 
culpables y la extradición de los 
autores principales de la conspira- 
ción. 

Sin embargo, Correa Morales, — 
como lo observa el doctor Lamas, — 
no estuvo arrestado en la Ciudadela, 
sino en log primeros momentos, por- 
que de allí fué trasladado a la casa 
de su amigo personal don Manuel 
Oribe, a la sazón Comandante Gene- 
ral de Armas, donde vivió como en 
la suya propia. 

El Gobierno Argentino fué instruí- 
do minuciosamente de todo lo actua- 
do, a requerimiento suyo, y a pesar 
de haber tenido a la vista un ex- 
tracto fiel de las resultancias del su- 
mario, no se dió por satisfecho, mo- 
vido, como lo estaba, de un visible 
espíritu de malquerencia hacia las 
autoridades uruguayas, y el 13 de fe- 
brero de 1833 dictó una resolución, 
en la cual se lee: ** Apruébase la con- 
ducta observada por el coronel don 
Juan Correa Morales durante su re- 
sidencia en Montevideo, en clase de 
comisionado de este Gobierno, y se 


declara que todo lo obrado contra él 
en aquel destino, no puede ni debe 
en tiempo alguno perjidicarle en su 
reputación y servicios, ni inferirle 
mengua alguna en su buen crédito, y 
la buena opinión de que goza. Archí- 
vese este expediente, y hágase saber 
por Secretaría la resolución al ex 
comisionado don Juan Corrca Mora- 
les. ?? 

Sin embargo de esta absolución 
calcada en sentimientos hostiles al 
Gobierno de Montevideo, existís ple- 
na prucba legal y estaba en la con- 
ciencia pública que ese militar ar- 
gentino había sido uno de los autores 
principales de la sedición fracasaña. 
Los conjurados se reunían en su do- 
micilio, y en la proclama mandada 
imprimir, se leía: ** Muneran los unita- 
rios y el caudillo Rivera’’, lenguaje 
éste de la frascología federal rosista, 
más tardo acompañada de los voca- 
blos ‘‘inmundos y asquerosos salva- 
jes’’, etc. 

Era necesario poner piedras en el 
camino de las buenas relaciones in- 
ternacionales y dar pábulo a nuevas 
convulsiones. De ahí, pues, que no 
sólo se entretuviese al general Ron- 
deau, haciéndole entrever a veces los 
más lisonjeros resultados en sus ges- 
tiones, como aconteció al principio, y 
obscureciendo luego el horizonte de 
Sug esperanzas, invocándose pretextos 
de una capciocidad a todas luces ma- 
nifiesta. 

Por eso dijo el Presidente Rivera 
en su Mensaje elevado a la Asamblea 
General el 6 de marzo de ese mismo 
año (1833): 

““Nuestras relaciones con la Repú- 
blica Argentina, con ese país a quo 
nos unen más y más sagrados víncu- 
los que a ningun otro, no se hallan 
(por una fatalidad de que el Gobier- 
no se lamenta) en el pie de completa 
armonía e inteligencia que era de es- 
perarse, aunque no se hayan salvado 
hasta ahora los límites de mutuos 
respetos y consideraciones debidas 


114 SETEMBRINO E. PEREDA 


entre naciones amigas. La desgracia- 
da necesidad en que se vió el Gobier- 
no de expulsar del territorio del Es- 
tudo a un pretendido Agente, sin nin- 
gún carácter público, que aquella Re- 
pública mantcnia en esta Capital, y 
que apareció complicado en la cons- 
piración descubierta en septiembre 
del año anterior, dió margen a expli- 
caciones poco lisonjeras entre ambos 
Gobiernos, cn las que el de la Repú- 
blica tuvo el sentimiento de no arri- 
bar a persuadir al Argentino de la 
justicia de aquel procedimiento, u 
pesar de la ilimitada franqueza con 
que el Gobierno le instruyó circuns- 
tanciadamente de todo lo ocurrido 
en el negocio,’’ 

El jefe de la Cancillería oriental 
babía platicado amistosamente con 
un personaje argeutino Sobre las re- 
laciones de los Gobiernos de ambas 
márgenes del Plata, y las palabras 
del doctor Vázquez, erróneamente in- 
terpretadas, sirvieron para que se 
bordasen comentarios malevolentcs 
acerca de los propósitos noblemente 
expuestos por él, 

Transmitidas esas versiones por el 
general Rondeau, el doctor Vázquez 
repuso, con fecha 23 de enero: **En 
cuanto a la amenaza del Ministro 
Vázquez, me parece que nada hay que 
contestar: cuando fuesen ciertas las 
expresiones que se le atribuyen, no 
serían amenazantes ni ofensivas. Tu- 
ve, en efecto, conversación con el se- 
ñor Soler (don Gregoriv), en que, ase- 
gurándole las buenas disposiciones y 
deseos de nuestra parte, añadí que 
nos preparábamos para nuestra de- 
fensa tan natural. Todo fué en este 
sentido, y en el de lamentar que no 
sc estrechasen las relaciones. El se- 
fior Soler faltaría a la verdad si hu- 
biese dicho otra cosa.’’ 

Se buscaban pretextus de todo gé- 
nero para obstar cada vez más a un 
entendimiento de conveniencias recí- 
procas, que reposara en la buena fe 
y que llevase la tranquilidad a los 


espiritus timoratos y el desencanto a 
los pescadores en el río revuelto de 
la politica, 

Los celos y la intromisión del Go- 
bierno bonaerense en las cuestiones 
vrientales del exclusivo resorte del 
nuestro, eran tan exagerados y ri- 
dículos, que hasta se pretendía inter- 
venir en sus relaciones con los demás 
paises. 

Véase, si no, lo que se dice en la 
misma nota del Ministro Vázquez: 

**Es falso que este Gobierno haya 
enviado comisionados ni a Inglaterra 
ni al Brasil; pero sentiriamos que 
hechos de esta clase fuesen un pre- 
texto de queja, porque nos conside- 
ramos con derecho para enviarlos li- 
bremente a todas partes, sin que aún 
por política creamos que debemos 
dar cuenta a nadie, ni que nuestro 
silencio pueda ser motivo de alarma; 
pero, repito que es falso el hecho, y 


también que cualquiera que sean’ 


nuestras relaciones con la Inglaterra, 
nos persuadimos que ellas podrán 
conservarse y adelantarse sin necesi- 
dad del envío de un diplomático, que 
lucharia con nuestra pobreza.’’ 

El Gobierno de Buenos Aires con- 
fesó cn su Mensaje del 31 de mayo, 
dirigido a la XI Legislatura de esa 
Provincia, que sus relaciones con el 
Estado Oriental no erau todo lo cor- 
diales que debía esperarse, pues en él 
decía a ese respecto, lo siguiente: 

** Nuestras relaciones con el Esta- 
do Oriental del Uruguay han sido 
sostenidas por el Gobierno de un mo- 
do franco y amistoso, El Encargado 
de Negocios que el Gobierno de la Re- 
pública Oriental avisó haberse nom- 
brado, para que residiese en ésta, no 
ha sido admitido; porque aún permi- 
tiéndose el Gobierno prescindir de la 
posición política de aquel Estado, no 
ha obtenido todavía ni satisfacción a 
sus reclamaciones, ni garantía para 
preservarse en adelante de males 
iguales a los que las han motivado. 
Pero, sin embargo, ‘es de esperarse 
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que no serán difíciles los medios de 
una aproximación a términos saluda- 
bles para ambos gobiernos, a cuyo 
importante objeto ha manifestado 
hallarse dispuesto a recibir un comi- 
sionado ad hoc.”” 

¿Y cómo se pretendía, entonces, 
hasta contralorear los actos internos 
y las relaciones internacionales del 
Gobierno Oriental, si no se daba an- 
damiento a las gestiones del general 
Rondeau, cuyas credenciales de En- 
cargado de Negocios, «lle nada le va- 
lían y estaban aun por reconocerse? 

En cambio, a Correa Morales, que 
nunca invistió la representación di- 
plomática de la Argertina, quiso su 
Gobierno que se le tratase igual que 
a log agentes oficiales, cuando los 
sucesos de septiembre de 1832 ya re- 
ferenciados. 


Dualidad de criterio 


La dualidad de criterio con que 
procedía el Gobierno de Buenos Aires 
para cohonestar su desidia y la teme- 
ridad de su conducta, en ocasión de 
la tolerancia observada para con los 
sempiternos conspiradores orientales, 
se transparenta en el siguiente pá- 
rrafo de la citada comunicación del 
Ministro Vázquez: 

‘Por lo demás, nuestra franqueza 
uo puede ser mayor, ri nuestra defe- 
rencia más marcada; antes de ahora 
el señor Rosas fundó su queja por- 
que se tuviesen intelizencias directas 
con las autoridades d> Entre Rios, y 
ellas mismas indicaror que debíamos 
dirigirnos al Gobierno de Buenos Ai- 
- Tes; ahora éste indica que sería opor- 
tuno salir de esa marcha: hemos pre- 
tendido conciliar lo «uno y lo otro, 
pasando en copia al Gobierno de En- 
tre Ríos la reclamación que hacemos 
al de Buenos Aires, y pidiendo reso- 
lución pronta. Algo sabemos, o al me- 
nos Se nos asegura que es conforme 
Con nuestros deseos, Quiera la fortu- 
ua que no nos engañemos.?? 


¿Cómo podía tomar a mal, por lo 
tanto, el Gobierno de Buenos Aires, 
que las quejas y reclamaciones del 
Gobierno Oriental coutra la toleran- 
cia de los trabajos esubversivos en 
Entre Ríos llegasen hasta él en pri- 
mer término? ¿No era, por la Consti- 
tución, el encargadu de las relacio- 
nes exteriores? 


Chismogiafias 


Las intrigas seguitn arreciando en 
beneficio de lus sedici0s0s Uruguayos 
y se daba asidero a todas ellas con 
móviles inconfesables 

El general Rondeuu, en carta confi- 
dencial, fecha 27 de enero, le revela- 
ba una, de verdaderu bulto, al Mi- 
nistro Vázquez, al expresarse asi: 

‘‘La chismografía anda lista por 
acá. Aun no se acaba de esparcir 
un rumor contra ese Gobierno, cuan- 
do sale a luz otro. Ya dije a usted lo 
de Martín García; ¡ues ahora corre 
que ese Gobierno vende a Inglaterra 
ese Estado, y quién sahe si la obser- 
vación de que se había mandado co- 
misionado a Inglaterra no rodaba so- 
bre esta base tan firme co:no son las 
palabras del que las Lizo. Agregaré 
que con motivo de esta venta debe 
pasar Lavalleja a dcfender la cam- 
paña.?? 

¡Qué sarcasmo! ¡Lus enemigos del 
orden y la felicidad del suelo urugua- 
yo, con el ex jefe de los Treinta y 
Tres por supremo redentor, aperci- 
biéndose en defensa de la intangibili- 
dad del territorio patrio! 

¿Por qué, si realmente amaban el 
país de su nacimiento, no desistían de 
los trabajos subversivos en que se 
hallaban nuevamente empeñados y de 
la propaganda con quo sembraban el 
deserédito y exponían a la ruina a la 
República ? 

Ni el Presilente Rivera, ni sus Mi- 
nistros, ni el Poder Legislativo, ni 
ninguno de los muchos y buenos ciu- 
dadanos embarcados eu la nave de la 
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política de aquél, ninguno, absoluta- 
mente ninguno de ollos, pensaba en 
cometer el crinen lu lesa patria, de 
enajenar log Jerechus Je la soberanía 
de la Nación, porque si existían hijos 
capaces de cometer el delito de alta 
traición, sólo podría encontrárscles 
entre los enemigos de la paz, que 
maniobraban al amparo de la tole- 
rancia o protección de Rosas y Bal- 
carce. 


XVI 


Protección de los gobiernos limítrofes 
a los revoltosos orientales 


El general lavalle.a no era hombre 
de cejar en sus pretensiones mientras 
abrigase la más leve esperanza de 
lograr los fines por 6! perseguidos, Se 
había propuesto obstaculizar a todo 
trance la buena marcha administrati- 
va del país, fueran cuales fueren los 
resultados de sus esfuerzos en tal 
sentido, porque pesaba más en su es- 
píritu el odio al Presidente de la 
República que el amor a la naciona- 
lidad que contribuyó a crear, a pesar 
de su incurable argentinismo. Por 
eso, desde que pisó territorio brasi- 
leño, obligado por las fuerzas consti- 
tucionales que lo arrojaron a la 
opuesta orilla del Yaguarón, no tuvo 
más preocupación que invadir de 
nuevo el suelo patrio, convertido en 
Júpiter tonante. 

Revelan claramente su temeraria 
conducta y falta de patriotismo las 
siguientes manifestaciones recogidas 
por don José Catalá y Codina y tras- 
mitidas desde Paysandú a don Ga- 
briel A. Percira, el 13 de abril de 
1533: **Ha llegado del Arroyo de la 
China la familia de Warnes. Dice 
que la visitó Lavalleja y que le dijo 
que había de hacer la guerra a la 
Provincia Oriental mientras mandase 
don Frutos, y que luego que mande 
otro, aunque sea un negro, envainará 
gu espada y le prestará obedicncia.’’ 


Los Warnes (don Ovidio y don 
Joaquín), eran antiguos vecinos de 
Paysandú, de lo más granado de la 
sociodad, y figuraban en lag filas del 
Partido Blanco, al cual se mantuvie- 
ron siempre ficles. 

A ello se debe, pues, que Lavalle- 
ja no hubiera tenido reparo alguno 
en franquearse al hablar de política 
con varios de sus miembros acciden- 
tulmente en Concepción del Uruguay. 

En cuanto a Catalá, entonces Re- 
ceptor de Aduanas, todos los que 
tengan noticias de la Escuela Lan- 
casteriana, inaugurada en Montevi- 
deo el 13 de octubre de 1821, recor- 
darán que él fué su Director hasta 
1825, en que se clausuró dicho esta- 
blecimicnto de enseñanza, a causa de 
que Jos imperiales brasileños reduje- 
ron a prisión a ese distinguido edu- 
cacionista, por ser partidario de la 
independencia del pueblo oriental. 

La profunda verdad que encerra- 
ban las precedentes declaraciones del 
general Lavalleja, lo mismo que su 
política de odios personales y su no- 
toria ausencia de patriotismo, la con- 
firman las siguientes manifestaciones 
a su ex segundo en la cruzada del 
año 25, formuladas en marzo de 
1835: 

‘(Tengo dicho a usted, y ahora se 
lo repito, que con su ascenso a la 
Presidencia ha cesado mi cuestión. 
Usted sabe que desde que usted en- 
vió al señor Ramírez a Yaguarón y 
que impuesto de lo que solicitaba a 
nombre de usted, lo dejé todo y sólo 
esperé saber su nombramiento para 
retirarme al seno de mi familia. Há- 
game, pues, más justicia y permitame 
este desahogo. 

“El conductor de ésta es un ami- 
go de toda mi confianza, y como lo 
creo igualmente de la suva, le he en- 
cargado haga a usted una franca ma- 
nifestaci6n de mis opiniones y esti- 
mación.?? (Archivo y Museo Históri- 
co Nacional, manuscrito núm. 1412). 

No era un negro cl que acababa de 
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ascender a la primera magistratura 
-nacional, sino el ejecutor de sus ór- 
denes de exterminio contra el gene- 
ral Rivera en 1828, y que tantos ma- 
les había de causar poco después al 
país con su malhadada Presidencia y 
como vil instrumento de Rosas. Por 
eso se sometía a él, 

Por lo demás, un negro, como él lo 
dice despectivamente, se hubiera 
mostrado más respetuoso de la Cons- 
titución y las leyes, porque los hom- 
bres de color figuraron entre los más 
nobles servidores de la causa nacio- 
nal, cuando las luchas beneméritas 
por la Independencia, y bregaron por 
la felicidad de la República cuando 
fué preciso combatir contra el déspo- 
ta de allende el Plata y sus aliados 
de la República Oriental. 

El ex Jefe de los Treinta y Tres, 
después do preparar el terreno en 
Porto Alegre, aunque con suerte va- 
ria, en favor de la constitución del 
Estado cuadrilátero, que lo afianzase 
en el poder, buscó de nuevo la som- 
bra protectora del Gobierno de Bue- 
nos Aires, que no por haber cambiado 
de persona a su frente, cesó de 
inclinarse a sus miras políticas, y de- 
jó encargado de intensificar la pro- 
paganda revolucionaria aliancista a 
uno de sus adláteres de mayor con- 
fianza: al teniente Manuel Ruedas, 
comprendido entre los oficiales dados 
de baja en el ejército nacional y bo- 
rrados de la lista militar por decreto 
del 20 de agosto de 1832, 

Bentos da Silva Lisboa, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Brasil, 
le había hecho saber al Gobierno 
Oriental, por nota fecha 23 de octu- 
bre, que cumpliendo órdenes termi- 
nantes de Don Pedro II, se dirigió al 
Presidente de la Provincia .de Río 
Grande, recomendándole que obser- 
vase la más estricta vigilancia en las 
fronteras limítrofes con muestro 
país, a fin de evitar que los emigra- 
dos lavallejistas procedieran impune- 
mente, burlando las leyes sagradas 


de la neutralidad al amparo del ge- 
ucroso asilo quo se les dispensaba. 

El doctor Maza, por su parte, sos- 
tenía con toda firmeza, el 7 de di- 
ciembre, que en la Republica Argen- 
tina reinaba al respectu la más com- 
pleta calma. 

Sin embargo de tan categóricas afr- 
maciones de las cancillerías de esos 
dos países vecinos, tanto en Buenos 
Aires como en varias provincias de 
la Confederación, lo mismo que en 
Rio Grande del Sud, se conspiraba 
sin el menor escrúpulo contra el or- 
den público de la República Oriental, 
escudados los sediciosos en la tole- 
rancia de las respectivas autoridades. 

Rosas, con sus intrigas e ideas ul- 
teriores; Lavalleja, con su ambición 
y ciego egoísmo; Rivera, con su im- 
prudente confianza en sí propio; Váz- 
quez, con su obcecación por Oribe, 
las pequeñas gavillas armadas y te- 
rribles que procuraban sublevar toda 
la campaña, quitaban el sueño a los 
verdaderos patriotas, amargaban la 
vida del campesino y del pastor, — 
únicas fuentes de riqueza del país, — 
llevaban el sobresalto a los habitan- 
tes de las ciudades, tenían en vigilia 
a los gobernantes y auguraban una 
serie de infortunios que hacían co- 
lumbrar la pérdida de la libertad, y 
lo que es más, de la independencia 
del nuevo Estado, que apenas conta- 
ba cuatro años de vida propia. La 
fatalidad de algunos descamisados de 
la frontera brasileña, la ambición de 
Bentos Goncalves da Silva, la floje- 
dad de la regencia del vecino Impe- 
rio, la nimia confianza en el porve- 
nir y la poca aptitud de los manda- 
tarios de la Corte del Brasil, encen- 
dieron una hoguera «que, apagada a 
tienpo, no hubiera dejado huellas; 
pero que librada a sí misma y alimen- 
tada con el pábulo con que la atiza- 
ban, Rosas por un lado, y la indo- 
lencia de las autoridades imperiales, 
por el otro, había de tomar tal in- 
eremento que años había de costar 
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para sofocar sus voraces llamas 
(Deodoro de Pascual, obra citada, pá- 
ginas 133 y 134), 


Observaciones amistosas al Gobierno 
bonaerense y maquiavelismo de 
éste. 


El Gobierno Oriental, en pleno co- 
nocimiento de que el coronel Dava- 
lleja y varios de sus adictos, lo mis- 
mo que algunos jefes argentinos, se 
preparaban a insurreccionar el pais, 
maniobrando al efecto en la costa 
entrerriana del Uruguay, denunció 
ere hecho al de Buenos Aires, y re- 
clamó a la vez, aunque en forma me- 
surada, la adopción de las medidas 
de práctica para cortar scmejante 
abuso y liberalidad. 

La comunicación a que nos referi- 
mos, decía asi: 

4t Ministerio de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores de Ja República 
Oriental del Uruguay.—Montevideo, 
2 de encro de 15833.—+El infrascripto, 
Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Jóxterio- 
res, tiene el honor de dirigirse de 
orden de su Gobierno a S. E. el se- 
fior Ministro de igual clase de la Re- 
pública Argentina, para manifestarle 
que ya en la nota de 1.” de diciembre 
último se avisó a S. E. que había 
motivos poderosos para persuadirse 
de Jas maniobras de los anarquistas 
fugitivos para aglomerar nuevos ele- 
mentos en los países limítrofes, y 
que a esas asechanzas era debida la 


aproximación de una parte del ejér- ` 


cito a las fronteras. 

S. E. el señor Ministro tuvo a bien 
contestar, con fecha 7 del mismo, ale- 
jando todo recelo de nuevas tentati- 
vas relativamente al territorio de 
Buenos Aires, y asegurando la dispo- 
sición amigable de los gobiernos lito- 
tales; es por lo mismo que en con- 
formidad de la citada nota del 1.2, el 
infrascripto tiene orden de interpe- 
lar la atención del Gobierno encar- 


gado de las relaciones exteriores de 
la República Argentina, sobre los he- 
chos siguientes, que están en contra- 
dicción de los principios recibidos 
dol derecho internacional, de la con- 
dueta que en casos semejantes han 
guardado las autoridades de esta Rce- 
pública y de las disposiciones amiga- 
bles que ellas alimentan y se prome- 
ten de sus vecinos. 

Apenas sofocada la rebelión y per- 
seguido todavía el grupo conducido 
por el caudillo Lavalleja, el Paredes 
fugitivo y refugiado al Entre Ríos 
pasó a este territorio en combinación 
con aquél, acompañado de veinte 
hombres armados; igual invasión ve- 
rificó el francés Echeveste y el indio 
Tacuabé, unos y otros jor el mes de 
septiembre último; perseguidos por 
la fuerza pública, después de algunos 
robos y asesinatos, buscaron de nue- 
vo refugio en aquella provincia, con 
los restos de sus reuniones; y aunque 
parece que entonces se dijeron arres- 
tados, cllo es que actualmente se ha- 
llan en libertad y capitaneando un 
grupo como de ochenta naturales ar- 
mados y acampados sobre las Barran- 
cas. 

Después de datos positivos de 
aquel hecho, el Gobierno Oriental los 
tiene no menos ciertos de que el cau- 
dillo Manucl Lavalleja arribó al mis- 
mo territorio con treinta hombres ar- 
mados y once oficiales, los cuales 
fueron acampados militarmente des- 
de principios de diciembre anterior y 
se conservan armados; posteriormen- 
te verificó igual empresa el caudillo 
Araújo, con cuarenta soldados, que 
se hallan reunidos a los anteriores 
sobre el mismo Uruguay, de manera 
que desde la margen de este río se 
ve el brillo de sus sables. 

Estos hechos incontestables. acom- 
pañados de otros de menos importan- 
cia, aunque de igual tendencia, no 
pueden ser considerados por las auto- 
ridades orientales sino como fruto 
del empeño conocido, de convertir el 
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asilo de la desgracia en el taller de 
una nueva rebelión, como una ase- 
chanza positiva, como una hostilidad, 
en fin, preparada al abrigo de las re- 
laciones de amistad y confianza, 

Los primeros pasos de aquellas 
maniobras motivaron la aproximación 
de una parte del ejército; la exten- 
sión que ellas reciben y los anuncios 
de que se aumentarán con los resi- 
duos que aún abriga el territorio bra- 
sileño, demanda mayores precaucio- 
nes, harto costosas a un Estado na- 
ciente y sujetas a interpretaciones 
sacrilegas. 

Como tal aprecia este Gobierno las 
voces propagadas, acaso por los mis- 
mos anarquistas, sobre una invasión 
próxima al Intre Ríos, capitaneada 
por los jefes argentinos, y este cam- 
bio de ideas puede hacer temer los 
mayores males positivos, como pro- 
ducto de equivocaciones preparadas 
por enemigos del sosiego común. 

En tal situación es que el Gobier- 
no Oriental, protestando de que en 
su conducta no hay otro objeto que 
el de la defensa del territorio, y la 
disposición más pronunciada a estre- 
char log vínculos tan naturales de 
amistad y consecuencia con la Repú- 
blica Argentina, reclama con vehe- 
mencia del Gobierno encargado de 
sus relaciones exteriores, haga cesar 
los motivos de alarma que deja cx- 
puestos, y que, sin perjuicio del asi- 
lo y hospitalidad que merece la des- 
gracia, no pueden ser mirados con 
indiferencia por todo gobierno amigo 
de la República Oriental del Uru- 
guay. 

El de ésta aprovechará toda opor- 
tunidad para confirmar los sentimien- 
tos que ha manifestado y desvane- 
cer cualesquiera ilusión que se les 
oponga, lisonjeándose, entretanto, de 
que el argentino, poseído de los mis- 
mos, podrá inspirar igual confianza 
sobre la conducta de los litorales, 
que la que ha producido relativa- 


mente al de Buenos Aires su nota ci- 
tada de 7 de diciembre. 

El infrascripto tiene el honor de 
recomendar la gravedad y urgencia 
de este negocio y aprovecha la oca- 
sión de reiterar a S. E. el señor Mi- 
nistro a quien se dirige, las seguri- 
dades de su respeto y consideración 
distinguida.—Santiago Vazquez.’’ 

¿Eran inexactas o exageradas las 
manifestaciones del Gobierno Orien- 
tal? 

¿Se conspiraba o no abiertamente 
en Buenos Aires, y, sobre todo, en 
la Provincia de Entre Rios? 

El historiador Díaz, de cuya pala- 
bra no puede dudarse a este resper- 
to, confirma por entero las denuncias - 
formuladas por el Ministro Vázquez, 
pues dice en las páginas 66 y 67 del 
tomo III de su citada cbra histórica: 

“El señor Lavalleja, desde Buenos 
Aires, empezó a preparar nuevos cle- 
mentos, combinados con la emigra- 
ción de Río Grande y algunos de En- 
tre Ríos y Corrientes. 

““El coronel don Manuel Lavalleja 
se situó con algunos oficiales y adep- 
tos en el Arroyo de la China, Provin- 
cia de Entre Ríos, y permaneció en 
observación y punto de contacto con 
el litoral oriental. 

“El coronel don Engenio Garzón 
había regresado a Río Grande, y uni- 
do al padre Caldas, brasileño, prepa- 
raba una reunión en la estancia lla- 
mada del Contrato. 

“En cuanto a la permanencia del 
gencral Lavalleja en Buenos Aires, 
desde donde dirigía la ejecución de 
sus planes, su conducta parecía, si no 
ostensiblemente, tolerada por lo me- 
nos.?? 

Confirmando esto mismo, y aña- 
dicndo algunos otros pormenores, se 
expresa asi el doctor Lamas en la på- 


gina 71 de sus *“* Apuntes Históri- 
cos??”: 
“Tos anarquistas se reunían y 


acantonaban militarmente en el En- 
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tre Rios, deiunte de nuestras costas, 
sin que el Gobierno encargado de las 
reiaciones exteriores de la Repabli- 
cu Argentina se creyese obligado a 
tomar otra medida que da de indi- 
car que se hiciera la reciumación a 
las autoridades de Entre Rios, sin 
miramiento a que, hacía poco tiempo, 
se había reputado por ofcusa el que 
así se hubiera verificado. 

““ Mientras asi se descartaba de lus 
reclamaciones de nuestro Gobierno, 
Rosas no se creía aún seguro, y an- 
tes de salir de Buenos Aires para su 
célebre expedición al desierto, quiso 
que la administración Balcarce se 
comprometicse por actos más positi- 
vos. 

“El primero de estos actos fué re- 
vivir el negocio de Currea Morales 
para aprobar, como se aprobó solem- 
nemente, por decreto de 13 de febre- 
ro de 15:33, la conducta que aquel co- 
ronel había observado en el Estado 
Oriental. Ese decreto contenía, ade- 
más, en términos inconvenientes, 
graves censuras contra la conducta de 
nuestro Gobierno.?? 

Refiriéndose Deodoro de Pascual a 
este último punto, escribe lo siguien- 
te en la pagina 139 de su ‘‘ Historia 
del Uruguay?”: 

‘El Gobierno de Ba!carce, contem- 
porizador en demasía, y por lo mis- 
mo débil, absolvió completamente, 
por un decreto, al coronel Correa Mo- 
rales, de sus procedimientos durante 
su mansión en Montevideo, mostran- 
do con este paso el alto desprecio en 
que tenia a los orientales, y envene- 
nando las heridas que su espia habia 
abicrto en la honra nacional de sus 
vecinos, que, a fuer de nación joven, 
eran más quisquillosos que si conta- 
ran siglos de existencia indepen- 
diente. ?? 

El Gobierno Oriental había puesto 
los puntos sobre las fes, aunque en 
términos corteses, en su nota del 2 
de enero, y decía en ella que en pre- 


e 


visión de cualquier tentativa de pa- 


saje de fuerzas armadas al territe- 
rio patrio, parte del ejército nacional 
ciercia la vigilancia pertinente, y que 
la intensidad de los trabajos subver- 
sivos haría irremediable la adopción 
de mayores precauciones. 

Istas sinceras y amistosas mani- 
festaciones, sólo sirvieron para que 
el Gobierno bonaerense, — desconfia- 
do hasta de su propia sombra, que to- 
maba como la de un Fierabrás ene- 
migo, — se precaviese, en defensa de 
un imaginario ataque a la isla de 
Martín García, descubierta en febre- 
ro de 1516 por Juan Díaz de Solís, 
oriental bajo su triplo faz, histórica, 
geográfica y geológica, y que desde el 
17 de marzo de 1852 detenta la Nación 
Argentina, por obra y gracia de la 
fuerza y la falta de energia y de ti- 
no del ciudadano don Bernardo P. 
Berro, a la sazón en ejercicio de las 
funciones anexas al poder ejecutivo 
entre nosotros, 

Con referencia a ambos hechos, le 
escribía el Ministro Vázquez al ge- 
neral Rondeau, con fecha 29 de 
enero: 

“¿Se alarma el Gobierno de Bue- 
nos Aires porque dándole previo avi- 
so de los motivos y objetos, cubrimos 
nuestra frontera del Uruguay, y el 
mismo Gobierno, repentinamente y 
sin prevención alguna, envía 200 sol- 
dados a la isla de Martín García, ba- 
jo cl pretexto, que pudiéramos llamar 
ridículo, de que pensamos apoderar- 
nos de ella; y mientras que nosotros 
nos apresuramos a darle aviso del 
riesgo que puede correr una goleta 
suva por un ataque extranjero, él 
acoge la idea peregrina de que he- 
mos armado tres para hostilizarle. 
¡Qué contraste! ??. 

Los buques cuya supuesta agresión 
tanto había alarmado a la cancille- 
ría porteña, eran, sin duda, los que 
se mencionan en los siguientes pá- 
rrafos del Mensaje del Poder Eje- 
cutivo, fecha 6 de marzo: 

“¿Como la frontera del Uruguay 
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sea uno de los puntos accesibles del 
territorio y sobre el cual se han re- 
unido algunos grupos de los rebeldes, 
el Gobierno dispuso y realizó la for- 
mación y equipo de una escuadrilla 
que cruzase en aquellas aguas, to- 
mando por base, para las asignacio- 
nes de los sueldos de los individuos 
en ella ocupados, el proyecto presen- 
tado en 1529 a la Asamblea Constitu- 
yente. 

“Esta flotilla presta actualmente 
servicios de consideración en los pun- 
tos confiados a su custodia. ?? 

Se buscaban pretextos de todo gé- 
nero para diferir la aceptación de 
las credenciales del general Rondeau 
y no se ponía traba de especie algu- 
na a las maniobras sediciosas contra 
el Estado Oriental, a pesar de afir- 
marse cn documentos oficiales haber- 
se tomado las medidas pertinentes 
para que no operasen a la luz del día 
los revolucionarios lavallejistas. 


Aclaraciones contraproducentes 


En 1845, hallándose entonces en 
Montevideo el general don Enrique 
Martínez, al servicio del Poder Eje- 
cutivo Nacional, se dirigió por escri- 
to al doctor don Andrés Lamas, sin- 
cerándose de los cargos que ese dis- 
tinguido historiador le hacía al ex 
Gobernador de Buenos Aires, general 
Balcarce, en publicaciones aparecidas 
en *“*El Nacional”, referentes a los 
asuntos orientales de que nos venimos 
ocupando. 

En agosto del expresado año, repu- 
so el ilustre interpelado, diciendo en- 
tre otras cosas: 

“No podía dejar de tratar los des- 
graciados incidentes de 1833, sobre 
que recaen las observaciones que us- 
ted se ha servido dirigirme. Debien- 
do hacerlo, me he atenido a los do- 
cumentos oficiales del pais, y lo que 
en ellos se buscaba con más empeño 
es lo que sirve para presentar aque- 
Hlos hechos como obra de Rosas, que 
esta me parece la verdad, y verdad 
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cuya publicación es provechosa en 
estos momentos. De vonsiguicute, he 
tratado de sincerar a la administra- 
ción Balcarce de modo que me lo per- 
mitían esos documentos, que yo no 
podía renegar porque son del partido, 
y he desechado cuanto me era permi- 
tido desechar para no lastimarlo. 

“Esta ha sido mi intención y el 
criterio de mi escrito, y usted juzga- 
rá si he podido tener la intención de 
ofender a ninguna de las personas de 
aquella administración, y mucho me- 
nos a usted, cuyos méritos y servicios 
me merecen particular considera- 
ción”? (Leogardo Miguel Torterolo, 
‘t Vida militar y cívica del brigadier 
general Enrique Martinez’’, páginas 
236 y 237). 

Más adelante se agregaba on dicha 
respuesta: 


““Pero he dicho y repetido cuanto 
basta para librar de toda responsabi- 
lilad a la administración Balcarce, 
que estaba coacta por Rosas, el hom- 
bre de la influencia y de la fuerza. 
Reconocido este hecho, establecido 
formalmente que la política hostil a 
este país era sólo exclusivamente de 
Rosas, que la imponía forzosamente, 
¿en qué viene a parar la responsabi- 
lidad de los demás? Una parte de las 
desgraciadas necesidades de los hom- 
bres políticos de todas partes, es la 
de tener que hacer concesiones a los 
hechos que no pueden resistirse abier- 
tamente, y estas concesiones son emi- 
nentemente patrióticas cuando van 
encaminadas a un fin patriótico, por- 
que en el mundo, tal cual lo encon- 
tramos, tal como lo hemos de dejar, 
no hay más elección que la de males, 
y obra con acierto el que elige el 
menor. 

““Esto fué, a mi juicio, lo que hizo 
aquella administración y lo que la 
disculpa completamente de los cargos 
que se le hicieron respecto a este 
país; mucho más si se atiende a que, 
como administración argentina, era 
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de su estricto deber consultar de pre- 
ferencia los intereses argentinos. 

“(Por eso yo he creído que en lo 
que he escrito no hay motivo especial 
de ofensa a aquella administración, 
ni cargo a usted; al menos lo he pro- 
curado con interés, porque no soy 
encmigo suyo. Al contrario, me he re- 
gocijaldo en poder hacerle la justicia 
que merecen sus patrióticas intencio- 
nes, como se la he hecho en otros 
lugares de mi escrito; juzgo que de 
todos los que han escrito sobre ella, 
después de derrocada, nadie le ha si- 
do más favorable.’’ (Ibídem, páginas 
237 y 238). 

A estas explicaciones amistosas del 
doctor Lamas, puede aplicarse el pro- 
verbio vulgar de que ‘‘es peor la 
enmienda que el soneto’’, desde que 
no Sólo se reconoce en ellas que el 
Gobernador Balcarce se mostró siem- 
pre hostil a la situación política 
oriental, sino que, al propio tiempo, 
se le presenta ante los Ojos de la 
posteridad como un mero instrumento 
de Rosas, o sea, coacto, como él lo 
dice, y que significa, compelido por 
la fuerza O la violencia a ejercer 0 
ejecutar a'guna cosa, según el voca- 
bulario dr la lengua castellana. 

Obrando, pues, libérrimamente o 
bajo la presión del más tarde ‘‘ Tigre 
de Palermo’’, es el caso que el Go- 
bierno bonaerense favorecía a los 
revoltosos orientales, lo mismo que 
el de la Provincia de Fntre Rios, co- 
mo se verá más adelante, cuando se 
lean las cartas inéditas del general 
Echagiie dirigidas a Lavalleja, que 
haremos conocer, y cuyos manuscri- 
tos existen en el Archivo y Museo 
Histórico Nacional. 

El 1.2 de enero se había hecho ya 
circular profusamente una proclama 
de los revolucionarios orientales, que 
comenzaba diciendo: 

““Conciudadanos: Para acabar con 
la opresión del tirano Fructuoso Rive- 
ra, que se hizo insoportable y que 
hoy ha degenerado en un espantoso 


absolutismo, se contó después de los 
días gloriosos de 29 de junio y 3 do 
julio del año anterior, con la concu- 
rrencia de todas las voluntades, y 
con la cooperación de todos los es- 
fuerzos; tal había sido el espiritu 
que la opinión pública bubía manifes- 
tado en dos años de oposición, eu 
cuyo período todos los patriotas, mís 
o menos exaltados, se habian decidi- 
do a defender la Constitución que se 
había violado y la libertad que se ha 
perdido.’’ 

Esa exhortación a tomar las armas 
contra el Gobierno Oriental, finaliza- 
ba asi: 

““¡Compatriotas! | Marc haremos 
buscando la victoria! ¡La obtendre- 
mos! Darcmos la paz a la República; 
la Constitución y las leyes que están 
sofocadas, aparecerán en todo su vi- 
gor y serán sostenidas con la fe que 
juramos observarlas y  defenderlas; 
entonces volveréis a ser orientales y 
la patria aparecerá en su antiguo es- 
plendor; ella reclama de vosotros lo 
que le pertenece: vuestra existencia, 
que es preciso exponerla si no que- 
réis ser esclavos; así habremos lle- 
nado todo nuestro deber.??” 

Eran tan injustos y desatinados 
los cargos que en dicha proclama se 
formulaban contra el régimen legal, 
que el Poder Ejecutivo dispuso que 
clla fuese integramente reproducida 
en la prensa metropolitana, a fin de 
que todas las personas imparciales y 
sensatas pudieran apreciar la incon- 
sistencia de las gravcs acusaciones 
dirigidas al Gobierno. 

Ello no obstó, empero, para que 
éste se hiciera oir trece días después, 
confirmando la trama urdida contra 
el orden público, aunque sin arrai- 
go en la opinión, ni clementos béli- 
cos de mayor importancia, y prome- 
tiendo proceder activa y enérgica- 
mente en caso de estallar la anuncia- 
da revuelta, 

Se ha visto, sin embargo, —como lo 
consignamos en otro lugar, — que el 
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Ministro Maza declaró vn ou nota del 
7 de diciembre anterior, ‘‘que el 
Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires estaba bien seguro de que en 
la República Argentina no se hacía 
preparativo hostil de ninguna clase 
contra el orden público del Estado 
Oriental del Uruguay.”” 


Rindiendo culto a la verdad 


Deseando concurrir el Presidente 
de la República a la apertura de las 
sesiones ordinarias del tercer período 
de la primera Legislatura Constitu- 
cional, y ponerse al habla con los re- 
presentantes del pueblo, a fin de 
cambiar impresiones acerca de la si- 
tuación política del país y acordar 
las medidas más urgentes y eficaces, 
encaminadas a combatir y extirpar la 
anarquía intestina, regresó de cam- 
paña a fines de febrero, y el 1.2 de 
marzo reasumió el mundo del Poder 
Ejecutivo. 

En el extenso y luminoso Mensaje 
leído el día 6, fecha en que recién se 
reunió la Asamblea (General, el pri- 
mer magistrado de la Nación expuso, 
en términos claros y patrióticos, to- 
dos los trabajos hechos por el Go- 
bierno en bien del país, los esfuerzos 
realizados para mantener y consoli- 
dar el orden, las causas que habían 
constituído un óbice insalvable a los 
nobles propósitos que Jo animaban, y 
las relaciones mantenidas con los de- 
más pueblos del Continente y del 
Viejo Mundo. 

Particularizándose con los dos li- 
mitrofes, es decir, con Jos signatarios 
de la Convención del 27 de agosto de 
1828, dijo, entre otras cosas, después 
de aludir a una de las cuestiones 
que habían motivado un serio entre- 
dicho con el Gobierno de Buenos Ai- 
res (el asunto Correa Morales): 

‘“Ni es ésta sola la causa de que 
no exista entre ambos gobiernos una 
perfecta inteligencia. Otras hay que 
tienen su origen en la conducta que 
actualmente observan los autores y 


secuaces de la rebelión del mes de 
julio del año anterior, refugiados en 
aquel Estado.??” 

Después de ocuparse de otros pai- 
ses, agregaba: | 

“*Con el más sincero pesar, llega el 
Gobierno a instruiros de la especie 
de interrupción que, según acaba de 
indicar, ha sufrido la perfecta inte- 
ligencia que Ja República ba de.eado 
siempre y desea conservar cou -los 
Gobiernos del Estado Argentino y del 
Imperio del Brasil, interrupción que 
es también uno de los males que nos 
ha legado cl primer ejemplo de anar- 
quía que manchó en el año anterior 
las primeras páginas de nuestra his- 
toria. 

““No ignoráis qué arrojados del 
suelo que profanaron Jas bandas de 
los rebeldes, buscaron un asilo en el 
territorio del Imperio, pasando el Ya- 
guarón, que una parte se refugió 
también en la margen occidental del 
Uruguay, y, en pequeño número, aun- 
que de los principales conspiradores, 
pasó a la capital de Buenos Aires, 
donde se reunió muy luego el caudi- 
llo en jefe de la rebelión. 

““El Gobierno de la República, ha- 
ciendo la ¡justicia que es debida a los 
de los países limitrofes, no vaciló en 
aseguraros, cn su Mensaje de 22 de 
noviembre último, que: ‘‘No podía 
dudar que los Gobiernos vecinos lle- 
narían el deber que les imponían su 
honor y el respeto debide a las na- 
ciones y a la civilizacién.’’ 

““Sin embargo, tiene el pesar de 
anunciaros que tanto en la frontera 
del Uruguav como en la de Yagua- 
rón, han tenido lugar algunos actos 
que quizás sería preciso calificar de 
violación de la neutralidad, mientras 
que en la capital argentina se ha to- 
lerado a los refugiados más de lo 
que permiten las consideraciones de- 
bidas a un país amigo. 

‘t Aquellos actos y esta tolerancia 
dieron lugar a reclamaciones forma- 
los de parte del Gobierno, sobre todo 
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contra la conducta abiertamente hos- 
til del jefo de Yaguarón, que se eri- 
gió en protector de las nuevas ma- 
quinaciones de los anarquistas, 

““La Regencia del Brasil, es ver- 
dad, ha hecho al Gobierno las más 
formales protestas de amistad, y de 
su resolución dc cumplir religiosa- 
mente con los deberes de la neutra- 
lidad, y aun con los que se impuso 
por la Convención Preliminar de Paz, 
y ha dado seguridades positivas de 
haber expedido órdenes terminantes 
para que los anarquistas allí refugia- 
dos no abusen de la acogida franca 
que se les dió y perturben el orden 
público en el Estado, Pero, sea por 
desobediencia de los jefes de fronte- 
ra a las órdenes de la Corte, o por 
otro motivo cualquiera, el Gobierno 
tiene ol pesar de ver que los abusos 
continúan, que el jefe brasileño, 'al 
parecer complotado con los rebeldes, 
sigue en cl mando de la frontera, no 
obstante las más formales reclama- 
ciones de parte del Gobierno, y que 
a su abrigo se fomentan los gérme- 
nes de la anarquía, se cometen nue- 
vos atentados, se hacen frecuentes 
incursiones para depredar los esta- 
blecimientos fronterizos y se prepa- 
ran los planes de una nueva y for- 
mal invasión que renucve los horro- 
res de la anarquía y los días de luto 
que acaban de pasar. 

““El Ejecutivo reiterará sus recla- 
maciones a la Corte del Imperio, a 
fin de que adopte medidas eficaces 
que impidan la continuación de 
aquellos atentados, que alejen de la 
frontera a los perturbadores, provo- 
cando a que se confíe el mando de 
ella a otro jefe que sepa cumplir con 
sus deberes; y exigirá, por último, 
que la neutralidad y los eompromisos 
estipulados en la Convención Preli- 
minar de Paz levanten en el Yagua- 
rón una barrera impenetrable para 
los criminales refugiados, ya que es 
de fácil acceso la que impuso la na- 
turaleza, 


‘Confia el Gobierno en que sus 
reclamaciones, fundadas en un prin- 
cipio de justicia y el respeto interna- 
cional, tendrán el éxito que se pro- 
pone; pero mientras fl no se haya 
conseguido de un modo completo, y 
en precaución de todo acontecimien- 
to, el Ejecutivo ha dispuesto que un 
cuerpo respetable de ejército cubra 
la frontera de Yaguarón y obre del 
modo que las circunstancias lo de- 
manden. 

**No han sido menos positivas y 
formales las seguridades que el Go- 
bierno Argentino ha dado al de la 
Ropública, de su deseo de alejar to- 
do motivo de queja y de su resolu- 
ción de cruzar y reprimir toda y 
cualquiera tentativa que los refugia- 
dos hicieran para renovar en el Es- 
tado la anarquía, hasta hacerles co- 
nocer prácticamente el respeto que 
deben al país que los asila. 

““Mas, a pesar de estas segurida 
des, de cuva sinceridad no duda el 
Gobierno, él ve con dolor que esca- 
pan a la vigilancia del de Buenos 
Aires los preparativos hostiles que 
allí se hacen, la dirección que desde 
alli dan los refugiados a los cuerpos 
de anarquistas que recorren armados 
la margen derecha del Uruguay, los 
auxilios positivos que ellos colectan 
allí y envían a Entre Ríos, y, por 
último, la resolución pronunciada en 
que manifiestan hallarse, de pasar 
desde la capital a aquella Provincia 
limítrofe, para invadir con armas las 
costas de la República. 

El Gobierno está en posesión de 
todos los datos necesarios para ase- 
gurarse de la verdad de aquellos he- 
chos, y sin dejar de renovar sus re- 
clamaciones para con el Gobierno de 
Buenos Aires, de cuya buena fe no 
puede dudar, pero cuyas medidas pa- 
ra reprimir aquellas maquinaciones 
tiene motivo de considerar ineficaces, 
empleará todos los medios necesarios 
para asegurar la frontera del Oeste, 
habiendo aproximado también a la 
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margen del Uruguay las fuerzas ne- 
ecsarias para guardarla. 

“Tal es el desagradable punto a 
que los crímenes de los rebeldes han 
comprometido la buena armonia y la 
recíproca confiauza que cxistía entre 
naciones vecinas y amigas. 

“El Ejecutivo, sin embargo, con- 
fía demasiado en la lealtad de los 
gobiernos Argentino e Imperial, y re- 
posa sobradamente en la fe de sus 
promesas, para dudar de que ambos 
harán justicia a sus reclamaciones y 
que se restablecerá nuevamente aque- 
lla confianza y aquella armonía, a la 
que ‘el Gobierno coopera con una 
conducta del todo franca y amiga- 
ble.’’ (‘‘Asamblea General’’, tomo I, 
paginas 119 a 121). 

En presencia de tan explicitas ma- 
nifestaciones del gobernante urugua- 
yo, no es posible dudar de la parcia- 
lidad y del favoritismo con que 
obraban las autoridades superiores de 
Buenos Aires y de Entre Rios y el 
comandante de la frontera brasileña. 

Sin embargo, el historiador Díaz 
pretende ocultar la realidad de los 
hechos, cubriendo con un tupido velo 
la faz de los mismos, cuando dice, en 
la página 74 del tomo tercero de su 
obra sobre sucesos políticos y milita- 
res de las repúblicas del Plata: 

“El general Lavalleja trabajaba, 
era indudable, por invadir el territo- 
rio; pero el éxito no respondía a sus 
esfuerzos. Ni el Gobierno de Buenos 
Aires, ni el de Entre Rios, tenían 
parte alguna en aquellos trabajos. 
Tampoco el coronel Bentos Goncalves 
prestaba al general emigrado el con- 
curso que se llegó a creer. Las ór- 
denes que tenía el señor Bentos Gon- 
calves, de su Gobierno, se reducían a 
tratar con benevolencia a los emigra- 
dos al territorio brasileno, proceden- 
tes del Estado Oriental, pero que 
remitiese bajo escolta al caudillo, a 
la capital de la Provincia, y desar- 
mando la tropa, depositase las armas, 


dejando a los emigrados bajo la vi- 
gilancia de los Jueces de Paz.?? 

bl Presidente del Estado de Rio 
Grande del Sur había sido, no obs- 
tante, bien categórico en sus instruc- 
ciones al coronel Bento Goncalves da 
Silva, puesta que descaba mantener 
la neutralidad de la mejor manera 
posible. Pero dicho jere, que era ami- 
go y compañero de causa de Lavalle- 
ja, debido a los fines separatistas 
que abrigaba, favorecía abiertamente 
los planes subversivos de éste, 

Deodoro de Pascual pinta con ma- 
no maestra estos mismos sucesos, na- 
rrándolos en los siguientes términos: 

“*Desde los comienzos de 1833, Ri- 
vera se hallaba tan perplejo en sus 
decisiones como abrumado su Gobier- 
no con el peso de intrigas, sinsabo- 
res, falsías y venideros disturbios que 
sobre sus mente gravitaban. Si se 
volvían hacia Buenos Aires, veían el 
cráter de las revueltas, que angustia- 
ban al Estado Oriental, en activa 
ebullición; si tornaban los ojos al 
Brasil, les asaltaban las sospechas y 
la duda; porque los intrigantes del 
Río de la Plata hacian aparecer, a la 
vista del pueblo oriental, descuidado, 
débil, incapaz de hacerse obedecer al 
Gobierno de Rio de Janeiro, y al de 
la Provincia de Río Grande del Sur, 
y a uno de los comandantes de la 
frontera, de paniaguado con los par- 
tidarios de Lavalleja, y aun con los 
dos hermanos de este uombre. 

““De tal suerte habían tendido sus 
redes los revolucionarios de Buenos 
Aires, que las relaciones amistosas, y 
la dichosa armonía que reinaba entre 
el Estado Oriental y el Imperio del 
Brasil hasta 1832, desde diciembre 
del mismo hasta febrero de 1833, su- 
frieron no pequeña alteración; naci- 
do este malhadado incidente de los 
actos practicados por algunos emigra- 
dos militares de la República del 
Uruguav, refugiados en la otra par- 
te del Yaguarón, tierra del Río Gran- 
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de del Sur, y scgún apariencias, fa- 
vurecidog por el comandante de la 
irontera brasileña. 

“Con efecto, dificil era para el 
Gobierno Oriontal explicarse la dure- 
za de las intenciones dcl Gabinete del 
Brasil, de que, por otra parte no 
dudaba, y las incursiones de los in- 
surgontes en tierra uruguaya, y par- 
ticu :rmente el paso que hiciera de 
Kio Grande para el Uruguay don 
Manuel Lavalleja, hermano del gene- 
ral de este nombre, acompañado de 
unos treinta y tantos oficiales y sgol- 
dados armados y provistos de muni- 
ciones; hechos que no podían consi- 
derarse sino como verdaderas hosti- 
lidades, si consentidos y favorecidos 
eran por el coronel Bento Gonçalves 
da Silva, comandaute de aquella 
parte de la frontera. Tan inexplica- 
bles le parecían estos procedimientos 
que se dirigió al Gabinete del Janei- 
ro pidiéndole esclarecimientos acerca 
de las anomalías que notaba en estas 
coincidencias, 

““Fortificíbase más y más el Go- 
bierno Oriental en estas sus perpleji- 
dudes, al recibir notirias de la raya 
en que se le anunciaba que el coro- 
nel Gonçalves da Siha había sido 
llamado por el Presidente de la men- 
tada Provincia, sin duda para hacerlo 
cargos sobre su enigmática conducta. 

““Así es que en vano se esforzaba 
el representante del Brasil cn Mon- 
tevideo en mostrar, ecn las expresio- 
nes y protestas más enórgicas, que el 
Gobierno Imperial, fraternalmente in- 
teresado en la paz y prosperidad de 
los Estados americanos, no dejaría de 
emplear los medios más eficaces y 
compatibles con sn dignidad, para 
mantener las relaciones de amistad 
que felizmente existian entre ambos 
gobiernos, y particularmente conven- 
cer al Oriental de ta fraaqueza y leal- 
tad de su política. Tudas estas reite- 


radas expresiones de amistad se es 
trelluban cn las aceradas puntas de 
los hechos hostiles que tenían lugar 
en la frontera, 

“Rusas y los maniquíes, de que 
disponía a sn talante cu la banda 
occidental, habían obtenido Su inten- 
to, que era «despertar la desconfianza 
entre los dos vecinos, 

“*Por estos dias regresó el coman- 
dante de la fiontera brasileña del 
Sur a su puesto, y en vez de mostrar 
que tenía en buena cuenta las instruc- 
ciones del Presidente de Porto Ale- 
gre, comenzaron a cruzar y recruzar 
la frontera nuevas partidas armadas 
de anarquistas, lo que ponía enfure- 
cidos a los ¡partidarios del gobierno 
legal, y hasta cierto punto con so- 
brada razón; pues la ¿nsubordinación 
de este jete hacia pasar por impo- 
tente, ya que no por falaz, al Gobier- 
no de la Regencia. Y sabido es que 
los pueblos administrados por regen- 
cias son, en general, el juguete de sus 
indecisiones, paliativos y medias me- 
didas; mas estas consideraciones no 
eran ¡propias de los uruguayos, en 
medio del torbellino en que les lleva- 
ba envueltos el espíritu de intriga de 
la izquierda margen del río.?? (Obra 
citada, páginas 137 a 140), 

La complaccucia con que las auto- 
ridades argentinas y el representante 
militar riograndense sohre el Yagua- 
rón miraban a los sediciosos orienta- 
les, era incuestionable, a pesar de las 
excusas y promesas maquiavélicas da- 
das al Gobierno Uruguayo en diver- 
sas ocasiones y en un lenguaje almi- 
barado. 

Por eso hacia bien el general Rive- 
ra en precaverse contra todo evento 
y en formular enérgicas protestas 
eontra la conducta de sus enemigos 
personales y politicos de los Fstados 
ribereños. 
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XVII 


EN CAMINO DE UNA NUEVA RE- 
VUELTA 


Correspondencia sintomática 


El general Lavalleja mantenía 
cordial correspondencia con el Go- 
bernador de Entre Ríos, con Goncal- 
ves da Silva y con otros personajes 
argentinos y brasileños, a pesar de 
llenarse hipócritamente las aparien- 
cias, 

¿Araso el general don Pascual 
Echague observó una neutralidad in- 
discutible y encomiable en su carác- 
ter de Gobernador de la Provincia de 
Entre Rios? 

¿No era ya entonces gran amigo 
del ex Jefe de los Treinta y Tres, 
con quien intimó en 1839, engrosando 
sus filas cuando el primero de ellos 
invadió el territorio oriental a fines 
de julio de ese año, en calidad de 
General en Jefe del ejercito de ope- 
raciones de la Confederación Argen- 
tina, situándose en las inmediaciones 
del Salto, según comuuicación dirigi- 
da desde allí a Rosas, con fecha 2 de 
agosto, y siendo derrotado por el ge- 
neral Rivera, el 31 de diciembre, en 
los inmortales campos de Cagancha? 

Lavalleja le pidió su concurso 
desde Buenos Aires, a últimos de di- 
ciembre de 1832, para revolucionar 
de nuevo a su país en condiciones 
más ventajosas que a mediados de di- 
cho año. La respuesta que obtuvo al 
principio fué ambigua, aunque trans- 
parentándose en ella hallarse dis- 
puesto a protegerlo en los trabajos 
sediciosos en gestación y, en la opor- 
tumidad, en su alzamiento. 

Con el número 1388, figura entre 
los manuscritos autógrafos que se 
conservan en el Archivo y Musco 
Histórico Nacional, coleccionados 
por el doctor don Andrés Lamas, bajo 
el título de ‘‘Materiales Histáricos??, 


la siguicute interesante carta, que so- 
més los primeros en hacer pública: 


Señor general don Juan Antonio La- 
valleja. 


Buenos Aires. 


Paraná y enero de 1833. 
Mi respetable amigo: 


Su favorecida carta que se dignó 
dirigirme desde esa, me ha afectado 
vivamente por eu desgracia y la de 
tantos otros patriotas beneméritos 
que han tenido que sucumbir a un 
destino injusto. Yo no podría mirar 
su suerte con indiferencia, sin trai- 
cionar mis más genuinas intenciones. 
Es muy sagrado y fuerte el vínculo 
que uue a los hombres que profesan 
unos mismos principios políticos, pa- 
ra dudarse de la parte que podría yo 
tomar en su triunfo; pero un hombre 
político tiene a veces que sacrificar 
sus más caras afecciones al decoro de 
su representación, al honur del fin 
que persigue y a la moderación y 
templanza que jamás debe desaten- 
der. 

Esta es mi situación, y muy parti- 
cularmente hoy que entablo un recla- 
mo iniciado contra el Gobierno del 
Estado Oriental, el cual debe ser co- 
rroborado por la justicia y dignidad 
de nuestra conducta política; nunca 
más que ahora debemos alejar de 
nosotros hasta las apariencias de in- 
gerencia en sus cuestiones. 

Sin embargo de todo esto, puede 
contar con seguridad que le dispen- 
saré gustoso mi cooperación en todo 
aquello que no comprometa la cir- 
cunspeccion de que tantas veces nos 
hemos gloriado los gobiernos argen- 
tinos. Así es que toda vez que se en- 
cuentren medios para llevar su plan 
adelante, salvando estos inconvenien- 
tes, no debe dudar por un momento 
que será segundado. 
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En esta confianza puede disponer 
lo que guste y mandar francamente a 
Su adicto compatriota y obsecuente 
amigo que S. M. B.—Pascual Echa- 
güe. 


El Gobernador de Entre Ríos juga- 
ba, pues, con dos barajas a las car- 
tas políticas: por un lado, excusaba 
gu cooperación, arguyendo que tenía 
pendiente un reclamo recién entabla- 
do ante el Gobierno Oriental, y, por 
otro, le ofrecía su ayuda al general 
Lavalleja en cuanto se lo permitie- 
sen las circunstancias, 

El genera] Echagúe y el ex Jefe 
de los Treinta y Tres profesaban 
idénticas ideas políticas, según lo de- 
clara el primero de ellos en la carta 
precedente. No era dudoso, por lo 
tanto, que a pesar de la parsimonia 
empleada en el exordio de la misma 
se decidiese a protegerlo en todo sen- 
tido, y los hechos se «ncargaron de 
hacerlo bien pronto palmario. 

¿No le decia, por lo demás,—con- 
fortando su espíritu con el elíxir de 
la esperanza, —que si iograba llevar 
adelante sus planes, ‘‘no debía dudar 
por un momento que sería segunda- 
do’? por él? 

En otra de sus comunicaciones, que 
también daremos a luz, se expresa en 
términos más claros y descorre el ve- 
lo de toda incertidumbre, 


Informaciones del genera] Rondeau 


Con el aliciente de esa promesa y 
las de otros hombres políticos no me- 
nos enemigos del Estado Oriental y 
del general Rivera, el ex Jefe de los 
Treinta y Tres aceleró sus trabajos 
subversivos cn Buenos Aires y de- 
terminó abandonar dicha capital ar- 
gentina para ponerse personalmente 
al habla con sus demás aliados ribe- 
reños, 

El gencral Rondeau le escribía al 
Ministro Vázquez, con fecha 27 de 
febrero, diciéndole: 


“He dado a usted noticia del via- 
je de Luvalleja proyectado por las 
islas del Uruguay, y que avisaría lo 
que adelantase a este respecto. Efec- 
tivamente, es indudable que le espe- 
ran en una de aquellas islas para 
fines del corriente, agregando que de 
allí debe pasar a Entre Ríos, desde 
donde partirá a incorporarse a la 
fuerza que tiene Garzón a su mando, 
que, según los montaraces, pasa de 
mil hombres. 

‘*Del total de esta fuerza supongo 
al Gobierno instruido, y si no fuese 
así, conviene que sepa que por una 
persona que ha estado hace pocos 
días allí, lo estoy yo de que ella no 
pasa de 300 hombres. 

“En consecuencia, es ya muy crei- 
ble que Lavalleja desaparezca de un 
día a otro de esta ciudad, movido de 
aletin nuevo plan.?? 

El 8 de marzo, ocupándose del 
mismo asunto, suministraba los si- 
guientes informes el delegado orien- 
tal en Buenos Aires: 

“Lavalleja esta aquí todavía, y 
ayer Se me ha asegurado debe mar- 
char dentro de tres o cuatro días. Ha 
conseguido un empréstito de diez mil 
pesos fuertes. Me han dicho también 
que lleva armas y algunos vestuarios. 

““En la imprenta en que se da la 
“Gaceta Mercantil”? se han tirado- 
600 ejemplares de la exposición de 
que habla la misma; creo que la del 
dia 6. Aun no se han repartido: su 
publicación será tal vez la señal de 
la salida del dicho Lavalleja. ?? 

Con fecha 9, agregaba: 

““He adquirido las noticias siguien- 
tes: Que en todos los paquetes y bu- 
ques del cabotaje que dan la vela 
para esas costas, han ido hombres 
enrolados por Lavalleja; cuidese par- 
ticularmente de los extranjeros y 
otros hombres desconocidos de esos 
pueblos. 

“¿Que efectivamente lleva vestua- 
rios, porque hace algunos días mandó 
teñir de amarillo muchas varas de 
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paño blanco (por no encontrarse en 
ninguna parte de aquel color) para 
vivos y vueltas. Por último, desde 
que he llegado a entender que don 
Juan Manuel de Rosas en una con- 
versación con persona de su amistad 
y confianza, dijo (hablándose de los 
acontecimientos notables de por acá) 
que nada de esto le daba cuidado y 
sí mucho lo de la Banda Oriental, es 
de creerse firmemente que la actitud 
en que se ha puesto Lavalleja es obra 
suya, seguudada por don Juan Ramón 
Balcarce, aunque, como he dicho an- 
tes, y no me equivoco, contra su vo- 
luntad y conciencia. Rosas toma el 
pretexto de evitar cualquiera combi- 
nación de los emigrados que están 
en esa con los unitarios de acá, mien- 
tras él se halla internado en la cam- 
paña (pues ya marchó), y para que 
esto no suceda, quieren él y los. An- 
chorenas, sus consultores, que por 
medio de Lavalleja se promueva la 
anarquía en ese territorio, para tener 
ocupada la atención de ese Gobierno 
y sus recursos contra ella; con que 
no hay más arbitrio que prepararse 
de firme. 

““Por mi parte, nada espero de la 
conferencia que debe tener hoy 
nuestro amigo don Julián Gregorio 
Espinosa con don Juan Ramón, sino 
disculpas sobre la parte que ha to- 
mado en el negocio de Correa Mora- 
les, de que tengo ya algún conoci- 
miento, y las ideas de alucinamiento 
que le sugiere la falsa politica en 
que se ve ya empeñado. Ojalá que me 
equivoque. ??” 

Los dados estaban, pues, listos pa- 
ra tirarse de un momento a otro. Era 
cuestión de días y de oportunidad, 
como se verá más adelante. 


Lavalleja en Entre Ríos 


El 12 de marzo dejó, por fin, la Ca- 
pital argentina el general Lavalleja, 
alentado por sus compañeros ya en 
movimiento en los territorios limitro- 


fes y por el Gobernador de Entre 
Rios, al cual le unían ‘‘tan sagrados 
y fuertes vinculos’’, a estar a los 
términos de su carta del 3 de enero. 

Lo acompañaban tres oficiales y 
veintidós soldados, y según el histo- 
riador Díaz, no contaba entonces con 
elementos para un movimiento for- 
mal, y mucho menos con dinero. ‘‘Se 
habia movido de Buenos Aires, dice, 
llevando 4,500 patacones que le pro- 
porcionaron sus amigos, y no sabia 
fijamente dónde establecer su centro 
de operaciones. ??” 

«El general Rondeau narra como si- 
gue la partida de Lavalleja: 


Buenos Aires, 16 de marzo de 1833. 


Contesto a su apreciable del 12, di- 
ciéndole, que por el señor Espinosa 
habrá usted sabido ya que Lavalleja 
se fué, y su salida fué tan pública. 
que no hubo quien la ignorase en el 
mismo día; llegó al puerto del Tigre, 
en San Fernando, en el carruaje en 
que salió de ésta; allí lo dejó, y se 
embarcó en un lancehón santafesino 
de nueve remos por banda, que le es- 
peraba. ¡Quién había de ercer que 
este Gobierno tan desearadaimente 
proteyiese los planes de aquél! Está 
visto, pues, que no me he equivocado 
en lo que indiqué a usted en mi ante- 
rior sobre las resoluciones de los 
hombres de acá, y ahora se me dice 
que también son extensivas a los de 
Santa Fe y Entre Ríos, y que es un 
plan combinado entre ellos el man- 
dar a Lavalleja para que entretenga 
la atención de ese Gobierno, mientras 
se ocupan respectivamente en la guc- 
rra contra los salvajes. 

Ha llevado Lavalleja camisetas co- 
loradas y gorras azules de paño para 
sus soldados; puede suceder que ha- 
yan salido de este Parque. El paño 
amarillo era para pocos uniformes 
con que vestirse, sin duda, su escolta 
cuando la forme, bien que esto sea Jo 
primero. (Quedo, ete. -- José Rondeau. 
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No pudo scr, por lv tanto, más 
descarada la proteccion prestada al 
gencral Lavalleja por el Gobierno 
bonaerense. 


Referencias equivocadas 


Se asegura, sin embargo, todo lo 
contrario en la siguiente carta, subs 
cripta por don Pedro P. Vidal, des- 
afecto al general Rivera, según se 
desprende de su propio contexto: 


Senor don Gabriel A. Pereira. 
Montevideo. 
Buenos Aires, 19 de marzo de 1833. 
Mi muy querido hermano: 


Para tu conocimiento privado y 
dirección accrtada, te aseguraré que 
este Gobierno, tan lejos de proteger 
a Luvalleja y fomentur sus insensa- 
tas aspiraciones, le ha hecho entender 
de un modo positivo y terminante, 
que su causa cra tan mala y que 
nunca podría ser bien vista por los 
gobiernos de la República: ha hecho 
aún más, y más, y es manifestar sus 
ideas y principios a los gobiernos de 
Entre Ríos y Santa Fe, los que han 
contestado ya deduciendo en sus no- 
tas la más completa conformidad; de 
aquí es que aparece y resulta infun- 
dada, quimérica y antipolitica Ja 
gran importancia que se le da a la 
montonera descabellada de Lavalle- 
ja, en el concepto de ser favorecida 
por los gobiernos de la República: 
ella, en mi humilde opinión, debería 
hacerse aparecer como un esfuerzo 
impotente de la desesperación, sin por 
ello dejar de tomar las medidas ne- 
ecsarias y reunir los elementos pre- 
cisos, para utilizarlos. Se debía ha- 
cer apareeccr a aquél como un Corio- 
ano, y no como un jefe apoyado y 
(rotegido en su empresa por los go- 
bicrnos: se le debía presentar, por 
último, como a un desesperado, cuyo 
Plan se limita a echar mano de las 


Cosas ajenas para reparar sus que- 
brantos; de este modo se disminui- 
ria su importancia y aparecería en 
un punto el más odioso y ridículo. 

En el estado de poca inteligencia 
en que están los gobiernos con el de 
ese Estado, no es extraño que no le 
hagan ninguna explicación; ellos 
creen que se degradarían si la for- 
malizasen; no creo pueda ocultársele 
la prevención que aquí tiene el 
nuestro al Ministro Vázquez y al se- 
ñor Rivera, no siendo el caso ocu- 
parse de la justicia que la autorice, o 
de los fundamentos en que la apoye; 
tu persona inspira otra confianza, y 
ella podría restablecer la buena ar- 
monía con todos; mas no me lisonjeo 
que se pucda alcanzar; lee, entretan- 
to, lo que contiene el memorial diri- 
gido a los Ministros: eso es reserva- 
do y sólo para tu conocimiento, 

Yo he escrito a los señores López, 
Echagiie y Cullen, quienes tienen 
prevenciones contra Lavalleja, y no 
contra don Frutos, para interesarlos 
a que no dejen pasar a aquél; mas 
temo que él burle su vigilancia, por- 
que jos montes facilitarán el paso de 
uno, dos o tres individuos sin que 
puedan ser detenidos, pues la paz se- 
ría facil restablecerla si Rivera qui: 
siese hacer el sacrificio de renunciar, 
y esto podría ser comjensado con la 
Comandancia General de la campaña: 
emito mis ideas, más por manifestar- 
las que en la esperanza de que pue- 
dan adoptarse, 

Acepta el invariable afecto de es- 
te tu apreciado hermano que te de- 
sca la más completa prosperidad y el 
más acertado desempeño en la magis- 
tratura.—Pedro P. Vidal. 


Pero más que a las meras afirmacio- 
nes, debemos atenernos a los hechos, 
y cllos, como se va viendo, hablan 
con mayor clocuenria «ue las pala- 
bras y las promesas falaces de los 
gobernantes y jefes militares fronte- 
rizos. 
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AVIIL 
Medidas de seguridad 


Ante los hechos refereuciados y 
convencido el Poder Ejecutivo de que 
era inminente el pasaje de las fuer- 
zas revolucionarias al territorio na- 
ejonal, en la ocasión más propicia 
que se les presentase, resolvió adop- 
tar las medidas extraordinarias a 
que habia sido facultado por la 
Asamblea General el 28 de noviembre 
de 1832, pues en la Minuta de Comu- 
nicación que entonces le fué pasada 
por ésta, se declaraba que con la 
prerrogativa final del artículo 81 de 
la Constitución, hoy 79, tenía toda 
cuanta autorización pudiera necesitar, 
sin que negocio ni circunstancia al- 
guna fuera bastante a limitar aque: 
lla atribución, para salvar la Patria, 
dándosele cuenta a dicho alto Cuer- 
po y estando a la resolución pres- 
cripta en el precepto mencionado. 

Habiendo cesado en la Presidencia 
del Senado don Luis Eduardo Pérez, 
entró a compartir las tareas del Go- 
bierno don Gabriel Antonio Pereira, 
electo en su reemplazo, quien, como 
aquél, se preocupó vivamente de se- 
eundar los patrióticos afanes del je- 
fe supremo de la Nación. 

En el Monsaje del 6 de marzo ya 
citado, manifestó el general Rivera 
que la primera y más urgente de las 
resoluciones por él tomadas, fué la 
de poner sobre las armas un respeta- 
ble ejército de ciudadanos, que en 
número de 3,000 hombres ocupaban 
en esos momentos la Capital de la 
República y demás departamentos, a 
sus Órdenes inmediatas, ballándoso 
pronto a lanzarse con decisión, allí 
donde lo llamase el peligro común. 

En su concepto, era imposibie vy 
profundamente inmoral que continua- 
sen figurando en la lista de los glo 
riosos defensoreg del país todos los 
jefes v oficiales que encabezaron y 
sustuvicron con las armas la cansa 


de la anterior revuelta, en virtud de 
cuyo fundamento dió de baja, el Po- 
der Ejecutivo, el 20 de agosto de 
1832, a todos los que se hallaban en 
aquel caso, y declaró posteriormente 
sin opción al premio decretado por el 
Cuenpo Legislativo, a algunos de los 
treinta y tres campeones de 1825, 
porque ese servicio eminente, según 
sus propios términos, quedó borrado 
con el crimen espantoyo de la rebe- 
lión armada. 

Como por decreto fecha 1. de fe- 
brero se conminó con la pena capital 
y la interdicción de tolos sus bienes 
a los que no se hubiesen acogido al 
indulto acordado a raíz de la termi- 
nación de los sucesos anteriores y 
se insurreccionasen de nuevo contra 
los poderes legalmente constituidos, 
decía eu el Mensaje a que nos veni- 
mos refiriendo: 

“El ciudadano que violando los 
juramentos y rompiendo violentamen- 
te todos los vínculos que le unen a la 
tierra, se abriga del extranjero para 
hacer armas contra la Patria y de- 
rrocar las legítimas autoridades, pier- 
de todo derecho a la protección de 
las leves que ataca, y es preciso tra- 
tarlo como a un enemigo encarni- 
zado. ?? 

Además de la escuadrilla destinada 
a la vigilancia de las costas del Río 
Uruguay, se organizaron milicias ur 
banas en Montevideo, con Jos ciuda- 
danos que al principio contribuían al 
sostén del Gobierno, sin por eso 
abandonar sus respectivos domicilios. 

Todos ellos demostraron hallarse 
animados del sano propósito de de- 
fender la causa nacional, seriamente 
amenazada por la intrusión de argen- 
tinos y brasileños, coadyuvantes en 
la acción demoledora de los partida- 
rios de Lavalleja, y, sobre todo, por 
las miras absorbentes y liberticidas 
de Rosas y sus instrumentos provin- 
ciales, empezando por vl Gobierno de 
Buenos Aires. 

Habiéndose abierto la matrícula eo- 
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rrespondiente a todas Jas personas 
hábiles para tomar las armas y obli- 
gadas legulmente a ello, acudieron en 
crecido número a llenar ese requisi- 
to, y luego a enrolarse en las dos 
compañías urbanas que se dispuso 
crear, 

El Capitan del Puerto se hizo car- 
go de ellas, reinando en su seno el 
mayor entusiasmo y formándose ba- 
jo un perfecto pic de disciplina, pues 
ge las dotó de las plazas veteranas 
necesarias, 

Las fuerzas de línea fueron desti- 
nadas a la guarda de las fronteras y 
a poner a raya a los rebeldes, en 
caso de invadir el suelo patrio. La Po- 
licía, que les estaba encomendada por 
la ley de 2 de mayo de 1831, quedó a 
cargo de las milicias departamenta- 
les, que demostraron no menos celo 
que aquéllas en defensa del orden, 
constituyendo a da vez la mejor ga- 
rantía del vecindario honesto y pa- 
cífico, 

En la Capital llenaba esas funcio- 
nes un cuerpo de celadores. 

En el Mensaje relacionado, se jus- 
tificaban las medidas extraordinarias 
adoptadas, dicicndose, entre otras 
cosas: 

““El amago de que el Gobierno os 
habla es un amago positivo e inme- 
diato, que exige, por lo mismo, me- 
didas muy prontas y eficaces. Su 
trascendencia ¡puede ser inmensa, 
porque los tiros de los traidores “no 
sólo se dirigen contra la Constitución 
y la libertad de la República, sino 
tal vez contra su misma independen- 
cia, y quizás habiendo hecho entrar 
en sus planes a un jefe extranjero 
como se os ha manifestado, cuya am- 
bición halagan con la esperanza de 
una soñada confederación. 

“El peligro, aunque inmediato y 
grave, no es temible, Honorables Le- 
gisladores, si se le oponen medidas 
rápidas y vigorosas; nero pereceria- 
mos en él si quisiésemos evitarle por 
medios lentos y ordinarios, 


‘El Gobierno, so pena de hacer 
traición a los intereses que le están 
confiados, se ve en la forzosa nece- 
sidad de medir la energía de su ac- 
ción qor la certeza y magnitud del 
riesgo, y la celeridad de sus operacio- 
nes por la inmediación del mal. 

““Se mantiene en una actitud fuer- 
te, y tanto, que pueda imponer res- 
peto en el exterior para contener en 
sus fronteras a los desesperados cons- 
piradores, y subyugar en el interior 
los elementos de anarquía que inten- 
ten ponerse en movimiento. 

“Él no puede abandonar esta acti- 
tud Sin aventurar la existencia de la 
patria: su ejército dehe estar pron- 
to para acudir donde el peligro lo lla- 
me, y su acción expedita para en- 
plearla en el momento mismo en que 
sea necesaria, 

“Una posición semejante puede 
aniquilar el mal previniéndolo, e im- 
porta mucho prevenirlo, antes que 
dejarlo cundir para vencerlo después. 

“El Ejecutivo empleará medidas 
de prudencia, mientras ellas sean su- 
ficientes; pero es preciso que no tenga 
trabada su acción para adoptar otras 
enérgicas y prontas, sì las circuns- 
tancias lo exigen. 

““Es preciso que el Gobierno tenga 
las facultades suficientes para des- 
truir a todo trance las maquinaciones 
de los conspiradores y hasta la espe- 
ranza de nuevos trastornos, 

“Cuando el vigor de su acción ha- 
ya alejado el peligro, nadie más in- 
teresado que él en sustituir a las me- 
didas fuertes que hava empleado, un 
sistema de ldenidad que complete la 
obra, ganándose las voluntades. ?? 


Cuestiones internacionales 


Ya el mes anterior se había ocupa- 
do el Vicepresidente de la República 
de encarar, por la vía diplomática, 
dos cuestiones de trascendental im- 
portancia para cl país: una de ellas 
tendiente a asegurar el cumplimiento 
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estricto de la Convención del 27 de 
agosto de 1828, y celebrar un trata- 
do de comercio, y la otra, encamina- 
da a garantir la neutralidad, por 
parte del Brasil, en los sucesos polí- 
ticos fronterizos. 

A ese efecto se dirigió a Ja Comi- 
sión Permanente solicitando la venia 
requerida por el artículo 58 de la 
Constitución, a fin de acreditar ante 
dicha Nación y la Gran Bretaña, la 
respectiva representación, 

He aquí el Mensaje pasado: 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, 21 de febrero de 1833. 


El Peder Ejecutivo tiene el honor 
de dirigir, en copia autorizada, a la 
H, Comisión Permanente, el Acuerdo 
que ha dictado con estu fecha, esta- 
bleciendo una misión Diplomática 
cerca de las cortes del Brasil y Gran 
Bretaña, con Jos importantes objetos 
que la H. Comisión reconocerá en el 
documento citado. 

El Poder Ejecutivo espera que la 
H. Comisión, penetrada de la urgen- 
cia de llevar a cabo esta medida, le 
otorgará el acuerdo que previene cl 
artículo 81 del Código Político, salu- 
dando entretanto a los honorables 
miembros que la componen, con su 
más alta consideración y respeto. — 
LUIS EDUARDO PEREZ.—Santiago 
Vázquez. — Honorable Comisión Per- 
manente. 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, 21 de febrero de 1833. 


Acuerdo reservado. — La conducta 
equívoca e insidiosa de los Gobiernos 
de la República Argentina e Imperio 
del Brasil, respecto a Ja suerte futura 
del Estado Oriental, ha dado a su 
Gobierno, en todo el período de su 
existencia constitucional, una lección 
práctica y convincente de que su in- 


dependencia y sus libertades serían 
tal vez aventuradas sin la interven- 
ción de una potencia respetable y 
mediadora en la formación del trata- 
do definitivo de paz, cuya garantía 
podria comprometerse hasta el punto 
de sostener el goce de la soberanía y 
de los derechos de este Estado. 
Persuadido también el Gobierno de 
la importancia y ventajas que pro- 
mete a la Nación un tratado de Co- 
mercio entre los Gobiernos de la Re- 
pública y el de S. M. el Rey de la 
Gran Bretaña, con arreglo a instruc- 
ciones y bases determinadas, ha ve- 
nido a acordar el nombramiento de 
Encargado de Negocios, cerca de es- 
ta misma corte, para que promucva 
este negocio, y se proponga recabar 
la continuación de los honorables ofi- 
cios que desplegó esta potencia en ol 
pacto preliminar, llegado el caso del 
definitivo; y también aquellas mismas 
seguridades que tanto reclaman los 
más vitales intereses de la República. 
Conviniendo, además, promover an- 
te la corte del Brasil nuevos recla- 
mos, Sobre los mismos principios en 
que fundó el Gobierno sus anterio- 
res, respecto a la conducta de las au- 
toridades militares de la Provincia 
de San Pedro del Sur, y de las in- 
fracciones del derecho internacional, 
que en aquellas fronteras se han to- 
lerado con manifiesta contradicción 
de los deberes y de !as seguridades 
ostentadas por el Gobierno Imperial; 
y siendo no menos importante recabar 
con este motivo, cerca del mismo, la 
concurrencia de un Ministro Público 
del Estado Oriental en la celebración 
del tratado ulterior que represente 
sus derechos y sostenga los intereses 
nacionales, el Gobierno ha acordado 
también que el Encargado de Nego- 
cios, tomando el carácter de Comisa 
rio ad hoc, toque a su paso en aquella 
corte, y promueva la negociación y 
reclamos convenientes; después de lo 
cual y de haber instriído a su Go- 
bierno, perseguirá en Europa el prin- 
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cipal objeto de su mision, sin perjui- 
cio de las nuevas órdcucs que se le 
darán, si fuese necesario residir por 
más tiempo en el Reino Unido, o des- 
empeñar nuevas comisiones en otros 
puntos del continente curopeo. 

Pásese oficio a la Comisión Perma- 
nonte para recabar su acuerdo a esta 
misión, indicándole como elegido pa- 
ra encargarse de ella, «ron el carácter 
expresado ya, al doctor don Lucas 
José Obes, en quien el Gobierno ticno 
toda la confianza necesaria para es- 
perar el mejor desempeño de estos 
importantes encargos, 

Obtenido, expídanse el diploma, las 
erodenciales e instrucciones de orden, 
sin perjuicio de asignarle posterior- 
mente el viático y cantidades con que 
debe compensársele por el tiempo que 
dure el desempeño de su misión. — 
PEREZ.—Santiago Vázquez. 


La Comisión Permanente dispuso, 
en su sesión del 26, que el Mensaje 
que precede pasase a estudio y dic- 
tamen de una Comisión especial com- 
puesta por los señores Alejandro 
Chucarro y Carlos Vidal, la cual se 
expidió el 28, opinando que ese alto 
Cuerpo debía abstenerse de tomar en 
consideración la solicitud del Poder 
Ejecutivo acerca del envío de la mi- 
sión diplomática proyectada. 

Puesto en discusión dicho informe, 
y teniéndose presente la resolución 
que se adoptó el 20 de septiembre de 
1831, en un caso de igual naturaleza, 
convinieron varios senadores,—según 
se consigna en el acta respectiva, — 
en que si bien era dudoso que la 
Comisión Permanente se hallase au- 
torizada para dar su acuerdo respec: 
to al Encargado de Negocios que de- 
bía promover el tratado de comercio 
eon Inglaterra, no ocurría ninguna 
dificultad para que prestase su con- 
sentimiento sobre el envío al Brasil 
del Comisario ad hoc, como se hizo en 
la citada fecha. 

El 7 de septiembre del expresado 


año, había pedido venia el Poder 
Ejecutivo para acreditar un enviado 
extraordinario cerca de la corte del 
Brasil, con el propósito de ‘‘concluir 
directamente un tratalo de límites 
ventajoso a los intereses comunes de 
ambos Estados, por no ser ya posible 
diferir por más tiempo a tan grande 
e importante iniciativa, que se reco- 
mendaba por sí misma, asegurando 
con su resultado los inviolables dere- 
chos de un gobierno legítimo e inde- 
pendiente y la integridad del domi- 
nio nacional’’, como asimismo de 
““ufianzar las relaciones de recíproca 
amistad y buena correspondencia, que 
tanto importaba conservar con los 
poderes que sancionaron nuestra exis- 
tencia política.”?” 

En esa ocasión declaró la Comisión 
Permanente no ser de su incumbencia, 
sino del Senado, ‘‘dar su acuerdo al 
nombramiento de un Ministro Pleni- 
potenciario destinado a iniciar un 
tratado de límites con el Gobierno del 
Brasil’’, por cuya causa ‘‘se limitaba 
a prestar su consentimiento, confor- 
me al artículo 81 de la Constitución. 
para el envío de un Agente Diplo- 
mático a los otros objetos de notoria 
importancia indicados vor el Poder 
Ejecutivo, ?? 

El diputado Chucarro se manifestó 
de acuerdo con los principios susten- 
tados entonces y en el nuevo caso en 
discusión; pero observó la convenien- 
cia de consultar al Poder Ejecutivo 
respecto a ““si se hallaba dispuesto 
a mandar el Comisario, no facultán- 
dolo para investirlo con el carácter de 
Encargado de Negocios cerca del Rei- 
no Unido’’, y propuso que se llamase 
al seno de la Comisión Permanente 
al Ministro de Relaciones Exteriores, 
a fin de conocer sobre cste particular 
la opinión del Gobierno. , 

El doctor Vázquez manifestó. a 
nombre del Vicepresidente de la Re- 
pública, que se conformaba con la 
resolución proyectada. 

“¿En vista de esta exposición?”,— 
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se lee en el acta referenciada,—‘ ‘se 
otorgó acordar el acuerdo para la mi- 
sión al Brasil’’, resolviéndose, a la 
vez, que la Comisión especial dicta. 
minante presentase una nueva Minu- 


ta de Comunicación, y dos días des- . 


pués de ella se expidió en los siguien- 
tes términos: 


Minuta de Comunicación.—La Co- 
misión Permanente se ha impuesto de 
la nota del Poder Ejecutivo, de fe- 
cha 21 del ppdo., en la que le parti- 
cipa la necesidad y el acuerdo reser- 
vado consiguiente, de enviar un En- 
cargado de Negocios a la corte de 
Londres, con el objeto de iniciar un 
tratado de comercio, debiendo el 
mismo, en su escala en Río de Janei- 
ro, desempeñar otra comisión relati- 
vamente a la conducta de los jefes 
militares en la frontera, cuyos encar- 
gos determina confiar al doctor Lucas 
José Obes; y ha acordado se contes- 
te a S. E., que aunque en la genera- 
lidad en que está concebido el artícu- 
lo 58 de la Constitución, puede ocu- 
rrir la duda de si estará en las atri- 
buciones de la Comisión Permanente 
prestar su consentimiento para la mi- 
sión del tratado propuesto, como en 
el 81 de la misma se exige terminan- 
temente el acuerdo del Senado, y no 
se dice que en su receso sea con el 
de la Comisión Permanente, como se 
previene en los demás casos, y sobre 
este mismo punto pende la consulta 
hecha al Cuerpo Legislativo, la Co- 
misión cree deber abstenerse de to- 
mar en consideración esta parte de 
la referida nota, limitándose solamen- 
te a prestar su consentimiento, con- 
forme al artículo S1 de la Constitu- 
ción, para el envío del expresado 
doctor don Lucas Josó Obes en cali- 
dad de Comisario ad hoc a la corte 
del Brasil, a los otros objetos de no- 
toria importancia que indica la nota 
del Poder Ejecutivo a que contesta. 


El Presidente que subscribe, ete.— 
Montevideo, 2 de marzo de 1833. — 
Carlos Vidal—Alejandro Chucarro, 


En la sesión del día 4 fué aproba- 
da dicha Minuta, ‘‘sin ningún repa- 
ro’’, según se expone en cl acta de 
esa fecha. 

Tan laudable iniciativa del Poder 
Ejecutivo fué frustrada por diversas 
circunstancias, y recién el 12 de octu- 
bre de 1851 se ajustó entre nuestro 
pais y el Brasil el tratado de limites 
proyectado en 1833, representando en 
ese acto al Gobierno Oriental el doc- 
tor don Andrés Lamas, en su carac 
ter de Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario, 


Reclamando la observancia de la neu- 
tralidad 


Aprovechando el Presidente Rivera 
su breve permanencia en la Capital, 
celebró varias entrevistas con el En- 
cargado de Negocios brasileño Ma- 
nuel de Almeida Vasconcellos, ten- 
dientes a poner coto a las irrupciones 
fronterizas de los enemigos del Go- 
bierno que atentaban contra la paz 
pública. Ş 

El doctor Vázquez conferenció pre 
viamente con dicho diplomático, 
planteándole la cuestión internacio- 
nal en sug verdaderos términos, pues- 
to que el Gobierno Imperial, no obs- | 
tante la buena fe con que empeñaba 
gu palabra, vivía engañado por los 
políticos brasileños limítrofes con el 
Estado Oriental y adictos a Lava- 
Heja. 

—El Gabinete de S. M. T.—repus» 
el interpelado,—cumple fielmente con 
los deberes impuestos por la neutra- 
lidad, pues ha impartido las órdenes 
más terminantes a fin de que los 
conspiradores orientales sean vigila- 
dos e internados. 

—No dudo de que el Gobierno de 
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5. M. I. se halle animado de las mús 
nobles intenciones, ni de su imparcia- 
lidad en la cuestión que nos ocupa, — 
arguyó el gencral Rivera, — pero es 
el caso (y ello es del dominio públi- 
eo) que los asilados en la Provincia 
de Río Grande penetran al territorio 
patrio, y luego de cometer fechorías 
de todo género, regresan al Brasil, 
sin ser molestados en lo más mínimo 
por sus autoridades. 

En la entrevista que tuvo lugar cl 
3 de marzo, afiadió el Presidente de 
la República constarle que Lavalle- 
ja, ofreciendo como garantía al co- 
mandante de la fuerza imperial fron- 
teriza, coronel Gongalves da Silva, se 
hallaba empeñado en obtener en Bue- 
nos Aires fuertes préstamos en dine- 
ro, cuyo importe sería cubierto con 
las haciendas tomadas en Rio Gran- 
de por doble valor del percibido. 

Más aún: demostrando el general 
Rivera la sinceridad y certeza de sus 
afirmaciones, finalizó con la revela- 
ción de que Goncalves da Silva,—de 
acuerdo con las proposiciones que le 
hizo Lavalleja poco después de su de- 
rrota en 1832, —““estaba sonsacando 
algunos oficiales y soldados con el 
objeto de federar la Provincia de Río 
Grande.?? 

El Plenipotenciario brasileño tomó 
buena nota de cuanto acababa de oir, 
y reiterando sus protestas de amistad 
internacional, prometió dirigirse a su 
Gobierno, transmitiéndole: toda lo 
tratado en dichas conferencias. 

Ya el general Rivera habia ade- 
lantado gestiones análogas ante el 
Presidente del Estado brasileño limí- 
trofe, pues a fines del mes de encro 
comisionó al teniente coronel don 
Atanasio Lapido con ese y otros ob- 
jetos. l 

El emisario de la referencia cum- 
plió dignamente au delicada misión, 
y del resultado obtenido dió cuenta 
por medio de la siguiente nota: 


Excelentísimo Señor, — Tengo el 
honor de poner en el conocimiento de 
V. E, que el día 12 del presente mes 
llegué a esta ciudad, entregando en el 
acto al Excelentisimo Señor Presi- 
dente de esta Provincia la comuni- 
“ación Oficial que V. E, tuvo a bien 
encargarme. Al día siguiente fuí in- 
vitado para hacer las explicaciones 
consiguientes a mi comisión, y me ha- 
llo en el caso de asegurar a V. E. que 
ellas produjeron en el ánimo del Ex- 
cclentísimo Señor Presidente de esta 
Provincia el más vivo disgusto, ins- 
truido que fué de la actitud que con- 
servan en el Yaguarón los refugiados 
de la República, y demás aconteci- 
mientos relativos a aquella frontera. 
S. E., en el acto, y manifestando el 
mayor interés por la conservación de 
la paz y bucna inteligencia con la 
República, ofreció adoptar nuevas y 
fuertes providencias para cortar de 
raíz aquellos males, ya que por des- 
gracia no habían sido suficientes las 
terminantes órdenes que muy oportu- 
namente había impartido al mismo 
fin. Al efecto, debe salir por instan- 
tes el mariscal Barreto, general de 
las armas de esta Provincia, a la 
frontera del Yaguarón, con el fin de 
hacer cumplir personalmente las nue- 
vas disposiciones de este Gobierno, 
reducidas esencialmente por este mo- 
mento, y sin perjuicio de las que se 
adoptarán en lo sucesivo, a remover 
del Cerrito y a obligar a trasladarse 
a esta Capital al ex coronel Garzón, 
Berdun, Santana y Calengo, en el 
preciso término de diez días después 
de ser notificados, a menos que pre- 
ficran transportarse dentro del mis- 
mo término a otro territorio fuera 
del Imperio, en cuyo caso les será 
concedido libre pasaporte, no debien- 
do llevar en su compañía partida de 
gente armada. El resto de los refu- 
ciados debe ser dispersado inmediata- 
mente en el interior de esta Provin- 
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«ia, y .todo el armamento pertene- 
ciente a ellos será puesto a la dispo- 
sición de V. E. 

Después del conocimiento que me 
asiste de la lealtad y exactitud con 
que se harán efectivas las providen- 
cias, y hallandome en la necesidad de 
demorarme aún en esta ciudad para 
arreglar definitivamente otros objetos 
de mi comisión, sólo me resta felici- 
tar a V. E. por el resultado feliz de 
sus disposiciones; pucs él debe ase- 
gurar completamente a nuestros pací- 
ficos vecinos de la campaña y sus fa- 
milias su reposo, sus vidas y sus 
fortunas, continuamente asaltadas por 
las partidas de aquel grupo asilado en 
el Yaguarón. Dios guarde a V. E. mu- 
“hos aios.—Atanasio Lapido.—Adi- 
ción. Adjuuta recibirá V. E. una no- 
ta del Excelentísimo Señor Presiden- 
tc de esta Provincia, y otra para 
8S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores. — Lapido. — Excelentísi- 
mo Señor Presidente de la República 
Oriental, brigadier general don Fruc- 
tuoso Kivera. 

El Comandante General de las Ar- 
mas imperiales er dicha Provincia, a 
quien también se había dirigido el 
general Rivera, le contestó lo si- 
gulente: 


llustrísimo y Excelentísimo Señor. 
—Por el señor Lapido recibí la de 
V. E, y por el mismo trato de con- 
testarle largamente. Ahora sólo le di- 
go que marcho para la frontera a po- 
ner término a los desórdenes que por 
allí ha habido, con grave perjuicio 
de ambos países, y puede V, E. estar 
seguro de que todo ha de terminar; 
pues el deseo de mi Gobierno es de 
vivir en la mayor armonía con ese 
- Estado; aunque genios propensos al 
mal procuren persuadir lo contrario. 

Mucho desearía tener una entrevis- 
ta con V. E., no sólo para darle un 
abrazo, como para de común acuerdo 
tomar las providencias para el sosie- 
go y bienestar de los habitantes y el 


10 


repo30 de los respectivos países; por 
tauto, si es posible, avíseme en dón- 
de nos debemos encontrar, que a pe- 
sar de cualquier sacrificio, iré pron- 
tamente. 

Entretanto, soy como siempre, de 
V. E. amigo verdadero.—Puerto Ale- 
gre, 15 de marzo de 1833.—Sebastián 
Barreto Pereira Pinto. 


El general Rivera exteriorizó su sa- 
tisfacción por medio de Ja nota que a 
continuación transcribimos: 


Cuartel general. — La comisión del 
teniente coronel don Atanasio Lapi- 
do, ha terminado: la República ha re- 


_eibido con este suceso un homenaje 


que reclamaba su dignidad, y se ha- 
lla en el caso de prestar otro igual a 
la sana política del Imperio del Bra- 
sil, y a la conducta enérgica del Go- 
bierno por cuya mano acaban de ex- 
pudirse las órdenes de que instruyen 
las notas adjuntas. 

Refiriéndome a ellas, lo he dicho 
todo, y nada me resta sino que V. E. 
mande devolver las instrucciones ori- 
ginales del caudillo Garzón a Rafael 
Berdún, para los fines con que lo so- 
licita el comandante de la frontera 
del Cerro Largo .en su confidencial 
también inclusa, 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
— Durazno, 31 de marzo de 1833. — 
FRUCTUOSO RIVERA. — Excelen- 
tísimo Señor Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de la 
Guerra. 


Estas francas manifestaciones de 
las autoridades supcriores fronterizas 
brasileñas, calmaron un tanto la in- 
quictud pública, pero no por eso se 
creyó que los conspiradores cesasen 
en gu propaganda e intento, puesto 
que era bien conocida su pertinacia y 
que contaban con otras influeneias, 
tolerancias y ayudas nada desprecia- 
bles. : 
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De nuevo en campaña 


El 6 de marzo, aprovechando la re- 
anión de la Asamblea General, cl 
Presidente Rivera elevó un mensaje 
solicitando licencia para salir do 
nuevo a campaña, a fin de reasumir 
el mando de las fuerzas ya organiza- 
das y adoptar las medidas pertinen- 
tés para precaverse contra los revol- 
tosos próximos a invadir el país, 

He aquí el documento respectivo: 


Ministerio de Gobierno, 
Montevideo, 6 de marzo de 1833, 


Instruídos los señores Representan- 
tes del cuadro político de la Repú- 
blica y de los peligros que amagan 
de nuevo su tranquilidad y sus leyes, 
encontrarán en él la existencia de los 
mismos fundamentos que obligaron al 
Presidente de la República a delegar 
en el pasado período revolucionario 
el ejercicio del poder ejecutivo, que 
ha reasumido en la necesidad de pre- 
sidir la apertura constitucional de la 
tercera Legislatura y ponerse perso- 
nalmento de acuerdo con el nuevo 
magistrado que debe reemplazarle en 
el desempeño de aquellas funciones. 

El Gobierno espera que los honora- 
bles legisladores, penetrados hoy mag 
que nunca del carácter alarmante do 
las circunstancias, se prestarán tam- 
bién a continuarle en la autorización 
con que fué investido en tres de ju- 
nio de mil ochocientos treinta y uno 
y que ha creído de su deber solicitar 
nuevamente para prevenir con tiem- 
po los amagos de la anarquía y sal- 
var la República, si necesario fuese, 
marchando inmediatamente a cam- 
paña. 

El Poder Ejecutivo saluda a los 
honorables legisladores con su más al- 
ta consideración y respeto.—FRUC- 
TUOSO RIVERA. — Santiago Váz- 
quez. 


Pasado el precedente Mensaje a in- 
forme de una Comisión especial, ésta 
se expidió, poco después, en los si- 
guientes términos: 


Minuta de Comunicación. — La 
Asamblea General, impuesta de la 
nota que le ha dirigido en esta fecha 
el Poder Ejecutivo de la Nación, ha 
tenido a bien prestar su consenti- 
miento con arreglo al artículo ochen- 
ta de la Carta Constitucional para 
que el señor Presidente de la Repú- 
blica pueda mandar en persona las 
fuerzas del Estado. 

De orden del mismo Cuerpo tengo 
el honor de participarlo al Poder 
Ejecutivo, saludandole, etc.—Qampa- 
na — González — Tort — Bustaman- 
te — Chucarro. 


La autorización de que se trata, le 
fué concedida en esa misma sesión 
“por más de las dos terceras partes 
de votos””, según se expresa en el ac- 
ta respectiva, y al día siguiente se 
hizo cargo de las funciones anexas al 
Poder Ejecutivo el Presidente del 
Senado. Sin embargo, el general Ri- 
vera recién partió para campaña en 
la mañana del 14. 


XIX 


Partida para Porto Alegre de un mi- 
litar argentino antirriverista 


El general Lavalleja contaba esta 
vez entre sus colaboradores al coro- 
nel argentino don Manuel Olazíbal, 
el cual solicitó su baja del ejército, a 
fin de poder ayudarlo sin el menor 
embozo. 

Libre ya de todo compromiso mi- 
litar con su país, abandonó la ciudad 
de Buenos Aires, con destino a Río 
Grande, embarcándose el 8 de marzo 
en la goleta portuguesa ‘‘Bella An- 
gélica’’, sin otro acompañante que 
uno de sus viejos soldados, en cali- 
dad de ordenanza, 


a 
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Dicho viaje lo realizó sin observar 
misterio alguno, al amparo de la 
complacencia del Gobernador Balcar- 
ce y del Ministro de la Guerra, por 
consiguiente. 

¿Y no salió Lavalleja también del 
mismo punto munido de un pasapor- 
te oficial? 

El general Rondeau, en carta con- 
Gdencial al doctor Vázquez, le decía 
sobre esto último, con fecha 2 de 
abril: 

““De cuatro días a esta parte, este 
Gobierno ha tratado d2 indagar cómo 
se fué Lavalleja, si con pasaporte o 
sin él, El Jefe de Policía, que fué 
interrogado, dijo que por su departa- 
mento no se le había expedido, pero 
el Inspector General de Armas mani- 
festó que él lo había extendido, pero 
para uno de los puntos de esta Pro- 
vincia; de esto ha resultado prohibir- 
se que el Inspector dí nasaportes, sin 
conocimiento del Ministerio de la 
Guerra. 

““Se ha encargado a la Policia, por 
un nuevo decreto, la vigilancia sobre 
que no se saquen armas para ningún 
punto fuera de la Prov.ncia: se cree 
que es con motivo de un pedimento 
que en estos cias se ha hecho para 
levar a Chile una partida como com- 
prada a este fn tiempo hace, lo que 
no se consegnirí, y su ba excitado la 
vigilancia com aquella solicitud; 
mientras tarto Fan desaparecido del 
taller las qu- so estaban arreglando 
y todo lo demás relativo a este ramo 
de que se tenía noticia, y que proba- 
blemente han ido en el buque de que 
he dado aviso antes. ¡Qué embro- 
Vas!?” 


Las armas n que se refiere el gene- 
ral Rondeau, y cuyo despacho se so- 
licitó para Chi, ro huhiendo posi- 
bilidad de -onscgu::iv para Monte- 
video, eran paa el Gobierno Orien- 
tal: lo sabía cl de Buenos Aires y 
negó el permiso. Apremiado por la 
urgencia de armamento que tenía, 
den Julián de Gregorio Espinosa se 


aventuró a remitir alyuno, sin solici- 
tar aquel permiso imposible; y como 
la acción de las autoridades de Bue- 
nos Aires era eticacisima siempre 
que se empleaha en nuestro daño, la 
tentativa se frustró completamente y 
aquel respetable ciudadano se encon- 
tró envuelto en graves compromisos 
y disgustos: y entretanto, no ya en 
los talleres particulares, sino del 
mismo Parque del Gobierno de Bue- 
nos Aires, Se armaban loy anarquis- 
tas! ¡Y la fo de ese Gobierno estaba 
empeñada en prestarnos auxilio y 
protección! ¿Sería más negra la fe 
púnica? (Lamas, obra eitada, Apén- 
dice, numero CXII). 

¿A qué embarcación se refería el 
general Rondeau? En la misma co- 
municación al Ministro Oriental, le 
decía: ““Aycr se embarcaron en la 
““Sarandí””, goleta de guerra, el te- 
niente coronel Araújo y treinta y 
cinco individuos más entre oficiales y 
reclutas, y hoy se han trasbordado a 
una balandra «on bandera oriental, 
que se puso anoche al costado de 


aquélla, ?” 
El teniente coronel don Basilio 
Araújo, — que es a quien se aludía, 


—era jefe oriental, figuró entre los 
Treinta y Tres y compartía las ideas 
políticas de Lavalleja. Fué de los mi- 
litares dados de baja por el Vicepre- 
sidente de la República, el 20 de 
agosto de 1832, en virtud de haber 
tomado parte activa en la insurrec- 
ción de ese año, 


Corrobora asimismo el hecho de 
que las autoridades protegían a La- 
valleja, la opinión del historiador 
Saldías, al decir que aquél ‘‘obtuvo 
del Ministro de la Guerra del Gobier- 
no de Balcarce los recursos con los 
cuales fué a encontrar a sus parcia- 
les en las márgenes del Uruguay.’’ 
Era notorio en aquella época, que las 
armas de los revolucionarios habían 
salido del Parque de Buenos Aires. 
Y si Otras pruebas fueran necesarias 
para evidenciar la protección de que 
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hablamos, podríamos agregar las ter- 
minantes declaraciones que constan 
en la petición elevada a la Legisla- 
tura de Buenos Aires por los federa- 
listas, el 11 do octubre de 1833, y el 
hecho de que el Gobierno Argentino 
prohibiese a nuestro Gobierno adqui- 
rir armas en Buenos Aires para de- 
fender las instituciones contra los 
desmanes de Lavalleja. (Sosa, obra 
citada, página 222). 


Rectificaciones del general Enrique 
Martínez 


¿Favoreció también a los insurrec- 
tos el general don Enrique Martínez, 
en su carácter de Ministro de la Gue- 
rraf El señor Torterolo, refiriéndose 
a este punto, dice lo siguiente, en su 
interesante estudio sobre la acción 
militar de tan distinguido guerrero: 

“¿Con motivo de su actuación mi- 
nisterial en el gobierno de Balcarce, 
que honró la vida democrática argen- 
tina en sus primeros ensayos institu: 
cionales, alguna vez fueron dirigidos 
cargos al general Martínez, sobre to- 
do por la invasión dcl coronel Ma- 
nuel Olazábal y la tercera insurrec- 
ción de Lavalleja en 1833, que el de- 
nodado campeón de la independencia 
americana levantó siempre con la se- 
rena Cnergía que «caracterizaba su, 
acción. Creyéndose aludido en un ar- 
tículo aparecido en ““El Nacional?” 
de Montevideo, en julio de 1843, 
cuando se iniciaba la inmortal Defen- 
sa, escribió una carta a José Rivera 
Indarte, espíritu inquieto y tempera- 
mento ardiente, quejándose de la in- 
justicia de sus artículos periodísticos, 
El valiente fustigador de Rosas es- 
cribió en seguida al general Martí- 
nez sincerándose de su actitud. En 
uno de los párrafos de su extensa 
carta, decía textualmente el perio- 
dista argentino: “*No atino en qué 
he podido ofenderle al historiar los 
últimos días de la Administración de 


Balcarce, cuando en nada me he re- 
ferido al Ministerio de la Guerra, y 
es bicn sabido que el general Balcar- 
ce no se dejaba dirigir por usted, co- 
mo debió ser, sino por personas dé- 
biles, y creo que por esta razón es- 
tuvo más de una vez por alzarse la 
guarnición. ¿Por qué supone, pues, 
que al decir que Balcarce debió de- 
jar paso franco a los revolucionarios, 
me refiero a que usted fuese la causa 
de que él no lo hiciere??? 

Las excusas de Rivera Indarte no 
absuelven, en realidad, de culpa y pe- 
na moral al general Martínez, puesto 
que éste compartía con Balcarce to- 
das las responsabilidades de su go- 
bierno, sobre todo en los asuntos re- 
lacionados con la cartera a su cargo. 

¿Es verisimil, acaso, que prescin- 
diese de sus consejos y que en lugar 
de atenderlos se dejase manejar ‘‘por 
personas débiles’’, como lo manifiesta 
el ilustre y benemérito redactor en 
jefe de ‘‘E] Nacional”? de Montevi- 
deo? Eso es imposible, desde cual- 
quier punto de vista que se le consi- 
dere. A Balearce podrian haberlo se- 
ducido o doblegado tal vez los espí- 
ritus fuertes o de positiva influencia 
en su ánimo, entre ellos el general 
Martínez, que cra su amigo íntimo y 
uno de sus más atendidos asosores, 
pero nunca ¡jamás los inferiores su- 
yos. 


Había sido uno de los jefes más 
brillantes del ejército de los Andes. 
Su audacia y su pericia militar valié- 
ronle justo renombre en Chile, Perú y 
en todas las campañas que hicieron 
las armas argentinas por la indepen- 
dencia de la América del Sur. San 
Martin fué su amigo; Bolívar lo dis- 
tinguía, y Arenales, Las Heras y Ne- 
cochca lo elogiaban. Era un militar 
de escuela que había arrostrado em- 
presas bien difíciles, para sentirse 
sin fuerzas cuando quisiera acometer 
cualquiera de las que le sugiriesen 
sus bríos geniales y su marcada pre- 
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disposición a dominar sobre los que 
lo rodeaban. (Saldias, obra citada, 
página 175). 

En su carta al doctor Lamas, en 
1845, fecha 6 de agosto, le decía: 

‘‘ Soy oriental, usted lo sabe, y si 
en mi larga carrera he servido algu- 
na vez a otro país que el de mi na- 
cimiento y mis afecciones, nunca he 
traicionado a mi patria. Desde el 
año uno soy militar, y desde él he 
sido un soldado de la independencia, 
y no aspirando a otra gloria que a 
ésta, me es demasiado querida para 
consentir en ella una sola mancha. 

‘En 1833 hacia yo parte de la Ad- 
ministración Balcarce, y estoy por 
ello en el deber de declarar a usted 
que es inexacto que el general Bal- 
carce ni yo tuviéramos la más pe- 
queña idea del objeto del viaje del 
eoronel Olazábal, como se manifiesta. 

““Siento tener que tocar lo que 
pertenece al general Rondeau; pero 
no puedo prescindir de manifestar a 
usted que el documento que publica 
de él y en el que se habla del gene- 
ral Balcarce, ha sido, sin duda, un 
engaño que se le hizo a ese sefior.’’ 

El general Martínez alude a la re- 
ferencia que sobre este particular ha- 
cía el Encargado de Negocios del 
Uruguay ante el Gobierno de Buenos 
Aires en una de sus cartas confiden- 
ciales al Ministro Vázquez. 

¿Y qué repuso cl doctor Lamas? 
Además de lo expuesto en varios de 
los párrafos de su misiva del mismo 
mes y año, ya transcriptos, le mani- 
festaba lo siguiente: 


““Sin embargo, usted me permitirá 
que haciéndome en esto momento la 
lisonjera ilusión de dar por existente 
nuestra antigua amistad, obre con la 
franqueza que me sería propia y di- 
ga a usted, sin ningún cumplimicn- 
to: que he tenido particular esmero 
en ni siquiera nombrar a usted en es- 
tos sucesos, aunque creo que he po- 
dido hacerlo sin que pudiera dirigir- 
se a usted reproche alguno, dada la 


posición que tenía en aquellos tiem- 
pos, y que, en consecueneia, he dese- 
chado cuanto papel podía obligarme 
a verificarlo, En esto no he hecho a 
usted obsequio alguno, y sólo enun- 
cio el hecho cumo una prueba de mi 
respeto, respeto sincero, General, in- 
dependiente de toda elase de perso- 
nalidad, porque veo en usted no sólo 
un antiguo veterano de la indepen- 
dencia de varias repúblicas, sino uno 


de los individuos más distinguidos 
del partido nacional a que perte- 
nezco.?? 


¿No dice el historiador Saldías que 
el general Martínez ‘‘reparti6 cier- 
tos cargos de importancia entre sus 
parientes y amigos los generales Ola- 
zábal, Espinosa, Iriarte y otros??? 

¿No afirma, igualmente, qne ‘‘a la 
división expedicionaria del desierto 
le negó toda clase de reeursos, asi en 
armas, cuballos y ganados, como en 
los artículos indispensables para su 
entretenimiento??? 

¿No asegura, también, que ‘ʻa los 
partes que dirigía Rosas acompañan- 
do diarios de observaciones astronó- 
micas, de navegación, de marchas di- 
ficiles y sin precedentes en el país, 
el Ministerio respondia con simples 
acuses de recibo, y la prensa minis- 
terial con diatribas tendientes a de- 
mostrar que la expedición fracasaría 
porque cl Gobierno le negaba su 
apoyo a Rosas??? 

¿No sosticne que ‘‘el Gobernador 
Balcarce había sido respetado en lo 
más recio del combate, por las sim- 
rpatías que le atraían sus prolongados 
servicios a la Patria, y por la creen- 
cia general de que todos los actos 
que sublevaban la oposición eran 
obra del Ministro de la Guerra??? 

¿No hace notar, por último, que 
cuando se produjo el conflicto que mo- 
tivó la caída de Balcarce, se le in- 
sinuó a éste la conveniencia ‘‘de se- 
parar al general Martinez del Minis- 
terio de la Guerra y formar un Mi- 
nisterio mixto’’, nero que dicho man- 
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datario, “completamente ganado por 
su Ministro, respondió que eso sería 


fina cobardía de su parte, y que es- 


taba dispuesto a hacerse respetar o 
a sucumbir en la contienda??? 

¿No se quejó de él el propio Rosas, 
en marzo de 1833, con motivo de ha- 
ber nombrado el general Martínez a 
un scúor Huertas en calidad de ‘‘Ze- 
lador de las Costas’’, por creer ilegal 
esa resolución? 

La amistad del general Balcarce 
con su Ministro de la Guerra se re- 
montaba a la época gloriosa de la lu- 
eha por la independencia de Hispano- 
América, habiendo corrido juntos las 
contingencias del destierro en marzo 
de 1829, cuando, triunfante Lavalle 
por la revolución del 1.2 de diciem- 
bre, desterró de Buenos Aires a un 
núcleo de jefes que no habían parti- 
cipado de su error, los cuales encon- 
traron asilo hospitalario en nuestra 
Montevideo. Había, pues, confianza y 
comunidad de afectos e ideales entre 
el Gobernador y su Ministro. (Torte- 
rolo, página 78). 


Carta del coronel Olazábal al general 
Lavalleja 


ll eoronect Olazábal, fan luego 
arribó a Río Grande, se puso al ha- 
bla con varios de sus amigos políti- 
cos allí residentes y con algunos per- 
sonajes brasileños, adictos al general 
Lavalleja y dispuestos a prestarle 
todo el concurso que les fuere dable. 

Acerca de las impresiones por él 


recogidas en seguida de su llegada a - 


aquel punto, se apresuró a darle 
cuenta al ex Jefe de los Treinta y 
Tres, por medio de la siguiente carta: 
de 

Señor don Juan Antonio Lavalleja. 
4 

Río Grande, 20 de marzo de 1833. 

Mi apreciable compadre: 


Después de once Jías de navega- 
ción he tenido el gusto de llegar a 


este destino, donde he tenido el con- 
tento de conocer al señor Francia, 
parar en su casa y ser altamente 
atendido. Es un panegirista completo 
de usted. Mañana paso para San 
Francisco de Paula y pasado seguiré 
para el Cerrito. 

Felizmente, en este momento acaba 
de llegar el señor Alencastro de Ce- 
rrito; le he presentado su carta y se 
me ha ofrecido de un modo genero- 
sísimo; en consecuencia, hemos con- 
venido irnos el sábado,—hoy es miér- 
coles, — sin falta, para servirnos de 
sus caballos e ir mejor: voy a parar 
con él. 

Este me ha asegurado que Santana 
ha marchado para el Uruguay a re- 
unirse con ustedes. Mandáronlo en el 
momento que Bentos no quiso darlo 
armas, pero que él (Alencastro) le 
dió de las mías. Me dice también le 
prevenga que el señor Presidente de 
Puerto Alegre ticne algo cambiada 
su opinión respecto a lo que había 
acordado, mas que todo esto quedará 
allanado a mi vista con Bentos. El 
Juez de Paz de aquí es un gran pí- 
caro, partidario de don Frutos, y él 
quien ha influído con el Presidente. 
Garzón y las fuerzas están ahora en 
el Arroyo Grande, cinco leguas más 
para acá del Cerrito, pero Bentos y 
las suvas están allá. 

Hay mucho entusiasmo por usted; 
yo espero que saldremos bien; pero es 
necesario asestar el ..... ya usted 
me entiende. En el momento que me 
reciba daré cuenta a usted de todo. 

Alencastro me dice que por Santana 
escribió a usted que tiene recibido 
las del..... 


El señor Percira dice que no les es- 
ciibe a ustedes hasta no hacerlo para 
felicitarlo, dando el parabién de sus 
triunfos. 

Abreviar y más abreviar. En el 
momento que usted regrese al Uru- 
guay no deje de avisarme sus órde- 
nes v el día, aunque usted me lo di- 
jo, pero es preciso ratificarlo. 
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Creo que Garzón le habrá manda- 
do a usted todos los conocimientos 
necesarios con Lorenzo, que marchó 
para el Uruguay, pues creo que si no 
pasarán muchos días en esperar has- 
ta que usted me diga lo que haré, se- 
gún lo que yo le avisé a usted que 
es regular que Garzón lo haya hecho 
exactamente, 

No olvide usted la escuadrilla: eso 
es muy indispensable. 

Por mi parte nada tengo que agre- 
gar a usted, sino que mi divisa es: 
““triunfar o morir’’. Adiós, mi queri- 
do compadre.—Manuel Olazábal. 


Al hablar del Presidente del Esta- 
do de Río Grande, señor Manuel da 
Cunha Galván, en los términos en que 
lo hacía, ignoraba, sin duda, las pro- 
mesas hechas por éste al teniente co- 
ronel Lapido y las manifestaciones 
del mariscal Barreto Pereira Pinto. 
Por eso creía que, a pesar de la mu- 
danza, real o supuesta, que notaba en 
Su actitud para con los revoluciona- 
rios, no sería difícil conseguir su 
cooperación moral o material, tan lue- 
go el coronel Olazábal se entrevista- 
6e con el personaje brasileño a que 
se refierc. Pero la politica hábil y 
enérgica del general Rivera había 
conseguido, como consta de los docu- 
mentos insertos en el capítulo prece- 
dente, neutralizar tan poderosa in- 
fluencia y poner una valla a la des- 
carada protección que les dispensaba 
el coronel Goncalves da Silva. 


Descorriendo el velo 


Hemos dicho ya que el Gobernador 
de Entre Ríos marchaba de perfecto 
acuerdo con el general Lavalleja, y 
que su carta, data’a en el Paraná el 
3 de enero, no obs'ante las protestas 
de prescindencia t-chas en su introi- 
to, importaba ura “rmal promesa de 
Quxiliarlo en la ‘or forma posible, 
8i bien llenand ji. apariencias, 


La siguiente nueva carta suya, in- 
édita hasta el presente, como las 
anteriores, es una prueba concluyen- 
tisima de nuestras légicas conjeturas 
a ese respecto: 


Señor don Juan Antonio Lavalleja. 


Gualeguay, 20 de marzo de 1833. 
Amigo estimado: 


Antes de tener en mis manos su 
apreciable de ayer, ya sabía por el 
comandante de Gualeguaychú, su fe- 
liz arribo a esta provincia, y le había 
prevenido que le auxiliase con las 
cabalgaduras que conceptuase preci- 
eas para venir a este punto, porque 
así me lo dice que usted le ha eseri- 
to. De esto deducirá usted que su ve- 
nida es de todos pública, y que no 
habrá cómo ocultarla a nadie; sin 
embargo, nuestra entrevista puede ser 
reservada, y ésta se puede verificar 
en Gualeguaychú el miércoles de la 
semana entrante, que yo estaré allí 
sin falta, y usted puede venir de in- 
cógnito. 

Su hermano don Manuel regresó al 
Uruguay, a donde se corriera, y este 
es otro motivo más para tener la 
entrevista en el pueblo indicado, pues 
allá podrá estar presente, avisándole 
oportuna:nente para que se venga. 

Al mavor Rodríguez le he indicado 
la conveniencia de que regrese a don- 
de usted se halla para que le instru- 
ya de todo y se evite toda equivoca- 
ción. 

Nada más ocurre por ahora sino 
repetirme su adicto amigo y 8. S. — 
Pascual Echagie. (Archivo y Museo 
Histórico Nacional, manuscrito núme- 
ro 1389). 


¿No había manifestado que en vir- 
tud del reclamo hecho al Gobierno 
Oriental, por supuesta tolerancia de 
los trabajos que realizaban los emi- 
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grados argentinos para cenvulsionar 
la Provincia de Entre Ríos, juzgaba 
de su deber ‘‘alejar hasta las apa- 
riencias de ingerencias en sus cues- 
tiones”?, y que ‘‘un hombre político 
tiene a veces que sacrificar sus más 
caras afecciones al decoro de su re- 
presentación, al honor del fin que 
persigue y a la moderación y tem- 
planza que jamás debe desatender’’? 

¿Cómo se explica, entonces, que si 
así pensaba y era su propósito noble 
y sincero observar la más absoluta 
prescindencia, había ordenado que se 
le facilitasen los medios de locomo- 
ción necesarios para trasladarse a su 
destino? 

Pero eso podría no revestir quizá 
mayor importancia y tomarse como 
un simple acto de cortesía, que pudo 
también usar con alguna otra perso- 
na de valer y de su amistad. Lo no- 
table consiste mayormente en la en- 
trevista misteriosa concertada entre 
ambos y realizada en Gualeguaychú 
poco después, con la presencia, igual- 
mente, del coronel don Manuel La- 
valleja, por indicación del propio ge- 
neral Echagie. 

Por lo demás, el citado Gobernador 
de Entre Ríos no quiso hacerse es- 
perar, y cuando consideró que Lava- 
lMeja podría encontrarse ya ‘‘de in- 
edgnito’’ en la localidad indicada, se 
trasladó a ella, a fin de verse y ex- 
pandirse como viejos camaradas y 
excelentes correligionarios. 

La siguiente esquela lo demuestra 
asi: 


Señor don Juan Antonio Lavalleja, 


Gualeguaychú, 28 de marzo de 1833. 
® 
Sciior y amigo apreciable: 


Con singular gusto he sabido que 
usted se halla en este pueblo. Yo aho- 
ra mismo habria pasado a verle si 
no fuere la circunstancia de no tener 
caballo y estar las calles intransita- 


bles a pie; pero de mañana me ten- 


drá por allá. 

Entretanto, quedo de usted since- 
ro amigo.—Pascual Echagile. (Archi- 
vo y Museo Histórico Nacional, do- 
cumento número 1390). 

El Ministro Vázquez, que, empero: 
las ocultaciones con que se trataba 
de engañar al Gobierno Oriental, no 
dejaba por eso de inquirir, con la 
más celosa preocupación, todo cuan- 
to ocurría en los entretelones de la 
turbia política internacional de allen- 
de el Plata, le escribía al general 
Rondeau, con fecha 3 de abril: 
‘‘ Muy ocupado aviso a usted, pars 
su gobierno, que según noticias del 
28 último, que acabamos de recibir 
del Uruguay, ya las autoridades del 
Entre Ríos, o con más propiedad, el 
comandante don Justo Urquiza, pro- 
pagan a cara descubierta que la em- 
presa de Lavalleja es protegida por 
los gobiernos litorales: el general 
Lavalleja parece se halla en la Ma: 
tanza.?” 


El señor Catalá y Codina no tenía, 
sin embargo, mucha fe en los ele- 
mentos que pudiera conseguir el ge- 
neral Lavalleja en Entre Ríos, pues- 
to que sólo lograría comprometer x 
individuos pagos, ya que allí abunda- 


ban los desocupados y vagabundos, y 


no creía en el éxito de la nueva ca- 
laverada revolucionaria. 

Véase, si no, lo que le decia desde 
el Salto, el 21 de marzo, a su compa- 
dre don Gabriel A, Pereira: 


“«Con mucho placer he leido el 
nombramiento que han hecho en us- 
ted de primer magistrado interino de 
la República, y aún sería éste mayor’ 
si tuviésemos la dicha de gozar de 
tranquilidad por todo el tiempo de 
su gobierno. La eola idea de que 
aquélla se puede alterar y poner a 
usted en algún conflicto, me aflige; 
aunque yo estoy convencido de que 
los disidentes nada favorable pueden 


a eee, - 


re o A Eg O E_0 <A 


EL GENERAL RIVERA — 1830-1834 145 


eonseguir en la empresa de sus desca- 
bellados propósitos, y sí sólo causar 
algunos males con descalabro y des- 
trucción de ellos mismos. 

“Ni don Juan Antonio trae mucha 
plata, podrá reclutar en Entre Ríos 
500 hombres y aún 1,000, si se quie- 
re; esto es, hallará toda esta gente pa- 
ra recibir la plata del enganche, pero 
apuesto mi pescuezo a que ni 50 pa- 
san con él a este lado. Camine usted 
siempre por el principio de que los 
entrerrianos no quieren batirse cou 
los orientales, ni mucho menos con- 
tra el Presidente y contra Rana.’’ 


El 30, desde el mismo paraje, agre- 
gaba: 


“¿Me han asegurado que don Ma- 
nuel Lavalleja, con el fin de reunir 
la gente que tenía desparramada, les 
hizo entender que Raña iba a pasar 
a atacarlos, y que logró reunirlos con 
esta inventiva. 

“El Gobierno de Entre Rios está 
arriando con el vecindario que pue- 
de, y ya hubo una reunión de unos 
400 hombres en el Palmar, en donde 
esperan a Fchagie. Y aunque se ig- 
nora el objeto, yo creo que nosotros 
debemos prepararnos como si la re- 
unión fuese para invadirnos.?? 


Por su parte, don Juan A, Fernán- 
dez. le escribia al Presidente del Se- 
nado, desde Higueritas, con igual fe- 
cha: 


*“Por la goleta ‘‘Fénix’’ te escribí 
noticiándote lo que se decía de Entre 
Ríos. Después de aquella noticia Ne- 
gó una zumaca del Arroyo de la Chi- 
na, x se sabe por ella que don Justo 
Urquiza, con 80 hombres, va a re- 
unirse con otra fuerza existente en 
Mandisoví, lo que está conforme, en 
parte, con la anterior versión, debien- 
do recelarse que haga su combinación 
eon Lavalleja, so pretexto de defen- 
derse de los invasores Lavalle y Es- 


pino, y sus soñadas esperanzas, para 
alucinar y verifiear la reunión, pero, 


a pesar de todo, no debe ni puede 
triunfar.’’ 
Ampliando las precedentes infor- 


maciones, añadia el 12 de abril: 


¿“El general Lavalleja, según rela. 
ciones de vecinos de Soriano, se ha- 
llaba el 5 del corriente en Guale- 
guavchú con el señor gobernador 
Echagiie, que venía para el Arroyo 
de la China con una escolta de 60 
hombres. Su hermano don Manuel se 
hallaba con él, y ambos estuvieron 
en puerto de Caballo, o puerto de don 
Basilio, en donde los vió el patrón 
de una eanoa que vino a Soriano, 
quien dijo tendría como unos 30 hom- 
bres. Yo no sé qué debe calcularse de 
la política del gobierno entrerriano, 
el que no hará más que lo que quie- 
ran López y el gobierno de Buenos 
Aires, quienes, tal vez, con doble ob- 
jeto, harán que se les dispense a los 
anarquistas la protección tan decidi- 
da que se observa.?? 


El Gobernador de Entre Ríos, por _ 
más que pretendiera ocultar sus in- 
tenciones ante las miradas investiga- 
doras del pueblo, que a veces todo lo 
penetra, aparecía, pues, de cuerpo 
entero del lado de los revoltosos 
orientales, 

En consecuencia de esa aparcería y 
de la protección manifiesta del gene- 
ral Balcarce, por el territorio argen- 
tino, terrestre y marítimo, transita- 
ban libremente los soldados y las 
armas de la anarquía, y si alguna dis- 
posición se tomaba para atenuar el 
colorido de estos atentados, no pa- 
saba jamás de una farsa inhábil eje- 
cutada desdeñosamente. Al paso de 
que ni por respeto a la moral públi- 
ca Se daba a ninguna de estas medi- 
das deceptorias la menor eficacia 
aparente, se tomaban en realidad y 
se ejecutaban con rigor todas cuan- 
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tas podían perjudicar al Gobierno 
Oriental. De ahí,—como ya lo hemos 
manifestado, —que cl de Buenos Ai- 
res no tuvo cmbarazo en prohibir que 
el nuestro, al que estaba obligado a 
auxiliar y proteger, se proveyera alli 
de los materiales que necesitaba, 
puesto que no permitió la extracción 
de armas para Montevideo. (Lamas, 
página 73). 

Antes que estallase la guerra, y sin 
que pudiera calificarse a los insurgen- 
tes de beligerantes. ya el Gobierno 
Argentino se consideraba inhibido, 
por lo tanto, de permitir que en sus 
dominios se hiciese de pertrechos bé- 
licos el Estado Oriental. 

¡Pra este el colmo de la parciali- 
dad y la mala fe internacional! 


La prisión del comandante Natal en 
Entre Rios y un abrazo de Judas 


Como el Gobierno Oriental había 
abierto las puertas de la Patria a 
todos los emigrados políticos que 
prometiesen regresar al país con mi- 
ras pacíficas, el Jefe Político de Pav- 
sandú, don Basilio Antonio Pinilla, 
hizo empeñosos trabajos a fin de que 
tornascn a sus hogares los vecinos 
de ese departamento que tomaron 
parte en la insurrección de 1832 y los 
nuevamente comprometidos con La- 
valleja que deseasen acogerse a la 
amnistía gencral deerctada, 

Entre los emigrados de Entre Ríos 
se encontraba Cirilo Saraví, que era 
uno de los elementos lavallejistas más 
decididos en el litoral uruguayo, y a 
él se dirigió también el mencionado 
funcionario, por ser uno de sus vie: 
jos conocidos, exhortándolo a aban- 
donar las armas al amparo de un in- 
dulto. 

En igual sentido se afanó el co- 
mandante Pedro Antonio Natal, jefe 
de la escuadrilla que prestaba servi- 
cios en el rio Uruguay. 

Saraví agradeció ia intervención 
amistosa de ambos y prometió pre- 


sentarse a las autoridades sanduceras 
en unión de cuarenta y tantos de sus 
compañeros, que tampoco querían 
permanecer fuera del país, ni expo- 
nerso a sufrir un nuevo y doloroso 
desencanto, 

Prometió que todos ellos llevarían 
las armas y municiones de que dis- 
ponían, a fin de entregarlas, y le ro- 
gó a Natal que se aproximase a la 
costa entrerriana donde se hallaban, 
para que los transportase en su bu- 
que al suclo patrio. 

Ahora bien: cuando dicho marino 
arribó al punto indicado,—que lo fué 
en la noche del 30 de marzo,—Saraví 
le suplicó que descendiese, dicién- 
dole: 

—Baje, comandante, para tener la 
satisfacción de darle un fuerte abra- 
zo en esta ticrra hospitalaria, al des- 
pedirme de ella, y repetirlo cuando 
pisemos la nuestra, como prueba de 
afecto y gratitud. 

Sintiéndose conmovido el coman- 
dante Natal por tan tierna expresión 
de confraternidad, se dejó arrastrar 
por los impulsos del corazón y saltó 
inmediatamente a ticrra para estre- 
char sobre él a aquel su compa- 
triota. 


Ya en la costa entrerriana, ambos 
amigos, sonrientes y al parecer con- 
movidos, se abrazaron efusivamente. 

Aquel abrazo, sin embargo, fué el 
abrazo de la traición, pues Saraví, 
convertido en moderno Judas, vendió 
la libertad de su generoso protector. 

¿Cómo?, se preguntará el lector. 
Oprimiéndolo con fingido cariño, para 
dar lugar a que fuese rodeado, como 
lo fué en cl acto, no por ocho o diez 
hombres, sino por treinta y tantos 
que lo asechaban armados, para apo- 
derarse de él y combatir contra los 
tripulantes de su barco, si preteudian 
lanzarse en defensa suya. 

No contentos con ese atropello, sus 
apreheusores hicieron fuego sobre los 
marineros de la falúa en que había 
arribado a la orilla del río, logrando 
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herir a uno de ellos, y acto continuo 
lo condujeron hasta el Arroyo de la 
China, donde le fué puesta una ba- 
rra de grillos por orden del coman- 
dante de dicha localidad. 

El Jefe de Paysandú, aunque dis- 
crepando en parte con algunos de los 
detalles que dejamos expuestos, lo 
que se explica por no baberlos cono- 
cido al principio sino imperfectamen- 
te, relata este mismo suceso, en car- 
ta dirigida a don Juan A. Fernández, 
manifestando lo que sigue: 


Paysandú, 8 de abril de 1823.—Vov 
a hacer a usted una relación de la 
prisión de Natal. Este estaba en co- 
municación con un emigrado, de 
nombre Cirilo Saraví, que le habia 
hecho hablar para que le sacase iu- 
dulto, lo que se verificó, mas éste lo 
traicionaba, dando cuenta de todo a 
Lavallejita y al comandante centre- 
rriano, refiriéndoles a más algunas 
amenazas que había hecho cn aquella 
Provincia. | 

El 30 avisó Saravi que se venía, y 
le mandó decir que lo fuese a espe- 
rar cuando oyese un fogonazo. 

Natal fué cuando se lo previno con 
repetición, y en cuanto se encontraba 
en tierra con el Comandante general 
entrerriano, éste lo hizo aprchender, 
mandando, a la vez, hacer descargas 
sobre la falúa, de que resultó un he- 
rido gravemente, habiéndose escapa: 
do, dejando el bote del pailebot, que 
también había llevado. Natal fué 
conducido al Arroyo de la China y 
puesto en incomunicación, con una 
barra de grillos. 

De nuestra parte no se tiró un solo 
tiro. 

El 31 reclamé oficialmente el co: 
mandante y el bote, pero se me con- 
testó que esperara la ilegada del Go: 
bernador, que se hallaba a 15-leguas. 

De todo dí cuenta y nada ha re- 
sultado por uno y otro lado. 

De usted afectísimo y S. S.—Basi- 
lio A. Pinilla, 


El Ministro de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores, justamente fasti- 
diado por tan irregular conducta de 
las autoridades argentinas, se expre- 
saba como sigue, en Oficio pasado al 
general Rondeau: 


Montevideo, 11 de abril de 1833. 


Añada usted a todas las que ya te- 
nemos, la atroz felonía que acaba de 
hacerse con nuestro comandante Na- 
tal en el Uruguay, y observará que 
si no se procede muy luego a devol- 
vernos esa víctima ¡imprudente de 
una confianza ligera, ya no queda du- 
da alguna de que se nos hostiliza di- 
rectamente, 

Nosotros somos gente de mucha 
moderación y calma; pero vo quisié- 
ramos que se nos pusiese a esta ruda 
prueba. 

Quedo de usted, etc. — Santiago 
Vázquez. 


Ni el Gobierno central ni el de En- 
tre Rios nada habian hecho hasta 
entonces en desagravio del atentado 
que nos ocupa, y denotaban poco me- 
nos que una glacial indiferencia a 
las amistosas reclamaciones entabla- 
das. 

El Jefe Político de Paysandú, alu- 
dieudo a la misma cuestión y a L:. 
valleja, agregaba lo siguiente: 


Paysandú, 13 de abril de 1833, 


Señor doctor don José Ellauri. 
Estimado amigo y señor: 


El 9 llegó al Arroyo de la China 
el Gobernador de Entre Ríos y hasta 
ahora nada se ha hecho con respecto 
a Natal, que aún seguía con grillos. 

Si no me contesta hoy, haré una 
nueva reclamación mañana, pidiendo 
el cumplimiento de lo que me prome- 
tió en contestación a la primera, es 
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decir, que se me darían explicaciones 
cuando llegare aquel Gobernador, 


Aún no he tenido contestación de 


S. E. el señor Presidente con respec- 
to a ese asunto, de que le instruí in- 
mediatamente y por cuyo condutto 
habrá llegado al Superior Gobierno. 

Urquiza permanece en la barra del 
Arroyo Grande, con poco más de cien 
hombres, y de ellos ningún día dejan 
de desertar para este lado 3 o 4. 

Los anarquistas del otro lado no se 
mueven, ni se oye por allá cl nom- 
bre de don Juan Antonio Lavalleja. 

Me repito su afectisimo amigo y 
8. S.—Basilio A, Pinilla, 


Con igual data que la carta que 
antecede, amplía las anteriores refe- 
rencias el señor Catalá, en la misiva 
que va a continuación: 


Paysandú, 13 de abril de 1933. 


Señor don Gabriel A. Percira. 


Apreciado compadre: 


A mi llegada a ésta, me encontré 
con la desagradable noticia de haber 
sido tomado Natal por las tropas en- 
trerrianas, en la misma noche que fué 
con la lancha y Ja falúa al Paso de 
Fuentes a traerse a los anarquistas 
que habían pedido indulto y que ellos 
mismos lo citaron para que fuera a 
recibirlos. Lo han engañado como a 
un muchacho, y sólo puede salvarle 
en la demasiada confianza que hizo 
de aquéllos, el deseo que tenía por 
tener el mérito de haberlos catequi- 
zado. 

Tanto los anarquistas como los en- 
trerrianos se han producido en este 
acontecimiento como unos malvados. 
Saraví fué el que encabezó la intriga, 
y cuando la tenía ya bien madura, la 
participó a Lavalleja. Este perfeccio- 
nó el plan para la ruina de Natal, 
con Urquiza y el coronel Navarro. 


e 


En la noche de la ejecución estuvie- 
ron a presenciar la escena en el pa- 
so, Lavalleja y todos sus oficiales. 

Saraví fué el que sedujo, son pro- 
mesas y expresiones afectuosas a Na- 
tal para que bajase a tierra, y Na- 
varro con las tropas entrerrianas 
fueron los hostigadores y los que hi- 
cieron fuego sobre la gente de nues- 
tra falúa, habiéndose quedado con la 
lancha, tres marineros que había en 
ella y con Natal. Y aquí ticne usted 
la gran batalla que han celebrado 
con banquetes y música en el Arroyo 
de la China. 

Este es el hecho conereto, según me 
he informado; y esto, no obstante, 
están sumariando a Natal como in- 
vasor con fuerza armada en el terri- 
torio entrerriano y seductor de las 
tropas de aquella provincia. De aquí 
se infiere que los anarquistas orien- 
tales asilados en Entre Ríos, son 
tropas de aquella provincia; y se in- 
ficre también, que estando como están 
estos anarquistas con las armas en la 
mano para derrocar nuestro Código y 
gobierno, tiene los mismos sentimien- 
tos y trabaja al mismo fin el go- 
bierno entrerriano que las tiene a su 
servicio. 

En fin: provean ustedes a esta es- 
cuadrilla de un buen jefe antes que 
le suceda algún trabajo, y no pien- 
sen ya en Natal, porque, según se di- 
ce, lo mandan con una barra de gri- 
llos al Paraná, y allí se pudrirá en 
un «calabozo, como Pancho Recoque. 
Mas mientras, no crea que Natal ha- 
ya obrado como malvado en esta em- 
presa: sólo su ambición por la gloria 
de hacer un gran servicio a la pa- 
tria, su bisoñería y genio atropella- 
do le han causado la ruina. Es ver- 
dad que ticne muchos enemigos, pero 
es porque ataca sin máscara y brus- 
camente a todos los que él sabe que 
han sido del partido de los anarquis- 
tas, y conozco que por esta sola ra- 
zón debe estar hajo las órdenes de 
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otro que tenga mis calma y más po- 
lítica, 

Por aquí estamos ahora en paz, y 
yo, aunque medroso, tengo esperan- 
zas de que el Gobierno de Entre Rios 
no será tan loco que rompa las hos- 
tilidades con nosotros, sin embargo de 
ser nuestro enemigo, porque Echagie 
¿conoce que si la emprende, él es el 
primero que cae. 

Y con esto le dice adiós su afecti- 
simo compadre que le desea felicida- 
des.—José Catalá. 


Don Daniel Vidal, dice a su vez: 


Buenos Aires, 16 de abril de 1833. 


Señor don Gabriel A. Pereira.—Mon- 
tevideo. 


Mi muy querido hermano: 


Tengo la complacencia de anun- 
ciarte el recibo de tus apreciables del 
l al 4, en las que ne cercivras de la 
resolución del Presidente de Porto 
Alegre y de la prisión de Natal; 
aquélla, si es sincera, no puede des- 
de luego ser más lisonjera y calma 
los temores que tan prontamente ha- 
bía inspirado la protección y coope- 
ración del comandante Bentos Gon- 
calves a los anarquistas asilados en 
la frontera de su mando; pero yo, 
que recuerdo las solemnes promesas 
de éste a los portugueses, y que calcu- 
lo sobre el interés que deben tener 
en el otro Presidente, espero que los 
sucesos vengan en auxilio de ellas 
para creerlas, Quiera Dios que no ha- 
ya aquél procurado adormecer la vi- 
gilancia de ustedes y neutralizar sus 
medidas con las seguridades que les 
ha dado. 

El asunto de Natal es, sin duda, 
serio; pero considerado aisladamen- 
te y entre las sombras de la impru- 
dencia con que se arrojó de noche, 
sin anuncio previo, cn un territorio 


extraño, acosado, según se ve, en las 
fronteras de csa y en todas partes, 
no es fácil calificar el procedimiento 
de Urquiza, por más que a primera 
vista éste aparece hostil: los duros 
escritos en que lo atacaban lo podrán 
clasificar mejor; y ellos autorizarán a 
esa administración para dirigir una 
reclamación vigorosa al gobierno en- 
trerriano, que podrán dirigir y ele- 
var al encargado de negocios nacio- 
nales, si fuese desatendida por aquél, 
dando ambos al público con las pie- 
zas justificativas; esta es la práctica 
en causas de igual naturaleza. 

Sabes que ni el Presidente ni el 
Ministerio inspiraron jamás confianza 
a estos gobiernos. Con toda reserva 
te digo que los miran como enemigos, 
y aunque ‘conozco la impasibilidad 
del primero y el segundo, te lo repi- 
to, para que no extrañes la falta de 
cordial correspondencia: ellos serán 
siempre la culpa de que los gobier- 
nos nacionales sean fríos espectado- 
res del desorden de este Estado: si 
Rivera hubiera alejado el año 31 de 
las costas del Uruguay a los unita- 
rios como a los de la oposición, si no 
hubiera dado auxilios a las invasio- 
nes que hicieron éstos sobre Entre 
Ríos, habría encontrado más simpa- 
tía; pero no quiero ocuparme de des- 
embuchar estas ideas, ni apruebo la 
impunidad con que se permite anar- 
quizar un Estado, porque un desorden 
no autoriza otro, y es que sólo pre- 
tendo manifestarte, con toda reserva, 
que no debes hacer caso de la oposi- 
ción por parte de aquellos a quienes 
los enemigos de Rivera le hagan la 
guerra. 

Cuenta con el afecto de tu herma- 
no.—Daniel Vidal. 


El odio al Presidente de la Repú- 
blica y al Ministro Vázquez podía 
más, por lo tanto, que el espíritu de 
confraternidad internacional que de- 
bía reinar entre dos países hermanos; 
y esa inquina, indigna de mandata- 
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rios de una nación ilustrada y culta, 
unida a los fines desquiciadores y ab- 
sorbentes que se perseguían, contri- 
buía a empujar sobre nuestro país la 
ola revolucionaria. 

El coronel Lavalleja, en carta a 
Garzón, datada en Concepción del 
Uruguay el 4 de mayo, le decía tam- 
bién: ‘‘Usted sabrá que el coman- 
dante del buque de guerra, don Pe- 
dro Antonio Natal, se halla en esta 
Provincia con una barra de grillos e 
incomunicado, de resultas de haberlo 
pillado en esta costa, con fuerza ar- 
mada, a deshora de la noche del 3 de 
abril pasado (fué el 30 de marzo), y 
a consecuencia de éste y otros hechos 
de igual naturaleza, es que el Go- 
bierno ha puesto una fuerza de 400 
hombres sobre la costa, en observa- 
ción de lo que pueda ocurrir.’’ 

La farsa se iba, pues, generalizan- 
do para disimular el atropello come- 
tido en la persona de dicho marino y 
mantenerlo por más tiempo en la cár- 
cel. 

Por último, el general Rivera es- 
cribía el 28 de mayo desde el Cordo- 
bés: 

‘t El Uruguay será ocupado por una 
división de 200 hombres, y veremos 
al señor Echagie si nos satisface o 
no de la ofensa gratuita que nos ha 
hecho escudándose con que Natal iba 
a robar caballos. ¿Para qué quería 
caballos nuestra escuadra??? 


El caso de que nos ocupamos tiene 
cierta similitud con la forma en que 
fué sorprendido y asesinado el 11 de 
abril de 1870 el Jefe Político del De- 
partamento de Concordia (Entre 
Ríos) don Justo Urquiza, hijo del ca- 
pitán general don Justo José de Ur- 
quiza, muerto también ese mismo día 
en el palacio San José, 

Uno de los defensores de Paysandú, 
que figuró con el grado de teniente 
coronel, había sido habilitado por 
Urquiza (hijo) con un café y billar, 
establecido en una de las calles más 


céntricas de la mencionada ciudad 
entrerriana. 

El general Ricardo López Jordán, 
heredero de las ambiciones de maa- 
do de su homónimo, que en 1830 de- 
rrov6 al Gobernador Sola, se propuso 
recmplazar al general Urquiza en la 
Gobernación de Entre Ríos, y entre 
los adictos a su causa se encontraba 
el militar blanco protegido por su hi- 
jo Justo. Este acostumbraba a concu- 
rrir al comercio de la referencia, ha- 
ciéndolo siempre a una hora fija, y 
los conjurados resolvieron esperarlo 
allí para quitarle la vida traidora- 
mente, en combinación con aquél, 

Cuando llegó al café, se puso a 
conversar con el propietario del ne- 
gocio, ajeno en absoluto a la diabóli- 
ca trama urdida contra su señor pa- 
dre y descendientes, quien, de súbi- 
to, lo asió fuertemente de los brazos, 
por la espalda, diciéndole: ‘‘Tenga 
p ciencia, compadre’’, mientras que 
los sujetos que lo aguaitaban se lan- 
zaron sobre él y le dieron muerte. 

Desde el 5 de marzo anterior se 
hallaba convulsionada Ja República 
Oriental por Timoteo Aparicio y otros 
caudillos de la misma filiación polí- 
tica. 

El Presidente, general don Loren- 
zo Batlle, le escribió el 16 de abril 
al comandante don Ramón Tabares, 
diciéndole, entre otras cosas: ‘‘E] ge- 
neral Urquiza ha sido asesinado. Es 
indudable que el Partido Blanco ha 
tenido parte en este hecho atroz.’’ 

Cirilo Saraví estaba emparentado 
con los antiquísimos vecinos de Pay- 
sandú, hoy fallecidos, doña Carolina 
y don Leonardo Saraví, habiendo 
figurado este último entre los defen- 
sores de la plaza en 1863-65. 

Recién en julio recobró su libertad 
el comandante Natal. 


Ultima hazaña y fin dol indio Lorenzo 


Ya se ha podido apreciar en el 
curso de este estudio la figuración 
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saliente que tuvo en 1832, en las filas 
lavallejistas, el teniente Lorenzo 
González, generalmente conocido por 
‘tel indio Lorenzo’’, 

Según se afirma en el manifiesto 
que el ex Jefe de los Treinta y Tres 
hizo circular en febrero de 1333, di- 
cho sujeto se rebeló coutra las auto- 
ridades constitucionales a causa de 
un disgusto que tuvo con el general 
Rivera, relacionado con el reparto de 
las utilidades de una sociedad con- 
sistente en la faena de cueros de ani- 
males alzados. 

Podrá haber algo de cierto en 
euanto al origen de su desagrado con 
el Presidente de la República, por 
aquello de que ‘‘el interés rompe el 
saco’’, pero no cabe la menor duda, 
ante la realidad de los hechos, que si 
tal fué el pretexto por él invocado 
para levantarse en armas, el motivo 
capital de su actitud estribó en la in- 
fluencia ejercida en su ánimo por los 
políticos desafectos al Gobierno y al 
Estado Oriental. 

No se explica de otro modo, lógi- 
camente, que si hubiera querido ejer- 
cer una venganza por desinteligencias 
personales, pudiera más tarde, des- 
ilusionado de todo posible éxito, en 
vez de expiar en el extranjero sus 
culpas y decepciones, acudir al hom- 
bre por él odiado, impetrándole cle- 
mencia y dispuesto a luchar contra 
sus compañeros de la víspera, 

Nos expresamos así, porque el in- 
dio Lorenzo, arrepentido de sus co- 
rrerías subversivas, ontó, al fin, por 
plegarse a la causa legal, como lo 
realizó en la segunda quincena de 
marzo, no sin antes jugarles una ma- 
la pasada a sus antiguos camaradas. 

Habiendo sido uno de los principa- 
les instrumentos de la facción conspi- 
radora, creyó, sin duda, que una nota 
tan grave no podría desvanecerla con 
simples protestas de un arrepenti- 
miento de que nadie saldría fialor, y 
Queriendo alejar, acaso, las sospechas 
que causaría a la autoridad legal (a 


euyo indulto aspiraba: su repentina 
e inopinada conversión en clase de 
tránsfuga, trató de buscar on una de 
sus hazañas acostumbradas alguna 
garantía de su buena fe para pre- 
sentarse acreditado por un hecho, ya 
que no lo pudiese ser por su sola 
palabra. Al efecto, cn la noche «ci 
18 entró al territorio del Brasil, con 
la facilidad con que podía hacerlo me- 
diante la bondad del coronel Bentos 
Goncalves da Silva, v sorprendiendo 
al campamento de los emigrados en 
el arroyo llamado de Bretañas, arre- 
bató seis Oficiales y nueve soldados, 
de los cuales cuatro de los primeros 
se le escaparon por falta de gente 
para custodiarlos, y con el resto se 
presentó en un punto de la frontera 
de Cerro Largo, al amanecer del 20, 
implorando indulto y ofreciendo por 
testimonio de su ingenuidad aquel 
trofeo. La autoridad se lo concedió 
bajo ciertas reservas. (“El Univer- 
sal’’ de Montevideo, número 1105). 

Logró hacer prisionero, entre 
otros, al comandante Rafael Berdum. 
y apoderarse de la correspondencia 
secreta que a éste le había dirigido 
el coronel Garzón. 


Entre los muchos papeles de que 
se incautó, figuraba uno de suma im- 
portancia para el Gobierno, pues 
contenía las instrucciones a las que 
debían sujetarse los trabajos y ope- 
raciones de los conspiradores, 

A ellos es quo se refiere el general 
Rivera en su nota datada en Du- 
razno el 31 del mismo meg y que ya 
hemos hecho conocer, 

El indio Lorenzo pereció poco des- 
pués, como se verá en el acápite si- 
guiente, y su defección dejó un gran 
vacío en las raleadas filas lavallejis- 
tas, porque si bien nunca logró en- 
grosarlas eon mucha gente, era un 
guerrillero audaz y muy conocedor de 
la campaña. 

El contingente que aportó al Go- 
bierno, fué do 26 hombres bien per- 
trechados. 
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xx 
Invasión del coronel Olazábal 


Mientras los hermauos Lavalleja 
continuaban merodeando por las már- 
genes del río Uruguay, ein animarse 
a vadearlo, puesto que el general Ri- 
vera había resguardado las costas, el 
coronel argentino don Manuel Olaza- 
bal, que permanecia en acecho en la 
frontera brasileña, se decidió a inva- 
dir el territorio nacional, protegido 
por Bento Goncalves da Silva, que 
sólo acató aparcntemente las órdenos 
de su Gobierno. 

¿Contaba con numerosos elemen- 
tos, como lo harían suponer su larga 
estada en la Provincia de Río Gran- 
de y las influencias en ella puestas 
en práctica para obtenerlos? Todos 
los que han escrito a este respecto lo 
dan al frente de 350 hombres, pobre 
contingente guerrero, sin duda, com- 
parado con las fuerzas de que dis- 
ponía el Gobierno Oriental para con- 
trarrestar sus ataques y procurar su 
desbande. 

¿Qué causas lo impulsaron, pues, a 
lanzarse en tan desventajosas condi- 
ciones? No otra sino el conocimiento 
de que el mariscal Barrcto Percira 
Pinto se disponía a dispersar todos 
Jos grupos de sediciosos orientales, 
que abusando de la generosa hospi- 
talidad que les daba el Brasil, se pre- 
paraban para invadir el Uruguay. 

El 7 de abril efectuaron su pasaje 
por el Yaguarón, al amparo de las 
sombras de la noche, a fin de sor- 
prender a las guardias del ejército 
legal, que en las proximidades de la 
actual villa de Río Branco espiaba 
todos los movimientos de los conspi- 
radores, 

Al indio Lorenzo le tocó la mala 
suerte de encontrarse en aquellos lu- 
gares, siendo el primero en sentirlos 
y salirles al encuentro. Arrojado co- 
mo era, no midió ni el número ni el 
peligro, y se lanzó temerariamente 
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sobre los invasores, que desconcertó 
al principio, pues éstos creían no ser 
vistos de inmediato, pero una certe- 
ra bala le atravesó el corazón, derri- 
bándolo ya cxánime del brioso corcel 
que montaba. 

El coronel don Eugenio Garzón ve- 
nia en calidad de Jefe del Estado 
Mavor. 

Protección brasileña a los sediciosos 

Entre los insurgentes figuraban 
muchos soldados brasileños de los que 
pertenecian a las fuerzas estaduales 
y que resolvieron prestar su concur- 
so a la revuelta, con el expreso asen- 
timiento del jefe fronterizo. 

¿Por qué obraba en esa forma des- 
leal el coronel Goncalves da Silva? 
Según lo manifestó entonces ““El 
Universal'? de Montevideo, en su edi- 
ción del 18 de abril, y lo repite el 
historiador Díaz, respondió su acti- 
tud agresiva a la invasión del indio 
Lorenzo al territorio brasileño dos 
días antes de su defección. 

Dicho diario se expresaba así: 

““El coronel brasileño Bentos Gon- 
calves halló en este acontecimiento 
un arbitrio para llevar más adelante 
su perfidia, atribuyendo el ataque del 
baqueano Lorenzo, ejecutado por su 
sola deliberación y riesgo, con el fis 
ya indicado, a una violación autori- 
zada por el Gobierno de la Repúbli- 
ca, como si el baqueano Lorenzo de- 
pendiese de él el día que la perpe- 
tró. 

““Bajo tal suposición, anunció a 
las autoridades de Porto Alegre que 
el jefe de la frontera de Cerro Lar- 
go había invadido el territorio del 
Imperio, sustrayendo de él varios 
emigrados, y Sin aguardar la contes- 
tación de su gobierno, reunió éstos a 
alguna tropa brasileña para atacar a 
la guarnición de la villa de Melo. 

““No es del caso discurrir ahora 
sobre si el señor Bentos Goncalves 
sabía o no qué fuerza era la que sor- 
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prendió el campo de las Bretañas, 
qué jefe la mandaba y la proceden- 
cia que tenia; porque los cuatro ofi- 
«ciales que se le fugaron al baqueano 
Lorenzo debieron informarlo de es- 
tas circunstancias; pero el hecho es 
que aquel jefe halló conveniente no 
entrar en tal examen, y sí difundir 
inmediatamente la especie calumniosa 
de que una fuerza republicana había 
violado el territorio del Imperio, con 
el objeto de popularizar su conducta 
bajo las apariencias de eelo por la 
honra nacional, haciendo causa del 
Brasil, y particularmente de los ha- 
bitantes de Río Grande, la suya pro- 
pia. ?” 

Se trataba tan sólo de un pretex- 
to, porque Goncalves da Silva proce- 
día de perfecto acuerdo con Lavalle- 
ja desde la anterior revolución, y te- 
nía conocimiento de ello el Presiden- 
te de la Provincia señor Galván, co- 
mo lo evidencia el escritor brasileño 
Alfredo Varela en su importante obra 
intitulada ‘‘Revolugdes Cisplatinas’’. 

Según ese distinguido publicista, 
ambos personajes empezaron a enten- 
derse poco después de la rebelión del 
3 de julio, antes que el ex Jefe de los 
Treinta y Tres entrase a Montevideo. 

““En ese intervalo de tiempo, dice, 
fué a su presencia un emisario de 
Bentos Goncalves. Pedro Muniz, agre- 
ga, que era el enviado, a su regreso 
trajo una carta de fecba 14, en la 
£ual le rogaba Lavalleja al destina- 
tario que diese entero crédito a todo 
cuanto le trasmitiera el portador de 
esa comunicación. Le pedía también 
que **asegurase (el informe es del re- 
ferido comandante de la frontera del 
Cerrito, al Presidente de la Provin- 
cia, después villa y hoy ciudad de 
Yaguarón) que su plan era unir aquel 
pequeño Estado al Brasil, único me- 
dio de ser alguna cosa él y el gene- 
ral garantir sus intereses, para cu- 
yo fin desea verse conmigo.’’ 

El 13 del mes siguiente manifesta- 
ba el jefe brasileño fronterizo, que 
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mantenía ‘‘muy buena inteligencia 
con Lavalleja y que nadie recelaba 
de las tropas de éste, por el mo- 
mento. ”? 

Aludiendo, en otra comunicación, a 
la solicitud de Lavalleja de celobrar 
con él una entrevista a la mayor bre- 
vedad posible, añadía: ““Esté cierto, 
no obstante, de que sólo trataré de 
aquello que resultare ventajoso para 
el Brasil, sin comprometer la digni- 
dad de la nacién.’’ 

Y en cuanto al desembargador Gal- 
ván, ¿podría sostenerse, acaso, que 
obró entonces imparcialmente y que 
desaprobó los trabajos acuerdistas de 
su delegado militar sobre las márge- 
nes del Yaguarón? ‘‘Nada consta re- 
ferente a la respuesta que se le dió””, 
—escribe el historiador Varela, —*“' pe- 
ro de lo que no hay duda es de que 
el jefe civil del Gobierno ríogran- 
dense — desembargador Manuel An- 
tonio Galván — de buen grado acogió 
las comunicaciones enviadas desde el 
Cerrito y que las remitió para Río de 
Janeiro, a donde se consideró excesi- 
vo el papel asumido por Bentos Gon- 
calves.?? 

Estos antecedentes fueron los que 
le hicieron decir al coronel Olazábal, 
en su carta datada en Río Grande el 
20 de marzo de 1833: ‘‘Me informan 
que el Presidente de Porto Alegre 
tiene algo cambiada su opinión res- 
pecto a lo que había acordado, mas 
que todo esto quedará allanado a mi 
vista con Bentos.’’ 


Por otra parte, el Presidente Gal- 
ván tomó con empeño la justificación 
de Bentos Goncalves ante el Minis- 
tro de Relaciones de su país, quien 
miraba con desagrado la parcialidad 
con que éste procedía en el desempe- 
ño de sus delicadas funciones. 

El doctor Vázquez lo acusaba de 
haber favorecido a JLavalleja con 
2,000 cartuchos, con cierta cantidad 
de armas y con gente de acción, po- 
niendo a la vez de relieve el hecho 
de que Yuca Teodoro, José Canga y 
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Yuca Tigre, todos ellos súbditos del 
Imperio, acaudillaban unos cuarenta 
y tantos individuos al servicio del 
ex Jefe de los Treinta y Tres. 

En oficio del 13 de octubre de 1832, 
tendiente a desvanecer las imputa- 
ciones a su expresado subalterno, 
confesó, sin embargo, sus simpatías 
por la causa lavallejista, aunque ve- 
ladamente, y por el pensamiento de 
anexar el Estado Oriental al Brasil, 
pues se expresa así en uno de los pá- 
rrafos de dicha comunicación oficial: 

‘*Con todo, debo decir a V. E. que 
existe una gran tendencia por la in- 
corporación; que se desca la interven- 
ción del Gobierno en este asunto; 
que la predilección por Lavalleja es 
mucha, y que la distinción no tiene 
otro fundamento que la identidad de 
ideas. ?? 

Haciendo referencia a una de las 
cartas dirigidas por Bentos Goncal- 
ves al Presidente provincial, sobre 
este mismo asunto, dice el citado pu- 
blicista brasileño: 

““Prosiguiendo en su confidencia a 
Galván, Bentos Goncalves declara que 
Lavalleja pide municiones y armas, y 
que incita a ciudadanos brasileños a 
reunirse de este lado de la línea pa- 
ra ir al otro a guardar el orden, al 
mando de determinado individuo. 
Agrega que se trata de un amigo y 
persona de su confianza (de él, Ben- 
tos Goncalves), y que todas las veces 
que fué consultado acerca de si los 
nacionales debían intervenir con las 
armas en las presentes ocurrencias, 
repuso afirmativamente. Esta segunda 
parte de la picza nos da la llave de 
toda la maquinación: el oficial bra- 
sileño tenía por único objetivo al ha- 
cer correr la noticia apacible a los 
imperiales, conseguir pertrechos béli- 
cos para el íntimo amigo, que a mi 
ver cra ya también un aliado; y pa- 
ra cohonestar su propia intervención 
en la contienda del país vecino, au- 
mentaba aquel tópico de la entrada 
de ríograndenses para mantenimiento 


de la tranquilidad pública, encabeza- 
da por sujeto que le era del todo 
adicto. 

‘‘Galvan de nada se apercibía, 
porque estaba embebido en el éxtasis 
de la grata idea, Manuel de Almeida 
Vasconcellos, Encargado de Negocios 
del Brasil en el Uruguay, oficidle el 
29 de septiembre, afirmando saber, 
por persona de confianza que tenía 
junto a Lavalleja (y de la confianza 
de éste), que el general se aproxima- 
ba a la línea para recibir gran re- 
fuerzo de hombres y municiones, alu- 
diendo en seguida a un ‘‘ jefe respe- 
table del ejército imperial’’. El mis- 
mo individuo insinúa que Lavalleja 
“promete federar este Estado al 
Brasil”, pero ‘‘no es fácil: es para 
obtener medios. El Padre José Anto- 
nio Caldas es el principal agente de 
Lavalleja”?, concluía. 

**Cogido en las mallas que le te- 
jiera el astuto ríograndense (Rodri- 
go Pontes, en su ‘‘Memoria’’, así lo 
califica), Galván andaba ciego; otros, 
menos ingenuos, manifestaban sospe- 
chas, y contra ellos se precavía Ben- 
tos Goncalves. En fecha 5 de sep- 
tiembre, dando cuenta a Barreto del 
estado de las pretendidas negociacio- 
nes, expresábale: ‘‘No vino a verme 
Lavalleja, sino Eugenio Garzón; asc- 
gura que el primero todo lo hará por 
el Brasil. Híceme el desentendido 
(prosigue el coronel), y agregué que 
ayudaba a Lavalleja como a amigo y 
que pacificada la Banda Oriental, ella 
resolviese voluntariamente unirse a 
la nación que mejor le conviniese.’’ 


‘‘ Concluída la mención de la con- 
ferencia, Bentos Goncalves notificaba 
al superior jerárquico que hacía todo 
lo posible en favor del sublevado, el 
cual, ya rehecho, marchaba con 700 
partidarios sobre Rivera, y textual- 
mente añadía: ‘‘Muchas ventajas po- 
demos obtener de los desórdenes de 
los orientales, y muy pronto remiti- 
ré a V. E. un proyecto que tengo 
entre manos, para, si estamos de 
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común acuerdo, resolver si debe pro- 
ponerse al Gobierno todo cuanto ha- 
lle justo’’, precaviéndose de cual- 
quier golpe con estas palabras: ‘‘En 
fin, mis intenciones son sanas, y rue- 
go no dar crédito a los desórdenes, 
que ahí también los hay, como verá 
de lo que junto remito al señor Pre- 
sidente.’’ (Varela, obra citada, volu- 
men I, páginas 261 y 262). 

La invasión del indio Lorenzo, tan 
acremente censurada por Bentos 
Goncalves, era tan sólo, pues, una ar- 
gucia de que éste se valía, como que- 
da dicho, para favorecer una vez 
más a los revoltosos orientales y po- 
ner nuevas piedras en el camino de 
las buenas relaciones internacionales 
entre brasileños y uruguayos. 

Y si se quiere una nueva y conclu- 
yente prueba de los vínculos de afec- 
to y de ideas que ligaban al general 
Lavalleja con el jefe riograndense 
de la referencia, léase la siguiente 
carta del primero de ellos, que figura 
con el número 1412 entre los manus- 
critos donados al Archivo y Museo 
Histórico Nacional, y dirigida al Pre- 
sidente Oribe en 1835: 


Mi amigo y señor: 


Me había resuelto el no escribir a 
nadie sobre política, pero la llegada 
de los últimos paquetes me ha forza- 
do a quebrantar este propósito para 
hacerlo con usted, porque he recibido 
de ese destino varias cartas de ami- 
gos y anónimos en que me dicen se 
halla nuestro país alarmado con la 
revolución de Rio Grande y reclama- 
ción del general Rosas, y que me 
creen mezclado en estos asuntos pa- 
ra hostilizar al Gobierno, y que us- 
ted y alguna otra persona influyente 
en la administración, han manifesta- 
do estas mismas ideas, y le aseguro, 
mi amigo, que me ha sido en extremo 


sensible; por eso voy a escribir a us-. 


ted con la franqueza que acostumbro 
y que creo usted conoce. 


Confieso a usted que soy muy ami- 
go del coronel Bentos, que celebraré 
infinito logre su objeto en la revolu- 
ción que ha emprendido: lo primero, 
porque en esto debe ganar la causa 
de la libertad y el sistema america- 
no, y lo segundo, porque tendremos 
de vecino un Estado pequeño, igual a 
nuestra fuerza, al cual no portemos 
temer; no así si el Imperio per.nane- 
ce en pie, que siempre habría ambi- 
ciosog que quisiesen ponernos el yu- 
go, que a fuerza de tantos sacrificios 
supimos romper. Es por esto que no 
tengo por qué negar mi opinión, pues 
creu que ésta debe ser la de todos 
mis compatriotas, y deseo que, ya que 
no es dado proteger a una porción de 
americanos que quieren ser libres, 
dejémoslos que ellos conquisten tan 
precioso bien y no nos entrometamos 
en sus cuestiones y que guardemos la 
neutralidad que nos conviene. De us- 
ted affmo. y S. S. Q. S. M. B.—Juan 
Antonio Lavalleja. 


La farsa de Bentos Gonçalves, que- 
da así por entero en descubierto, y 
ningún escritor de recto juicio podrá 
absolverlo de la parcialidad con que 
obró en los asuntos orientales, com- 
prometiendo el crédito de su país y 
la armonía con el nuestro. 


Sitio y toma de Melo 


Dispersas las partidas gubernistas 
destacadas sobre el Yaguarón, los 
revolucionarios se dirigieron sobre la 
villa de Melo, que se hallaba poco 
menos que indefensa, puesto que sólo 
habia en ella de ochenta a noventa 
hombres y se carecía de trincheras. 

Tenía a su cargo esa guarnición el 
coronel don José Augusto Possolo, 
meritorio guerrero de la Independen- 
cia y excelente amigo del general Ri- 
vera. En seguida de sentir al enemi- 
go, y sin perjuicio de preparar la 
resistencia, dispuso dicho jefe con- 
fiarles la peligrosa misión de darle 
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aviso al Presidente de la República, 
impetrando protección, a dos de sus 
más fieles y valerosos soldados. 

Esos abnegados servidores de las 
instituciones, — cuyos nombres des- 
graciadamente se ignora, — despre- 
ciando el peligro, se abrieron paso 
entre los sitiadores, aprovechando la 
primera guerrilla iniciada a raíz de 
haber mirado su superior con la ma- 
yor indiferencia la bandera de par- 
lamento izada en el asta de una 
lanza. 

En conocimiento el general Rivera 
de aquella ocurrencia, se puso inme- 
diatamente en marcha hacia el De- 
partamento de Cerro Largo, al frente 
de unos 1,500 hombres, pero deseando 
acelerar la protección solicitada, des- 
prendió, como vanguardia, la divi- 
sión que comandaba el sargento ma- 
yor Francisco Osorio. 

El coronel Possolo sostuvo vigoro- 
samente sus posiciones durante tres 
días, las noches inclusive, porque los 
revoltosos no dejaron de hacer fuego 
a ninguna hora, salvo brevísimos in- 
tervalos, ansiosos de amedrentar a 
los defensores de la plaza, para que 
so entregasen, y al vecindario, que 
desde el primer instante fué víctima 
del saqueo y de vejaciones de todo 
linaje, allí donde alcanzaba la acción 
de los rebeldes. 

Entretanto, el auxilio demandado 
no llegaba, a causa de la gran dis- 
tancia a trasponer, y auxiliados los 
atacantes por un caudillo ríogranden- 
se, que profirió terribles amenazas a 
los riveristas si proseguían luchando 
y caían vencidos, la situación de és- 
tos se hacía cada vez más crítica. 

En tales circunstancias, recibió el 
coronel Possolo el siguiente ultimá- 
tum del coronel Olazábal, que acaba- 
ba de llegar y asumía el mando de 
su gente: 


Segundo Cuerpo del Ejército Restau- 
rador. 


Al señor coronel don José Au- 
gusto Possolo. 


El infrascripto, comandante en je- 
fe del 2.2 cuerpo del ejército res- 
taurador, de que es general en je- 
fe el señor brigadier general don 
Juan Antonio Lavalleja, tiene la hon- 
ra de dirigirse al señor coronel para 
manifestarle que, autorizado amplia- 
mente por S. E. en todo aquello refe- 
rente a la guerra, le propone, bajo su 
palabra de honor y más garantías que 
Sean de darse en las circunstancias, 
ser prisionero de guerra, con la cali- 
dad de ser respetadas sus personas y 
propiedades, pudiendo tomar la ruta 
que les convenga, pero sin armamento. 
Si a las dos horas de recibida ésta, no 
accediese V. S, a estas proposiciones, 
hago a V. S. responsable de la san- 
gre que va a correr, pues después de 
tirado un solo fusilazo serán pasados 
a cuchillo todos los que se hallen en 
la fortaleza, estén o no con armas, 

Saluda a V. S, atentamente. Villa 
de Melo, abril 10, a las once menos 
cuarto de la mañana del año de 1833. 
—Manuel de Olazábal.—Es copia. — 
Possolo. 


El coronel Possolo, lo mismo que 
sus jefes y oficiales y la tropa, esta- 
ban decididos a proseguir la lucha, a 
pesar de las desventajas de ésta; pe- 
ro ya que el jefe de los insurgentes 
brindaba tantas garantías, determi- 
naron capitular el día 10, previo un 


cambio de ideas, de lo cual se da. 


cuenta detallada en el documento 
que subsigue: 


ACTA.—En la villa de Melo y a 
las once de la mañana del día 10 de 
abril de 1833. 

Los jefes y oficiales del escuadrón 
número 3 de línea y de la 1. com- 
pañía de milicias de este Departa- 
mento, abajo firmados, habiendo sido 
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reunidos en junta de guerra, por dis- 
posición del señor coronel en jefe del 
referido escuadrón, don José Augusto 
Possolo, quien nos leyó y puso de 
manifiesto la comunicación oficial del 
señor coronel jefe de la fuerza de 
oposición don Manuel Olazábal, re- 
mitida bajo parlamento, en la cual 
se nos intima la rendición de las ar- 
mas en el preciso término de dos ho- 
ras, contadas desde aquélla, y, en ca- 
so contrario ser pasados a cuchillo, 
hemos considerado lo siguiente: 

1.2 Que ignoramos si el señor Pre- 
sidente y General en Jefe del Ejér- 
cito Constitucional sabe nuestro esta- 
do, y si las circunstancias le permiti- 
rán auxiliarnos con la brevedad del 
easo. 

2.2 Que la casa del cuartel está su- 
jeta a un inevitable incendio por su 
situación local y por sus techos de 
paja. 

3.2 Que nuestra fuerza se encuen- 
tra enteramente a pic, y que su nú- 
mero es de noventa hombres de 
tropa. 

4. Que la fuerza sitiadora se eom- 
pene de trescientos hombres. 

6.2 Que de no rendir las armas, va- 
mos necesariamente a ser sacriticados 
sin presentar a nuestra patria otra 
cosa que el luto, y que de rendirlas, 
resulta a ella misma la ventaja de 
nuestros brazos y los de nuestros sol- 
dados, pues que el jefe de la oposi- 
ción promete, bajo su palabra de ho- 
nor, todas las garantías que son de 
desearse en nuestro desgraciado esta- 
do, y muy particularmente el darnos 
nuestros pasaportes para seguir la 
ruta que nos convenga, hemos deter- 
minado, de unánime acuerdo: pedir 
al señor coronel don Manuel Olazá- 
bal, jefe de la fuerza sitiadora, ex- 
plicaciones sobre si además de ser 
respetadas nuestras personas, se nos 
darán por el mismo nuestros pasapor- 
tes para replegarnos al interior de 
nuestra provincia. . 

Y habiendo contestado el referido 


señor coronel don Manuel Olazábal 
que nos aseguraba bajo su palabra de 
honor las garantías ofrecidas, el dar- 
nos nuestros pasaportes para el inte- 
rior de la Provincia Oriental y para 
donde eligiésemos, hemos resuelto, a 
presencia de nuestro jefe el señor co- 
ronel don José Augusto Possulo, rene 
dir las armas: y en su razón firma- 
mos la presente acta en el día y ho 
ra de la fecha.—José Antonio Costa 
—Agustín Muñoz—Constancio Quin- 
teros—Vicente Viñas—Sinforoso Lan- 
guino — Juan Francisco Rebollo — 
Constancio Sosa—Juan Felipe Rivera 
—Guillermo Bauzá—Felipe Fraga — 
José M. Morales—José María Esqui- 
vel —Antonio Maciel—Juan Seijas — 
Julián Gallo.—Es copia.—Possolo. 


El 11 dió el siguiente bando el ca- 
becilla de los chirinos: 


Don Manuel de Olazábal, coronel 
del ejército y comandante en jefe del 
2.2 cuerpo del Ejército Restaurador, 
etcétera, 


Acuerda: 


Artículo 1.° Habiéndose abierto la 
campaña por el Ejército Restaurador 
comandado por S. E. el excolentisi- 
mo señor brigadier general don Juan 
Antonio Lavalleja contra los opreso- 
res de las leyes e instituciones del 
Estado, quedan desde este momento 
separadas de sus funciones todas las 
autoridades, tanto civiles como mili- 
tares, que emanen del opreser de la 
República don Fructuoso Rivera. 

Art. 2. Queda reconocida por úni- 
ca autoridad principal en el pais, la 
persona de S. E. el excelentísimo se- 
ñor general en jefe don Juan Anto- 
nio Lavalleja. 

Art. 3. Nómbrase interinamente 
comandante civil y militar del depar- 
tamento al ciudadano don Ramón 
Montero. 

Art, 4.2 Los habitantes del depar- 
tamento serán respectados por el 
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Ejército Restaurador en sus personas 
y propiedades, cualesquiera que ha- 
yan sido sus opiniones hasta el día 
de hoy  (exceptuándose solamente 
aquellos que abiertamente hayan coo- 
perado a la causa del tirano, y que 
hay datos positivos que no variarán 
de sistema), pudiendo, por consecuen- 
cia, babitar donde les convenga. 

Art 5. Ningún estante ni habitan- 
te de la Villa podrá separarse de ella 
sin el correspondiente pasaporte del 
comandante civil y militar. 

Art. 6.2 Todos los habitantes de es- 
ta Villa que quieran incorporarse al 
Ejército Restaurador lo harán en el 
día de hoy, al jefe de la división, y 
los de la campaña, dentro de cuatro 
días, al comandante civil y militar 
del Departamento. Y para que llegue 
a noticia de todos se publicará en 
forma de bando en los parajes de cos- 
tumbre, 

Dado en la Villa de Melo, a los on- 
ce días del mes de abril del año de 
1833.—Manuel de Olazábal. 


Se denominaba, pues, Ejército 
‘‘ Restaurador’’ el que debió mandar 
el general Lavalleja si hubicra per- 
durado la invasión del coronel Olazá- 
bal. 

Rosas, —su maestro y protector, — 
se intituló también “Restaurador de 
las leyes’’, y todos los que conocen 
su vida pública saben que fué el que 
más escarncció en Su patria la digni- 
dad cívica, ol más descarado concul- 
cador de todos los derechos y liber- 
tades y un déspota sanguinario. 

¿Y qué se proponía restaurar con 
tropas extranjeras y con jefes proce- 
dentes de los dos países limítrofes? 

¿Acaso el imperio de las institucio- 
nes, perturbado por él v demás anar- 
quistas? 

Nada de eso pretendía, sino dos 
cosas, como va lo hemos dicho: la 
caída del Presidente Rivera y la as- 
ecnsión del propio Lavalleja al po- 
der, y, probablemente, como corola- 


rio, la anexión de nuestro territorio 
a la República Argentina, que fué su 
viejo sueño, o la confederación con 
varias provincias brasileñas, según 
sus componendas cou Gonçalves da 
Silva. 

Pero, felizmente, todos esos proyec- 
tos no pasaron de tales. 


Parte del coronel Possolo y derrota de 
los insurgentes 


El coronel Possolo, una vez libre 
del enemigo, le dió cuenta al general 
Rivera de todo lo acaecido, 

Decía en dicho parte: 

““La fuerza invasora, acuchillando 
mis partidas avanzadas sobre la lí- 
nea, apareció de improviso, en la ma- 
drugada del 7, sobre el cuartel donde 
se hallaba reunido el resto del escua- 
drón de mi mando, en número de 
ochenta a noventa hombres, con sus 
jefes y oficiales. Allí esperé hasta 
aclarar el mismo día, bien cierto que 
toda la población estaba rodeada de 
varios grupos y centinelas. Uno de 
ellos, de pequeña fuerza, se presentó 
entonces con bandera parlamentaria, 
la cual, después de ser despreciada, 
se retiró a corta distancia, empezan- 
do un fuego general y sostenido por 
todas direcciones sobre el puesto que 
ocupaba, y también el saqueo de va- 
rias casas a que dieron principio los 
sitiadores sin desatender su principal 
objeto. 


“El 8 continuó el fuego y el sa- 
queo, pero de un modo menos activo 
a consecuencia de la viva resistencia 
que se les oponía desde la débil po- 
sición que guardaba mi tropa. El 9 
se incorporó a la fuerza agresora el 
brasileño Yuca Teodoro con una grue- 
sa partida de sus compatriotas, con 
la cual se aproximó al cuartel, gri- 
tando a mis soldados sc rindiesen, si 
no querían ser quemados; siguió el 
fuego del mismo modo que los días y 
noches anteriores, habiendo sido he- 
rido en ésta el capitán don Santiago 
Gadea. 
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“*El 10 por la mañana apareció 
don Manuel Olazábal con el carácter 
de jefe de la fuerza rebelde, cuyo 
número ascendía ya a 350 o 360 hom- 
bres, la mayor parte imperiales, como 
lo he asegurado al principio de esta 
comunicación. El ex coronel Garzón 
se presentaba como Jefe de Estado 
Mayor de la fuerza combinada, 

‘ʻA las 12 del día se mostró otro 

parlamento de parte de aquél, inti- 
mando oficialmente la rendición de 
mi tropa y ofreciendo a los jefes y 
oficiales sitiados las garantías nece- 
sarias para retirarse a cualquier pun- 
to del Estado con su armas y equi- 
pajes, munidos de un pasaporte espe- 
cial. En tales circunstancias, reuní 
en junta de guerra a los mismos je- 
fes y oficiales, a quienes puse de ma- 
nifiesto la nota del jefe sitiador, ex- 
citándoles a un pronunciamiento de- 
cisivo que sellase nuestra última re- 
solución. La de la junta de guerra 
puso término a nuestra inútil resis- 
tencia y también a las calamidades 
que afligían a los habitantes y a las 
fortunas del territorio invadido, sal- 
vando de un sacrificio positivo las 
vidas de muchos bravos cuyos brazos 
van a volver a servir a la nación.?? 
_ ¿Cumplió el coronel Olazábal todas 
las promesas hechas en su nota-ulti- 
mátum? “*Después que los vencedores 
se posesionaron del pueblo”?, — dice 
el historiador Diaz,—‘‘cometieron al- 
gunos desórdenes, y pusieron al jefe 
y oficiales capitulados bajo segura 
eustodia.?? 


¿Era así cómo los ‘‘restauradores’’ 
abonaban la sinceridad de sus pro- 
pósitos? Felizmente, sólo cuatro días 
fueron dueños de la plaza de Melo, y 
la impotencia no les permitió conti- 
nuar haciendo de las suyas. 

El coronel Possolo, refiriéndose a 
esto último, añadía: 

““Los jefes y oficiales fuimos sepa- 
rados de la tropa, y ésta incorporada 
a los rebeldes, aunque sin armas. Se 
pasaron cuatro días sin que el caudi- 


llo contratante cumpliese las condi- 
ciones pactadas, habiéndonos dejado 
bajo una guardia al desaparecer de 
este punto. Preparaba entonces los 
medios de evasión con los demás jefes 
y oficiales, cuando el benemérito ma- 
vor Barreto y el ciudadano Ramírez 
aparecieron tiroteando a los anar- 
quistas a pesar de su reducida fuer- 
za. Muy luego el intrépido sargento 
mayor Osorio, auxiliado por el bene- 
mérito Juez de Paz Alemán, reunien- 
do a sí aquellos valientes, logró im- 
primir mayor vigor 4 su generosa ini- 
ciativa, ignorando el desenlace de 
nuestro compromiso. Los enemigos 
fucron entonces batidos y persegui- 
dos por más de siete leguas, debiendo 
nosotros a sus ventajas salvar de la 
difícil posición en que nos hallába- 
mos, >? 

El mayor Osorio informó del des- 
alojo de los insurrectos, diciendo: 


. 


a 

Comandancia General del Departa- 
mento de Maldonado, villa de Melo, 
14 abril de 1833. 

Comunico a usted que el día 13 del 
que corre he derrotado 400 anarquis- 
tas que habían alzado el grito en el 
departamento en que me encuentro. 
Los he corrido diez leguas, he muerto 
cuatro y tomé un prisionero. Han re- 
pasado el Yaguarón, y el coronel Pos- 
solo y su gente están salvos. : 


Los individuos de Minas han co- 
rrespondido a mis deseos, tanto con 
su valor cuanto con su buen manejo, 
y no puedo prescindir de confesar 
que han hecho el mayor esfuerzo. 

Saluda a usted, felicitándole por 
tan feliz acontecimiento, con la ma- 
yor consideración y aprecio.—Fran- 
cisco Osori0.—Señor teniente de Poli- 
cía don José Antonio Mirabal. 


Los brasileños se fraccionaron en 
partidas, eludiendo la persecución, y 
emprendieron el arrco de haciendas y 
caballadas que encontraban en su 
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tránsito. En cuanto a la tropa que 
Mevaban prisionera, regresó a sus fi- 
las. (Díaz, obra citada, página 90). 


Actitud dignisima 


No deseando el coronel Possolo que 
sobre su personalidad de soldado pun- 
donoroso se proyectase ninguna som- 
bra de duda, se dirigió más tarde al 
Presidente de la República solicitan- 
do ser sometido a un consejo de gue- 
Tra. 

¿Se había hecho, por ventura, reo 
de algún delito, cediendo a una inti- 
mación concebida en términos honro- 
sos y previa consulta y deliberación 
con sus jefes y oficiales? 

¿No le decía el coronel Olazábal 
que serían respetados en sus personas 
y que podrían tomar la ruta que les 
conviniese? 

¿Y no se declaraba en el acta del 
día 10, con toda franqueza y hones- 
tidad política, que era inseguro el 
local que ocupaban, que la falta de 
elementos de locomoción no les per- 
mitía dirigirse a la campaña, y que 
serían más útiles a la patria y al 
gobierno salvando la vida con honor 
que sacrificándola estérilmente? 

La cruel incertidumbre en que se 
hallaban de si los chasques mandados 
en la mañana del 10 habrían Negado 
a su destino, o caído en poder de los 
insurgentes, y, por lo tanto, si acu- 
dirían a protegerlos a tiempo sus 
compañeros de armas, era también un 
motivo poderoso para evitar el exter- 
minio que sobre ellos se cernía sin 
beneficio de especie alguna para la 
causa legal. 


El general Rivera, compenetrado 
de todo esto y teniendo presente su 
actuación militar en distintas épocas, 
siempre digna e insospechable, apro- 
bó de plano su conducta, y aunque el 
coronel Possolo persistió en sus pre- 
tensiones sobre el particular, cl Po- 
der Ejecutivo no se ocupó más del 
asunto. 


Por consiguiente, quedó de hecho 
absuelto de culpa y pena. 


En previsión de nuevos abusos fron- 
terizos | 


El Presidente de la República ace- 
leró su marcha hacia la frontera con 
Río Grande, a fin de expulsar del sue- 
lo patrio a cualquier elemento sub- 
versivo que aún subsistiese por allí 
en armas, y de encarar, al propio 
tiempo, en forma enérgica y decisiva, 
la cuestión internacional, para des- 
truir una vez por todas los abusos 
cometidos con harta frecuencia a la 
sombra de una tolerancia injustifica- 
ble, y en caso de no ser debidamente 
atendido, obrar conforme a los dicta- 
dos del patriotismo. 

En carta dirigida por el general 
Rivera al Encargado del Poder Eje- 
cutivo y datada en el Departamento 
de Cerro Largo, le decía a este res- 
pecto lo siguiente: 


Puntas de Tacuarí, 20 de abril de 


1833. 
Señor don Gabriel Antonio Pereira. 
Mi particular amigo: 


Mis notas oficiales le instruiránm 
ordenadamente del suceso que tuvo 
lugar el 7 del presente y el que ha 
motivado mi pronta marcha sobre es- 
ta frontera: a tres jornadas estaré: 


en las puntas del Yaguarón y alí 


haré una formal reclamación al ma- 
riscal Barreto, que a la sazón se ha- 
Na en Balles encargado por el go- 
bierno de Porto Alegre para concluir 
definitivamente este negocio, y no 
dudo que conseguiremos la disolución 
completa de estos grupos, con los 
cuales Bentos Goncalves ha causado 
tantos graves males en nuestra pa- 
tria. 

Descuide usted: yo no dejaré resor- 
te por tocar para arribar al principal 
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objeto, y si por desgracia no se con- 
sigue, no habrá más remedio que to- 
mar otras medidas que nos pongan a 
eubierto de tales atentados, En pre- 
caución, he ordenado al general se 
ponga en campaña, mandando reunir 
Lavalle cuanta fuerza se pueda en 
el Durazno para en caso sea nece- 
saria. Confíe usted a este respecto, 
porque no he de dejar nada por hacer 
para asegurarnos, 

No dejaré de comunicar todo cuan- 
to ocurra así de mi arribo al Yagua- 
rón, pues es regular que allí venga 
el señor Barreto y se arregle buena- 
mente cuanto convenga en bienestar 
de ambos países, lo que creo no ha- 
brá duda por los antecedentes que 
tenemos, A pesar que este señor nos 
ha puesto en duda, pero contando 
asimismo que ha sido solamente obra 
del malvado Bentos, es probable que 
Barreto tome contra éste alguna me- 
dida formal. En fin: de todo a usted 
he de instruir sin demora, y, entre- 
tanto, lo saluda afectuosamente S. S. 
y amigo Q. B. S. M.—FRUCTUOSO 
RIVERA. 


El mariscal Barreto, coincidiendo 
con tan justos anhelos, y revelando 
las más nobles intenciones, le escri- 
bió con igual fecha la carta que sub- 
sigue: 


Ilustrísimo y excelentísimo eeñor y 
amigo: 
Profundamente pesaroso con los 


acontecimientos que han ocurrido, no 
hallo expresiones que lo signifique. 
Yo voy a poner término a todos los 
desórdenes, y para conseguirlo satis- 
factoriamente, sería muy útil hablar- 
nos: pero si esto no pudiera tener lu- 
gar, mande una persona de toda su 
confianza a verse conmigo, que le co- 
municaró cosas que le interesa mucho 
saber. 

El portador es nuestro Patiño, el 
que le dirá algo, sin embargo. 


Ansioso cspero su respuesta, así co- 
mo el momento de abrazarlo, pues 
soy con verdadera estimación, de 
V. E. amigo verdadero. 

Candiota, 20 de abril de 1833.—Se- 
bastián Barreto Pereira Pinto. 


El 22 escribía el gencral Rivera 
sobre varios tópicos, y refiriéndose a 
la precedente nota, decia: ‘‘Por ella 
verá usted que no será difícil el que 
concluya pronto y satisfactoriamente 
cstos negocios. ?? 


Reacción ahogada & tiempo 


Los revoltosos corridos de la villa 
de Melo y obligados a refugiarse en 
suelo brasileño, tentaron un último y 
supremo esfuerzo, penetrando nueva- 
mente al territorio oriental, pero ya 
nada podían conseguir, porque el ge- 
neral Rivera, como consta de su co- 
municación al Vicepresidente de la 
República, que antecede, iba en mar- 
cha forzada con rumbo al Yaguarón, 
y Cllos no disponían de fuerzas bas- 
tantes para hacerle frente con pro- 
babilidades de éxito. 

El 23 escribía acerca de esto mis- 
mo, desde la Cañada de los Burros, 
Departamento de Cerro Largo: 

““Son ahora las tres de la tarde, y 
recibo parte de mis bomberos que 
ayer han repasado el Yaguarón los 
anarquistas, en número de 200 a 300 
hombres, acaudillados por Olazábal. 

““Me encuentro a tres leguas de 
ellos. De esta noche a mañana estaré 
sobre los mismos, y si no vuelven a 
pasar el río, es probable que los es- 
carmentemos, ?? 


El encuentro no tardó en producir- 
se, y los insurgentes fueron otra vez 
arrojados a la margen opuesta del 
Yaguarón, dejando en poder de los 
vencedores gran cantidad de armas y 
equipajes, además de 50 prisioneros. 

La esposa del Presidento do la Re- 
pública, doña Bernardina Fragoso de 
Rivera, que se encontraba en el Du- 
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razno, aludiendo a este mismo hecho 
y a las manifestaciones amistosas de 
las autoridades brasileñas, le escribía 
a su digno compañero, con fecha 3 de 
mayo, y cuyo original se halla en el 
Archivo y Museo Histórico Nacional: 

‘No te puedes figurar la alegría 
que han demostrado todos los vecinos 
de este pueblo: pusieron luminarias 
toda la noche; hubo tiros y cohetes 
y repiques de campanas. En fin: me 
ha sido satisfactorio ver el contento 
de todos; es verdad que mucho has 
conseguido, tal vez más de lo que es- 
perabas, por lo que te felicito llena 
de satisfacción.?? 

Lavalleja, que por las bandas del 
río Uruguay trataba de poner cn eje- 
cución su tan retardado plan de cam- 
paña, al saber que Rivera deshizo las 
fuerzas insurgentes, se retiró precipi- 
tadamente sin haber tenido ni siquie- 
ra la gloria de disputar al adversa- 
rio el terreno que pisaba. Su gente 
huyó despavorida, dejándolo abando- 
nado, cuya cobarde defección le im- 
pclió a huir también, hasta llegar a 
Buenos Aires, en donde halló a Ola- 
zábal, siendo ambos allí muy bien re- 
cibidos y aún festejados por los ocul- 
tos y dobles enemigos del Estado 
Oriental. (Deodoro de Pascual, tomo 
JI, páginas 157 y 158). 


El general Rivera y el mariscal Ba- 
rreto. Interesante correspondencia 
cambiada, 


Como las exageraciones de Bentos 
Goncalves, relativas a la 
invasión territorial por fuerzas del 
Gobierno Oriental, habían encontrado 
ceo en el espíritu del mariscal Da- 
rreto, éste se mostró desagradado an- 
te el Presidente de la República, sin 
comprender que se trataba de una 
simple ligereza o impostura por par- 
te de aquel delegado riograndense. 

Procedió correctamente, sin em- 
bargo, pues si bien aludió a ese he- 
cho y cxpuso con toda franqueza to- 


supuesta 


do cuanto creyó deber manifestar, en 
salvaguardia de la dignidad de su 
pueblo, estuvo distante de emplear 
un lenguaje desmesurado y no puso 
en duda la alteza de miras del Po- 
der Ejecutivo, prometiendo a la vez 
obrar con el mayor celo a fin de obs- 
tar a que los emigrados cometiesen 
nuevos abusos e invadiesen el suelo 
uruguayo, como acababan de efec- 
tuarlo. 

La nota en que formula esa y otras 
manifestaciones concordantes, decía 
así: 


Tlustrisimo y excelentísimo señor: 


Dirigiéndome desde Porto Alegre 
con destino a la frontera, con el ob- 
jeto de poner término a las diferen- 
cias que podía haber entre ese Esta- 
do y esta provincia, haciendo des- 
aparecer el motivo en que se funda- 
ban las reclamaciones de V. E. por la 
existencia de los emigrados en la lí- 
nea, fuí sorprendido en mi marcha 
por el parte que recibí, de haber si- 
do violado el territorio del Imperio 
por una fuerza del Estado Oriental 
que, atravesando cl Yaguarón, se in- 
ternó hasta el Arroyo Grande, en 
donde aprehendió algunos oficiales y 
plazas emigrados de los de ese Esta- 
do, que allí se hallaban confiados ba- 
jo la protección del pabellón brasile- 
ño, cuya fuerza, a más de cometer 
tan grande atentado, asesinó a un 
brasileño, insultó y prendió a muchos, 
y arrcbataudo porción de animales, 
regresó con tales despojos para el 
otro lado del Yaguarón. Un atentado 
semejante hirió muy de cerca la dig- 
nidad nacional, sorprendió al gobier- 
no de la provincia, que acababa de 
testificar a V. E. los deseos de man- 
tener la mejor armonía y la firme re- 
solución de remover cuanto pudiese 
servir de motivo a la más pequeña 
alteración de clla, El gobierno de la 
provincia no podía jamás persuadirse 
que se abusase de su buena fe, que 
se atropellasen todos los derechos, 
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que se olvidasen tratados tan solem- 
nes, hostilizindose tan positivamente 
esta provincia, e invadiéndose el te- 
rritorio brasileño. 

Desgraciadamente la honra de la 
nación brasileña sufrió un golpe de- 
masiado profundo, y un insulto tal, 
exige conveniente satisfacción, que 
la justicia del Gobierno Oriental no 
sabrá negarle; pues no es posible 
creer que él se prestase a hechos tan 
tumultuarios, injustos y antipolíticos, 
que pueden originar funestas conse- 
cuencias. Semejante acontecimiento 
alarmó a los brasileños, que, poseídos 
de justa indignación, no vieron en 
este acto más que un principio for- 
mal de hostilidades. 

La poca energía con que algunas 
autoridades daban ejecución a las 6r- 
denes terminantes del Gobierno sobre 
hacer internar para el centro de la 
provincia a los emigrados orientales 
que se hallaban próximos a la línea, 
la fuga de los oficiales aprehendidos 
que, volviéndose hacia sus compañe- 
ros, les indujeron a la venganza, dió 
lugar a que después de mi llegada a 
Bagé se recibiese la desagradable no- 
ticia de haber reunido algunos emi- 
grados, que dirigidos por Berdum re- 
pasaron el Yaguarón, llevando nueva- 
mente la anarquía al seno de ese Es- 
tado. 


Calcule V. E. el disgusto que me 
causaría este nuevo acontecimiento, 
que jamás habría tenido lugar si las 
órdenes del Gobierno hubiesen sido 
exacta y puntualmente ejecutadas, 
como él mismo lo suponía. En estas 
circunstancias me puse en marcha pa- 
ra el Yaguarón, donde espero, con mi 
llegada, remediar en parte los yerros 
que se hubiesen cometido. Y como, 
por felicidad, encuentro ocasión de 
poder dirigirme a V. E., juzgo de su- 
ma importancia asegurar a V. E. del 
modo más solemne que el Gobierno de 
esta provincia desaprueba altamente 
la conducta que han tenido los emi- 
grados, y que de manera alguna apo- 


y6, ni fué connivente ni sabedor; y 
que jamás consentiría o consentirá 
semejantes procedimientos, pues el 
único fin del Gobierno Brasileño es 
mantener paz y amistad inalterables 
con el Estado Oriental; y al efecto 
estoy dispuesto a emplear todos los 
medios dignos de la nación a que 
pertenezco, y V. E. puede estar cier- 
to que obraré fielmente cuanto sea 
necesario, proveyendo a que los emi- 
grados, en el caso de volver a pisar 
el territorio de esta provincia, jamás 
puedan inquietar al Estado Oriental, 
haciendo que se entregue a la orden 
de V. E. el armamento que existiese 
en depósito traído por ellos. 

Anunciándome V. E. en su estima- 
ble correspondencia del 8 del corrien- 
te su aproximación a la línca, deseo 
ansioso este momento para poder de 
más cerca tratar con V. E, sobre los 
medios conducentes a la tranquilidad 
de ambos países, lo que no es posible 
a grande distancia, Espero que V. E. 
aceptará las sinceras protestas de mi 
alta consideración, así como acredi- 
tará en los pacíficos y justos senti- 
mientos que me animan. Dios guarde 
a V. E. Cuartel general en Candiota, 
20 de abril de 1833.—Ilustriísimo y ex- 
celentísimo señor don Fructuoso Ri- 
vera. — Sebastián Barreto Pereira 
Pinto. 


Esas incursiones en ambos territo- 
rios, lo mismo que las depredaciones 
y asesinatos, no constituían, por lo 
demás, una novedad para los vecinos 
y las autoridades fronterizas. El mis- 
mo mariscal Barreto tuvo ocasión de 
comprobarlo al año siguiente, con mo- 
tivo de haberle ordenado el Ministro 
de la Guerra, el 10 de junio de 1834, 
‘tque informase sobre los actos hos- 
tiles e insultos más salientes practi- 
cados on los límites con el Estado 
Oriental, tanto de la parte de éste co- 
mo del Brasil, desde que terminó la 
guerra en 1828.” 

El 5 de septiembre, repuso: 
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‘*Que en los años de 1829, 1830 y 
1831, repetidas veces pasaron el Ya- 
guarón, en la frontera de Río Gran- 
de, diferentes partidas de brasileños 
comandadas por los conocidos Yuca 
Tigre, Barbacena y Teodoro D’Avila. 

““Que robaron y asesinaron a mora- 
dores del Departamento de Cerro 
Largo y condujeron los robos para la 
provincia; 

“Que por los mismos años, los in- 
dios de la población de Bella Unión, 
establecida por el general Rivera, va- 
deaudo el río Cuareim, saquearon el 
territorio riograndense y robaron ha- 
ciendas brasileñas en la frontera de 
Alegrete, a punto de que casi dejaron 
desiertos los campos próximos al 
Cuareim; 

t‘ Que como resultado de las recla- 
maciones dirigidas al Presidente de 
la Provincia y las hechas por el En- 
eargado de Negocios en Montevideo, 
convino el Gobierno Oriental en su- 
primir el nuevo establecimiento de 
Bella Unión que tantos daños causa- 
ba en aquella parte de la frontera 
brasileña; 


““Que los continuos robos de esos 
indios dieron motivo a que una guar- 
dia brasileña, apostada en el Cua- 
reim, comandada por el teniente pri- 
mero de línea Manuel Luis Osorio, 
pasando el río, fuese a su vez a lle- 
var el estrago al Estado Oriental, 
matando todas las personas que se ha- 
llaban trabajando en un rodco de ye- 
guas, sin perdonar ni a las mujeres; 

¿“Que llegando este acto cri:ninoso 
a conocimiento del exponente y del 
excelentísimo señor Presidente de la 
Provincia por los partes venidos de 
la frontera y las reclamaciones de las 
autoridades orientales, se mandó 
prender al teniente Osorio, y que, co- 
mo para ser juzgado, era indispensa- 
ble proceder a las indagaciones per- 
tinentes, ordenó el excelentísimo se- 
fior Presidente al Juez Ordinario de 
1a villa de Cacheira,—a cuyo Juzgado 
pertenece el distrito de Alegrete, — 


que se dirigiese a esas inmediaciones 
a fin de investigar sobre ese hecho 
tan escandaloso; y | 
““Que ninguno de los jueces, sin 
embargo, a despecho de las reitera- 
das órdenes de la Presidencia, se re- 
solvió a marchar para aquel destino, 
y con frívolos protextos eludieron y 
desobedecieron los mandatos de la 
primera autoridad, dando de esta ma- 
nera motivo para que se decretase la 
libertad del teniente Osorio, por no 
ser de estricta ¡justicia conservarlo 
preso por más largo tiempo, sin prue- 
ba en su contra, por más que su cri- 
men era demasiado público y existían 
testimonios que lo comprobaban.’’ 
El doctor Fernando Luis Osorio, 
explica la actitud de su más tarde 
ilustre padre, diciendo lo siguiente, 
en Jas páginas 270, 271 y 272 del pri- 
mer volumen de su libro intitulado: 
““Flistoria del General Osorio’’: 


“Viendo Osorio casi diariamente 
las tropelias de los indios semisalva- 
jes de Bella Unión, contemplando las 
victimas que lo buscaban pidiendo 
protección, viniendo unas heridas 
por los indios, otras llorosas, ya con 
las casas incendiadas y expuestas 3 
la intemperie, ya sin alimentación al- 
guna, porque los ladrones les arre- 
bataron todo; presenciando Osorio el 
desamparo de las esposas, de las hijas 
y de los pecqueñuelos riograndenses, 
como consecuencia de las atrocidades 
practicadas por los indios asesinos 
de sus esposos y padres; indignado 
Osorio contra la actitud indiferente 
del Gobierno, que se limitaba a dar 
órdenes por oficio, recomendando la 
vigilancia, y a cambiar notas diplo- 
máticas de mera cortesía, mientras 
las víctimas gemían sin protección, 
un día esperó que los salteadores atra- 
vesaran la frontera y les salió al en- 
cuentro. Eran numerosos. Encontró- 
los, adomás, conduciendo el producto 
de sus robos, cayó sobre ellos apenas 
con 20 plazas, trabó lucha reñida y 
los deshizo completamente. 
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‘í Cumplió con sus deberes como 
consecuencia de su posición oficial en 
aquel paraje. ¿Y si mo los hubiese 
cumplido? Hubiera merecido la tacha 
de cobarde y de indolente, que duran- 
te toda su existencia trató de no me- 
recer. 

“* Mató todas las personas que esta- 
ban trabajando en un encierre de ye- 
guas (robando todo el paraje), sin 
perdonar ni a las mujeres’’, dice el 
mariscal Barreto. 

““Sí; pero esas personas murieron 
peleando, y esas mujeres pelearon 
también al lado de los hombres, y el 
teniente Osorio, combatiendo, no dis- 
tinguió sexos, sino a los encarnizados 
combatientes que tenía delante suyo. 

““Después de la pelea fué que vió 
mujeres entre los cadáveres, pues 
durante ella no distinguió sino bultos 
arrojados, sin distinción, y valientes, 
montando cada uno en su caballo, en 
pelo, unos empuñando lanzas, otros 
armas de fuego y algunos manejando 
bolas. 


““Osorio los encontró en infraganti 
delito y los batió. En defensa de una 
causa justa, expúsose a la muerte 
contra los bárbaros salteadores. 4D6n- 
de está su crimen? ¿Cuál es su es: 
candaloso procedimiento? 

‘t Exacta comprensión del derecho 
tuvieron los jueces de la frontera. 
Perseguir y procesar a Osorio hubie- 
ra sido una iniquidad. Por otra par- 
te, no hubieran encontrado testimo- 
nios sino para comprobar que el te- 
niente Osorio sólo obró en ejercicio 
de una legítima defensa. 

““No hubo proceso, pero Osorio fué 
detenido por el Comandante de Ar- 
mas, y estuvo en la prisión un año y 
tres días. 

‘Y lo que es más triste todavía, es 
que el Gobierno del Brasil, en satis- 
facción al Gobierno Oriental, hizolo 
marcar el paso más de once años en 
el puesto de teniente; despreciado, 
afligido, olvidados sus servicios, y to- 
do eso sin el fundamento de un pro- 


ceso, sin que hubiese una sentencia 
condenatoria! 

““La prepotencia del Gobierno y 
las arbitrariedades de la autoridad, 
hiciéronlo víctima, afligiéronlo; pero 
el elogio, el aplauso y la gratitud de 
sus compatriotas de la frontera, que 
lo visitaron constantemente en la pri- 
sión, lo alegraron y animaron a con- 
tinuar por la senda por que debe 
marchar un hombre de alma.” 

Sin embargo, el mariscal Barreto 
guardó silencio en adelante respecto 
a los atropellos del indio Lorenzo, 
que motivaron su nota del 20 de 
abril, como se verá por los demás 
documentos suyos que se lcerán des- 
pués. 

Hallándose el general Rivera en el 
Departamento de Cerro Largo, sobre 
el río Yaguarón, le escribió haciendo 
alusión al oficio de la referencia, no- 
tificándole la batida de los insurrec- 
tos y expresando la fe que abrigaba 
de que ese distinguido militar brasi- 
leño daría exacto cumplimiento a las 
instrucciones impartidas por el Go- 
bierno Imperial, tendientes a reprimir 
las confabulaciones de sus compa- 
triotas con los sediciosos orientales y 
la invasión de unos y otros al terri- 
torio patrio. 

Dicha comunicación estaba conce- 
bida así: 


Cuartel general en el Paso del Cen- 
turión, 23 de abril de 1833. 


Ilustrisimo y excelentísimo señor: 


En los momentos en que me pre- 
paraba a contestar a la nota de V. E. 
del 20 del corriente, fuí instruído a 
mi arribo a las inmediaciones de es- 
ta frontera, de que los rebeldes, abri- 
gados en las posesiones de S. M., des- 
pués de sus últimos atentados sobre 
el territorio de la República, habían 
vuelto a repasar el Yaguarón en pro- 
secución de nuevos crímenes. Perse- 
guidos entonces por el ejército de mi 
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mando, él ha logrado loy arrojarlos 


por tercera vez en busca de esas 


mismas garantías que tantas veces 
han contenido los incesantes impul- 
sos del valor nacional; y evitado el 
irremediable y justo escarmiento que 
hubiersn recibido, sin poner a su es- 
palda los limites de un pais amigo, 
que la República ha respetado siem- 
pre; porque ella ama la paz y porque 
ella desea la prosperidad de sus ve- 
cinos y aliados. 

En tales circunstancias, señor ge- 
neral, vo haría a V. E. un agravio 
inmerecido si le creyese destituído 
de todo el vigor y lealtad necesarios 
para ejecutar las honorables disposi- 
ciones de su Gobierno, dictadas por 
la buena fe y por el derecho común 
de las naciones cultas; y si yo recla- 
mase en este momento el más severo 
cumplimiento de ellas con las legales 
reparaciones que el Estado Oriental 
debe, a pesar de los últimos hechos 
con que ha sido desolada una parte 
del territorio por los mismos conju- 
rados y súbditos disidentes del Im- 
perio, para quieneg ha cesado toda 
la protección que antes pudo conce- 
derles la humanidad y las leyes. 

Poscido de este convencimiento, 
todo debo esperarlo de la justicia de 
V. E. y de los prineipios que pre- 
siden la política del Gobierno de 
S. M., a quien, como a V. E., tributo 
el homenaje de mis respetos y de la 
alta consideración con que tengo el 
honor de ser de V. E.—FRUCTUOSO 
RIVERA. — Ilustrisimo y excelenti- 
simo señor mariscal don Sebastián 
Barreto, general de las armas de la 
Provincia de Río Grande del Sur. 


I 
, 


El mismo jefe brasileño volvió a 
escribirle, intrigado por el maligno 
rumor circulante de que el general 
Rivera avanzaba hacia la frontera 
con fines de agresividad. 

Esa comunicación del mariscal Ba- 
rrcto, Se encuentra también redacta- 
da en términos afectuosos, a la vez 


que reveladores de un levantado es- 
píritu patriótico. 
Ella rezaba como sigue: 


Dustrísimo y excelentísimo señor: 


Con fecha de 20 del corriente tuve 
la honra de dirigir a V. E. el oficio 
que incluyo en copia. Su contenido 
manifiesta los descos que tiene el Go- 
bierno de mantener la mejor armonía 
con ese Estado, para cuyo fin está 
dispuesto, como siempre, a emplear 
los medios que fueren necesarios. En 
el mismo, manifiesto a V. E. cuán 
conveniente sería tuviésemos una eL- 
trevista en que se allanarían dificul- 
tades que puelen retardar el resta- 
blecimiento de la tranquilidad en es- 
te Estado, entrevista que V, E., en su 
apreciable correspondencia del 8, me 
anuncia que en breve tendría luyar, 
y que igualmente la deseaba. 

Mi precitado oficio habrá esclarc- 
cido a V. E. sobre cl único hecho de 
que se podría inculpar al Gobierno 
de esta provincia: la seguridad que 
doy a V. E. de los esfuerzos que es- 
toy decidido a hacer para el bicn y 
sosiego de esc Estado, y apartar to- 
do motivo de queja, juzgué que se- 
ría suficiente para que V. E. suspen- 
diese cualquicr movimiento sobre es- 


ta frontera, que pueda considerarse 
como hostil, 
Pero acabo de recibir avisos de 


que V. E. se aproxima a la línea a 
la cabeza de fuerzas de ese Estado, 
siendo voz gencral que invita al ve- 
cindario para acompañarle en su mar- 
cha y venir a esta provincia trayen- 
do la desolación, el estrago y la 
muerte al territorio brasileño. Esta 
noticia ha alarmado a los habitantes, 
que corren a las armas para defen- 
der sus lares y propiedades de seme- 
jaute agresión. 

No puedo persuadirme que sean ta- 
les las intenciones de V. E. (aunque 
algunos documentos manifiestan la 
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existencia de un plan hostil, trazado 
contra esta provincia), ni es posible 
suponer que se viole todo cuanto hay 
de sagrado entre naciones civilizadas 
y se hostilice un país que ha dado las 
más positivas pruebas de su buena fe 
y la dignidad con que respeta los de- 
rechos de sus vecinos, sin apartarse 
de la más estricta equidad, 

En estas circunstancias tomo la 
deliberación de dirigirme nuevamente 
a V. E., convencido de que, no sien- 
do sordo a la razón y a la justicia, 
me desengañará sobre el rumor que 
corre de venir a cesta frontera con 
intentos hostiles, esperando al mismo 
tiempo que se efectúe cuanto antes 
la entrevista que ambos deseamos 
para el bien y tranquilidad de nues- 
tros paises. Pero en caso, que no es- 
pero ni deseo, de que V. E. se obsti- 
ne en querer llevar a efecto el pro- 
yecto que dicen tiene concebido pa- 
ra hostilizar a esta provincia, pa- 
sando fuerzas a este lado de la H- 
nea, es de mi más riguroso deber de- 
clar desde ahora a V. E. que seme- 
jante movimiento será una declara- 
ción de guerra; y forzado yo a repe- 
ler la mínima agresión, emplearé los 
recursos que se hallan a mi disposi- 
ción, quedando V, E. responsable por 
las muertes y daños que se siguieren, 
y cuyo resultado final tal vez sea 
bien dañoso a la prosperidad del Es- 
tado Oriental. 

Repetiré a V. E. que el Gobierno 
Imperial, guiado por la justicia, no 
desea más que mantener la paz y 
buena inteligencia con todos los Es- 
tados vecinos, para cuyo fin emplea 
seus esfuerzos; pero no teme la gue- 
rra cuando a eso le provoquen. 

El portador de ésta es el arférez 
Francisco Lucas de Oliveira, a quien 
he encargado cumplimentar por mí a 
V. E., y por el mismo espero se dig- 
nará V. E. contestarme, como tam- 
bién darle órdenes. — Dios guarde a 
V. E.—Cuartel general en Madroga, 
23 de abril de 1833.—Sebastian Ba- 


rreto Pereira Pinto. — Ilustrísimo y 
excelentisimo señor don Fructuoso 
Rivera, 


El general Rivera se apresuró a 
contestar, Eran demasiado graves las 
manifestaciones contenidas en el ofi- 
cio precedente para que demorase su 
respuesta. 

¿Se produjo, ac2so, en forma alti- 
va, que importase un rompimiento o 
una seria amenaza? Por el contrario: 
dando un edificante ejemplo de sen- 
satez y cultura, lo hizo sin alardes 
ni cortedad de ánimo. FEsculado en 
el derecho y la razón, expuso al des- 
nudo, y eon toda dignidad, la verdad 
de los hechos, reflejando en sus pala- 
bras los nobles y patrióticos senti- 
mientos que le inspiraban como go- 
bernante y como ciudadano. 

Ese documento honrará siempre la 
memoria de su ilustre autor y enal- 
tece al pais por la elevación de sus 
conceptos. 

Decía el general Rivera: 


Mustrísimo y excelentísimo señor: 


Poco después de dirigir a V. E. mi 
primera nota oficial al arribo a esta 
frontera, en persecución de los ene- 
migos de la quietud y de las fortunas 


‘del Estado Oriental, he sido sorpren- 


dido con el tenor de una de V. E., 
fecha de ayer, en Ja cual, reprodu- 
ciéndome las mismas seguridades que 
en nombre de sn Gobierno tuvo a 
bien enunciarme en la del 20 del co- 
rriente, e invitánldome a una entre- 
vista, en que se allanasen las dificul- 
tades que podrían retardar el resta- 
blecimiento de la tranquildad de la 
Repúbica, me asegura, no obstante, 
haber recibido avisos de mi aproxi- 
mación a la línea, a la cabeza de al- 
gunas fuerzas, incitando al vecinda- 
rio para acompañar mi marcha y lle- 
var a esa provincia la desolación y 
el estrago, y cuyo movimiento, a pe- 
sar de las dudas que él ofrece a 
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V. E, seria reputado en todo caso 
como una positiva declaración de 
guerra y una verdadera agresión he- 
cha al territorio del Imperio. 


Es, sin duda, altamente sorprenden: 
te, señor general, que las vocifera- 
ciones sacrilegas de algún malvado u 
de los cómplices de tantos crímenes, 
interesados en la ruptura de la amis- 
tad de dos Estados, tan odiosa para 
ellos como contraria al sistema de sus 
empeños, hayan podido obrar en el 
ánimo de V. E. de un modo tan ve: 
hemente que, desconociendo, a pesa) 
de sus sentimientos, cuánto importa 
en lag relaciones internacionales no 
aventurar recriminaciones de ese ca- 
rácter, que destituídas de todo fun- 
damento legal, no hacen más que ale- 
jar la recíproca confianza y alterar 
la armonía, que es la base de esas 
mismas relaciones, hiriera V. E. en 
un momento de alarma la dignidad y 
la elevación, de un gobierno indepen- 
diente y constituído. Cualesquiera 
que pudiesen ser los motivos de justa 
queja que el del Estado Oriental tu- 
viese del gobierno de S, M., o de sus 
autoridades inmediatas, habría venti- 
lado sus reclamaciones, según las 
fórmulas imprescindibles que el dere- 
cho y la civilización han establecido 
como bases de la conducta de los 
pueblos y de los gobiernos: él habría 
interpelado, como lo ha hecho ya, la 
justicia y los pronunciamientos de un 
gabinete que ha dado pruebas de res- 
petar la fe de los tratados y el tex- 
to de sus compromisos estipulados, 
de un modo tan solemne como benéfi- 
co a la suerte futura del Estado 
Oriental; él habría, en suma, señor 
general, ostentado las pruebas de su 
justicia ante la conciencia y la opi- 
nión de los pueblos, y relegado des- 
pués el éxito de su causa a los azares 
de la guerra, cuando, agotadas las 
vías que la humanidad y la misma 
naturaleza han puesto al frente de 
tan terribles empeños, ge hallase co- 
locado en tan dolorosa alternativa. 


Persuadirse de lo contrario, y supo- 
nerse que una nación, desconociendo 
sus deberes, sus responsabilidades y 
los derechos del Estado, cuyos desti- 
nos preside, hubiera de lanzarse en 
una invasión aleve, violando cuanto 
hay de más sagrado entre los gobier- 
nos civilizados, es hacerle un terri- 
ble agravio que supongo muy ajeno 
de las ¡intenciones y del asenso 
de V. E. 


Reflexione V. E. en el tenor de mi 
anterior Comunicación, y descubrirá 
en ella que el Gobierno Oriental no 
ha pretendido apartarse de la con- 
ducta que en iguales circunstancias 
observaría cualquier otro Gobierno; 
que, confiando generosamente en la 
equidad y buena fe de V. E. y de las 
autoridades de 8. M., no ha detalla- 
do el carácter de sus quejas y de sus 
legales reclamaciones, esperándolo to- 
do de la fidelidad y decisión con que 
V. E. se propone llevar a cabo las 
disposiciones de su Corte, afianzando 
la tranquilidad de la República y la 
solidez de las garantías en que reposa 
la paz y amistad de ambos Gobier- 
nos. Mas esta justa consideración no 
podrá dispensarme de manifestar a 
V. Ð. el grado de justicia que asiste 
al Gobierno del Estado Oriental, 
cuando llena el deber de contestar la 
nota de V. E. del 20 del corriente. 
No debo, pues, dilatarme más en de- 
mostrar a V. E. lo infundado de la 
alarma que ha alterado la quietud de 
esa provincia, ni lo que pueden im- 
portar los documentos en que V. E. 
encuentra la existencia de un plan 
hostil contra el territorio de S. M. 
Baste decir que ellos son desconoci- 
dos a la política y a la conducta del 
Gobierno Oriental, y que cualquiera 
que sea su carácter no pueden ence- 
rrar ningunos testimonios legales que 
contrasten sus principios y el mérito 
de las relaciones que ha mantenido y 
doseado estrechar con el Imperio, 
desde su organización en Estado in- 
dependiente. 


EL GENERAL RIVERA — 1830-1834 169 


Dios guarde a V. E. muchos años. 
Cuartel gencral en el Paso de la Cruz 
del Yaguarón, 24 de abril de 1833.— 
FRUCTUOSO RIVERA. — Ilustrísi- 
mo y excelentísimo señor mariscal 
don Sebastián Barreto Pereira Pinto, 
general de las armas de la Provincia 
de Río Grande del Sur. 


Esta3 comunicaciones tuvieron co- 
mo complemento la celebración de 
varias cordialísimas entrevistas, quc- 
dando en ellas desvanecidas por com- 
pleto todas las incertidumbres y sus- 
picacias que enncgrecian el cenit de 
las relaciones uruguavo-brasileñas, 

Acompañando los oficios que ante- 
ceden, le decía el general Rivera al 
Ministro Vázquez, a cuyo cargo se 
hallaba también la cartera de Gue- 
rra y Marina: 


Excelentísimo señor; 


Marchaba sobre la frontera del 
Brasil en prosecución de los objetos 
que anuncié a V. E. en mis despa- 
chos del 21 del pasado, cuando a sus 
inmediaciones recibí avisos reitera- 
dos de que los rebeldes habían vucl- 
to a pisar el territorio del Estado 
para evadir las medidas de seguridad 
anunciadas por el Gobierno de Por- 
to Alegre, y que debía ejecutar en 
persona el general en jefe de las 
armas de la misma provincia. Dirigí 
entonces mis marchas en persecución 
de sus movimientos, logrando en bre- 
ve arrojarlos a la ribera opuesta del 
Yaguarón, en cuyas aguas pudieron 
salvarse, dejando en nuestro poder 
más de 50 prisioneros y un gran nú- 
mero de armas y equipajes. 

En tales circunstancias recibí de 
aquel general la nota número 1, que 
me preparaba a contestar, cuando co- 
nocí la urgencia de anunciarle el 
éxito de mis operaciones y el arribo 
de las tropas a la línea divisoria. 
Nota número 2. Al partir esta comu- 
nicación del cuartel general, llegó a 
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mis manos la nota número 3, que fué 
contestada con la que sigue, para 
calmar la imponderabie alarma que 
había producido en la provincia limi- 
trofe la aproximación a ella de las 
fuerzas de la República, 

La presencia immediata del señor 
mariscal Barreto en este campo y el 
lenguaje de mis comunicaciones, res- 
tablecieron la armonía y la franque- 
za que debían servir de base en las 
conferencias que iban a allanar to- 
das las dificultades que hasta enton- 
ces habían rotardado el arreglo de- 


finitivo de las reclamaciones del Es- 


tado Oriental. Ellas, en efecto, y las 
notas oficiales, sellaron esta negocia- 
ción importante, cuyo desenlace ha 
asegurado de un modo inviolable, ga- 
rantias poderosas que prometen en lo 
futuro una sólida paz y el goce po- 
sitivo de la independencia nacional, 
que sostendrán y consolidarán los sa- 
nos principios del Gobierno de 8, M. 
haciendo rigurosamento efectivas las 
estipulaciones del tratado preliminar. 

La anarquía ha dejado, pues, de 
existir en el territorio del Estado, y 
la República Be presentará en lo ve- 
nidero con un poder más respetable 
al frente do los enemigos de su repo- 
so y de las leyes. 

Al comunicar a V. E. estos plausi- 
bles resultados, tengo la complacen- 
cia de felicitar al Gobierno nacional, 
a quien, como a V. E., reitero las 
protestas de la alta consideración con 
que le saludo.—Dios guarde a V. E. 
muchos años.—Cuartel general en el 
Yaguarón, 3 de mayo de 1833, — 
FRUCTUOSO RIVERA. — Excelon- 
tísimo señor Ministro Socretario de 
Estado en el Departamento de la Gue- 
rra. 


El mariscal Barreto lc hizo ver al 
general Rivera que el hecho de no 
haberse ejecutado las órdenes termi- 
nantes de su Gobierno dependía de 
la falta de subordinación de los su- 
balternos; y él le manifestó que las 
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falsas voces y ‘‘sacrilegas vocifera- 
ciones’? a que se refería en su comu- 
nicación del 24 de abril, partian de 
““algún malvado o de los cómplices 
de tantos crímenes, tan odiosa para 
ellos como contraria al sistema do 
Bug empeños?”; esto cs: que cl Bra- 
sil tenía en Bentos Goncalves da Sil- 
va su mayor enemigo, y el Estado 
Oriental, en Rosas, Lavalleja y sus 
políticos bullangueros. (Deodoro de 
Pascual, página 168). 

Confirmando la realización de sus 
entrevistas con cel mencionado jefe 
brasileño, le decía al Vicepresidento 
de la República, en carta particular 
fechada el 6 de mayo en Yaguarón: 
““ Ayer oficié al Gobierno instruyén- 
dole de los resultados de la campaña 
y de las conferencias con el mariscal, 
que, en verdad, son altamente lison- 
jeras.?? 


Doña Bernardina Fragoso de Rivera 


La esposa del general Rivera, que 
era una mujer ejemplarísima por sus 
virtudes, abnegación y patriotismo, 
no pudo menos que congratularse por 
la honrosa y pacífica solución que 
acababa de tener el semiconflicto del 
Gobierno Oriental con las autorida- 
des brasileñas. 

El 12 de mayo le escribió desde el 
Durazno una sentida y patriótica 
carta, de carácter íntimo, no desti- 
nada a la publicidad, por lo tanto, 
puesto que en ella le hablaba con la 
despreocupación propia de misivas de 
familia. 

En los párrafos que subsiguen, to- 
mados del original guardado en el 
Archivo y Museo Histórico Nacional 
entre muchos de sus manuscritos, se 
transparenta su alma generosa y su 
visión del porvenir: 

tt Estoy contentisima por el modo 
satisfactorio con que ha concluído to- 
do, pues estaba recelosa de una gue- 
rra con los portugueses, que sabemos 
por experiencia lo que cuesta; pero 


felizmente no ha sucedido así, gra- 
cias a las amistades que tienes con 
ellos, y a lo que te respetan también 
por experiencia. 

“Realmente eg una fatalidad que 
siempre suceda lo mismo y que tu 
presencia sea necesaria en todas 
partes, No tendré día de más satis- 
facción que el que vea cumplido con 
felicidad el término de la Presiden- 


‘cia que ocupas, porque hace mucho 


tiempo que he pensado que nuestro 
país tiene mucho que sufrir y que se 
pasarán largos años para que se viva 
con tranquilidad, esto es, si lo consi- 
guen.’’ 

Doña Bernardina, — como se la la- 
maba con familiaridad y cuyo solo 
nombre bastaba para que se supiese 
en todo el país de quién se trataba 
al designársele por él, — gozaba de 
gran ascendiente personal y político, 
a pesar de la sencillez de sus costum- 
bres y la modestia de su carácter. En 
ausencia de su esposo, la visitaban 
con frecuencia los más encumbra- 
dos personajes, ya para tomar en 
cuenta sus impresiones y sanos con: 
sejos, o ya para llevarle o recoger 
noticias de él, de cuya confianza y 
sentimientos fué siempre depositaria. 
por Su cordura y amor, según un es- 
timable publicista que tuvo ocasión 
de cultivar su amistad. 


No tenía en ese entonces 33 años de 
edad, pues nació el 20 de mayo de 
1800, y desde 1816 compartía con ct 
general Rivera la dicha de los días 
bonancibles y de gloria y las amar: 
guras de las horas turbulentas e in- 
faustas de las luchas políticas, 

Separada de él desde julio, por ha- 
berle sido cncomendad: a su esposo, 
por Artigas, la misión de trasladarse 
al Departamento de Maldonado, con la 


gente que mandaba, a fin de obser- 


var a los portugueses que amenaza- 
ban invadir el territorio nacional. 
como lo hicieron al mes siguiente, 
abandonó la ciudad de Montevideo el 
18 de enero de 1817, para unírsele es 
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Santa Lucia, a cuyo destino se diri- 
gió también, con igual fecha, el de- 
legado don Miguel Bar eiro, acompa- 
ñado de las fuerzas orientales a sus 
órdenes y que tuvicron que desalojar 
la Capital ante el peligro inminente 
de ser presas del general Lecor. 

Patriota cual su cónyuge, prefirió 
arrastrar una existencia llena de zo- 
zobras, privaciones y penalidades, en 
una campaña de resultados inciertos, 
antes que sufrir el yugo lusitano. 

Su presencia en las filas de los 
enemigos de la servidumbre política, 
infundia aliento a los espíritus me- 
nos fuertes, que veían cn ella la en- 
carnación del heroísmo. 

En 1818 estuvo a punto de ser he- 
cha prisionera en la villa de Guada- 
lupe por el general portugués Pinto 
de Araújo Correa, que se dirigía a 
ese punto con su división y que lo- 
gró sorprender y apresar alli a la 
esposa del capitán José Llupes. 

Consiguió escabullirse debido a lu 
entereza de su espíritu y ‘‘al buen 
correr de las mulas de su coche??, 
según lo expresa el gencral Rivera 
en su Memoria sobre los sucesos de 
armas ocurridos desde 1811 a 1819. 

En San José había hecho, el mis- 
mo militar imperialista, — según el 
héroe del Rincón, — ‘‘la célebre em- 
presa de aprehender a las beneméri- 
tas esposas de los capitunes don Ju- 
lián Laguna, don Juau J. Toribio y 
don Lorenzo Medina, y a la del ciu- 
dadano don José Antonio Ramírez, 
que fueron conducidas a Montevideo 
en un carretón tirado por bueyes, de 
donde las sacaron para enccrrarlas cn 
el castillo de la Ciudadela.’’ 


En 1828 se afanó por llegar hasta 
las Misiones para abrazar a su espo- 
so, al cual no veía desde 1826 (ella 
dice, sin embargo, ‘‘cerca de un 
año””) en que, disgustado con Lava- 
lleja por sus complacencias argenti- 
nistas, se separó del ejército aliado, 
dirigiéndose a Buenos Aires con 
asentimiento del superior. 


En todas sus cartas, comenzaba 
diciendo: ‘‘Mi amudo Rivera’’, y los 
hechos confirmaron siempre el hondo 
alecto que sentía por él. 

El doctor don Alberto Palomeque. 
que en su justiciero y erudito estudio 
intitulado ‘‘E] Geueral Rivera y la 
campaña de las Misiones’’, extracta 
y glosa ¡parte de la correspondencia 
intima de la noble dama que nos 
ocupa, escribe, por ejemplo, en las 
páginas 269 y 270: 

““En 23 de enero de 1828 le dice, 
desde el Arroyo de la Virgen, se for- 
mara una idea de su aflicción al no 
recibir cartas durante dos meses, 
hasta leer la que trajo Lapido del 
1.2 de diciembre, y las del 28 del 
mismo remitidas bajo cubierta de Vi- 
dal; que la habían llenado de alegría 
por un lado, y por otro de sentimien- 
to, pues a ella le habían dicho que 
hnbia conseguido del Gobierno todo 
cuanto solicitaba, y además, el co- 
mercio de aquella ciudad se empeña- 
ba en proteger la división que él de- 
bia mandar; dale noticias desagrada- 
bles de la salud de su madre, de su co- 
madre y de sí misma, pero como te- 
nía esperanzas de verlo, parecía estu- 
viera mejor; que deseaba verlo, co- 
mo también por hacerse asistir con 
Salinas, preguntándose: ‘‘gpero cree: 
ré yo que mi Rivera no determine 
que vo vaya a verlo, cuando sabe que 
úste es todo mi deseo y que me dará 
la mayor complacencia en mandarme 
decir que vaya?’’, que considere que 
ya falta muy poco para un año que 
no lo veo, y que si llega a marchar 
sin verse no le queda esperanza; que 
esperaba cou ansia su contestación, 
que esperaba vendría con la pronti- 
tud que deseaba, y que no tendría . 
sosiego hasta recibirla, pues estaba 
otra desde que había traslucido espe- 
ranzas de verlo. 

‘En julio 24 de 1828 le dice que 
Romero y su compadre Juan Fran- 
cisco se preparan para irse, los que 
tendrán la gran suerte de verlo, me- 
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nos ella, pues así lo quiere su des- 
gracia, por no tener recursos, porque 
si tuviera a quién pedir carruaje se 
iría coh aquéllos; que era preciso 
consolarse con las lágrimas y perder 
la esperanza de verlo, porque así lo 
quería su triste suerte; le recomienda 
escriba una cartita a su madre, pues 
estaba muy desconsolada, porque no 
tenía cartas de él, indicación que 
igualmente hacía a Bernabé; que las 
nuevas glorias que adquieren, les de- 
cía, no les prive acordarse que tienen 
en la Banda Oriental una familia lle- 
na de aficciones; que Concepción to- 
do su deseo era ir a Misiones por 
verlo y traer una chinita!??” 

El 20 de septiembre emprendió, al 
fin, su tan anhclado viaje desde el 
pueblo del Durazno, y al anunciárse- 
lo le decía: 

“Estoy en marcha para Misiones, 
y ya tengo la esperanza de verte y 
abrazarte pronto, que han sido todos 
mis deseos, 

“Voy derecho a Belén y llevo a 
Canisbal. Según me dicen, creo que 
en diez días estaremos, pero para 
adelante no tenemos baqueanos y va- 
mos muy mal de caballos. Espero que 
tá tomes las medidas que creas con- 
veniente para verte cuanto antes, 
que es todo el deseo de tu amante es- 
posa, que pronto tendrá el placer de 
abrazarte. ?” 


Aquella mujer, que decía a los gue- 
rreros no sc envanecieran con Sus 
glorias, y se acordaran que en la Ban- 
da Oriental tenían una familia llena 
de aflicciones, era la primera envane- 
cida. Se le está viendo a través de 
gus cariñosas líneas. Quicre compar- 
tirlas; pero quiere algo más: rendir 
su amor ante el altar de Marte. 
t‘ Ayer, le dice, llegué a ésta, y pasa- 
do mañana salgo.’’ Va en carruaje, y 
como el río Yi está muy crecido, la 
caravana se detiene. Esto la incomo- 
da. ¡Ella ‘‘quisiera volar’’! Y así lo 
dice en esa carta íntima, digna de 
una mujer grande, que nunca supuso 


que esa epístola serviría para entre- 
lazar su memoria a la del vencedor 
de Misiones. Sí, ella quisiera volar. 
Por eso, al notársele su anhelo, su 
dicha, los que están a gu alrededor la 
chulean. Esto la halaga y la entu- 
siasma. Se satisface al ver que se le 
conoce su dicha por encima de la ro- 
pa, y asi lo dice en su carta. ‘*Todos 
me hacen burla por lo afligida que 
estoy, pero a mí, lejos de abochor- 
narme, me llena de satisfacción.?”? 
Son sus palabras; en las que se reve- 
la la mujer que está orgullosa de po- 
scer un varón que acaba de dar un 
día tan glorioso a la patria. No tiene 
cómo honrarlo. Está pobre, descalza; 
ha vendido su negro esclavo, que se 
lo devuelven por enfermo; sus galas 
sólo valen tres pcsos para el misera- 
ble usurero; pero, ya que no tiene 
bienes terrenales, da lo único que 
posee: su abnegación, gu Alma; y allá 
va, en carruaje ajeno, atravesando el 
Yi, sufriendo incomodidades, a depo- 
ner su amor, su gran amor, en brazos 
de su amante. Por eso, con febril an- 
siedad ‘‘no quiere decirle nada de 
las cartas que le ha escrito’’, por- 
que, exclama, ‘‘lo dejo para nuestra 
vista!’’ Esta frase lo encierra todo; 
el corazón se derrama en ella. ¡Lo 
dejo para nuestra vista! ¿Qué le va a 
decir cuando le vea? ¡Ah! ¡nada! 
porque así son las mujeres que aman. 
Escriben mucho, prometen decir mu- 
chas cosas, y cuando se presentan 
ante su ídolo, caen abrumadas por la 
pasión, vencidas ante tanta angustia, 
en brazos del ser querido, con lágri: 
mas en los ojos, el pecho palpitante, 
imprimiendo besos y abrazos efusi- 
vos, en medio de los que sólo se escu- 
cha una palabra: ¡Al fin! como si 
con ella quisieran manifestar la du- 
da de que aún están poscidas frente 
a dicha tan inesperada, con la que se 
colman todas sus más íntimas aspira- 
ciones. ¡Al fin! resume sus impresio- 
nes.?? (Palomeque, obra citada, p&gi- 
nas 271 y 272). 


ee a. e E aii. 
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El amor y la patria se hermanaban 
en su gran corazón, porque en el ge- 
neral Rivera veía al esposo y al gue- 
rrero, al hombre a quien la ligaban 
los vínculos de un afecto sólo disolu- 
ble por la muerte, y al ciudadano 
que bregara, primero, por la Indepen- 
dencia, y luego por la paz y el en- 
grandecimiento del suelo común. Muy 
niña lo había conocido, y en plena 
adolescencia se unió a él, sabiendo 
que lo hacía con un servidor de la 
causa emancipadora, expuesto, por lo 
tanto, 2 todos los azares del destino, 
y que tendría que vivir en perpetua 
agitación, pensando en la suerte que 
pudiera tocarle en los campos de 
Marte. Era entonces (1816) Coman- 
dante General de Armas de la plaza 
de Montevideo y diversos sucesos de 
armas habían dado ya lustre a su 
nombre, entre otros el memorable de 
Guayabo. 

Se hallaba también vinculada por 
lazos de sangre a otro valeroso sol- 
dado: al general Servando Gómez, 
hijo de doña Paula Laredo, hermana 
earna] de su señora madre. De ahí 
que el general Rivera le dijese en las 
potsdatas de muchas de sus cartas: 
“*Recuerdos de Servando””. 

Al hogar de doña Bernardina acu- 
dían los menesterosos, seguros de en- 
contrar ayuda y una palabra de con- 
suelo, siendo, — podría decirse con 
propiedad, — la madre de los pobres. 
Por esa alta cualidad de su alma, que 
jamás conoció el egoísmo ni el ren- 
cor en sí propio, acudió a ella, en 
marzo de 1843, el Comandante Gene- 
ral de las Armas de la Capital, don 
Jos6 María Paz, requiriendo el va- 
lioso concurso de su influencia, para 
la creación de una sociedad de bene- 
ficencia pública, destinada al amparo 
de los heridos en la lucha iniciada 
por don Manuel Oribe contra los de- 
fensores de la plaza de Montevideo, 
el 16 de febrero de ese año. 

El 23 se reunieron en su casa, con 
ese objeto, las señoras María Josefa 


Alamo de Suárez, Josefa Lamas de 
Vázquez, Cupriana Herrera de Mv- 
hoz, Matilde Durán, Dolores Vidal de 
Pereira, Teresa Conde de Pérez, Ma- 
ría Antonia Agell de Hocquart, Isa- 
bel Navia de Rucker, María Quevedo 
de Lafone, Josefa Areta de Cavaillón, 
Ramona Luna de Correa, Belén Sil- 
vera Estévez, Manucla Belaustegui 
de Bustamante, Petrona Reboledo de 
Bujareo y Joaquina Navia de Tom- 
kinson, y dejaron constituida la ‘‘So- 
ciedad Filantrópica de Damas Orien- 
tales’’, la primera de su clase fun- 
dada en la metrópoli uruguaya, sien- 
do designada doña Bernardina en ca- 
lidad de Presidenta. 


Su último alejamiento de Montevi- 
deo para juntarse con su esposo, tu- 
vo lugar en 1853, hallándose éste 
gravemente enfermo en Río Grande, 
pero no le cupo el consuelo de cerrar 
sus ojos y regar con lágrimas de 
amor su frente el día 13 de febrero 
de 1854, en quo dejó de existir próxi- 
mo al Arroyo de los Conventos, en el 
Departamento de Cerro Largo, pues 
habiendo mejorado notablemente, ella 
regresó, algún tiempo antes, al seno 
de su hogar desierto. 

No obstante, en seguida de tener 
conocimiento de tan infausto suceso 
se dirigió hacia Melo en busca del 
cadáver de su ‘‘amado Rivera’’, 
uniéndose en Cerro Colorado g los 
cien hombres que lo conducían a las 
órdenes del coronel Manduca Caraba- 
jal. 

En su cariñosa carta del 12 de 
mayo presentía los nuevos trastornos 
por que tendría que pasar el país y 
que transcurrirían largos años antes 
de cimentarse la paz en él. Desgra- 
ciadamente no se equivocó su corazón 
de patriota, porque apagado el fuego 
de los disturbios intestinos de 1833, 
las pasiones personales y de eíreulo 
lo encendieron muchas veces más du- 
rante varias décadas, | 

El 31 de diciembre de 1863 rindió 
también el postrer tributo a la ma- 


174 SETEMBRINO E. PEREDA 


dre Naturaleza, en su solitaria quin- 
ta del Miguelete, y un gobernante de 
filiación política contraria a la suya, 
—don Bernardo P. Berro,—recono- 
ciendo los altos merecimientos de la 
extinta, dispuso el traslado de sus 
restos a la ciudad, siendo velados en 
el domicilio del coronel don José Au- 
gusto Possolo y costeados por el te- 
soro público los gastos del sepelio. 

El amor y la patria los confundi- 
rán también en el corazón de sus 
conciudadanos de todos los tiempos, 
porque las obras pías y las virtudes 
domésticas relevantes, lo mismo que 
los grandes servicios al país, perdu- 
ran en el recuerdo de los pueblos ci- 
vilizados y altivos como el nuestro. 


XXI 
Manotones de ahogado 


Los hermanos Lavalleja, que se ha- 
llaban en Entre Ríos cuando los úl- 
timos sucesos fronterizos, ignorantes, 
al principio, de la derrota completa 
de su correligionario Olazábal, prosi- 
guieron en sus trabajos subversivos 
cpistolares algunos días más, dirigién- 
dose ambos, en primer término, a un 
conocido militar brasileño para ro- 
garle que les tendiese la mano pro- 
tectora. 

El ex Jefe de los Treinta y Tres 
escribía: 


Gualeguay, 23 de abril de 1833. 


Señor coronel don Manuel Ribciro. 


edo vel 
Muy señor mío: 


Me tomo la confianza de dirigirle 
ésta con el objeto de recomendar a 
V. S. al mayor don Abdón Rodríguez, 
que marcha en comisión sobre la 
frontera del Cuareim, cuyo sujeto 
merece mi confianza y dará a V. 8. 
las nociones convenientes respecto du 
su comisión. La recomendación se ex- 


tiende a que V. S. le auxilie con re- 
ses, caballos, tabaco y lo que necesi- 
te, exigiéndole recibo para abonarse 
por mí, a la orden de V. 8. 

Lo demás que dicho mayor pueda 
necesitar, y no va manifestado en es- 
ta comunicación, puede V. S, fran- 
queárselo, pues está autorizado para 
solicitar lo que pueda faltarle, según 
las circunstancias lo requieran. Esta 
carta será un documento para que 
V. S. se cubra acompañado con los 
recibos. 

‘Muy pronto, tal vez, tenga el gus- 
to de hablar con V. S. personalmente, 
y de darle un abrazo, y entonces ma- 
nifestarle la gratitud de que les soy 
deudor a V. S. y a su familia por los 
no menos nobles que generosos servi- 
cios que han recibido mi hermano y 
compañeros de infortunio. 

Ruego a V. S. quiera aceptar las 
más sinceras protestas de amistad y 
consideración con que se repite de 
V. S. su más obsecuente servidor Q. 
B. S. M.—Juan Antonio Lavalleja. 
bellos 


La base principal del movimiento 
revolucionario lavallejista estribaba, 
pues, en el concurso de elementos ex- 
traños a nuestro país, a pesar de que 
el coronel Olazábal, también extran- 
jero, denominaba ‘‘Ejército Restau- 
rador’’ al que debía comandar el ex 
Jefe de los Treinta y Tres. 

El coronel Lavalleja, mostrándose 
menos reservado y esgrimiendo el ar- 


v 


ma de la intriga, decía a su vez: 
Uruguay, 4 de mayo de 1833. 


Llustrisimo señor coronel don Bentos 
Manuel. 


Señor mío y amigo: 


Después de mi llegada a este des- 
tino, nunca tuve ocasión de escribir 
a usted como se lo prometí; razón 
muy poderosa cual es la falta de pro- 


EL GENERAL RIVERA — 1830-1834 175 


porción, me hizo cometer tan gran 
falta; algunas veces intenté hacerlo 
por vía del señor don Paciencia, no 
su hermano; pero teniendo en vista 
el compromiso que aquél podria 
atraerse, desisti y me reservé el ha- 
cerlo en oportunidad como la que se 
presenta del mayor Rodríguez, porta- 
dor de ésta, quien le informará a us- 
ted el estado actual de nuestros ne- 
gocios relativos al Estado, así como 
de la buena disposición que hallamos 
en los gobiernos de Buenos Aires, 
Santa Fe y Entre Ríos. 

Sí, mi amigo, estoy muv cierto que 
con la menor cooperación que V, 38. 
nos preste, concluímos muy pronto 
eon Frutos y sus maquinaciones. 

Es preciso desengañarse, señor co- 
ronel: usted conoce a ese sujeto muy 
perfectamente, lo mismo que inter él 
exista, y él continúe, ni nosotros re- 
posaremos tranquilos, ni gozaremos 
buena armonía: es hombre malo y 
muy malo, enemigo de todos, y en 
particular de su patria, y por cuya 
razón nosotros haremos cl último sa- 
crificio hasta concluirlo o dejar de 
existir. 

El mismo mayor conduce los caba- 
llos bayos con que: usted se dignó 
auxiliarme, por lo que le doy infini- 
tas gracias. Ahora, pues, sólo me res- 
ta rogar a usted no tenga ociosa la 
voluntad de su afectísimo servidor y 
amigo Q. B. S. M.— Manuel Lava- 
lleja. 


Se invoca, como Se ha visto, ‘‘la 
buena disposición’? de los generales 
Balcarce, López y Echagiie en el sen- 
tido de cooperar al más feliz resulta- 
do de sus miras anárquicas. 

El mayor Rodríguez a que se alude 
en ésta y en la carta anterior, es el 
mismo mencionado por el gobernador 
de Entre Ríos cn la suya del 20 de 
marzo, datada en Gualeguay, en la 
cual se lee: ‘‘Al mayor Rodriguez le 
he indicado la conveniencia de que 
regrese a donde usted se halla para 


que le instruya de todo y evite toda 
equivocación. ”?? 

Era el emisario obligado y de ma- 
yor actividad y confianza de que dis- 
ponían los sediciosos orientales, pues 
en otras comunicaciones, dirigidas a 
distintas personas, se hace también 
referencia a él. Por eso se le come- 
tian recados de importancia y se po- 
día tener fe en cuanto manifestase 
en uombre de sus citados jefes, 

Por lo demás, la protección argen- 
tino-brasileúa queda una vez más 
comprobada con la lectura de las mi- 
sivas precedentes. Pero, para mayor 
desventura de los mendicantes de tan 
indignos favores, de muy poca cosa 
les sirvió, puesto que siempre vieron 
malogradas sus esperanzas de triunfo. 

El mismo 4 de mayo le escribió el 
coronel Lavalleja al Jefe del Esta- 
do Mayor revolucionario, para comu- 
nicarle el estado de los trabajos por 
él realizados y sus descos de invadir 
cuanto antes, Pero hasta entonces só- 
lo conocía, aunque vagamente, la ini- 
ciación de los sucesos de Cerro Lar- 
go. Por cso, sin duda, halagado por 
la toma de la plaza de Melo, se mos- 
traba :nenos pusilánime y creaba co- 
raje para pensar en lanzarse al fin a 
la contienda armada. 

He aquí la comunicación a que nos 
referimos: 


Uruguay, 4 de mayo de 1833. 
Señor dun Eugenio Garzón. 
Mi estimado amigo: 


Desde mi salida de esa, hoy por 
primera vez se presenta la oportuni- 
dad para escribirle, Llegaron los ofi- 
ciales Aguirre y Evia con sus comu- 
nicaciones, pues éstos no regresaron, 
lo mismo que el teniente Lara. Es 
imposible, mi amigo, que podamos te- 
ner comunicaciones, ni aún mensual, 
en razón de la distancia tan dilatada 
que nos separa. Sabemos por acá los 
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acontecimientos de Oerro Largo nada 
más que al paladar de los papeles de 
Montevideo, pero lo que hasta hoy 
hemos conseguido saber es el fin de 
Possolo después del sitio. 

Por acá se presenta bueno el hori- 
zonte: puedo asegurar a usted, sin 
equivocarme, que con 300 hombres 
bien armados cualquier dia nos move- 
mos; mucho más podíamos haber he- 
cho si la demora del general en Bue- 
nos Aires no hubiese sido tanta; pe- 
ro sus amigos ac& hemos hecho y ha- 
eemos todo cuanto nos es posible, y 
ahora sólo esperamos por usted que 
nos avisen para lanzarnos; yo creo 
que ya no nos resta más que hacer co- 
ro por allá. 

Estos gobiernos se nos manifiestan 
buenos amigos y hacen todo cuanto 
sus circunstancias les permiten. 

Cada día se nos mejora nuestra 
causa, así como creo mejoró con la 
invasión hecha por el teniente brasi- 
leño contra la fuerza de Pagola. 

El mayor Rodríguez pasa hasta 
donde están los charrúas a ponerlos 
en tacha y lleva consigo quien se en- 
tienda con ellos muy bien. 

Ahora súlo me resta rogar a usted 
ordene a su afectuosísimo amigo y 
companero.— Manuel Lavalleja, 


Rofiriéndose Deodoro de Pascual a 
los lavallejistas estacionados en la 
costa argentina, dice en las páginas 
174 y 175 de su citada obra: 

“Dos partidas de Lavalleja, que 
habían pasado de la provincia de En- 
tre Ríos para el territorio oriental, 
fueron perseguidas tenazmente por 
las fuerzas de Rivera, viéndose obli- 
gadas a internarse en el vecino Im- 
perio por el lado de la frontera en 
que mandaba Manuel Goncalves da 
Silva.?? 

¿Y valía, acaso, la pena conspirar 
meses enteros para dar una prueba 
tan palmaria de infecundidad polí- 
tica? 


Sobre la costa del Uruguay 


El general Rivera permaneció so- 
bre las márgenes del Yaguarón hasta 
el 10 de mayo, día en que se puso en 
marcha con rumbo a la villa de Me- 
lo. El 12 escribió al Vicepresidente 
de la República, dándole aviso de su 
arribo a dicha localidad, y con tal 
motivo le decía: 

‘He llegado a este punto, no con 
poco trabajo: tal es el estado de 
nuestras caballadas después de uns 
jornada tan rápida, un tiempo fatal y 
unos caminos cenagosos que las han 
inutilizado enteramente, Sin embargo, 
ellas suplirán y se irá marchando po- 
co a poco, a cuyo efecto he dispues- 
to despachar ya algunos escuadrones 
a sus departamentos y yo llevaré con- 
migo 500 hombres, con los cuales es- 
taré muy pronto en el paso de Quin- 
teros del Río Negro. Allí tomaré ca- 
ballos y me reuniré a los valientes 
que componen la división del Uru- 
guay.” 

De acuerdo con la promesa hecha 
por el general Rivera al mariscal Ba- 
rreto, y con sus propios deseos, el Go- 
bierno amnistió a los insurgentes, pe- 
ro sólo se acogieron a esa gracia los 
individuos de tropa y el mayor José 
R. Villagrán. El jefe brasileño, por 
su parte, hizo internar a los principa- 
les jefes revolucionarios, como ser: 
Olazábal, Garzón, Berdum, el cura 
Caldas y Calengo, el primero de los 
cuales optó por regresar a su patria, 
no tardando el gobernador Balcarce 
y su Ministro de la Guerra en darle 
de alta en el ejército argentino. 

Paredes, Tacuabé, Echeveste y 
otros caudillejos se encontraban en- 
tonces en Mandisoví, entregados a la 
ingrata tarea de reclutar vagabundos: 
e incautos para tentar otra aventura 
‘frestauradora’? como la que con tar 
pésimos resultados acababa de em- 
prender el argentino Olazábal. 

Por eso decía también el general 
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Rivera en su citada carta del 12 de 
mayo: ‘‘Entretanto, descuide usted 
que nada ha de quedar por hacerse 
en caso que esos señores quieran ve- 
nir a probar fortuna.’’ 

El Presidente se dirigió al Depar- 
tamento de Paysandú, que, además 
del de Durazno, parecía sor también 
de su predilección, aun cuando en el 
easo ocurrente, su posición geográfica 
Se prestaba para observar desde él 
más fácilmente a los sediciosos que 
aún se sostenían en el Arroyo de la 
China. 

Una vez allí, distribuyó guardias 
por toda la costa del río Uruguay, en 
los puntos pertinentes, desde el Paso 
de Vera hasta más arriba del Salto, a 
fin de apercibirse contra toda sorpre- 
sa e invasión. 

En Paysandú estuvo, sin embargo, 
durante muy breves días, puesto que 
su arribo a dicha localidad sólo obe- 
decía a ponerse de acuerdo con algu- 
nos jefes gubernistas destacados so- 
bre su jurisdicción en el Uruguay. 
Pero con ojos de Argos, velaba en to- 
das partes los pasos de los insurgen- 
tes. 


Pertrechos bélicos y correspondencia 
tomados en el puerto de la Colo- 
nia. 

El 21 se presentaron en el puerto 
de la Colonia el lanchón argentino 
‘*‘Josefina’’ y una ballenera de ca- 
torce remo3, cuyas tripulaciones se 
habían amotinado en el Paraná, en 
ocasión que lo navegaban llevando a 
su bordo a un aventurero que se ti- 
tulaba coronel al servicio de Lava- 
lleja, armamento, municiones, equipo, 
banderas, y, lo que era más impor- 
tante, una abultadisima correspon- 
dencia dirigida a aquel caudillo. Esta 
correspondencia era, a lo que enten- 
demos, una completísima revelación 
de todas las asechanzas tramadas en 
Buenos Aires; todo debían decirlo 
aquellos papeles; ya no debía haber 


lugar a tergiversaciones, ¡Por qué el 
Gobierno Oriental no los arrojó al 
mundo, por qué no rasgó el velo, ya 
demasiado transparente, de aquellas 
agresiones contra la existencia y la 
prosperidad de nuestro país! Pero 
esta publicidad era la guerra, y el 
Estado Oriental amaba, necesitaba y 
buscaba la paz, y resolvió no servirse 
de aquel instrumento que la Provi- 
dencia había puesto en su mano, pa- 
ra precipitar las calamidades que se 
esforzaba en evitar. Al eontrario, se 
prometió emplear la nueva superiori- 
dad de razón que le daban aquellos 
documentos sobre el gabinete de Bue- 
nos Aires, para atracrlo a mejores 
sentimientos, (Lamas, obra citada, 
páginas 75 y 76). 

El pretendido coronel era un fran- 
cés llamado Hipólito, que lo mismo 
que un Enrique Luc, que haeía de co- 
mandante del buque, fueron muertos 
luchando con los amotinados. Estos 
depositaron en la Comandancia de la 
Colonia, según el parte oficial de las 
autoridades de aquel punto, eineo fu- 
siles sin bayoncta, sueltos, nueve ca- 
rabinas, eatorce pistolas, un sable de 
latón y diez y seis de vaina de sue- 
la; doce cajones grandes con arma- 
mento; un fardo de camisetas, algu- 
nas municiones y tres banderas: una 
oriental, otra argentina y otra colo- 
rada, con una calavera y dos cani- 
llas, y varias comunicaciones que, ce- 
rradas, se remitieron al Gobierno. 
(Número 1,135 de ‘‘E] Universal’’, 
del 28 de mayo de 1833). 

Respecto a ese y otros armamentos, 
lo mismo que a la importaneia de la 
correspondencia que conducía el lan- 
chon ‘‘Joscfina’’, se dijo lo siguien- 
te, en una petición formulada ante la 
Sala de Representantes de Buenos 
Aires, a fin de que ese alto Cuerpo 
aprobara el alzamiento del 11 de oc- 
tubre del año que nos ocupa, llevado 
a cabo contra el gobierno de Balcar- 
ce, y que dió como resultado su cese 
el 3 de noviembre y el nombramien- 
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to dei general don Juan José Via- 
monte en su reemplazo. 

‘Se habían comprometido también 
nuestras relaciones exteriores. No 
sólo se sustrajo un gran armamento, 
con el objeto de remitir esos articu- 
los de guerra a los que en el Estado 
vecino hostilizaban al Gobierno, sino 
que hicieron servir, para ocultar esc 
comprobante, a la goleta nacional 
“Sarandí”. El armamento fué remi- 
tido a Santa Fe con una correspon- 
dencia que cayó cn manos del jefe 
del Estado Oriental, en la que reten- 
drán documentos vergonzosos para 
nuestro país, ?? 


Ocaso de la protección fronteriza a 
los revoltosos 


La preocupación constante a que se 
hallaban entregadas las autoridades 
extranjeras fronterizas y el malestar 
iuterno que ocasionaban los sedicio- 
sos orientales, decidieron a los gobier- 
nos del litoral argentino, aunque no 
sin cierta pena, a poner término, por 
su parte, a la descarada tolerancia y 
protección que les prestaban desde 
1532, 

Más que el respeto a los deberes de 
la buena vecindad y la influencia di- 
plomática, ya que el general Rondeau 
sólo servía en Buenos Aires de ele- 
mento decorativo, no obstante los 
plausibles esfuerzos que hacía para 
llenar en la mejor forma posible su 
honrosa y delicada misión, —más que 
todo ello, pesaron en el ánimo del 
general Echagiie y sus congéneres los 
perjuicios que recibían con el asilo 
prolongado de los conspiradores. 

El ex Jefe Político de Montevideo, 
doen Daniel Vidal, le escribía a su 
pariente el señor Pereira, sobre el 
particular, desde su residencia en 
Buenos Aires, con fecha 18 de mayo: 

**Se verificará siempre lo que anun- 
cié desde el principio, y aseguré a los 
amigos, a saber: que los gobiernos 


litorales no auxiliarían la anárquica 
empresa de Lavalleja, y que no se 
empeñarían tampoco en sostener la 
causa y tranquilidad de ese Estado, 
acaso en justa represalia de la línea 
de conducta que su Administración 
ha observado en los años 31 y 32. Es 
bion sabido que el que siembra espi- 
nas no tiene derecho a esperar cose- 
cha de rosas. ?? 

Tampoco por el lado de Río Grande 
soplaban ya buenos vientos para los 
insurgentes. 

El siguiente oficio dirigido al ge- 
neral Rivera lo testimonia así: 


Mayo 19 de 1833. 
ilustrísimo y excelentísimo señor: 


Adjunto a V. E. las cartas que los 
hermanos Lavalleja me han enviado 
con el mayor Rodríguez, para que yo 
le dé permiso, a fin e reunir gente, 
y lo socorra con algún dinero, arma- 
mento, etc, 

Quedo a la espera de la delibera- 
ción de V. E., que será religiosamen- 
te ejecutada de la manera que se sir- 
va indicarme. 

Dice Rodriguez que su hijo, reuni- 
do con alguna fuerza que está en 
Mandisoví, unida a los charrúas, 
pieusa proteger el pazaje de Lavalle- 
ja para ese lado, por un punto del 
Uruguay. 

Ansioso aguardo las órdenes de 
V. E, para obrar con acierto. 

Soy con el más alto respeto y es- 
tima de V. E., súblita amigo muy 
obediente.—Bento Manuel Ribeiro. 

El general Rivera decía en carta 
del 28, escrita desde el Cordobés al 
encargado del Poder Ejecutivo: 

“Nada ocurre, todo está tranquilo, 
nuestros buenos amigos del continen- 
te están tomando medidas vigorosas 
para hacer desaparecer de aquella 
provincia cuantos caudillos se en- 
cuentren de los rebeldes. ?? 
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Con rumbo a Río Grande 


El gencral Lavalleja, que sólo es- 
tuvo en Buenos Aires el tiempo su- 
ficiente para salir de la sorpresa que 
le causó la malograda empresa de 
Olazábal y apalabrarse con sus con- 
sejeros y colaboradores ocultos, re- 
gresó a Entre Ríos persuadido de 
que ya nada tendría que hacer ni es- 
perar por el momento. 

Sus compañeros de infortunio,—los 
más esforzados, por lo menos,—que- 
rían jugar desde ya el todo por el 
todo y lanzarse a este lado del Uru- 
guay o del Yaguarón, desengañados, 
como estaban, de las promesas del 
gobernador de Entre Ríos y ante la 
insólita actitud adoptada por éste a 
su respecto y de la cual nos ocupare- 
mos en su oportunidad. 

Algunos caudillejos, sin aguardar 
las instrucciones ni las órdenes de su 
jefe supremo se habían dirigido a la 
Provincia de Río Grande, cruzando 
por entre el Arapey y el Yacuí, en 
unión de unos pocos hombres, aguijo- 
neados, como ellos, por la desespera- 
ción y la rabia del desencanto. 

El general Lavalleja decidió tam- 
bién seguir el mismo destino, a fines 
de mayo, y recurrió a su amigo el 
general Echagtie en demanda de un 
pasaporte que le permitiese atravesar 
el Entre Ríos sin que nadie lo mo- 
lestase. 

Con el número 1396 figura en el 
Archivo y Musco Histórico Nacional 
el original de ese permiso, que está 
concebido así: 

E] Gobernador y Capitán General 
de la Provincia de Entre Rios,— 

Por cuanto pasa el general don 
Juan Antonio Lavalleja hasta la Pro- 
vincia de San Pedro de Río Grande 
con su comitiva, a virtud de haberlo 
así ‘golicitado: por tanto, ordeno y 
mando que en mi jurisdicción no se 
le ponga impedimento. 

Paraná, mayo 31 de 1833.—Pascual 
‘Echagiie.’’ 


Un dia después, escribia el gene- 
ral Rivera a su sustituto interino, no- 
ticiándole las intenciones de los emi- 
grados politicos que conspiraban en 
los dominios del general Echagie, 
concordantes todas ellas con las in- 
formaciones del mayor Rodríguez, 
que le había trasmitido Bentos Ma- 
nucl Ribeiro: 


Cordobés, 1.2 de junio de 1833. 
Señor don Gabriel Antonio Pereira. 
Mi particular amigo: 


Por mi despacho de esta fecha ve- 
rá usted la declaración que ha pres- 
tado el ayudante entrerriano presen- 
tado a nuestras autoridades del Uru- 
guay. El asegura que pensaban pasar 
por Belén, o más arriba, y dirigirse 
al centro del Departamento de Pay- 
saudú, lo que no es descabellado, por 
cuanto tomarían «posiciones ventajo- 
sas, aunque de pocos recursos. 

En fin: lo que fuere ha de sonar. 
Entretanto, usted cuente que yo no 
he de dejar nada que hacer si se de- 
cidiesen esos malvados y nos inva- 
den, como lo asegura el tal ayudante, 
a quien haré pasar a esa Capital, tan 
luego mi arribo al Durazno. 

Nada ocurre. Vamos en marcha pa- 
ra el Uruguay y pronto daré a usted 
mis avisos. 

Es como debe su buen amigo y ser- 
vidor Q. B. S. M.—FRUCTUOSO RI- 
VERA. 


Lavalleja aprovechó su pasaje por 
el departamento de Concordia y la 
provincia de Corrientes para confe- 
renciar con los revoltosos que habían 
sentado allí sus reales. | 

¿Quiso, tal vez, apremiado po 
ellos, llevar a cabo la invasión que 
consideraba ya un desatino, en vir- 
tud de haberle retirado su protección 
el gobernador de Entre Ríos? 

Del siguiente párrafo de una carta 
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del Presidente de la República, data- 


da el 6 de junio en el Durazno, es- 
crita a Pereira, se desprende que ha- 
bía resuelto detener su marcha a Río 
Grande para invadir el territorio pa- 
trio: 

““Sólo tengo tiempo para ocuparme 
de mi marcha para el Uruguay, don- 
de ya es indudable que pasa Lavallo- 
ja, pues según las últimas noticias, ya 
estaba en la barra del Mocoretá con 
una fuerza de 500 hombres, pero se- 
gún estoy informado no pasarán arri- 
ba de 400.’’ 

El 11, desde el mismo punto, hacia 
saber que algunas partidas lavalle- 
jistas,—no figurando a su frente, sin 
embargo, ni don Juan Antonio ni su 
hermano Manuel,—se encontraban en 
este lado del Uruguay. 

He aquí la comunicación a que nos 
referimos: 


Durazno, 11 de junio de 1833. 
Señor don Gabriel A. Percira. 


Mi particular amigo: 


Sin falta alguna marcho mañana 
hasta incorporarme a las divisiones 
de Laguna y Raña, que ya se han 
puesto en marcha según mis órdenes, 
y para el 15 deben estar en el Day- 
mán, donde han de esperarme. 

Ya se hallan de este lado Echeves- 
te y Saracho, los cuales, unidos a al- 
gunos charrúas, arrebataron de las 
estancias de Canto, en las Cañitas, 
las caballadas y toda la yeguada. 

Este incidente me pone en el caso 
de abreviar mi marcha, para tomar 
medidas y evitar otros males, que se- 
rán consiguientes si se les deja inter- 
nar. 

El mayor Araucho, dador de ésta, 
instruirá a usted de cuanto tenomos 
adelantado con los gobiernos litora- 
les, pero necesitamos plata para con- 


sumar la obra que ha de asegurar la 
paz y el bienestar de nuestra tierra. 

Araucho lleva la orden de alcan- 
zarme antes de llegar al Río Negro, 
si posible fuese, pues es importante 
que yo arribo al Daymán llevando 
algunos fondos con que socorrer aque- 
llas divisiones. La magnitud de los 
objetos que me conducen en esta cam- 
paña merece cuantos sacrificios sean 
necesarios, y yo cuento con que usted 
no omitirá cuanto lo exijan el bien 
de la patria y el crédito de su servi- 
dor y amigo Q. B. S. M.—FRUCTUO- 
SO RIVERA. 

El Presidente de la República, co- 
mo viejo soldado y amante de sus 
buenos servidores, sabía bien que era 
menester preocuparse también de sus 
necesidades más apremiantes, y que, 
por otra parte, ‘‘l’argent fait la 
guerre’’. Por eso solicitaba eon todo 
fundamento y justicia que se le pro- 
veyese cuanto antes de fondos desti- 
nados a socorrer a los defensores del 
Gobierno y del país. 

Pero las partidas mencionadas, — 
que son las mismas, sin duda, a que 
alude Deodoro de Pascual, — fueron 
obligadas, sin mayor trabajo, a po- 
ner los pies en polvorosa, en espera 
de una época más propicia para de- 
jarse sentir de nuevo. 


Actitud resuelta de los gobiernos lito- 
rales y súplica en favor de Lava- 
lleja. 


El general don Estanislao López, 
gobernador de Santa Fe, había sido 
el impulsor de la determinación de su 
colega Echagüo en favor de la neu: 
tralidad. 

De esa plausible actitud de su par- 
te da fe el siguiente oficio del mismo: 
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Santa Fe, 16 de junio de 1833. 
senor don Gabriel A, Pereira. 


Mi muy apreciable señor y buen 
amigo: 


Instruído por usted de los justos 
temores que alimentaba sobre los pla- 
nes del general Lavalleja, y en cono- 
cimiento cierto de Jos elementos que 
sigilosamente reunía al abrigo de los 
montes en la provincia vecina, para 
invadir con ellos el Estado Oriental, 
según me lo tenía usted anunciado, y 
conducido del vehemente deseo de 
cortar los terribles males que se agol- 
paban a mi imaginación, solicité una 
entrevista, la que se realizó, en efec- 
to, el 11 del corriente, y después de 
haberle manifestado en ella el punto 
de vista tan desfavorable en que iba 
a ponernos Lavalleja, aun en la hi- 
pótesis de que no triunfase el Presi- 
dente Rivera, y de haberme asegu- 
rado que ningún conocimiento positi- 
vo tenía de la agresión proyectada, 
quedó estipulado y acordado, que sin 
pérdida de tiempo lo haría venir a él 
y a su hermano al Paraná y que da- 
ria órdenes las más positivas y ter- 
minantes para que todos los emigra- 
dos fuesen separados al momento de 
las costas del Uruguay. Las copias 
que acompaño a usted para que haga 
el uso de ellas que le aconseje su 
prudencia, darán a usted una idea 
ajustada de esto mismo y le conven- 
cerán que cl Gobierno de Santa Fe, a 
pesar de las injurias que tan gratui- 
tamente se le infleren, sabe respetar 
los principios que reconoce el dere- 
clo de gentes y conserva sicmpre su 
dignidad. 


Hago a usted esta observación, 
porque sé con toda certcza que no ha 
faltado quién hava tenido la osadía 
de asegurar que el Gobierno de San- 
ta Fe protegía la invasión de Lava- 
lleja: usted recordará que le tengo 
comunicado tiempo ha, que sólo ha- 
bia recibido de él una carta que no 


había querido contestar, porque creía 
indigno de mi puesto hacerlo, 

Pero después de haber inutilizado 
los planes de aquél, no puedo dejar 
de tener mis temores al considerar la 
posición desgraciada de este hombre 
que positivamente ha sido engañado, 
según me lo ha acreditado, y asi co- 
mo he cooperado activa y eficazmen- 
te condescendiendo con las súplicas 
de usted y pude anular sus proyectos 
hostiles, e impedir la agresión que 
preparaba, quisiera que por una retri- 
bución, que yo hallo justa, se tomase 
en consideración los servicios que en 
momentos difíciles ha prestado infa- 
tigablemente cn beneficio de la liber- 
tad de su patria y se le devolviesen 
los bienes que le están secuestrados 
y se le diera una moderada y equi- 
tativa compensación ¡or lo que le 
han tomado, secuestrado y consumido, 
para que tuviese de qué vivir pobre- 
mente; yo consigno a usted este 
asunto. Le ruego que lo promueva 
con la mayor eficacia, y no dudo que 
por sus buenas relaciones allane cual- 
quier dificultad y aicance el resulta- 
do favorable que desto, y por el que 
será eterno mi agradecimiento. 

Prevengo a usted que con esta fe- 
cha mando & ese Gubierno copias de 
algunas comunicaciones de las remiti- 
das a usted, por lo que ellas puedan 
interesar al manejo y dirección de 
las relaciones exteriores. 

Me suscribo con placer su muy 
adicto amigo y apasionado Q. S. M. 
B.— Estanislao López. 


Ya el Gobierno Oriental se había 
mostrado benevolente y noble para 
con el ex Jefe de los Treinta y Tres, 
pocos meses después de concluída la 
revolución anterior. 

En efecto: dolorido el Poder Eje- 
cutivo del infortunio de los emigra- 
dos orientales, ostentaba sus disposi- 
ciones de favorecerlos v atraerlos al 
seno de la patria. En un momento, 
sin duda de desaliento, se dirigió a 
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él el mismo Lavalleja v le encontró 
generosamente dispuesto. En este 
concepto se abrió una especie de ne- 
gociación en que sirvió de interme- 
diario el almirante argentino don 
Guillermo Brown, y de que también 
tuvo conocimiento el Cónsul Francés 
Mr. Mandeville. El primer efecto de 
las nucvas ilusiones del general Lava- 
Meja, fué romper, con su calor habi- 
tual, aquella negociación que tantas 
desventuras le habrían ahorrado a él 
y tanta pena al país. (Lamas, obra ci- 
tada, página 72). 

El Encargado de Negocios en Bue- 
nos Aires, general Ron leau, le decía, 
con tal motivo, al Ministro Vázquez, 
en carta confidencial de fecha 27 de 
febrero de 1832: 


“Ayer volvió a verme el general 
Brown, quien me ha ‘licho que en- 
contró a Lavalleja de tan distinto 
modo de pensar, que a las pocas pa- 
labras que había pronunciado, le di- 
jo éste, con exaltación, que nada que- 
ría oir de esc Gobierno, de quien tam- 
poco quería cosa alguva, y que él se 
lo facilitaría todo, El señor Brown 
me ha encargado manifestarle a us- 
ted este resultado, para no molestar- 
lo con otra carta que diría lo mismo. ?? 

El ex Jefe de los Trcinta y Tres 
había mudado de parecer y de acti- 
tud, alucinado por las promesas de 
sus amigos de Buenos Aires y de las 
provincias argentinas del litoral, cu- 
yas autoridades principales, como 
queda expuesto, le eran adictas y 
prestigiaban la causa revolucionaria. 

El 14 de junio de 1833, arribó La- 
valleja a la ciudad de Paraná, llama- 
do el día 12 por Echague, conforme 
a lo convenido entre éste y el general 
López, y le fué comunicada la reso- 
tución adoptada por ambos mandata- 
rios, consistente en la inmediata di- 
solución de todos los grupos de sedi- 
ciosos reunidos en la ribera del Uru- 
guay y la prohibición absoluta de 
eongregarse con fines levantiscos en 


ningún punto del territorio provin- 
cial. 

En consecuencia de csas medidas, 
el general Lavalleja les ordenó a sus 
parciales que enfundasen las armas y 
que cada cual tomara el camino que 
más le conviniese. 

Siendo iunecesarios y constituyen- 
do un estorbo los pertrechos bélicos 
con que contaba, resolvió deshacerse 
de ellos y le encareció al Gobernador 
Echagtie que se preocupase de su 
venta. 

Acerca de este punto y de la pro- 
tección solicitada en obsequio de su 
persona, le habla en la siguiente 
carta: 


Paraná, junio 17 (o 27) de 1833. 
Señor don Juan Antonio Lavalleja. 
Mi estimado amigo: 


Le incluyo la contestación de Le: 
va para que se imponga del resulta- 


do de la propuesta que le hizo sobre | 


la compra de las armas. Espero que 
usted me mandará la relación para 
despachar el chasque a la Esquina: 
no dudo que el Gobierny de Corricn- 
tes las tomará. 

Fl señor López me ha escrito lle- 
no de satisfacción por su conformi- 
dad a tolerar la suerte que le ha ca- 
bido, y entre otras cosas me dice lo 
siguiente: ‘‘En esta persuasión y sin- 
tiendo la desgracia del señor Lava- 
Meja, tomaré a mi cargo empeñar mis 
relaciones y amistades con el Gobier- 
no de Buenos Aires a fin de que su 
suerte sea menos desgraciada: ade- 
más de este paso, que daré sin demo- 
ra, solicitaré de otros amigos el que 
se busquen arbitrios para que sea 
considerado por el Gobierno Oriental. 
Digo que me valdré de amigos, por- 
que usted sabe muy bien que yo nin- 
gún género de relaciones conservo 
con el Presidente Rivera, ni he debi- 
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do tenerlas desde que él ha favoreci- 
do las maquinaciones de los enemi- 
gos implacables de nuestra patria.’’ 

Por consiguiente, usted no debe 
calcular que su suerte futura seria 
tan triste como naturalmente se le 
presentaria a primera vista. Yo es- 
cribo ya al Gobierno de Buenos Ai- 
res sobre esto mismo, y asegurar de- 
bo que usted no es cajaz de compro- 
meter la dignidad de la República, y 
que desde que se le hizo esto presen- 
te no trepidó un momento en desistir 
de toda invasión sobre el Estado 
Oriental. 

Con esto también se han aquietado 
las crueles agitaciones que sufrió mi 
espíritu. 

Mis ocupaciones no permiten quo 
pueda yo pasar a verio, y he rogado 
a nuestro común amigo el señor Ca- 
rriegos lo haga por mí, conduciendo 
ésta, y con quien usted podrá hablar 
francamente, como él lo hará por mí, 
pues al efecto le he instruído reser- 
vadamente de todo. 

Soy su sincero amigo Q. S. M. B.— 
Pascual Echagiie, (Archivo y Museo 
Histórico Nacional, manuscrito núme- 
ro 1397). 

Cabe agregar aquí, como un acto 
de justicia, que el ciudadano don Da- 
niel Vidal influyó grandemente en 
favor de la adopción de esas medidas 
de prudencia política. 

“En fuerza de mis amistosas y re- 
petidas gestiones’’, — escribía desde 
Buenos Aires en el mismo mes de ju- 
mio, — ‘‘auxiliadas y segundadas por 
algunos amigos de Santa Fe, y muy 
particularmente por su Gobernador el 
scñor López, determinó el señor Echa- 
giie llamar al Paraná a Lavalleja y 
a su hermano Manuel?”, etc. 


El general Rivera recibió en el Du- 
razno la confirmación de las noticias 
relativas a la actitud de los gobier- 
nos argentinos del litoral, tendientes 
a evitar la reunión de gente armada 
en sus respectivas jurisdicciones, e 
hizo circular tan grata nueva en to- 


dos los departamentos de la Repú- 
blica. 

Regocijado ante tan feliz suceso, lo 
llevó también a conocimiento del Vi- 
cepresidente de la República, a quien 
le dirigió al efecto la carta que sub- 
sigue: 


Durazno, 22 de junio de 1833. 


Señor don Gabriel A. Pereira. 
Mi particular amigo: 


A las 11 de la noche he recibido 
las comunicaciones de Paysandú que 
se incluven en mi oficial de esta da- 
ta, y a más la particular del coman- 
dante del Arroyo de la China, don 
Antonio Navarro. Estas documentos 
muestran a la evidencia la decisión 
de los Gobiernos de las provincias li- 
torales y que con fundamento me 
atrevía a decir a usted anteriormente 
que contaba con la seguridad de que 
los restos de la anarquía desaparece- 
rían de nuestras fronteras, y que no 
estábamos distantes de conseguir una 
recíproca inteligencia cou aquellos 
Gobiernos. Según éstos, poco nos resta 
que hacer sobre aquellas fronteras. Sin 
embargo, yo hago redoblar la vigilan- 
cia y reforzar todos los puntos pre- 
cisos por si la resolución del Gobier- 
no de Entre Ríos pusiese en el caso 
a los rebeldes, en su despecho, de 
lanzarse a toda suerte sobre el terri- 
torio de la República. 

Este suceso (que yo esperaba) es 
a mi ver el precursor de otros que 
traerán muchos bienes, por el que nos 
debemos felicitar mutuamente, con- 
tando que mi entrevista con López o 
la persona que aquél destino, plena- 
mente autorizada, va a poner el sello 
a la anarquía ya expirante en nues- 
tro territorio. 

Constándome la ansiedad de los 
pueblos, he pasado una circular a los 
jefes de los departamentos, incluyén- 
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doles una copia de la orden del Go- 
bierno de Entre Ríos. 

Mañana marcha nuestro Espinosa; 
él instruirá a usted del júbilo con 
que todo el ejército ha recibido esta 
noticia y significará a usted de viva 
voz la pureza de mis sentimientos y 
del deseo que me anima por el en- 
grandecimiento y dicha de nuestra 
patria. 

Es como debe su verdadero amigo 
y servidor Q. B. S. M.—FRUCTUOSO 
RIVERA. 


En virtud de esas medidas, los la- 
vallejistas se habían dispuesto a in- 
vadir el territorio oriental, como lo 
presentía el general Rivera, aprovo- 
chando hallarse reunidos en varios 
puntos de la costa del Río Uruguay, 
pero don Juan Antonio los disuadió 
de ese propósito, ya porque no hu- 
bieran conseguido otra cosa sino 
mantener por algún tiempo más la 
inquietud pública, además de exponer 
estérilmente la vida de algunos de 
sus compañeros de causa, ya por el 
formal compromiso que acababa de 
contraer con su amigo el Gobernador 
Ecbagúe. 

A esos últimos esfuerzos, hijos del 
ridículo con que cubrían su impoten- 
cia, se refiore la siguiente carta del 
general Rivera: 


Cuartel General en el Durazno.— 
Junio 20 de 1833. 


Señor don Gabriel A. Pereira. 


El infrasoripto ha recogido en es- 
tos días varias noticias que le persua- 
den de que el caudillo Lavalleja con 
cien hombres, se halla en el punto de 
la costa de Entre Ríos denominado 
el puerto de Landa, con el intento 
de lanzarse sobre los departamentos 
de Soriano y Colonia cuando la ma- 
vor parte del ejército esté ocupado 
hacia el Norte. 

Estas noticias coinciden con la se- 


paración de aquel caudillo del grueso 
de una cuadrilla situada en Mandiso- 
ví, y con los datos que trae la corres- 
pondencia interceptada en el patacho 
“Josefina?” sobre el inaudito proyec- 
to de invadir nuestras costas, ‘‘para 
recuperar algo de lo perdido”?. 

Para poner, pues, oportuno y eficaz 
remedio a las consecuencias de seme- 
jante atentado, el infrascripto ha de- 
signado al señor general Laguna pa- 
ra que, por medio de instrucciones 
convenientes, pueda reunir y organi- 
zar en aquellos departamentos una 
división de soldados que sea la base 
de los escuadrones que sus respecti- 
vos Jefes Políticos tienen sobre las 
armas, 

Dios guarde a V. E. muchos años.— 
FRUCTUOSO RIVERA. 


El general Lavalleja consigna en la 
siguiente carta el éxito de su inter- 
vención pacifista y su reconocimiento 
por el amparo prometido a los oficia- 
les revolucionarios carentes de recur- 
sos para la subsistencia: 


t 


t 


- 


Junio 24 de 1833. 


Señor Gobernador don Pascual Echa- 
güe. 


Mi estimado amigo y señor: 


En virtud de lo determinado por 
usted, luego que llegué a este destino 
dispuse poner en ejecución sus órde- 
nes; así es que el 22 ha sido desorga- 
nizada la gente, y hoy mismo marcha 
Tacuabé con los demás indios para 
Punta Gorda, después de haberse di- 
suelto la demás tropa. 

Mi hermano Manuel ha marchado 
ayer para el Uruguay a hacer la ope- 
ración indicada con la fuerza que so 
halla en aquel lugar, y luego que ve- 
rifique esto, y mande su familia a 
Montevideo en el primer buque que 
salga, volverá al Paraná. 

La generosa oferta de usted para 
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proporcionar a los oficiales la manu- 
tención y el estado de indigencia en 
que podamos vivir todos, pues nues- 
tra falta de relaciones y de recursos 
nos pone en el estado de no tener 
donde vivir, obliga nuestra gratitud. 

Al comandante Santana, que se ha- 
lla en Mandisoví con una pequeña 
fuerza, le he ordenado haga disolver- 
la. Aguirre ha quedado en marchar 
para Buenos Aires en virtud de lo 
que le tengo dicho. Sólo espero la 
contestación de usted para que mar- 
chemos al Paraná. 

Yo creo que con lo hecho quedará 
usted satisfecho, y que conocerá que 
he cumplido religiosamente todo lo 
dispuesto por usted. 

Sin más asunto, tengo el gusto de 
ofrecerme de usted su más adicto 
amigo y 8. 8. Q. B. 8. M.—Juan An- 
tonio Lavalleja, 


El Gobernador de Entre Ríos, pro- 
veyendo a las necesidades más peren- 
torias de los oficiales lavallejistas, 
llenaba un doble deber: el uno de 
humanidad, y el otro de buen compa- 
Herismo. El los había alentado, meses 
enteros, en gus tendencias anárquicas 
y compartía con el ex Jefe de los 
Treinta y Tres los mismos anhelos de 
derrocar al general Rivera, y proba- 
blemente el pensamiento anexionista 
de absorción. Era, pues, muy natural 


que no los abandonase en tales cir- 


eunstancias. 

De Lavalleja tampoco se olvidó, 
pues le proporcionó alojamiento en el 
Paraná. 

En el Brasil se daba también cum- 
plimiento a lo convenido entre el ge- 
neral Rivera y el mariscal Barreto, 
y el comandante don Justo José de 
Urquiza, de acuerdo con instrucciones 
del general Echagiic, extremó la di- 
solución de los grupos revoluciona- 
rios, 

El Presidente de la República así 
se lo participó al encargado del Po- 


13 


der Ejecutivo, por medio de la si- 
guiente misiva: 


Durazno, 5 de julio de 1833. 
Señor don Gabriel A. Pereira. 
Mi particular amigo: 


Por mis despachos oficiales, verá 
usted que nada nos deja que desear 
la conducta que últinamente han ob- 
servado las autoridades de la Provin- 
cia de Entre Ríos. El comandante 
Urquiza ha hecho mucho más de lo 
que se pensaba. 

Me avisan desde Alegrete que Ben- 
tos Manuel, en cumplimiento de las 
órdenes del mariscal Barreto, des- 
armó y mandó salir fuera del terri- 
torio del Imperio, haciéndolos repasar 
el Uruguay en Santana viejo, a más 
de 50 anarquistas que se hallaban 
allf. 

Por lo expuesto, parece que no te- 
nemos que temer aquella familia, y yo 
podré ocuparme muy luego de disolver 
el ejército, destinar las tropas preci- 
sas a la guarnición de nuestra fron- 
tera, regularizándoles el servicio en 
lo posible, a fin de evitar nuevos dis- 
gustos y poder ocuparnos sin aquella 
atención de los demás objetos conve- 
nientes al bien de la patria. 

Es como debe de usted su verda- 
dero amigo y servidor Q. B. S. M. — 
FRUCTUOSO RIVERA. 


El general Rivera permanecía en la 
villa del Durazno, a cuusa de haber 
tenido que guardar cama durante diez 
días. 

Por cse motivo,—contrariando sus 
deseos, — se había visto privado has- 
ta entonces de unirse a las divisiones 
destacadas en las márgenes del Uru- 
guay. 

El Gobernador de Entre Ríos, que 
esta vez confirmaba, par fin, sus pa- 
labras con los hechos, se mostró muy 
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satisfecho con el contenido de la car- 
ta del general Lavalleja referente a 
la disolución de las fuerzas revolucio- 
narias, y no desmayaba en sus es- 
fuerzos de conseguirle un subsidio y 
el lcvantamiento de la interdicción 
que pesaba sobre todos sus bienes en 
el Estado Oriental. 

En la siguiente carta exterioriza 
esa complacencia y le cumunica el re- 
sultado de los trabajos hechos en el 
aentido indicado: 


Paraná, 8 de julio de 1833. 
Señor don Juan Antonio Lavalleja. 
Amigo apreciable: 


Por su muy estimada del 24 del 
pasado junio, quedo impuesto de ha- 
ber arreglado todo en conformidad a 
lo que convinimos por el imperio de 
las circunstancias. Yo estoy suma- 
mente satisfecho de la exactitud con 
que ha procedido, y puedo asegurar- 
le a usted que siempre esperé el mis- 
mo resultado, porque jamás me atre- 
ví un solo momento a dudar de su 
delicadeza y buena fe; es por esta 
persuasión que reposé tranquilo en su 
palabra, como puedo estarlo hoy por 
el resultado. 

Con gran trabajo he podido pro- 
porcionarle una habitación, no decen- 
te, pero sí con alguna comodidad, y 
puedo asegurarle que en el día es la 
única casa que se encuentra desocu- 
pada. Cuando usted guste puede ve- 
nir, que ya tengo la llave. 

Ya han venido a Santa Fe las con- 
testaciones que se esperaban sobre su 
recomendación, y Cullen me escribe 
que por lo que a él se le dice parti- 
cularmente, han tenido buen resulta- 
do. Yo ignoro en los términos que 
vengan, pero como ya el Gobernador 
López está para volver, cuando re- 
grese de su invasión sobre los indios 
y abra su correspondencia, todo lo 
sabremos. 


Cullen me dice más: oue tiene mo- 
tivos muy fundados para creer que la 
solicitud en Montevideo será también 
en todo favorable con respecto a sus 
intereses embargados. 

No tengo más tiempo que para re- 
petirme su afectisimo y fino amigo 
Q. S. M. B.—Pascual Bchagtie, (Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional, 
manuscrito número 1399). 


El Vicepresidente de la República 
se hallaba animado de los más nobles 
propósitos en favor du la solicitud 
del general Lavalleja, ¡ero como sólo 
ejercía el poder en forma precaria y 
la guerra respondía en gran parte a 
rivalidades con el goneral Rivera, le 
escribió a éste a principios de julio, 
diciéndole: 


Señor Presidente don Fructuoso Ri- 


vera. 
Mi distinguido amigo: 


Aprovecho el regreso del mayor 
don Bernabé Magariños para escribir 
a usted adjuntándole las cartas de 
los señores López y Echagiie, que me 
fueron remitidas por mi hermano po- 
lítico el doctor Vidal, que. también 
me escribió intercsándome por que el 
Gobierno se prestase a dar a Lava- 
lleja una moderada indemnización 
por los intereses de que fué despo- 
jado. 

Yo he contestado dejando entrever 
esperanzas O disposiciones por mi 
parte a arreglar este negocio, según 
se solicita, por no expresar de que 
será después de haberme puesto de 
acuerdo con usted, y así es que nada 
haré hasta recibir contestación suya, 
en la que espero se sirva decirme cómo 
debo conducirme en el asunto, a fin 
de contestar, ya que he contraído el 
compromiso de avisar lo que se re- 
suelva. 

Se preparan las funciones del ani- 
versario de nuestra Constitución, las 
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que se quieren hacer lo más lucidas 
posibles por haber venido al mismo 
tiempo con la completa terminación 
de la anarquía. El Gobierno convi- 
dará a misia Bernardina, y yo esti- 
maría a usted mucho que se empeña- 
se en que la señora viniese a hacer- 
nos más lucida la funció» y que us- 
ted la acompañara. A Magariños se 
comisionó para que le diga cómo 
pienso sobre esto. 

Es de usted afectísimo amigo y 
servidor Q. B. S. M.—Gabriel A. Pe- 
reira. . 


Enterado don Daniel Vidal de la 
actitud del señor Percira, por babér- 
selo comunicado con fecha 6, le decía 
lo siguiente, con data 10, a su pa- 
riente y amigo: 

“Quedo impuesto del paso que has 
dado con el Presidente, para expedir- 
se sobre la solicitud que a favor de 
aquel miserable han deducido por mi 
-resorte, por interposición de aquellos 
amigos respetables (los Gobernadores 
López y Echagie). 

‘Yo aprovecharé el propio que a 
otro objeto debo dirigir a Santa Fe, 
para instruir al señor J.ópez de la 
buena disposición que acaba de ma- 
nifestar ese Gobierno y de la contes- 
tación que espera para resolver defi- 
nitivamente.?? 

El Gobernador Balearce,—como ne 
podía esperarse otra cosa, ya que a 
su debilidad y complacencia se debió 
la prolongada conspiración, lo mismo 
que los disturbios de Lavalleja,—se 
manifestó dispuesto a cooperar en 
igual forma que sus congéneres pro- 
vinciales, 

Así lo expresa el general Echagie, 
tratando a la vez de otros asuntos, 
en la carta que va en seguida: 


Paraná, 26 de julio de 1835. 
Señor don Juan Antonio Lavalleja. 
Mi digno amigo: 


En la mañana de este día me han 
entregado recién su apreciable de 5 
del corriente, en la que me anuncia 
su próxima venida y la fuga de Agui- 
rre para Mandisoví. Una demo:» tal 
como la que ha sufrido su aviso se 
debe a que el conductor, según me ha 
dicho, ha estado en Nogoyá sobre 20 
días enfermo. Ya usted ve que casi 
no se puede tomar medida de prove- 
cho. Sin embargo, algo indico a los 
comandantes de la costa del Uru- 
guay. La que me adjunta para el se- 
for Ferré irá en la primera oportuni- 
dad. 

El Gobernador de Buenos Aires ha 
contestado de una manera la más sa- 
tisfactoria con respecto a usted, di- 
ciendo francamente que está dispues- 
to a asignarle mensualmente la can- 
tidad que usted crea que precise pa- 
ra sostenerse con decencia: usted dí- 
gamelo clarito para escribirlo así. A 
nuestra vista, se impondrá de una 
carta del señor Balcarce, en donde me 
habla de sus intereses embargados 
en el Estado Oriental: todo parece 
que se conseguirá, 

Soy como siempre su fino amigo.— 
Pascual Echagtie. (Archivo y Museo 
Histórico Nacional, manuscrito nú- 
mero 1402). | 


El Aguirre que se menciona en 
la carta precedente y en la que se 
encontrará más abajo, no es otro si- 
no el ex Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Provincia de Misiones, ge- 
neral don Félix de Agnirre. 

Cuando la guerra contra el Imperio 
del Brasil, debió haberse incorporado 
al ejército republicano en febrero de 
1826, según él mismo lo prometía, pe- 
ro al cruzar el río Uruguay, en 1827, 
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se estacionó en la histórica villa de 
Belón, permaneciendo allí hasta el 14 
de noviembre, fecha en que lo repa- 
só para internarse en Corrientes a in- 
dicación de su adicto el comandante 
Agustín Camandiyú, 

El 22 rotornó, por haber sido de- 
rrotado en Curuzú-Cuatiá, y demoró 
todo el tiempo que le fué posible, in- 
vocando siampre fútilos  protextos, 
antes de procurar su incorporación a 
las fuerzas emancipadoras. 

En la segunda de las cartas del 
Gobernador de Entre Ríos a que alu- 
dimos, se da una idca de cómo era 
eonceptuado Aguirre en Corrientes. 

Léase: 


Paraná, 28 de julio de 1833. 
Señor don Juan Antonio Lavalleja. 
Mi digno amigo: 


Su apreciable última me ha quita- 
do un objeto desagradable de adelan- 
te, haciéndome saber el regreso a esa 
de Aguirre y del modo cómo marchó 
a la costa del Uruguav; pues en el 
sentido del primer aviso ya me esta- 
ba preparando para oir los reproches 
del Gobierno de Corrientes, inculpan- 
do a mi descuido los motivos de alar- 
ma que les causaría ese hombre, que 
para ellos tiene el más odioso presti- 
gio. Ruego a usted influva a que se 
vaya cuanto antes para Buenos Aires, 
y me tomo la libertad de indicarle 
que escriba al señor López dándole 
sua .agradecimientos, pues lo tiene 
hoy trabajando para que se le entre- 
gue lo que le embargaron en su país. 

Hasta que nos veamos se suscribe 
su fino amigo Q. S. M. B.—Pascual 
Echagtie, (Archivo y Museo Histórico 
Nacional, manuscrito 1404). 


Obtenida la conformidad del gene- 
ral Rivera, favorable a la situación 
económica de Lavalleja y a los pa- 
trióticos propósitos que abrigaba el 


Poder Ejecutivo para con todos los 
emigrados del mismo credo político, 
el Vicepresidente de la República le 
escribió al Gobernador de Santa Fe, 
diciéndole: 


Montevideo, 20 de agosto de 1833, 
Señor don Estanislao López. 


Muy señor mio de todo mi res- 
peto: 


Desde que me decidí a aceptar el 
nombramiento para Presidente del 
Senado, y que conocí la necesidad de 
desempeñar el cargo que hoy ocupo 
por ausencia de S, E. el Presidente 
de la República, juzgué lo convenien- 
te que sería no exponer el pais a 
nuevos desórdenes, haciendo volver 
de su extravío a los que por un con- 
junto de circunstancias equivocadas 
se habían separado del camino de la 
ley. 

Sabiendo cuán falaz y engañosa es 
la esperanza de los partidos, y que 
los hombres con poca reflexión se 
entregan a lo imprevisto, sin reparar 
en los ejemplos tristes que en nues- 
tras desavenencias nos han hecho re- 
trogradar por sólo satisfacer ambicio- 
nes innobles, no extrañará V. E, que 
la idea de la conciliación, facilitando 
los medios de reparar las desgracias 
que la suerte a que han sido condu- 
cidos, haya sido acogida por mí con 
aquel espíritu de tolerancia que tan- 
to se concilia con mi carácter perso- 
nal; pero como en este asunto ningún 
arreglo puede tener lugar sin la coo- 
peración y conformidad de S. E., ni 
contestar definitivamente a lo que de- 
talladamente me escribió mi hermano 
político el doctor Pedro A. Vidal de 
V. E., hasta conocer la disposición de 
S. E. a este respecto, aguardaba la 
decisión de éste. 

Hoy, pues, que ella me ofrece una 
garantia para no hacer ilusorio el re- 
sultado de una medida que satisface 
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mis particulares sentimientos, ofrezco 
a V. E. en esto, la prueba más posi- 
tiva del desco que me asiste a fin de 
que podamos entendernos de un mo- 
do franco y noble que sea compatible 
eon la dignidad de los Gobiernos y 
de las personas que se mezclan en él. 

Instruido ya mi referido hermano 
político de los antecedentes que acer- 
ea de esta última pretensión hicieron 
valer otras personas, debo hoy trans- 
mitirlos a V. E. para que, con cono- 
eimiento de todo, pueda V. E. asegu- 
rar, y si preciso fuese, persuadir que 
la misma conducta de Jon Juan An- 
tonio Lavalleja y los medios de que 
se valga para obtener del Gobierno 
concesiones de tal especie, serán, sin 
duda, los que inclinarán a obrar en 
su favor aún más allá de lo que él 
podría esperar, en inteligencia de que 
para mí nada será más grato que ha- 
ber contribuído a la feliz terminación 
de los disturbios de mi patria, y al 
mismo tiempo haber aprovechado la 
ocasión de dejar complacido a V. E., 
de quien tengo el mayor gusto en re- 
petirme obsecuente servidor Q. B. S. 
M.—Gabriel A. Pereira. 


Por último: el Gobernador de En- 
tre Ríos le escribió a Juavalleja el 27 
del mismo mes, dándole la para él 
grata noticia de que le sería acorda- 
da una pensión bastante para pasarlo 
bien y que ya no pesaba sobre sus 
bienes la interdicción que en 1832 
había decretado el Gobierno de Mon- 
tevideo. 

El intcrés por su triste suerte co- 
rrespondía, pues, por parte de sus 
aliados vergonzantes, al afecto perso- 
nal y político que se le profesaba 
allende el Uruguay y el Plata como 
aliado contra la felicidad y el porve- 
nir de su país. 

He aquí la carta del general Echa- 
gue a que aludimos: 


Paraná, 27 de agosto de 1833. 
Señor don Juan Antonio Lavalleja. 
Mi digno amigo: 


Queda en mí su apreciable del 8 del 
corriente, en la que me indica usted 
la pensión que debe asignársele para 
su Subsistencia. Hoy mismo lo hago 
saber a nuestro amigo el señor López 
para que escribamos al Gobierno de 
Buenos Aires determinándole la suma 
que se le debe asignar. Yo no respon- 
do de que será el todo, pero sí una 
parte muy considerable y que a usted 
no le desagradará, sin embargo que 
se va a escribir por el todo, 

Ayer he tenido el gusto de saber 
que sus casas en Montevideo han si- 
do descmbargadas: así lo escribe ter- 
minantemente al señor Lópoz el canó- 
nigo Vidal, euya carta original no se 
la remito por contener una euenta de 
artículos de guerra y temo que se 
extravíe; pero usted esté eierto que 
ya puede disponer de esas fincas y 
hay muchas esperanzas de conseguir 
se le devuelva todo. Yy opino que a 
usted Te interesa infinito ponerse 
cuanto antes en Buenos Aires: le ase- 
guro que no le pesará hacer ese viaje. 

Soy con toda consideración su sin- 
cero amigo y Obsecuente servidor Q. 
8. M. B.—Pascual Echagiie. (Archivo 
y Museo Tlistórico Nacional, manus- 
crito número 1407). 


Con todas esas melidas, quedaba 
por el momento en paz el ex Jefe de 
los Treinta y Tres, aunque pensando 
sicmpre en nuevas perturbaciones en 
su pais, porque tenía la ubsesión del 
mando y del desquicio. 


Gorros y camisetas 
El general Lavalleja había provis- 


to de camisetas y gorros colorados a 
los insurgentes, siendo intermediario 


190 SETEMBRINO E. PEREDA 


en su adquisición su viejo amigo don 
Pedro Trápani. 

No pudo, sin embargo, negociarlos 
a igual que las armas, porque sus 
compañeros de aventura política los 
usaron desde un principio. 

Importaron 5,040 pesos, pero con 
los gastos de transporte y viajes del 
vendedor, el ex Jefe de los Treinta 
y Tres tuvo que responder por la su- 
ma de 6,820 pesos, como se verá en 
seguida: 

Señor don Pedro Trípani—Debe— 
Por cuenta del señor general don 
Juan Antonio Lavalleja a Federico 
Ovesweg: 


504 camisas coloradas, a 7 


pesos 4 reales 3,780 
504 gorros colorados, a 2 
pesos 4 reales 1,260 


Gastos de la embarcacién 144 
Idem de la segunda . . 64 


Las dos letras . . . . 30 
Gastos de mi viaje en di- 
nero de acá . . . . 500 


Idem en San Nicolás. . 230 
Idem en Paraná . . . 450 


Al oficial . . . . . 100 
A los peones ... . 120 

3 chaquctones, 3 gorras, 3 
camisetas a los peones . 66 
En rancho . . +. +... 56 
Suma total . 6,820 


He recibido dicho importe en una 
letra de dos meses, aceptada por la 
scúora Ana Lavalleja, girada por don 
Pedro Trápani, 

Buenos Aires, julio 22 de 1833. — 
Federico Ovesweg. 

Es copia de la original.—Fuente.— 
(Archivo y Museo Histórico Nacio- 
nal, manuscrito número 1401). 


¿Por qué había elegido Lavalleja 
el color punzó? 

¿Tal vez por ser más llamativo y 
para demostrarles a los riveristas que 


no se les temía en el campo de bata- 
lla, presentándose a ese efecto los 
revolucionarios con una ostentación 
provocativa? 

A nada de eso respondía, cierta- 
mente, su predilección por tal color, 
sino a satisfacer hasta en esa parte 
los gustos y caprichos de don Juan 
Manuel de Rosas, en cuyo honor se 
roalizó toda clase de homenajes, en 
1831, con motivo del convenio ajus- 
tado el 4 de enero por las provificias 
del litoral y de su aceptación del 
grado de brigadier general, que el 25 
de enero de 1829 se le había acordado 
por ley. 

Entre las solemnidades llevadas a 
cabo, el 27 de enero tuvo lugar en la 
Catedral de Buenos Aires un Tedéum 
al que asistieron los Poderes públi- 
cos, las corporaciones y gran canti- 
dad de pueblo. Sea que hubiese pro- 
mediado acuerdo entre algunos fede- 
rales, o que alguien creyese repetir 
con éxito procedimientos anteriores, 
el hecho es que a la salida del Te- 
déum notóse que muchas personas se 
habían colocado en el pecho y hacia 
el lado izquierdo una cinta punzó. 
Media hora después la multitud hizo 
otro tanto a los gritos de ¡Viva la 
Federación! Esa misma noche se vió 
a los paseantes con la cinta colora- 
da en el pecho. Días después, el 3 de 
febrero, apareció un decreto firmado 
por Rosas y refrendado por el gene- 
ral Juan Ramón Balcarce, en el que 
considerándose conveniente ‘‘consa- 
grar del mismo modo que los colores 
nacionales el distintivo federal de es- 
ta provincia y constituirlo, no en una 
señal de división y de odio, sino de 
fidelidad a la causa del orden y de 
paz y unión entre sus hijos bajo el 
sistema federal, para que, recordando 
Estos los bienes que han gozado más 
de una vez por la influencia de este 
principio, y los desatres que fueron 
siempre el resultado de haberlo aban- 
donado, se afiancen al fin en él, y lo 
sostengan en adelante con tanto em- 
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peño como la misma independencia 
nacional?” — se mandaba que — ‘‘to- 
dos los empleados civiles y militares, 
incluso los jefes y oficiales de mili- 
cia; log seculares y eclesiásticos que 
por cualquier título gocen de sueldo, 
pensión o asignación del tesoro pú- 
blico; los profesores de derecho con 
estudio abierto, los de medicina y los 
practicantes de estas dos facultades, 
procuradores, corredores, y todos los 
que recibiesen nombramiento del Go- 
bierno, tracrán un distintivo de color 
punzó colocado visiblemente sobre el 
lado izquierdo del pecho con la ins- 
cripción: Federación.” Los militares 
debían llevar en la divisa la inscrip- 
ción Federación o muerte; y cualquie- 
ra que contraviniera a esta disposi- 
ción sería suspendido de su cargo o 
en su empleo. (Saldías, obra citada, 
páginas 116 y 117). 


La reincorporación de Olazábal al 
ejército argentino 


Con motivo de la reincorporación 
de Olazábal al ejército de su país, el 
doctor don Tomás Manvel de Ancho- 
rena mocionó en la Sala de Represen- 
tantes para que jos Ministros de la 
Guerra y Relaciones Exteriores, gene- 
ral Martínez y doctor Maza, fuesen 
citados al seno de la misma, a fin de 
dar las explicaciones pertinentes, 

La prensa bonacrense se había ocu- 
pado ya del asunto, censurando al 
Gobierno por la reincorporación de 
dicho jefe a la plana mayor del ejér- 
cito permanente. 

¿Qué respondieron los Secretarios 
interpelados? Dijo el general Martí- 
nez que se trataba de una cuestión 
que le era privativa, y el doctor Ma- 
za, que el Gobierno Oriental no ha- 
bía interpuesto queja alguna al res- 
pecto. 

Ambas manifestaciones, aunque 
ceapciosas, podrian haber pasado como 
correctas; pero lo fuera de lugar e 
irritante, consistió en la afirmación 


de uno y otro de que ““no tenían cer- 
tidumbre moral de que el coronel Ola- 
zábal hubiese militado en aquella 
banda contra el gobierno legal del 
Estado Oriental. ?” 

En la exposición a lg Sala de Re- 
presentantes bonaerense a que ya nos 
hemos referido, se decía sobre este 
particular: 

‘‘Un jefe del ejército de esta pro- 
vincia fué enviado a tomar una par- 
te activa en la guerra civil del Esta- 
do vecino. Expulsado de allí, fué otra. 
vez llamado por el Govierno al ser- 
vicio, con infracción manifiesta de 
esos deberes respetables que sanciona 
el derecho internacional. Un diputa- 
do patriota clamó en la Legislatura 
contra esa conducta escandalosa; el 
Ministerio no pudo resistir a la evi- 
dencia de tan grave negocio.’’ 

Después de estas manifestaciones, 
huelgan los comentarios acerca de la 
parcialidad con que obró el Goberna- 
dor Balcarce en perjuicio de la paz 
del Estado Oriental y Je su bienestar 
económico. 


Regreso del Presidente 


Pacificado el país, resolvió reasu- 
mir el mando el general Rivera, quien 
se hallaba en campaña, al frente del 
Ejército Nacional, desde el 7 de 
marzo. 

Llegó a la Capital el 25 de sep- 
tiembre y el 28 ocupó de nuevo el si» 
llén presidencial, dando ocasión su 
arribo a grandes regocijos públicos. 

¿“El Universal’? del día 30, al no- 
ticiar su arribo se expresaba así: 

‘t Puede decirse que por la prime- 
Ta vez, después de tres años de con- 
tinuas fatigas y esfuerzos para afir- 
mar el imperio de las leyes, viene 
S. E. a recoger el fruto de sus desve- 
los en el seno de la paz, en medio de 
la gratitud de los ciudadanos, y, 80- 
bre todo, con la satisfacción inapre- 
ciable de haber destruído la anarquía 
en el pais, restablecido en él la tran- 
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quilidad interior y asegurado el res- 
peto y consideración del extranjero.?? 

Lo había sustituído durante más de 
seis meses el Presidente del Senado 
don Gabriel Antonio Pereira, mar- 
ehando en un todo de acuerdo con él 
en la parte política. 

Ese eminente ciudadano, — que en 
febrero de 1858 se suicidó moral y 
civicamente con motivo de la heca- 
tombe de Quinteros,—supo obrar con 
toda corrección como reemplazante 
del general Rivera y contribuir, a 
medida de sus fuerzas, al éxito de 
la patriótica empresa llevada a efec- 
to contra los revoltosos lavallejistas. 

No le tocó, sin embargo, una situa- 
ción violenta cual la encarada con 
energía y lucidez por su antecesor 
don Luis Eduardo Pérez, puesto que 
no tuvo que combatir ningún movi- 
miento sedicioso interno, pero supo 
eumplir con sus deberes de mandata- 
rio interino. 


XXII 
Ejemplo edificante 


La caída de Balcarce trajo como 
eonsecuencia lógica la emigración al 
Estado Oriental de numerosos ciuda- 
danos argentinos de significación, los 
cuales, agregados a los que ya habían 
seguido la suerte del general Lavalle 
en 1829, tenían forzosamente que 
conspirar contra el Gobierno de Via- 
monte. 

El primero de los nombrados, qui- 
so emanciparse de la férrea ligadura 
moral y política que lo ligaba a Ro- 
sas y anular la influencia de los ele- 
montos dirigentes del partido federal. 

Era uno de los personajes mas 
conspicuos de esa colectividad cuan- 
do el último de ellos terminaba el 
período gubernativo, Anchorena, Gar- 
cía, Guido, Terrero, Pinto y otros, 
que eran candidatos, comprendían que 
él reunía las condiciones que las cir- 
cunstancias imponían al que sucedie- 


se a Rosas. Alvear, Sarratea y Soler 
suscitaban algunas resistencias. Dor 
Manuel Moreno estaba en Londres. 
Balcarce era quien satisfacía las exi- 
gencias generales; y así lo declaró 
el mismo Rosas a una de las comisio- 
nes de la Legislatura cuando ésta in- 
sistía en reclegirlo. Pero el general 
Balcarce, movido por la influencia ab- 
sorbente de su Ministro de la Guerra 
el general Martínez, algún tiempo 
después se propuso independizarse 
del partido que lo levantó y de los 
hombres que lo rodeaban; y, más que 
todo, abatir los prestigios políticos 
de Rosas, que era el jefe aclamado de 
ese partido. Para esto se propuso 
crear un ‘‘partido suyo’? que lo sos- 
tuviera, y cohonestar de todos modos: 
la obra de la conquista del desierto. 
Lo primero cra, al sentir del general 
Martínez, necesario para impedir que 
Rosas volviese al gobierno; y lo se- 
gundo, para que éste no se entroniza- 
se apoyado en el ejéreito eon que 
volvería victorioso. (Saldías, páginas 
176 y 177). 


Era ya tarde, sin embargo, porque 
todos los resortes administrativos es- 
taban minados por esa poderosa in- 
fluencia que empezaba a estorbarle y 
que él había admitido como un deber 
y como un honor. 

¿No dijo al aceptar el poder, que 
estaba dispuesto a tener siempre 
presente, ‘‘a no olvidar’’, fueron sus 
palabras, ‘‘el digno modelo que le 
presentaba su antecesor??? 

Su rebelión, en forma brusca e in- 
sólita, tenía que ser de fatales con- 
secuencias para los fines perseguidos, 
y si el general Balcarce se hallaba 
arrepentido de seguir una política 
tortuosa y suicida, como la heredada 
y puesta en práctica por 6l, debió 
obrar con más calma y con mayor ti- 
no, procurando paulatinamente la 
evolución o transformación anhelada 
por todos los patriotas argentinos, 
desde que no era posihle borrar tan 
de repente, con hechos reaceionarios,- 
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lo sellado, meses antes, con solemnes 
promesas de sumisión incondicional 
al ‘‘Restaurador de las Leyes’’. 


La eonducta del Poder Ejecutivo 
bonaerense era tanto más inhábil 
euanto que la serie de medidas que 
la acentuaban, le enaj2naba la volun- 
tad del partido federal; y él no se 
croaba, no podía crearse elementos 
propios que lo sostuvieran en el mo- 
mento en que se produjera la crisis 
que él mismo provocaba, con más va- 
lentía que prudencia. Mucho menos 
que un plan seriamente meditado, la 
conducta del Gobierno tenía todos los 
eontornos de una aventura política 
cuyo éxito dependía del acaso. No 
obstante, el Ministerio había conse- 
guido formar un núcleo en la Legisla- 
tura y atraerse a sí algunos hombres 
de relativa importancia, como Ugar- 
teche, Cavia, del Campo, Cernadas, 
Martínez, Rubio, Galván, Zavaleta, 
Navarro, Valencia, Bustamante, Ba- 
rrenechea, etc., quienes, con los gene- 
rales Olazábal, Espinosa, Iriarte y 
los amigos personales de Balcarce, 
iniciaron la formación del partido de 
los lomo-negros; así llumados por el 
color de las listas de candidatos a 
diputados que el Ministerio se propa- 
so hacer triunfar en las elecciones de 
junio de ese año, El día 16, fueron a 
las urnas los federales, findos en su 
gran mayoría, y los Jomo-negros fia- 
dos en la influencia oficial que los 
apoyó desde la mañana. El elemento 
militante de estos últimos, dirigido 
por el general Olazábal, tomó pose- 
sión a viva fuerza de ¡os comicios de 
la Concepción, San Nicolás, Piedad, 
San Telmo y Balvanera, lo que oea- 
sionó desórdenes sangrientos. Resta- 
blecido el orden en virtud de conce- 
siones mutuas de los partidos, y 
cuando los federales llevaban el 
triunfo, el Poder Ejecutivo mandó 
suspender las eleeciones. (Saldias, 
obra citada, páginas 176 y 177). 

Restablecida Ja libertad, y más 
que ella, la licencia de la prensa, al 


abrogarse los decretos de 1829 y 1833, 
que habían encadenado la emisión 
del pensamiento traducido en letras 
de molde, la pasión política rebasó 
los límites de la prudencia, caldeando 
cl espíritu de Jos políticos de prime: 
ra agua y de la muchedumbre incons- 
ciente embriagada por un entusiasmo 
ciego y perturbador del sosiego pú- 
blico. 

“El Restaurador de las Leyes?” del 
30 de septiembre, dirigiéndose al ge- 
neral Balcarce, le deeía: ‘*gCu&l es, 
señor, el muro formidable contra el 
cual se estrellan vuestros nobles sen- 
timientos? ¿Es, señor, un favorito 
funesto? Volved sobre vos, y acor- 
daos de vuestro amigo el inmortal 
Dorrego. ¿Cuántas veces ofsteis de su 
boca, cuando erais su Ministro, las 
quejas que vertía por la conducta do 
vuestro primo? ¿No estáis evidente- 
mente persuadido de que vuestro pri- 
mo era el que debía hacer estallar 
el movimiento del 1.° de diciembre 
de 1828, y que el genoral Lavalle, 
por mayor ascendiente entre los je- 
fes y oficiales, previno una ejecución 
que los dos apetecíian?>?? 


Más adelante añadía, luego de ha- 
cer referencia a varios actos de su 
colaborador en el Gobierno, general 
Martínez, y de algunos de sus allega- 
dos: **Acordaos, señor, cómo os in- 
comodabais cuando erais Ministro 
del general Rosas, con persona que 
declamaba por el poco uso que se 
hacía de las facultades extraordina- 
rias, y que decía que ellas no habían 
sido dadas ‘‘para conservarlas en el 
bolsillo’’; acordaos de los lazos que 
os unen con don Juan Manuel de Ro- 
sas; que este ciudadano nunca ha 
figurado en la escena política sin unir 
a su destino el vuestro... Volved, 
señor, sobre vuestros pasos... Apro- 
vechad del aprecio que aún se os 
eonserva: este es el único camino pa- 
ra salvaros y para salvar a la Pro- 
vincia: Todavía es tiempo.’’ 

Ese y otros diarios fneron más tar- 
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de acusados por el Fiscal Agrelo, y 
cl 11 de octubre,—fecha señalada pa- 
ra iniciarse el juicio público por ju- 
rados, —estalló la ira federal, que dió 
por resultado la dimisión de Balcar- 
ce @ principios del mes siguiente. 

Ese ruidoso suceso arrojó ai terri- 
torio oriental, como queda dicho, a 
numerosos ciudadanos argentinos, ci- 
viles y militares, 

El 15 de noviembre renunció el ge- 
neral Martínez el Ministerio que des- 
«mpeñaba, siendo reemplazado por el 
general don Tomás Guido, de quien 
obtuvo la autorización correspondien- 
te para trasladarse de inmediato a 
su país y radicarse en Montevideo. 

¿Qué actitud asumió el Gobierno 
Oriental en presencia de una emigra- 
ción de conspicuos personajes, que, 
sin duda alguna, tendrían que cons- 
pirar contra la situación política de 
allende el Plata, procurando el resta- 
blecimiento de sus dercehos y liber- 
tades? 


¿Cerró, acaso, los ojos y los oidos 
para que no llegasen hasta él ni los 
movimientos ni los rumores de una 
intentona revolucionaria contra la es- 
tabilidad del Gobierno de Viamonte? 

Pudo el Presidente de la República 
haber observado una conducta equí- 
voca o parcial cual la empleada por 
los generales Rosas y Balcarce, y 
hasta prestar su más decidido apoyo 
a los trabajos subversivos que se 
practicasen en el suelo patrio, como 
justa represalia, pero lejos de pensar 
en ello, se propuso guardar una neu- 
tralidad a todas luces insospechable. 

Consecuente, pues, el general Rive- 
ra con su política sin dobleces, y pa- 
ra alejar la ocasión de un nuevo 
compromiso, pasó por la mortificación 
de hacer intimar a los jefes argenti- 
nos más distinguidos, que acababan 
de asilarse en el territorio oriental, 
que eligiesen una residencia a distan- 
cia de las costas, y soportó el grave 
disgusto de que esos patriotas le acu- 


sasen, no sólo de parcialidad sino 
también de violencia, y que prefirie- 
son los riesgos que corrían en una 
provincia de las mismas confederadas 
—Entre Rios—a una hospitalidad, a 
un género de hospitalidad que no 
creían poder aceptar sín humillación. 
(‘‘Apuntes sobre la respuesta del 
Gobierno de Buenos Aires a la oferta 
de mediación anglo-francesa’’, pági- 
na 19, Montevideo, 1842). 

Esta imparcialidad del Gobierno 
Uruguayo en los asuntos argentinos 
no cra, sin embargo, una novedad, 
puesto que ya antes había procedido 
con igual rectitud, cumo lo hemos 
evidenciado al relacionar los sucesos 
entrerrianos, a pesar de tildársele, 
con toda insistencia, de protector de 
los proscriptos revolucionarios. 


Barca de luz al Este del mundo 


La lealtad con que obraba el Go- 
bierno Oriental encontró la más aus- 
piciosa acogida en la vecina Repú- 
blica y todo hacía presumir que las 
relaciones internacionaies entre am- 
bos Estados marcharían sin el menor 
tropiezo. Era eso lo que correspondía, 
tratándose de países d2 un mismo ori- 
gen, limitados apenas por una faja 
de agua de navegación común. 

Ese concepto optimista que se tenía 
de la buena vecindad y que invaria- 
blemente practicó el general Rivera 
como Presidente de la República, pa- 
recía haber arraigado al fin en el es- 
píritu de la diplomacia argentina, en 
retribución de los seutimientos al- 
truístas evidenciados por dicho pri- 
mer mandatario a raíz de la renun- 
cia o deposición de Balcarce. 

Así se juzgó buenamente al prin- 
cipio, cuando el 6 de diciembre reci- 
bió el gobernante uruguayo una in- 
vitación del gencral Viamonte para 
proceder a colocar, de común acuer- 
do, ‘‘una barca de luz al Este del 
Mundo, a seis millas del Banco In- 
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glés’’, que está situado al Sud de la 
Isla de Flores, a distancia de unos 
quince kilómetros. 

Se extiende de Norte a Sud unas 
12 millas, y de Este a Oeste una mi- 
lla en la parte más alta. El veril es 
fango y arena, y lo demás, peñasco. 
Un pontón-faro señala ese escollo a 
los navegantes. Es de tercer orden, 
de luz fija, y posee un alcance de 
nueve millas, (De-María: ‘‘Geografia 
Elemental’’, páginas 38 y 61). 

En 1800 y 1803 fué explorado por 
Oyarvide con todo detenimiento, y el 
plano que con tal motivo levantó, 
sirve desde entonces para señalarlo 
en las cartas marítimas. 

Refiriéndose a la propuesta a que 
aludimos, decía el general Rivera en 
su ya citado Mensaje jel 24 de febre- 
ro de 1834: 

““Ha poco tiempo que el Gobierno 
de Buenos Aires concibió el proyecto 
de establecer una luz flotante a seis 
millas del Banco Inglés, e invitar a 
este Gobierno para que, concurriendo 
a la ejecución, adquiriese un derecho 
al honor y a los provechos de la em- 
presa. 7 

‘‘Lo imprevisto, y aua el todo de 
la propuesta, no fué un motivo para 
que el Gobierno de la República se 
detuviese en hacer todas las manifes- 
taciones de una condescendencia tal 
cual debiera esperarse, ya del interés 
que este país ha mostrado siempre en 
facilitar el tráfico de los ríos que lo 
rodean, ya en alimentar sus relacio- 
nes con el pueblo argentino por cual- 
quiera especie de convenios mutua- 
mente benéficos e inofensivos para 
el resto de sus limítrofes. Pero, re- 
cordando que desde el año veintinue- 
ve se hallaba prometida y pendiente 
una contestación del Gobierno de 
Buenos Aires sobre objetos de la 
misma condición, el Gobierno de la 
República tuvo por necesario insistir 
en sus requisiciones y proponer arhi- 
trios para terminar satisfactoriamen- 
te ambos asuntos, dejando estableci- 


das reglas por las cuales pudieran li- 
brarse en lo futuro todo lo concer- 
niente a la policía necesaria de los 
ríos que los dos países poseen en co- 
mún. 

t‘ El Gobierno de la República hizo 
más en prueba de su buen deseo: sin 
conferir carácter diplomático, confió 
la exposición del negocio a persona 
capaz de esclarecerlo, de persuadir y 
aproximar los ánimos al avenimiento 
que efectivamente obtuvo y dará lu- 
gar al nombramiento acordado de 
personas debidamente autorizadas pa- 
ra conducir este negocio al término 
que por tales datos es natural pro- 
nosticarle.?? 

La persona competente y de con- 
fianza a que se hace mención, lo era 
el doctor don Joaquín Campana, que 
formaba parte del Jenado, quien 
partió poco después para Buenos Ai- 
res, a fin de cambiar ideas allí con el 
encargado de las Relaciones Exterio- 
res. 

El delegado oriental fué cordial- 
mente recibido y se ncordó ajustar 
un convenio que abarcase todos los 
puntos considerados ad referendum, a 
cuyo efecto debía nombrar un comi- 
sionado cada Gobierno, con amplias 
facultades para concertar y subscri- 
bir las estipulaciones a que Se arri- 
base, 


gProcedia de buena fe el Goberna- 
dor de Buenos Aires, y deseaba, en 
realidad, estrechar las relaciones con 
el mandatario oriental? El general 
Viamonte, como su antecesor el ge- 
neral Balcarce, no era del todo due- 
ño de sus acciones y su nombramicn- 
to procedía de una Legislatura adicta 
a Rosas en su gran mayoría. Aunque 
lo animasen, pues, los más levantados 
propósitos, tarde o temprano tendría 
que caer abrumado bajo el peso de la 
gran barra de hierro que pesaba so- 
bre sus hombros. Los gobernantes 
coactos no pueden mantener el equi- 
librio político, y ‘‘por decidido que 
fuese el apoyo que le prestaba a Via- 
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monte el partido federal, y por gran- 
des que fueren los recursos de Rosas 
para sostenerlo’’, cuyo concurso reco- 
noce un publicista argentino, su si- 
tuación se hacía cada día más insos- 
tenible. 

Podría argúirse, quizá, que el ‘‘hé- 
roe del desierto”” se hallaba a unos 
dos mil kilómetros de la ciudad de 
Buenos Aires, y que, por lo tanto, 
poco o nada podía inflnir desde tan 
lejos en la marcha administrativa bo- 
naerense. Pero, ¿no estaba su espíritu 
en todas partes, representado por sus 
adictos más decididos, tor los fieles 
intérpretes de sus ideas y por los 
agentes que le trasmitían todas las 
ocurrencias gubernativas y recibían y 
hacían conocer y ejecutar sus órdenes 
o inspiraciones? 

Por lo demás, ¿no dijo el ox Secre- 
tario de Rosas, en Su expedición con- 
tra los indios, refiriéndose a la acti- 
tud de los amigos de éste en los su- 
eesos de octubre: ‘‘Necesitaban bus- 
car la opinión de aquel general cuan- 
do tenían por suyas las masas, la opi- 
nión del país, el aliento que les daba 
la esposa de Rosas y los consejos de 
hombres ilustres que, nuidos con los 
hombres de acción, movían esa gran 
máquina popular???” 

Rosas, pues, y sus colaboradores y 
corifeos, no podían asentir de buen 
grado a ninguna inteligencia entre el 
Gobierno de Buenos Aires y el de 
Montevideo, salvo que ella importase 
una absorción por parte del primero. 

En consecuencia, quedó sin efecto 
lo convenido condicionalmente entre 
el comisionado doctor Campana y el 
doctor don Manuel José García, Mi- 
nistro del general Viamonte y ene- 
migo evidente de la República Orien- 
tal. 

En cl Banco Inglés no se colocó, 
por lo tanto, sino el faro a que nos 
hemos ya referido, y el cual funcio- 
na desde el 16 de noviembre de 1857. 


Y 


Intrigas internacionales 


No le bastaba al Gobierno bonae- 
rense todo euauto había hecho para 
que fuese alterada a perpetuidad la 
paz pública en el Estado Oriental, 
con fines inconfcsables, pero que se 
transparentaban nítidamente, ni la 
burda especie inventada en enero del 
año cuyos sucesos bosquejamos, con- 
sistente en que se trataba de enaje- 
nar a Inglaterra la soberanía nacio- 
nal: era necesario recurrir a otro ex- 
pediente no menos depresivo y absur- 
do, para sembrar recelos y desacredi- 
tar a los mandatarios del Uruguay. 

El plenipotenciario argentino en 
Londres, don Manuel Moreno, fué el 
encargado de cargar la bomba con 
toda clase de fulminantes explosivos, 
para lanzarla desde alli sobre los 
pueblos del Plata, y a ese efecto le 
escribió al Ministro de Relaciones 
Extcriores de su país, con fecha 6 de 
noviembre, suministrándole ecapciosa- 
mente algunos datos. 

¿Qué secretas intenciones revelaba 
el Ministro Moreno? Decía en esa 
comunicación que la Legación de Mé- 
jico en la capital de Franeia, le ha- 
bia escrito a su Gobierno, llevando a 
su conocimiento ‘‘una negociación, o, 
propiamente, una maniobra insidiosa 
del Gabinete de Madrid para econ los 
representantes americanos residentes 
en Paris.’ 


El reino ibérico,—según ese oficio, 
—se comprometeria a reconocer la in- 
dependencia mejicana ‘‘con las eláu- 
sulas depresivas de subsidios y su- 
jeción pecuniaria a aquella corona, 
la destrueción del sistema federal y el 
establecimiento de una monarquía de 
la dinastía reinante de ella en la per- 
sona de uno de los infantes de Es- 
paña.?” 

No obstante, el diplomático mejica- 
no señor Manquino,—como lo recuer- 
da el mismo Moreno,—vistió su nota 
de ‘‘observaciones muy recomenda- 
bles y justas, no sólo con respecto a 
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su país, sino a los demás Estados de 
América, ”* 

Ello no impidió, empero, para que 
el representante argentino se particu- 
larizase con la República Oriental, 
añadiendo más adelante: 

““En mi nota de 27 de febrero de 
1832, número 84, tuve el honor de 
informar al señor Ministro de la 
miserable y baja iniciativa que se 
transmitió de Montevideo al Gabine- 
te de Madrid por el finado Herrera y 
su partido, pidiendo encarecidamente 
al infante don Sebastián para Rey 
del Estado Oriental, y de que el con- 
sejo puso por principal reparo la pe- 
queñez de aquel territorio, y que se 
consideró en substancia, que un cetro 
tan insignificante sería, en efecto, un 
verdadero destierro para el Infante. 


‘‘ Combinando, sin embargo, la 
buena disposición de los traidores de 
aquel Estado con el deseo fijo de 
Fernando, de remover las dificultades 
de la sucesión en la persona de don 
Carlos, concibió el Gabinete de Ma- 
drid la idea de procurarle una coro- 
na compuesta de todo el antiguo vi- 
rreinato de Buenos Aires, incluvendo 
a Chile, Bolivia y el Perú; y este 
plan es el que, paliado con el nombre 
de reconocimiento de independencia 
y de concesiones, se propuso al señor 
Barra, agente de Chile, y en que han 
intervenido las gestiones de Monte- 
video, y la persona de un particular; 
tomándose los primeros un carácter 
por la América del Snd que no se 
puede comprender, y el último una 
acción que tampoco puede explicarse. 
Tal es el uso que impropiamente ha- 
cían los conspiradores del Estado me- 
diatizado Oriental, de la semisobera- 
nía que tiene su provincia bajo la 
inspección y garantía de Buenos Ai- 
res y el Brasil. 

“Aunque este plan absurdo y des- 
leal ha caído con la muerte de Fer- 
nando, y las circunstancias posterio- 
res de España, 6] puede, no obstante, 
revivir sí la guerra civil de la Penín- 


sula termina en favor de la Reina, 
pues entonces quedará siempre don 
Carlos en la situación de un preten- 
diente que conviene alejar.?? 

¿En qué documento fundamentaba 
Moreno su afirmación con respecto a 
los trabajos por él denunciados, ten- 
dientes a trocar la República Orien- 
tal por una monarquía hispana? A 
pesar de hacer referencia en su oficio 
del 6 de noviembre, de una nota su- 
ya del 27 de febrero del año ante- 
rior, Rosas, que entonces ejercía per- 
sonalmente el gobierno de Buenos 
Aires, no dijo ni una sola palabra 
por la prensa acerca de ella, ni se 
permitió dirigirse al Gobierno de 
Montevideo pidiendo explicaciones. 

¿Por qué guardó tan sepulcral si- 
lencio? 

¿Acaso como una prueba de amis- 
tad internacional, o porque entonces 
no dió crédito a una revelación tan 
grave, considerándola hija tan sólo 
del aturdimiento de su Ministro en 
Londres? 

En esa época habría sido más 
oportuno dar al escándalo público un 
suceso de tanta trascendencia, sobre 
todo viviendo entonces don Fernando 
VII, cuyo monarca falleció recién el 
29 de septiembre de 1833, o sea, un 
año y siete meses después de la pri- 
mera de las citadas comunicaciones 
de Moreno. 


En cuanto al doctor Herrera, cuya 
memoria se menoscababa en el mis- 
mo documento, existía también en esa 
fecha, siendo a la sazón Senador, pues 
murió en febrero del mismo año 33, 
doce meses más tarde, por consi- 
guiente. 

Si ese ‘‘plan absurdo y deslcal’’, 
como lo califica el plenipotenciario 
porteño, ‘‘habia caído con la muerte 
de Fernando y las circunstancias pos- 
teriores de Espafia’’, no tenía por qué 
renovarlo en el recuerdo don Manuel 
Moreno, máxime cuando el diplomáti- 
co mejicano no hacía mención espe- 
cial del Estado Oriental, ni admitía 
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la posibilidad de que algún país ame- 
ricano pudiera hacerse reo de lesa 
patria. 

Sin embargo, contrastando el Go- 
bierno bonaerense con la discreción 
que supo guardar sobru este particu- 
lar en 1832, le dió la mayor publici- 
dad que pudo a la nota de su repre- 
sentante en Inglaterra, pues fué ele- 
vada a la Legislatura y hecha cono- 
cer de todos los Gobiernos de Sud 
América, empezando por el de Chile, 
en nota fecha 7 de encro de 1834, 
subscripta por el Ministro Guido. 

Al Presidente Rivera no podía sos- 
pechársele de infiel a la Constitución 
de la República, que consagraba en 
su artículo 2.2 desde 1830, la inde- 
pendencia absoluta de su país, de to- 
do poder extranjero, y él, durante la 
segunda brega en pro de la misma, 
pugnó resueltamente por la formación 
de una patria libre. 


Los monarquistas sólo perduraron 
en la República Argentina, contando 
con las simpatías, el apoyo y la pro- 
paganda de muchos de sus principales 
estadistas y guerreros, aun después 
de proclamada su independencia el 9 
de julio de 1816 por el Congreso de 
las Provincias del Río de la Plata, 
reunido en la ciudad de Tucumán, 
cuyo alto Cuerpo, salvo un voto en 
contra, el día 15 se declaró partida- 
rio de la adopción del sistema monár- 
quico de gobierno, 

Pero, ¿se deseaba, realmente, en 
1833, el reinado de un principe espa- 
ñol en América? 

į Alguien, entre los ciudadanos del 
Río de la Plata y de otros países, in- 
clusive la República Oriental, traba- 


jaba en Europa en favor de ese pen-: 


samicuto? Don Miguel de la Barra, 
Ministro Chileno acreditado cerca del 
Gobicrno Francés, le manifestaba al 
suyo, en agosto de 1832, que el Se- 
cretarie de la Cartera de Hacienda 
en Madrid, señor Ballostero, aconso- 
jaba en una Memoria, que España 
reconociese la independencia de los 


nacientes países del nuevo continente, 
a condición de que éstos contribuye- 
ran a Cubrir el déficit del erario 
real, y añadía que en 1831, ‘‘dos 
agentes americanos en París y Lon- 
dres habían tenido entrevistas con el 
conde de Puño en Rostro y con el 
general Cruz, los cuales se decían en- 
viados confidenciales del Gobierno 
Español; y que en ellas hablaron de 
la posibilidad de que el Rey de Es- 
paña reconociese la independencia do 
América, siempre que estableciesen 
alli monarquías en favor de los prin- 
cipes de su familia.’’ 

Con tal motivo, dice e! historiador 
argentino doctor Saldías: 


‘t Aunque el Ministro de Chile no 
nombrara a Rivadavia, es fuera de 
duda que éste era uno de los dos 
americanos a que se refiere, pues cons- 
ta que desde el año 1830 continuaba 
en París sus trabajos anteriores en 
favor de la monarquía en el Río de 
la Plata; y que era, por otra parte, 
muy sugerente que las proposiciones 
que entonces se atribuían a los agen- 
tes americanos fuesen idénticamente 
las mismas en que tanto insistió Ri- 
vadavia, juntamente con Belgrano y 
Sarratea, en los años 1816-17, cerca 
de las Cortes de España y Francia. 
Es fuera de duda que tal plan tenía 
importantes ramificaciones y era ser- 
vido por hombres influventes y hábi- 
les en Europa y en América. El Im- 
perio del Brasil concurría al mismo 
plan, pues había despachado al mar- 
qués de Santo Amaro con instruccio- 
nes secretas para que solicitase de las 
grandes potencias europeas la ‘‘mo- 
narquización?? de los Estados sud- 
americanos, desde Méjico hasta Bue- 
nos Aires, coronando en ellos a prin- 
cipes de Orleans y de Borbén, que se 
enlazarian con princesas de esa casa. 
Salvábase únicamente al Estado 
Oriental del Uruguay de esos princi- 
pes, y esto porque el Brasil le encar- 
gaba a su enviado que probase la ne- 
cesidad de incorporarlo nuevamente a 
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ese Imperio. El marqués de Santo 
Amaro tuvo varias entrevistas con 
Rivadavia en París; y aunque el úl- 
timo no dejó notas de lo que habla- 
ron, es casi evidente que cooperó al 
plan de monarquía a la cual siempre 
fué inclinado, en la creencia de que 
tal forma de gobierno ascguraria la 
paz y seguridad de su país. Lo que 
se sabe es que Rivadavia acompañó 
a Madrid al marqués de Santo Ama- 
ro, y que poco después fracasó la ne- 
gociación de Inglaterra para que Es- 
paña reconociese llanamente la inde- 
pendencia de las repúblicas sudameri- 
canas.’’ 

iNo se dice claramente en las lí- 
neas precedentes que entre los países 
promotores o adherentzs a esos pla- 
nes principescos no figuraba la Re- 
pública Oriental, siendo ella la úni- 
ca nación de América que dejaría de 
estar bajo el dominio de los Orleans 
o de los Borbones? Nada importa que 
se consigne, al hacerse dicha excep- 
ción, que ello se debía a las preten- 
siones de absorción atribuidas al 
Brasil, puesto que lo esencial, en el 
caso de que se trata, cs la prescinden- 
cia de sus hombres dirigentes y de 
acción en ese proyecto monárquico. 

La nota del Ministro Moreno en- 
trañaba, por lo tanto, una injuria 
gratuita a los sentimientos de la pa- 
tria de Artigas, y respondía a sem- 
brar la desconfianza y la ignominia 
sobre los gobernantes y estadistas de 
un pueblo en cuyo seno nadie pcnsa- 
ba en otra cosa que no fucra el en- 
grandecimiento del suelo común y el 
juego armónico de las instituciones, 
bajo la égida protectora de la paz y 
la honradez administrativa. 


Réplica contundente 


El Gobierno de Buenos Aires inter- 
peló a todos los países del continente, 
como queda dicho, acerca del grado 
de verosimilitud que pudiera existir 


en las denuncias de Moreno, requi- 
riendo a la vez el pronunciamiento, 
por parte de todos cllos, sobre las 
ideas que sustentaban en materia de 
organización institucional. 

El Poder Ejecutivo del: Uruguay 
repuso en términos bien exj!lícitos, a 
la par que cnérgicos, rechazando to- 
da intervención en un pensamiento 
tan cn pugna con los principios repu- 
blicanos proclamados en la Carta 
Fundamental de la República. Sin 
embargo, afirma lo contrario el pane- 
girista de Rosas, doctor Saldias, di- 
ciendo lo siguiente en la página 204 
del tomo segundo de su llamada 
‘‘ Historia de la Confederación Argon- 
tina?”: 

‘‘ Todos los gobiernos sudamerica- 
nos protestaron contra las proposicio- 
nes relativas a la ‘‘monarquización ”? 
y unieron sus votos a los del Gobier- 
no de Buenos Aires, menos el de la 
República Oriental del Uruguay, cuyo 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
desempeñábalo a la sazón don Lucas 
Obes, indicado como couperador del 
plan denunciado, y tanto más cons- 
picuo cuanto que en los años de 1818 
y 1821 fué monarquista y uno de los 
principales corifeos de la ocupación 
de Montevideo por Portugal, sentán- * 
dose como representante de esa Pro- 
vincia en el Parlamento de Río de 
Janeiro. El Ministro Obes respondió 
al Gobierno de Buenos Aires en una 
nota cuyo estilo nunca fué de uso di- 
plomático, ni aun entre las naciones 
más atrasadas, y cuyos conceptos in- 
juriosos para el plenipotenciario Mo- 
reno y abusivos respecto del Ministro 
Guido, si algo comprobaban ante el 
espíritu desprevenido, era el mal 
comprimido despecho de verse descu- 
bierto y contemplar desbaratado un 
plan que ya había fracasado cn me- 
jores manos.’’ 


La nota del Ministro de Relaciones 
Exteriores oriental importa, sin em- 
bargo, un solemne mentis a todo cuan- 
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to apasionada y falsamente afirma el 
mencionado publicista argentino, pues 
ella dice así: 


Montevideo, 13 de febrero de 1834. 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 


El abajo firmado, Ministro Secreta- 
rio de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores de la Repúbli- 
ca del Uruguay, ha recibido y puesto 
en conocimiento de su Gobierno, la 
nota del 24 del próximo pasado ene- 
ro, con que 8, E. el señor Ministro en 
igual Departamento de la República 
Argentina remito copia fiel de las co- 
municaciones oficiales que le han si- 
do dirigidas por el último paquete de 
Inglaterra, relativas al plan iniciado 
por la Corte de España, para monar- 
quizar la América del Sud bajo el 
reinado de uno de los Borbones, in- 
terpelando a nombre ‘‘de los dere- 
chos políticos de la América’’, un 
pronunciamiento positivo sobre el 
concepto que haya murecido al Go- 
bierno del Estado Oriental la tenta- 
tiva de la Corte de España para es- 
tablecer on este continente aquella 
dinastía. 

El Gobierno de la República del 
Uruguay, aunque muy distante de 
apreciar en más de lo que puede ha- 
cerlo el buen sentido, así las maqui- 
naciones del Gabinete de Madrid, co- 
mo los medios que parece haberse 
propuesto emplear para realizarlos, 
ha creído que un sentimiento de con- 
sideración hacia los pueblos de la 
América del Sud, cuyo derecho invo- 
ca el Gobierno de Buenos Aires para 
hacerse escuchar en el asunto, pedía 
de su delicadeza una contestación más 
seria de lo que en otro caso le sería 
permitido. 

El Gobierno de la República Orien- 
tal del Uruguay, no mira con extra- 
ñeza que una nación impotente para 
desplegar otra especie de energía 
contra un enemigo que acaba de arre- 


batarle la más precios: de sus ca- 


- guales conquistas, recurra de buena fe 


a miserables intrigas dc gabinete, o 
para dañar solamente, o para dis- 
traerse al menos de su dolor y poner- 
se a punto de aprovechar cualquier 
accidente de la fortuna; pero que en 
los asomos de esta política pueda 
aparecer uno que sea capaz de poner 
en agitación el espíritu de las repú- 
blicas de Sud América en vez de re- 
cordarles sus triunfos y de hacerles 
entrever la esperanza de adquirir 
otros que fortifiquen su virilidad, au- 
menten sus glorias y sirvan a robus- 
tecer los principios de independencia 
y libertad que respiran del primero 
al último, del más conspicuo al más 
abyecto de todos los hijos de Sud 
América, el Gobierno de la República 
se halla tan ajeno de presumirlo co- 
mo de creer que el establecimiento de 
una gran monarquía de la familia de 
los Borbones de España en el nuevo 
mundo sea un proyecto para tratarse 
seriamente en un Consejo de S. M. C. 
y dos O tres particulares sin carácter 
ni figura conocida. 


Sería preciso olvidar que existe en 
el nuevo mundo un gran poder tan 
interesado en la existencia de las re- 
públicas de Sud América como puede 
serlo la España en su ruina, y que 
en la Europa misma no sería tan fá- 
cil recabar de los diferentes gobier- 
nos que han reconocido la existencia 
de esas repúblicas el consentimiento 
y cooperación que no podría menos 
de mendigar a sus enemigos. 

¿Y cuando todo faltase, cuando al- 
guna potencia europea cerrase los 
ojos al interés que tienen todas, y el 
que han manifestado desde su con- 
quista hasta nuestros días, y al que 
es preciso que tengan especialmente 
los poderes marítimos y comerciantes 
en que la América española no retro- 
grade a la antigua esclavitud, nos 
faltaría también el sentimiento na- 
cional, el valor a prueba, y la cons- 
tancia heroica de los hombres quo, 
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fnermes y sin experiencia, con sus 
bríos y sus brazos solamente, derro- 
taron la monarquía y fundaron la 
República? Suponerlo es una injuria 
atroz de que no se han hecho dignos 
los hijos de Sud América; y no su- 
ponerlo es declarar que el proyecto 
de la Corte de Madrid es un delirio 
quimérico en su fondo, ridículo y 
despreciable por cualquier lado que 
se mire, 


Ese mismo proyecto Se nos asegu- 
ra que ha caducado con la muerte del 
monarca, en cuyo reinado fué conce- 
bido y propuesto a la Legación de 
Chile por los buenos oficios de un 
incógnito argentino, no quedando (se- 
gún también so dice), sino el temor 
de resurrección que podía acontecer 
cuando pueda concluir la guerra civil 
en que arde la Península. El Gobier- 
no de la República del Uruguay con- 
cibe que sólo una imaginación pro- 
fundamente herida de aprensiones 
melancólicas puede exaltarse hasta el 
punto que parece haberle acontecido 
a 8. E. y a su Gobierno por simpatía. 

El Gobierno de la República del 
Uruguay, por consecuencia de esto, 
que mira como un hecho positivo, en- 
tra en la justa duda de si el Gobier- 
no de Buenos Aires, sea por si, 0 co- 
mo encargado de las relaciones exte- 
riores de la República Argentina, se 
halla en el caso de pedir a sus igua- 
les, y éstos en la obligación de dar- 
les, un nuevo y explícito pronuncia- 
miento sobre lo que scria su conduc- 
ta cuando los sucesos se enlazasen y 
desenvolviesen del modo que lo teme 
el Ministro Argentino, pues que en el 
Código de los derechos políticos de 
América, tal cual por ahora puede 
imaginarse, ni el de las naciones cul- 
tas ha dicho jamás que un Estado 
soberano tiene el derecho franco de 
ejercer su curiosidad, a expensas de 
la dignidad de sus vecinos, 

Un fundamento es preciso; y el 
Gobierno de Buenos Aires no alega 
los suyos ni puede lisonjearse de ha- 


14 


berlo hecho con referirse a una nota 
de su Ministro. Una duda sobre aque- 
llo que se pregunta, es también indis- 
pensable que exista: y aquí no se ve 
de dónde nazca la que aflige al go- 
bierno de Buenos Aires con respecto 
al Estado Oriental del Uruguay, que 
por ley fundamental es invariable, y, 
de consiguiente, sostiene y ha jurado 
a la faz de ambos mundos: 

‘112 El Estado Oriental del Uru- 
guay, es y será para gicmpre libre e 
independiente de todo poder extran- 
jero. 

‘22 Jamás será el patrimonio de 
persona ni familia alguna.?”?” 

¡La pregunta, pues, de que se tra- 
ta, vendría a ser esta: si el Gobierno 
de la República Oriental se halla en 
ánimo de dar en tierra con la gran 
base de Su Constitución política en el 
caso que el enviado de Chile, un in- 
cógnito, y la Corte de Madrid, le 
proponga el establecimiento de una 
monarquía bajo la dinastía de los 
Borbones, en lo que el Gobierno de la 
República del Uruguay no se consi- 
dera tan favorecido como tenía dere- 
cho a esperarlo de la justicia de sus 
vecinos. 


No es de presumir que para since- 
rar este paso se quiera hacer llamar 
la atención del mundo americano ha- 
cia lo que S. E, el plenipotenciario 
argentino cerca de S. M. B. afirma 
ser la raíz de este negocio, inculpan- 
do a un hombre que también, ya no 
existe, y a su partido, la de haberse 
dirigido a la Corte de Madrid solici- 
tando el establecimiento del infante 
don Sebastián en un trono que el di- 
cho particular y su partido le erigi- 
rían en esta ““semisoberanía”? del 
Estado Oriental, porque no es a la 
circunspección de un gabinete cono 
el argentino, que le sea permitido dar 
valor, o a los delirios Ge un particu- 
lar difunto, o a las equivocaciones 
posibles de un Ministro que no es 
infalible, para formarse dudas sobre 
la dignidad y el patriotismo de sus 
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iguales, para hacerlas entrar en su. 


conducta polítiea y para derramarlas 
por el mundo con todo el aparato de 
las cosas que merecen su noticia. 

No existe ya el doctor don Nicolás 
Herrera, y de su partido, para for- 
marse una idea provechosa, seria 
preciso que su ilustre acusador diese 
nociones que no deja por sí aquella 
palabra y mucho menos el significado 
que pueden afectarlo estos partidos. 
La revelación, por consiguiente, sería 
perdida para el Estado Oriental, a 
menos que el Gobierno de Buenos Ai- 
res se sirva comunicar al de la Re- 
pública del Uruguay la nota número 
77, página en que S. E. el Ministro 
argentino dió la primera cuenta del 
pésimo uso que hacía este Estado 
““mediatizado de la semisoberania’’ 
de que goza bajo la inspección de 
Buenos Aires, y que hubiera sido 
bien conocer en aquella misma época 
para prevenir ulterioridades tan la- 
mentables como las que ha tenido el 
caso en Europa, y las que aún puede 
tener en América, si al infante don 
Carlos le toca la mala suerte de ser 
vencido por la esposa del finado se- 
ñor don Fernando VII, y a ésta le 
cabe la dicha de hallarse en estado 
de fundar monarquías, que luego se- 
rán colonias españolas en los mismos 
países que ha poco abandonaron sus 
ejércitos vencidos y sus partidarios 
cubiertos de ignominia, - 


La lectura do aquellos anteceden- 
tes, que no conoce todavía la Amé- 
rica, le darán a ella una idea del uso 
que hacen los pueblos orientales de 
su actual ‘‘completa soberania’’, y al 
Gobierno de esta República un cono- 
cimiento de los traidores que así han 
obscurecido la gloria de los bien no- 
torios sacrificios por la libertad e in- 
dependencia de otros y la suva en 
particular. 7 

'Entretanto, el Gobierno de la Re- 
pública del Uruguay, cuidadoso, cuan- 
to debe serlo, de que su modo de 
existir no sea un problema entre los 


pueblos de Sud América, y, en caso de 
serlo, que este conocimiento sirva de 
nivel a su conducta para con ellos, 
ha ordenado al infraseripto que pida 
un pronunciamiento explícito del Go- 
bierno de Buenos Aires, como encar- 
gado de las relaciones exteriores de 
la República Argentina, sobre lo que 
él mismo entiende y juzga, acerca de 
la ‘‘mediatizacién’’ de este Estado, 
y ‘‘semisoberania de la Provincia 
Oriental’’, según la formal y confi- 
dencial declaratoria de S. E. el Pleni- 
potenciario de la República Argenti- 
na cerca de S. M. B., pues que siendo 
este sentimiento directamente contra- 
rio a los del Tratado Preliminar de 
Paz y la Constitución formada en su 
concepto, con especial aquiescencia 
de la República Argentina y el Im- 
perio del Brasil, al Gobierno de la 
República Oriental del Uruguay no le 
es dado mirarlo con ‘a indiferencia 
que se merecen los. avances de un 
Agente Diplomático, fuera de la línea 
de su misión y facultades relativas. 

Y el abajo firmado, después de ha- 
ber cumplido con las órdenes precisas 
de su Gobierno, se hace un grato de- 
ber en saludar a S. E. el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Gobierno 
de Buenos Aires con lo más distin- 
guido de su consideración y particu- 
lar aprecio.—Lucas J, Obes, 


El único americano que aparecía 
conspirando visiblemente en Europa 
contra las repúblicas de América, lo 
era don Bernardino Rivadavia, a 
quien, como se ha visto, individualiza 
su compatriota el historiador Saldías, 
y que fué monárquico decidido desde 
los albores del movimiento de Mavo, 
a igual que San Martín, Belgrano, 
Pueyrredón, García (Manuel José) y 
muchos otros prohombres argentinos. 

En cuanto al doctor don Nicolás 
Herrera, sindicado por el Ministro 
Moreno como transmisor al Gabinete 
de Madrid del peusamiento de su 
partido, tendiente a que el infante 
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don Sebastián fucra nombrado ‘‘ Rey 
del Estado Oriental’, si bien en los 
eomienzos de la emancipación política 
de los pueblos del Plata, y aun años 
después, durante la gestación de ésta, 
tuvo veleidades :nonárquicas, desde 
la nueva campaña emprendida en pro 
de la independencia de] suelo nativo 
se entregó por entero a la idea repu- 
blicana, que supo servir con lealtad y 
eficacia hasta los últimos días de su 
vida. 

Acerca de la valiosa colaboración 
prestada por él a la obra de la re- 
construcción nacional, digase lo que 
dice su biógrafo don Isidoro De-Ma- 
ría en las páginas 136 a 137 del se- 
gundo tomo de sus ‘‘Hombres Nota- 
bles’’: 

“Se hallaba en Rio de Janeiro 
cuando emprendieron los Treinta y 
Tres patriotas orientales la libertad 
de la patria en 1825. La unión del 
general Rivera al jefe de los Treinta 
y Tres, y los sucesos felices que le 
siguieron, dieron nervio a la revolu- 
ción, y ésta debia contar con el con- 
curso y simpatías de todos los orien- 
tales, cualesquiera que fucsen gus 
antecedentes y compromisos con el 
poder extranjero que hasta entonces 
dominara el país. 


““Antiguas e íntimas relaciones de 
amistad ligaban al general Rivera 
con el doctor don Nicolás Herrera. 
Invocándolas a nombre de la patria, 
convidó  reservidamente al doctor 
Herrera a servir la causa de la li- 
bertad de la provincia nativa, inte- 
resándose en que suministrase datos 
y noticias de las disposiciones y re- 
eursos de la Corte, cuyo conocimiento 
importaba a los libertadores. Y He- 
rrera fué uno de los que los suminis- 
tró con interés patriótico desde el 
Janeiro, hasta que logró trasladarse 
al Río de la Plata. 

‘‘ Después de la paz del año 28, tu- 
vo el honor de ser uno de los comi- 
sionados por el Gobierno del Estado 


Oriental para presentar al examen 
del del Imperio, como uno de los po- 
deres contratantes, la Constitición 
politica de la República, sancionada 
por la Asamblea Constituyente, de 
conformidad a lo estipulado en el ar- 
tículo 7.2 del tratado de paz, con el 
único fin de ver si en ella se conte- 
nía algún artículo o artículos que se 
opusiesen a la seguridad de sus res- 
pectivos Estados. 

“El 29 de septiembre de 1829 fué 
nombrado Agente Diplomático para 
este fin, cerca de la Corte del Brasil, 
desempeñando su misión desde el 22 
de octubre, regresando de ella el 18 
de junio de 1830, conduciendo la 
aprobación de aquel poder contratan- 
te, para ser jurado, como se juró en 
igual día del mes siguiente, el Códi- 
go Constitucional de la República. 

“Jurada la Constitución, se proce- 
dió a elegir los senadores y represen: 
tantes para la primera Legislatura 
constitucional, merecicndo el doctor 
don Nicolás Herrera el honor de ser 
electo senador por uno de los nueve 
departamentos em que entonces se di- 
vidía el territorio de la República. 

““En ese H. Cuerpo, sus luces, su 
elocuencia y su versación en los ne- 
gocios del Estado, sirvieron eficaz- 
mente al acierto de sus deliberaciones 
y a la sanción de las primeras leyes 
que para la marcha administrativa 
expidió aquella Legislatura, donde tu- 
vieron asiento altas ilustraciones. 

“Hombre experimentado, de clara 
inteligencia, de vasta ilustración, con 
un caudal de experiencia poco común. 
y de un carácter moderado, fué uno 
de los consejeros del general Rivera, 
al que prestaba consideración y res- 
peto.?? 

La acusación gratuita del plenipo- 
tenciario Moreno queda, pues, des- 
truida por completo en presencia de 
la intachable conducta del doctor 
Herrera posterior al año 24. 
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Intervención mal entendida 


El Gobierno Argentino, respondicn- 
do a la interpelación que le bizo a su 
vez la cancillería oriental, dijo, con 
fecha 27 de febrero: ‘‘E] Gobierno 
de Buenos Aires, contestando a la 
explicación que se pide sobre lo que 
entiende y juzga acerca de la situa- 
ción política de ese Estado en cuanto 
a su soberanía, no tiene inconvenicn- 
te en declarar que no ocurre motivo 
para alterar el sentido en que coloca 
a la República Oriental el tratado 
entre la República Argentina y el Im- 
perio dol Brasil.” 

No podía, por Jo demás, pretender 
darle otro alcance a lo ajustado en la 
Convención Preliminar de Paz firma- 
da en Río de Janciro el 27 de agosto 
de 1828, siendo, en consecuencia, una 
licencia o abuso de lenguaje decir,— 
como se permitió hacerlo el plenipo- 
tenciario Moreno,—que era el nuestro 
‘stun Estado mediatizado’’ y en ejer- 
cicio de ““una semisoberanía, bajo la 
inspección y garantía de Buenos Ai- 
ros y el Brasil. ?? 


¿No se había declarado, lisa y lla- 
namente, en los dos primeros artícu- 
los, que la Provincia de Montevideo, 
o Cisplatina, quedaba separada desde 
esa fecha, tanto del Imperio del Bra- 
sil como de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata? 

Por el artículo 3.2 se obligaban am- 
bas partes a defender la independen- 
cla e integridad del nuevo Estado, 
por el tiempo y en el modo que se 
estipulase en el Tratado definitivo de 
Paz, y en el décimo se establecía co- 
mo un deber de una y otra nación, 
auxiliarlo y protegerlo ror espacio de 
un lustro en caso de producirse en su 
seno alguna conmoción interna, antes 
o después de jurada su Constitución, 
Transcurrido ese tiempo, — según la 
parte final de dicha disposición, 
“quedaría considerada dicha Provin- 
cia en estado de perfecta independen- 
cia.”” 


Mal podía afirmarse, pues, con fun- 
damento alguno, que el Estado Orien- 
tal se hallaba bajo el contralor del 
Brasil y la Argentina, y mucho me- 
nos aún, que su soberania sólo existía 
a medias. Proteger y auxiliar no sig- 


nifica cerconamiento de facultades, 


sino defender y ayudar, que es, por 
cierto, cosa fundamentalmente dis- 
tinta. 

El Gobierno de Buenos Aires, des- 
pués de su declaración del 27 de fe- 
brero, colocó una piedra encima de 
este asunto, a pesar del carácter tras- 
cendental que él tenía y del ruido es- 
trepitoso que hizo a su alrededor, 
puesto que no sólo les había transmi- 
tido la denuncia de Moreno a todos 
los países de América y al Congreso 
Argentino, que la trató el 21 de ene- 
ro en sesión secreta, sino también a 
los gobernadores de las provincias de 
la Confederación, completando esa 
obra de escándalo con la publicidad 
que le dió en la prensa y con los co- 
mentarios de todo género bordados 
por ella. 


Más combustible a la hoguera de los 
odios 


El mismo plenipotenciario argenti- 
no denunció contemporfncamente des- 
de Londres una ‘‘tremenda’’ conju- 
ración urdida contra el Gobierno de 
Buenos Aires. Pero no la formuló en 
nota oficial, como la que dejamos 
examinada, sino en misiva particular, 
concebida así: 


Londres, 6 de noviembre de 1833. 
Señor don José de Ugarteche. 
Mi querido compadre y señor: 
Tengo que añadir a la mia del 24 
de octubre, igualmente por conoci- 
mientos muy auténticos e indudables, 


que el plan de los unitarios de Mon- 
tevideo, en que está empeñada va la 
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fracción traidora que manda alli, es 
declarar la guerra con cualquier pre- 
texto a Buenos Aires, suscitando que- 
rella por Martín García, o por la con- 
ducta del general Lavalleja, etc, 0 
con cualquier otro motivo frívolo, lo 
que lleva la mira por parte del Go- 
bierno de Montevideo de apoderarse 
de Entre Ríos y de la navegación dei 
Uruguay; y por parte de los unita- 
rios el que, armándose un ejército 
por Buenos Aires para resistir esta 
hostilidad, se le dé el mando de él 
Mas don Estanislao López, quien 
se levantará con él y se declarará por 
la revolución. Es parte principal y 
preparatoria de este plan que el se- 
ñor López, de Santa Fe, rompa con 
los señores Rosas y Quiroga, hala- 
gándolo con pérfidas sugestiones, pe- 
ro con la mirada de sacrificarlo lue- 
go a su vez; y se jactan de que tienen 
ya mucho adelantado. Este plan, to- 
do de sangre y escándalo, lo ha eje- 
cutado y convenido don Julián Ague- 
ro en Montevideo, con Rivera, Obes 
y los españoles y unitarios de uno y 
otro lado. En la fe de sus efectos y 
seguridad va Rivadavia a partir a 
fin de este mes. 

Tengo los datos más seguros de es- 
ta horrible conspiración. Bástele a 
usted saber, por ahora, que indirecta- 
mente la diplomacia inglesa ha tra- 
bajado en descubrirla, y lo ha hecho 
eon la habilidad y medios que tiene 
siempre para ello. La última nego- 
ciación de sir Strandford-Canning en 
Madrid, respecto del reconocimiento 
de nuestra independencia por Espa- 
fia, y las respuestas que le daba ol 
Ministerio español, le hicieron cono- 
cer a este Gobierno que había una 
trama que se urdía en París por ame- 
ricanos, y se aplicó a conocerla. Ade- 
más, yo no me he dormido. Dios quie- 
ra que este aviso llegue cuando el 
atentado esté todavía on proyecto. 

Su afectísimo compadre. — Manuel 
Moreno. 


Lo expuesto en la carta que prece- 
de, pero que nunca tuvo confirmación, 
porque se trataba de un simple ca- 
nard, pudo haber resultado exacto, en 
parte, ya que Rosas levantaba form»- 
dable resistencia entre los unitarios 
y que el Gobernador de Entre Ríos 
patrociuaba a todos los  sediciosos 
orientales. 

Don Bernardino Rivadavia fué víc- 
tima, sin embargo, de las intrigas 
mencionadas, pues en seguida de su 
arribo a Buenos Aires,—que lo efec- 
tuó en la mañana del 28 de abril de 
1834,—varios corifeos del federalismo 
se apersonaron al gcneral Viamonte 
para exponerle el peligro que corría 
la paz pública con la presencia de 
tan conspicuo personaje unitario, 
pues era dable suponer que también 
llegasen otros elementos dirigentes 
del mismo partido con propósitos sub- 
versivos. 


Después de ese introito, le insinua- 
ron la conveniencia de su inmediato 
reembarco, poniendo al propio tiem- 
po de manifiesto la alarma que ya 
había producido en el pueblo el cono- 
cimiento de su retorno a Europa. 

El general Viamonte, apremiado 
por Sus visitantes, resolvió dirigirse 
en consulta al Poder Legislativo, y le 
comunicó a Rivadavia esa determina- 
ción por órgano del Ministro García, 
que lo había sido tambien de ese ilus- 
tre estadista argentino. Le decía que 
“forzado por circunstancias impe- 
riosas que afectaban la paz pública, 
se veía en la necesidad de impedirle 
gu permanencia en el seno de su fa- 
milia, mientras obtenía una declara- 
ción que acababa de solicitar de la 
Legislatura, y que pondría al Gobier- 
no en aptitud de anunciarle una re- 
solución legal y definitiva.’’ 

En el Mensaje elevalo a la Junta 
de Representantes se sentaba, no obs- 
tante, la sana doctrina de que no era 
posible yrivar la entrada o salida del 
paig a ningún ciudadano sino eonfor- 
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be a la ley o sentencia legal, en nin- 
guno de cuyos casos se hallaba Riva- 
davia. 

Pedía, en consecuencia, que se dic- 
tase una ley impersonal previendo 
casos como el ocurrente. 

Aunque la Legislatura no tomó nin- 
guna resolución a este respecto, el 
Gobicrno dispuso que siguiese en el 
bergantín ‘‘Herminia’’, a bordo del 
cual había tenido que trasladarse. 

¡El general don Juan Facundo Qui- 
roga, a pesar de todo, mostrando ma- 
yor hidalguía y entereza que el res- 
to de sus conciudadanos residentes en 
aquella capital, procuró entrevistarse 
con él en el buque mencionado, y co- 
mo no pudo hacerlo a causa del gran 
temporal reinante, se puso incondi- 
cionalmente a sus órdenes, sin que 
fueran utilizados sus servicios, cn 
virtud de que Rivadavia se vió en la 
forzosa necesidad de ausentarse de 
nuevo de su país pocas boras después. 

Cabe preguntar, empero: ¿cómo se 
explica que el Ministro Moreno, a 
una enorme distancia del teatro de 
log sucesos, estuviera más al cabo, — 
en caso de ser ello cierto,—de las in- 
tenciones recónditas de los políticos 
de Su país, y aun de los del Uruguay? 

¿Cómo se ignoraban en Buenos Ai- 
reg las maniobras de sus vecinos, a 
unos doscientos kilómetros de la sede 
principal del Gobierno Argentino, y 
eran, en cambio, conocidas en Ingla- 
terra? 

¿No ocurmría, quizá, como se pensó 
entouces por algunos escritores y por 
personas ajenas al periodismo, que 
todo ello no pasaba de simples ma- 
quinaciones rosistas, 0, en otras pa- 
Jabras, que las notas (una de ellas 
por lo menos) que aparecian subs- 
eriptas por el plenipotenciario More- 
no sobre las cuestiones relacionadas, 
habían sido escritas v firmadas en 
Buenos Aires, o de acuerdo con ins- 
trueciones de Balcarce y de Maza, 
bebidas en la fuente turbia de las in- 
trigas allí fraguadas? 


Su aserción de que el gabinete 


británico había descubierto tan ““ho- : 


rrible conspiración’? por medio de su 
Legación en Madrid, no puede ins- 
pirar fe alguna, puesto que no se tra- 
taba de asuntos de carácter interna- 
cional que pudieran interesar a las 
naciones de Europa, sino de índole 
meramente interna. 

Por otra parte, aun en el caso pri- 
meramente denunciado a su Gobierno 
por el Ministro Moreno, la cancille- 
ría inglesa no se dejó impresionar ni 
seducir por el canto de las falsas si- 
renas del sentimiento americano. 

Deodoro de Pascual dice a este res- 
pocto en la página 188 de su citada 
obra: | 

«El Gobierno de Buenos Aires, 
instigado por los órganos del partido 
de Rosas, ofició a su Ministro en 
Londres para que se aprovechase de 
la coyuntura e hiciese cuantos esfuer- 
zos estuviesen a su alcance, con el 
intento de imprimir en el ánimo del 
Gobierno Británico la pérfida idea de 
que por el mero hecho de haber pe- 
dido un rey en el extranjero, el Esta- 
do Oriental había hecho traición a su 
independencia, garantida por Inglate- 
rra en 1828, con lo que perdiera to- 
dos sus derechos a. ella, 

““El gabinete de Saint James oyó, 
observó la actitud del Brasil y del 
Estado Oriental y la conducta de 
Buenos Aires, y echó en el olvido esta 
pérfida insinuaci6n.’’ 


Esa política, a base de falsedades | 


y de intrigas, sólo servía para per- 
turbar la serenidad hasta de los áni- 
mos más fuertes, y para vivir en con- 
tinuas ¡incertidumbres y  zozobras, 
con menoscabo de la paz casera y 
del avenimiento internacional riopla- 
tense. 


XXIII 
Nuevos trabajos revolucionarios 


El general Lavalleja no se resigna- 
ba a la suerte que le había impuesto 
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su hado político. ¿Cómo contentarse 
en residir en un país que no era el 
suyo, aunque él contase con sus más 
hondas afecciones, o en el seno de la 
patria nativa sin jugar en ella un rol 
predominante, en cousonancia con la 
fama adquirida como Jete de los 
Treinta y Tres y reemplazante de Al- 
vear en las postrimerias de la guerra 
de la Independencia? Promnetió abs- 
tenerse de nuevas caluveradas revo- 
lucionarias; varios gobiernos provin- 
ciales argentinos lo ayudaban pecu- 
niariamente para que no pasase pri- 
-vaciones con su familia, y el general 
Rivera se mostró generoso y humani- 
tario, asintiendo a las gestiones he- 
chas a su favor; pero todo ello tenía 
menos fuerza en su alma que el ar- 
diente anhelo de mandar y la inquina 
al benemérito héroe de las Misiones. 
Era preciso, pues, insistir en sus pro- 
pósitos bélicos, y, en consecuencia, de 
acuerdo con los caudillejos que licen- 
ció en 1833, se dispuso a llevar por 
tercera vez la guerra a su pais. 

El Gobierno de Bucnous Aires se 
dirigió al de Montevideo, con fecha 
25 de febrero de 1834, comunicandole 
lag intenciones de Lavalleja y prome- 
tiendo adoptar todas las disposiciones 
couducentes a evitar la revuelta. El 
Ministro Guido, que desempeñaba la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, 
le decía a su colega el doctor Obes: 

“El Gobierno acaba de ser infor- 
mado por distintos conductos de que 
se provecta una nueva invasión al 
Estado Oriental del Uruguay, solici- 
tandose v enganchándose a este efec- 
to individuos por medio de agentes, 
log que igualmente se procuran ar- 
mas. El Gobierno de Buenos Aires, 
lejos de consentir o disimular se fra- 
güen en su territorio esas empresas 
desorganizadoras, ha tomado ya mc- 
didas positivas y está dispuesto a to- 
mar cuantas considere pecesarias pa- 
ra desbaratar cualquier plan dirigido 
a renovar en el Estado vecino la 
anarquía felizmente sofocada en él. 


No es solamente la simpatía por la 
suerte de aquella República la que 
deba influir en el Gobierno de Bue- 
nos Aires para mostrarse fiel a las 
relaciones de vecindad y de buena 
armonía y aplicar en ¡ro de ésta la 
política más benéfica, sino el deber 
en que se considera en virtud de 
compromisos públicos de no mirar 
friamente el trastorno del orden cons- 
titucional que por fortuna provalece 
en aquel Estado.?? 

¿Obraba noblemente el Poder Eje- 
cutivo bonaerense, hallándose resucl- 
to a obstar en lo posible la realiza- 
ción de los planes sediciosos que 
anunciaba, o procedía bipócritamonte, 
para adormecer en las redes de la es- . 
peranza a las autoridades orientales, 
a fin de que éstas no se apercibiesen 
lo bastante para contrarrestar de in- 
mediato y con éxito a los invasores? 
El aviso del Gobierno Argentino no 
era, Sin embargo, una novedad para 
el nuestro, puesto que la prensa se 
había ocupado ya del asunto, puntua- 
lizándolo con pelos y señales, y el 
Presidente de la República se apres- 
taba a la defensa del orden público. 

El 28 volvió a escribir el mismo 
Encargado de las relaciones exte- 
riores, transmitiendo informes tran- 
quilizadores y asegurando que el mo- 
vimiento anárquico urdido podía te- 
nerse por fracasado. 

En dicho oficio se decía: 


““El Gobierno de Buenos Aires, in- 
formado por varios conductos fidc- 
dignos de que en las costas de esta 
Provincia se preparaban clandestina- 
mente planes hostiles a la tranquili- 
dad de esa República, ordenó al in- 
frascripto tuviese la honra de comu- 
nicársela al excelentísimo señor Mi- 
mistro de Negocios Extranjeros de esc 
Estado para que, por su conducto, 
Negase a noticia de su Gobierno. Pe- 
ro dadas al mismo tiempo por 8. E. 
órdenes prontas y positivas para des- 
baratar e inutilizar toda tentativa 
calculada en perjuicio de la paz del 
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Estado Oriental, es satisfactorio 


enunciar a S, E, el señor Ministro, a 


nombre de su Gobiermo, que mandado 
el Inspector y Comandante General 
de Armas a recorrer en persona el li- 
toral del Norte y deshacer cualquier 
reunión sospechosa con designio de 
pasar a la banda opuesta, acaba de 
asegurar oficialmente, de regreso de 
su comisión, que se ha disipado todo 
lo que había justamente alarmado el 
celo de la autoridad, porque los ilusos 
quedan persuadidos de la disposición 
inalterable del Gobierno de impedir, 
en la esfera de su poder, todo acto 
peligroso a la tranquilidad de ese 
país. S. E. juzga poder lisonjearse de 
que las providencias libradas basta- 
rán a desalentar a los individuos que 
hubiesen fiado la ejecución de sus 
proyectos a la esperanza ilusoria de 
no ser contenidos en ellos. Tan pene- 
trado está S. E. de la exactitud de 
este juicio que no trepida en decla- 
rar, leal y solemnemente, que no per- 
mitirá en manera alguna que la hos- 
pitalidad y el asilo concedidos al in- 
fortunio sirvan de salvaguardia cn 
la Provincia de Buenos Aires, para 
acumular impunemente elementos de 
perturbación contra ese Estado.’’ 


¿Dónde se hallaba entonces el ge- 
neral Lavalleja? En Buenos Aires. 

¿El general Viamonte se preocupa- 
ba vivamente del asunto, en obsequio 
a la armonía que debió reinar siem- 
pre entre los países del Plata? Los 
hechos evidenciaron bien pronto, des- 
graciadamente, que todas esas apara- 
tosas prevenciones y halagicñas pro- 
mesas no eran sino un medio de pa- 
liar sus verdaderas miras y ponerse 
a salvo, en lo posible, de las respon- 
sabilidades en que incurria el Gobier- 
no do Buenos Aires en caso de una 
nueva invasión lavallejista al suelo 
uruguayo. 

¿Los informes y seguridades del 
Inspector y Comandante General de 
Armas, eran la traducción fiel de los 
hechos? Por el contrario: ‘‘Jos ilu- 


sos’’, como él llamaba a los conspi 
radores, si alguna convicción tenían, 
no era, por cierto, la de que las au- 
toridades provinciales abrigaban el 
propósito ‘‘inalterable’’ de refrenar 
sus impetus belicosos, sino el de dar- 
les toda clase de facilidades, como 
en los años 32 y 33, para organizarse 
y hacer, en cualquier momento, su 
proyectada irrupción al territorio 
patrio. 


Reclamaciones motivadas por varios 
decretos del Gobierno Oriental 


Al día siguiente que el Ministro 
Guido le dirigía al Gobierno Orien- 
tal la primera de sus comunicaciones 
rolativas a la conspiración de Lava- 
Meja, cuya nota publicaron los dia- 
rios bonaerenses antes de llegar a su 
destino, el propio Encargado de la> 
relaciones exteriores de la Argenti- 
na entabló reclamación contra lo dis- 
puesto en tres decretos del Poder 
Ejecutivo uruguayo. 

Por un lado, pues, se quería de- 
mostrar la mejor buena voluntad, 
tendiente a disipar la mala atmósfe- 
ra rcinante desde 1830, que enturbia- 
ba el horizonte internacional riopla- 
tense, y, por otro, ‘‘se echaba pelos 
en la leche’’, como diría Sarmiento. 

¿Qué barrabasadas había cometido 
el Gobierno de Montevideo? Por de- 
creto de 23 de diciembre de 1833, 
disponía que los terrenos de propie- 
dad particular abandonados cn el 
curso de la revolución serían adjudi- 
cados en toda su propiedad a sus po- 
seedores, salvo el derecho de los pro- 
pietarios, supuestos o verdaderos, en 
los términos que con ellos se estipu- 
laren, habida consideración al mérito: 
de las personas y urgencias del Era- 
rio nacional; el 31 del mismo mes y 
año, resolvió que las embarcaciones 
extranjeras que entrasen en el Uru- 
guay y las que emprendiesen habi- 
tual o transitoriamente el tráfico de 
cabotaje, pagarían uva ¡imposición 
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dupla de la designada a los natura- 
les, con el fin de proceder al baliza- 
miento de los bancos de dicho río; y 
el 9 de febrero de 1834, reglamentó 
las condiciones y formalidades que 
debían observar los buques que efec- 
tuaban la navegación interior. 

Con respecto a la primera de esas 
resoluciones, decía lo siguiente la 
cancillería argentina: 


Buenos Aires, 26 de febrero de 1834. 


Año 25 de la Libertad y 19 de la 
Independencia. 


Al señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Estado Oriental del 
Uruguay. 


El infrascripto, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores en la República Ar- 
gentina, tiene el honor de dirigirse 
a S. E. el señor Ministro de igual 
Departamento en el Estado Oriental 
del Uruguay, para manifestarle que 
instruído el Gobierno por el superior 
decreto de 23 de diciembre último, 
publicado en esa capital, que los te- 
rrenos de propiedad particular serán 
adjudicados a sus poseedores, salvo el 
derecho de propietarios, supuestos 0 
verdaderos, en los términos que eon 
ellos se estipularen, habida conside- 
ración al mérito de las personas y 
urgencias del Erario nacional, han 
sentido la necesidad de llamar la con- 
sideración del Superior Gobierno del 
Estado Oriental sobre los perjuicios 
que irroga el expresado decreto a la 
República y a muchos ciudadanos ar- 
gentinos que tienen propiedades en 
ese Estado. 

El infrascripto no se detendrá en 
manifestar el respeto que las leyes de 
las naciones acuerdan a la propiedad 
pública y particular, mientras el tí- 
tulo que las acredita no sea legal- 
mente contestado; y como en este ca- 
so considera el que tiene la Repúbli- 
Ca 2 unos terrenos en ese Estado y el 


que asiste a los ciudadanos argenti- 
nos que han implorado ya la protec- 
ción del Gobierno, coufía que el del 
Estado Oriental se prestará gustoso a 
una justa excepción en su favor. 

El Gobierno de Buenos Aires, en- 
cargado de las relaciones exteriores 
de la República Argentina, tiene el 
indispensable deber de reclamar cual- 
quier perjnicio que se inflera a la 
fortuna pública, y dispensar la más 
decidida protección a la propiedad de 
los ciudadanos argentinos. El recono- 
ce igual derecho en todos los gobier- 
nos, pues ha proclamado el principio 
de la inviolabilidad de la propiedad 
aun en los casos de guerra. Con este 
motivo, el Ministro que subseribe tie- 
ne orden de su Gobierno para pedir 
al señor Ministro, a quien se dirige, 
se sirva manifestar a 8, B. el señor 
Presidente del Estado Oriental del 
Uruguay, que el Gobierno de Buenos 
Aires protesta solemnemente de los 
perjuicios que irroga a la República 
y a los particulares de ella el supre- 
mo decreto del 23 de diciembre de 
1833, y pide a S. E. se sirva exone- 
rar de sus efectos las propiedades que 
reclama, declarando bastantes los tí- 
tulos legales que la justifiean. 

El infrascripto, al dejar cumplida 
la orden de su Gobierno, tiene el ho- 
nor, etc.—Tomas Guido. 


Esta reclamación importaba un des- 
conocimiento del legítimo derecho 
que tieno cada-purblo de regirse por 
sus propias leyes, consagrado, por lo 
demás, expresamente, en el artículo 
42 de la Constitución de 1830, 


La defensa de la soberanía nacional 


El doctor Obes demoró algún tiem- 
po su respuesta a la nota precedente, 
sin duda con el propósito de expre: 
sarse en términos moderados, ya que 
esa comunicación podía dar lugar a 
una enérgica respuesta y tal vez a un 
rompimiento entre ambos Gobiernos. 
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lle aquí dicha contestación: 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 


El infrascripto, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, tiene el hunor de 
informar a S. E, el Ministro de la 
misma repartición de la Provincia de 
Buenos Aires, que el Gobierno de la 
Kepública Oriental del Uruguay, no 
pudiendo tomar en consideración las 
protestas del Gobierno  Argeutino 
contra el decreto de esta República 
que adjudica a sus poseedores los te- 
rrenos abandonados en el curso de la 
revolución, ha ordenado al infraserip- 
to que ponga esto mismo en noticia 
de S. E. el Ministro a quien se diri- 
ge, y le haga una franca manitesta- 
ción de las razones que tiene el Go- 
bierno de la República Oriental del 
Uruguay para mirar este procedi- 
miento como prescripto a su deber 
por el interés común de las naciones 
y el particular de su incuestionable 
soberanía. 


Al cumplir con este encargo de su 
Gobierno, el infrascrinto no puede 
excusarse de observar oue sería pre- 
ciso renunciar a toda idea de paz y 
buena inteligencia entre Estados ve- 
cinos, si la razón y la justicia no 
hubiesen concedido a cada soberano 
el poder de administrar los nego- 
cios domésticos con absoluta inde- 
pendencia de sus iguales; porque ape- 
nas habría uno de tales negocios 
que no diese a la razon de Estado 
grandes pretextos para erigirse va en 
juez de un soberano, ya en procura- 
dor de sus súbditos naturales. Pero, 
felizmente, las naciones han com- 
prendido, como lo comprende la Re- 
pública Oriental del Uruguay, que 
cuando los actos de un poder sobera- 
no ni atacan directamente el derecho 
universal de las sociedades, ni el par- 
ticular de algunas de ellas, es preciso 
respetar sus consecuencias distantes y 
de un orden inferior, para evitar que 
la anarquía, la coufusión y la fuer- 


zit se apoderen de todo y quiten a 
los pueblos el recurso a su código co- 
nocido y estable, para entenderse y 
tratarse como verdaleras familias 
destinadas a poblar la tierra y hacer- 
la una morada digna de seres racio- 
nales, 

Con las luces que suministra esta 
observación, y advirtiendo que el 
decreto protestado no puede ofender 
sino a los súbditos de esta República, 
y accidentalmente a los que sin serlo 
por su nacimiento y domicilio, se ha- 
llan al nivel en cuanto al fuero que 
surta la propiedad, es fácil compren- 
der. Lo primero, que el haber ellos 
ocurrido al Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires, para que los ampa- 
re y proteja, es suponerse destituí- 
dos de leyes y tribunales capaces de 
tonar en Consideración su causa, oO 
buscar dolosamente, fuera del país, 
por virtud de cuyas instituciones se 
titulan propietarios, un procurador 
bastante para imponer, ya que no lo 
fuere para pedir. 

Lo segundo, que los dichos propie- 
tarios han elegido aquel arbitrio ra- 
ro, con el expreso designio de violen- 
tar la política interior de un Gobier- 
no independiente y ponerlo en la al- 
ternativa de retroceder, o sostenerse 
a riesgo de las consecuencias que tie- 
nen por lo común estas reclamacio- 
nes, en que un gabinete empeña de- 
cididamente sus respetos. 


Acaso ellos han contado con algo 
más, y es el aliento que la publicidad 
de esta tentativa pudiera dar a los 
quejosos en el momento que la anar- 
quia se arrojaba sobre las costas de 
csta República con todo el furor de 
su despecho habitual, y acaso tam- 
bién el no comprenderlo así el Go- 
bierno de Buenos Aires haya dado 
margen a la singular coincidencia de 
aquel movimiento, con las reclama- 
ciones de los argentinos propietarios 
de terrenos abandonados, y las pro- 
testas de su Gobierno contra una me- 
dida que tiene por objeto la consoli- 
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dación de la paz interna de esta Re- 
pública, que le ha merecido un tan 
sincero interés en el presente, como 
en otros casos de la misma naturaleza. 

De cualquier modo, el Gobierno de 
la República Oriental del Uruguay, 
habiendo expuesto las razones que le 
impiden considerar el asunto de la 
nota del gabinete argentino, y ocu- 
parse en justificar el decreto que ad- 
judica a sus poseedores los terrenos 
abandonados en el curso de la revo- 
lución, salvo el derecho de propieta- 
rios supuestos o verdaderos, espera 
que su franqueza sea estimada como 
el mejor testimonio de los sentimien- 
tos que le animan con respecto a los 
súbditos argentinos que tienen pro- 
piedades en el territorio de su domi- 
nio, y hacia el Gobierno de quien de- 
penden por derecho de oriundez. 

El infrascripto aprovecha, ete. — 
Lucas J. Obes, 


El decreto del 23 de diciembre de 1833 


El decreto reclamado, decía textual- 
mente así: 


Montevideo, 23 de dicienbre de 1833, 


Considerando: Que el interés su- 
premo de la Reptblica ha mucho 
tiempo reclama por una medida que 
corte de todo puuto la peligrosa lu- 
cha entre poseedores y propietarios 
de terrenos abandonados en el curso 
de la revolución, asegurando a aqué- 
llos el tranquilo goce de lo que hu- 
bieron de la mano del tiempo y las 
circunstancias, sin defraudar a éstos 
del derecho que puela competirles 
por cualquier título legítimo; 

Considerando: Que por la circular 
de 12 de diciembre de 1831, y el 
acuerdo de 13 de cnero del año si- 
guiente, el Gobierno Supremo de la 
República hasta cierto punto se cons- 
tituvó garante del mantenimiento de 
los dichos poseedores <n el goce de 
eus adquisiciones, según lo había pe- 


dido el Fiscal General uel Estado en 
dictamen de 3 de abril de 1830; el 
Gobierno Supremo de la República, 
en consejo de Ministros, acuerda y 
decreta: 

Artículo 1.9 Los terrenos de propie- 
dad particular a que aluden y pueden 
hallarse en el caso de la circular de 

2 de diciembre de 1831, y el acuer- 
do de 13 de enero de 1832, serán ad- 
judicados en toda propiedad a sus. 
poseedores, salvo el derecho de pro- 
pietarios supuestos o verdaderos en 
los términos que con ellos mismos se 
estipulare, habida consideración al 
mérito de las personas y urgencias 
del Erario nacional. 

Art. 2.9 Los propietarios que coad- 
yuvando las benéficas miras del Go- 
bierno Supremo, quisieren hacerle 
una cesión anticipada de todas sus 
acciones y derechos ciertos o dudo- 
sos, lo tendrán muy especial, tanto a 
la consideración del Gobierno Supre- 
mo, como al resarcimiento de los per- 
juicios que el presente pueda irro- 
garles. 

Art. 3.2 Quedan aprobadas las tran- 
sacciones ya celebradas en este sen- 
tido y autorizado el Ministerio de Ha- 
cienda para hacer todas las que fue- 
ran propuestas en adelante sobre la 
base del artículo anterior. 

Art. 4.2% Debiendo nombrarse perso- 
nas que en concierto con las autori- 
dades locales procedan a ejecutar el 
contenido del artículo 1.°, el Minis- 
terio de Hacienda formará las instruc- 
ciones que creyere más nportunas pa- 
ra que en el reparto y adjudicación . 
aquí decretado, se opere con breve- 
dad y economía de trámites y expen- 
sas, pero sin faltar a los principios 
de equidad que han dictado esta me- 
dida. 

Art. 5.2 Comuníquese, etc.—RIVE- 
RA.—Lucas J. Obes.—Manuel Oribe. 


Se trataba, pues, de una resolución 
gubernativa de carácter interno, en- 
cuadrada en el derecho común y so- 
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bre cuyo alcance y efectos nada te- 
nía que ver legalmente el Gobierno 
de Buenos Aires, sino a justicia or- 
dinaria nacional, o el Cuerpo Legis- 
lativo, si se consideraba, en todo ca- 
so, que el Poder Ejecutivo se había 
apartado de la órbita de sus atribu- 
ciones, 

Esta reclamación respondía tan só- 
lo a poner trabas a la administración 
del goneral Rivera, a sembrar la ci- 
zaña internacional, a producir la 
alarma consiguicute entre los propie- 
tarios de los terrenos a que se refe- 
ría el decreto observado tan fuera de 
lugar, y a dar un pretexto más a los 
fines de la revuelta; pero la respuesta 
del Ministro Obes, criteriosa y pa- 
triótica, colocó la cuestión en su ver- 
dadero carril. 


Salida del Presidente a campaña 


El general Rivora, que se hallaba 
interiorizado de los trabajos subver- 
sivos lavallejistas, no descuidó ni un 
solo instante, desde los primeros mo- 
mentos, la vigilancia costanera. 

No disponía, sin embargo, de nu- 
merosas fuerzas para extenderla a toda 
da línea del Uruguay y el Yaguarón, 
porque a fines de 1833 había licen- 
ciado la mayor parte de las milicias 
movilizadas con motivo de la ante- 
rior revuelta, y necesitaba también 
resguardar la capital y los principa- 
les pueblos de la campaña. 

No tuvo nunca la persuasión de 
que los anarquistas cejarían en la an- 
tipatriótica tarea de conspirar, por- 
que la experiencia y el conocimiento 
de los hombres le hacían entrever 
nuevos disturbios, los mismos que en 
1833 presintiera doña Bernardina, en 
su carta del 12 de marzo, al decir en 
ella: ‘‘Hace mucho tiempo que he 
pensado que nuestro pris tiene mucho 
que sufrir y que se pasarán largos 
años para que se viva con tranquili- 
dad; esto es, si lo consiguen.” Pero 
se hizo la noble ilusión de que la paz 


podría ser más estable, ya por falta 
de recurso de los enemigos del sosie- 
go público, a quienes debía suponér- 
sele, además, abrumados por los rudos 
contrastes sufridos, ya en virtud de 
la actitud asumida por los Goberna- 
dores de Santa Fe y Entre Ríos el 11 
de junio, tendiente a hacer cesar 
cuanto antes el malestar interno que 
reinaba en esas provincias a eausa de 
la constante preocupación demandada 
por los insurgentes orientales, esta- 
cionados o circulantes por las costas 
uruguay as. 

Con razón había dicho en su Men- 
saje a la Asamblca General, el 24 de 
febrero: 

““El Gabinete del Brasil, de cuyos 
sentimientos no faltaron entonces 
motivos para dudar y aún temer, vin- 
dicado posteriormente por hechos 
más fuertes que sus explicaciones re- 
lativas al asilo que algún jefe de su 
frontera dispensó al bando anarquis- 
ta, e incursiones cometidas a la som- 
bra de esta poco amigable toleran- 
cia: no ha dado un paso que des- 
mienta la sinceridad de su política y 
no prometa la duración de una per- 
fecta inteligencia, tal cual por nues- 
tra parte ha existido siempre, y cual 
por la de este vecino parece exigirlo 
la situación actual de sus negocios 
domésticos. 


‘‘ Bien quisiera el Gobierno que los 
de la República Argentina le permi- 
tiesen hablar de su polítiea y movi- 
mientos consiguientes sin exponerse 
a confundirlos con los que pueden ser 
privativos del gobierno puramente 
provincial, en quien reside ha mucho 
tiempo la dirección de los negocios 
internacionales; pero supuesto la di- 
ficultad invencible que en este punto 
esencial se ofrece a los ojos de nues- 
tra propia observación, el Gobierno 
se abstendrá de todo lo que no sea 
exponeros algunos hechos para cuyo 
análisis importa poco saber el punto 
de dónde arrancan o la mano que los 
dirige. ?? 
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El Presidente de la República, que 
hacia apenas cinco meses y siete dias 
gue habia reanudado sus funciones 
administrativas, se creyó en el caso 
de solicitar nuevamente venia para 
salir a campaña, a cuvo efecto le pa- 
só a la Asamblea General el siguiente 
Mensaje: 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, 4 de marzo de 1834. 


Informado recientemente el Poder 
Ejecutivo, por conductos intachables, 
que los enemigos de la República, re- 
fugiados en los Estados vecinos, se 
encaminan sobre sus fronteras a pre- 
parar los elementos de hostilidad con 
que deben conspirar contra sus ins- 
tituciones, su reposo y su Gobierno, 
ha considerado como la más sagrada 
de sus obligaciones transmitir este 
aviso a la H. Asamblea General sin 
pérdida de instantes, y poner en ejer- 
cicio, con igual premura, las medidas 
de precaución y seguridad para que 
se halla autorizado por la ley funda- 
mental, esperando entretanto la auto- 
rización prevenida por el artículo 80 
de la Constitución del Estado, para 
colocarse al frente del Ejército Na- 
cional, si así lo exige la salud de 
la patria, delegando las funciones 
anexas al Poder Administrativo en la 
persona del señor Presidente de la 
H. Cámara de Senadores. 


El Gobierno espera que la H. 
Asamblea General dedique una sesión 
especial en el día de mañana, para 
ser instruída por el Ministro Secre- 
tario de Estado en el despacho de 
Gobierno, de los fundamentos y de- 
más incidentes que para su notabili- 
dad han dado mérito a esta resolu- 
ción. 

El Poder Ejecutivo saluda a la 
H. Asamblea General con su alta y 
distinguida consideración, — FRUC- 


TUOSO RIVERA.—Lucas José Obes. 
A la H. Asamblea General de la Re- 
pública. 


La Asamblea tomó en cuenta este 
Mensaje en sesión celebrada el día 5, 
a la cual concurrió el Ministro de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, 
como se anunciaba en él, a fin de ex- 
poner con toda amplitud las razones 
y hechos en que apoyaba su solicitud 
el Presidente Rivera, y siéndole con- 
cedida la palabra, dijo sustancial- 
mente: 

Que el Poder Ejecutivo hacía algún 
tiempo tuvo aviso de personas fide- 
dignas que el general Lavalleja in- 
tentaba perturbar de nuevo la tran- 
quilidad del Estado, a cuyo efecto 
había seducido algunos hombres y 
acopiado algunas armas. 

Que, sin embargo de aquellos avi- 
sos, había mirado esta tentativa co- 
mo hija únicamente de la desespera- 
ción de un caudillo, que por su com- 
pleta nulidad no podía causar cuida- 
dos, aun dado el caso de que llegaso 
a pisar nuestro territorio; pero que, 
habiendo sabido últimamente de un 
modo positivo que Lavalleja tenía 
reunido un grupo de hombres en Zá- 
rate, con el objeto de realizar aque- 
Ma tentativa, y que su hermano ha- 
cía iguales esfuerzos on Entre Rios, 
el Gobierno habia creido llegado el 
caso de tomar providencias de pre- 
caución, para evitar que, aprovechán- 
dose los anarquistas en la confianza 
en que reposaba fundadamente, no 
sólo en sus fuerzas y recursos, sino 
también en el patriotismo de los 
orientales, ¡pudiesen causar algunos 
males al país. 


Que al efecto el Presidente de la 
República había expedido las Órdenes 
convenientes y estaba resuelto a to- 
mar el mando de las fuerzas del ejér- 
cito, toda vez que así lo exigiesen 
las circunstancias, 

Que a pesar de todo esto, el Eje- 
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cutivo no creía que el peligro que 
amenazaba fuese capaz de alterar la 
tranquilidad pública, porque el escar- 
miento de los rebeldes seguiría inme- 
diatamente a su desembarco en nues- 
tras playas, si tuviesen la audacia de 
verificario; y que, por consiguiente, 
el pueblo y sus representantes podían 


reposar en la confianza de que el Go-, 


bierno velaba incesantemente por su 
seguridad. 

La Asamblea nombró en seguida 
una Comisión especial, compuesta por 
los senadores Campana y García y 
por los representantes Pérez, Suárez 
y Chain, encargada de iuformar de 
inmediato, pasándose a ese fin a 
cuarto intermedio. 

Dicha Comisión se expidió favora- 
blemente, redactando su dictamen en 
los términos siguientes: 


Muy H. Asamblea Gencral: 


La Comisión nombraúa para dar 
dictamen acerca de la nota del Po- 
der Ejecutivo del 4 del presente, en 
que pide la autorización prevenida 
en el artículo 80 de la Constitución 
para mandar en persona la fuerza del 
Ejército Nacional, si así lo exige la 
salud de la patria, habiéndola toma- 
do en consideración, y también las 
explicaciones dadas por el señor Mi- 
nistro de Gobierno ante la misma 
Asamblea de los motivos que impul- 
san esta medida, ha considerado que 
la Asamblea General debe acordarla 
con la prontitud posible para evitar 
log males que pueda ocasionar cual- 
quiera incursión en el orden de una 
guerra civil, y por tener presente al 
enismo tiempo que es la persona más 
digna de ocupar este puesto en tales 
cireunstancias, sin perjuicio de dar 
otras explicaciones para este conven- 
cimiento en el caso que se exijan. 

La Comisión saluda a la Asamblea 
General con su mayor respeto.—Mon- 
tevideo, 5 de marzo de 1834. — Joa- 


quín Campana — Salvador Garcia — 
Juan María Pérez — Jvaquín Suárez 
— Benito Javier Chain. 


Abierta la discusión, el señor 
Ellauri, expresando que no era su 
ánimo hacer la menor ofensa al pri- 
mcr magistrado de la República, pi- 
dió que £e suprimiese, por inoficiosu. 
el período que decía: ‘‘y por tener 
presente, al mismo tiempo, que es la 
persona más digna de ocupar este 
puesto en tales circunstancias, ?? 

Apoyada esta indicación, y después 
de algunas breves observaciones que 
ella provocó, el Presidente hizo no- 
tar que podría omitirse llevar esta 
cuestión más adelante, por cuanto la 
votevión no debía recaer sobre el dic- 
tamen de la Comisión, sino sobre 


una proposición que se estableciera, 


y aunque se observó que habiendo 
encontrado eco el reparo hecho por el 
señor Ellauri, no debía abandonarse 
su moción sin que fuese discutida, co- 
mo su autor manifestase que no te- 
nía ya objeto aquella indicación, su- 
puesto que no habia de votarse el 
dictamen, se fijó por último la propo- 
sición siguiente: 

“¿Se otorga el consentimiento 
prescripto en el artículo 80 de la 
Constitución, para que el señor Pre- 
sidente de la República pueda man- 
dar en persona las fuerzas del Esta- 
do en el caso que indica su nota de 
ayer??? 

Dado el punto por suficientemente 
discutido, se pasó a votar ‘‘si se 
aprobaba esta proposición, o no’, y 
resultó la afirmativa, por mucho más 
de las dos terceras partes de votos 
que exige el artículo constitucional 
antes citado. (Actas de la Asamblea, 
tomo I, página 309). | 

Al día siguiente, el general Rivera 
le entregó el Gobierno a don Carlos 
Anaya, que desde febrero ocupaba la 
Presidencia del Senado, y el 9 partis 
para campaña, a fin de ponerse al 
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frente del ejército de operaciones, 
hacerse de nuevos clementos de ac- 
ción y reforzar las fuerzas ya distri- 
buídas en varios departamentos por 
donde podría producirse la invasión. 


Irrupción lavallejista 


Tres días después de la salida del 
Presidente de la República, el gene- 
ral Lavalleja hizo su avarición en el 
Departamento de la Colonia, a unos 
cinco kilómetros de Higueritas, hoy 
Nueva Palmira desde 1530, en cuyo 
paraje se estableció en 1829 la Re- 
ceptoría General del Uruguay, de 
acuerdo con el artículo 2.2 de la ley 
sancionada por la Asamblea General 
Constituyente y Legislativa del Esta- 
do el 17 de octubre de dicho año. 

El desembarco lo efectuó acompa- 
ñado de noventa y tantos hombres, 
en la barranca denominada ‘‘Punta 
Gorda’’, sita al Sud de la menciona- 
da localidad, entre la misma y Punta 
de Chaparro, considerada, como al- 
guien ha dicho, como el límite de las 
aguas del Uruguay y del Plata, y que 
ostenta en su elevada cima los vesti- 
gios de una batería centenaria, 

¿Quiénes acompañaban a Lavalle- 
ja? Además de su hermano, figuraban 
el sargento mayor graduado don Her- 
menegildo de la Fuente, los capitanes 
don Rafael Eguren y Jon Abdón Ro- 
dríguez, el ayudante mayor don Mi- 
guel Fajardo, los hermanos Palome- 
que, don Felipe Carballo y don Lucas 
Moreno, este último en calidad de 
Secretario, más ““diez oficiales perte- 
necientes a la división de Quiroga y 
Buenos Aires’’, según lo consignó 
“¿El Universal?” de Montevideo, en 
su edición del 19 de marzo, número 
1372, siendo de la misma la mayor 
parte de los soldados invasores, uni- 
dos a ‘‘algunos presos e individuos de 
la guarnición del Pontón de Buenos 
Aires’’, a pesar de que ‘‘unos y otros 
se decían desertores de la Repúbli- 
ea’’, como igualmente lo dijo enton- 


cos ese mismo diario, en su publica: 
ción del dia 15. 

También secundaba a Lavalleja el 
ex Gobernador de las Misiones, don 
Félix de Aguirre, de tan triste memo- 
ria y al cual odiaban los correntinos, 
según el gencral Echague. 

En cuanto al coronel Garzón, éste 
Opto por quedarse esta vez tranquila- 
meute en Buenos Aires, persuadido 
del fracaso que tendría la nueva pa: 
triada. 

El general Viamonte, pretendiendo 
justificarse ante los ojos del Gobier- 
no Oriental por su notoria desidia o 
complicidad, hizo que el Ministro 
Guido le oficiase a su colega Obes, 
con data 14, para expresar el senti- 
miento con que había visto burlada 
la vigilancia de las uutoridades ar- 
yentinaus, Le manifestaba también en 
csa comunicación que Lavalleja salió 
““furado ocultamente de Buenos Ai- 
res’', y que el Poder Ejecutivo no 
simpatizaba con su empresa, 

En ‘‘prueba’? de la ‘‘lealtad’’ de 
su conducta, remitió a la vez varios 
documentos relacionados con las me- 
didas adoptadas en testimonio de 
buena vecindad. 


A los dos dias de la invasión, ha- 
Mándose el gencral Rivera en Santa 
Lucía, le escribió al Ministro de la 
Guerra, que lo era don Manuel Oribe 
desde cl 9 de octubre de 1833, parti- 
cipándole la actitud del ex Jefe de 
los Treinta y Tres, y que todo el país 
apovaba al Gobierno, dispuesto a ex- 
pulsar de nuevo “a aquel malvado 
perturbador del orden jublico’’, se- 
gún sus palabras. 


Proclama y decreto del Jefe de los se- 
diciosos 


No obstante la nacionalidad y ela: 
se de sus subalternos y coaljutores, 
el general Lavalleja lanzó la siguien- 
te proclama, al hallarse ya en el te- 
rritorio nacional: 
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F] General Lavalleja a sus compatrio- 
tas: 


Orientales: a la voz de la Pa- 
tria en peligro, venciendo mil dificul- 
tades, he venido en su defensa. Los 
vencedores en Sarandí han renovado 
sus juramentos de ‘‘ Libertad o Muer- 
te’’, y yo he unido mis votos a los 
suyos. Un Gobierno que solicita un 
príncipe extranjero, no puede mandar 
en la tierra de la Libertad. 

Orientales: el Gobierno os traicio- 

na, él no tiene patria ni honor, y si 
no queréis que vuestro nombre sea el 
oprobio de la América, cs preciso que 
os levantéis contra él, haciendo ver al 
mundo que no habéis desertado de la 
causa de la Independencia. 
, Compatriotas y amigos: vamos a 
salvar la patria. El tirano tiembla a 
la vista de los patriotas, porque su 
crimen se ha descubierto. Volad al 
ejército, veréis flamear cl estandarte 
de la Libertad. El orden reina por 
todas partes, y ‘‘Libertad o Muerte?” 
es el grito universal de los bravos 
que componen el ejército de los li- 
bres. Recordad, orientales, vuestros 
trabajps y sacrificios por la causa 
americana, y contad con los esfuer- 
zos de vuestro compatriota. — Juan 
A. Lavalleja, 


Como se ve, la patraña sobre la 
idea de la monarquía hispanoameri- 
cana atribuída a políticos montevi- 
deanos, era la única causa invocada; 
v para salvar la Patria, el ex Jefe 
de los Treinta y Tres se rodeaba de 
elementos espurios, en su mayoría, 
salidos expresamente de la cárcel pa- 
ra unirse a su empresa ‘‘restaura- 
dora?”. 

El siguiente decreto, que lleva igual 
fecha, traduce más fielmente los pro- 
pósitos del Ejército “*Restaurador?””, 
pues comienza dando por cesante al 
primer magistrado del país y decla- 
rindolo ‘‘reo de lesa Nación”?. 


Don Juan Antonio Lavalleja, bri- 
gadier general de la República Orien- 
tal del Uruguay y General en Jefe 
del Ejército Restaurador, acuerda: 

Artículo 1.2 El general don Frue- 
tuoso Rivera, que ha estado desempe- 
ñando la Presidencia de la Repfbli- 
ca, queda dimitido del mando que 
ejercía y declarado reo de lesa na- 
ción. 

Art. 2.29 Todo aquel que obedezca 
sus Órdenes, le dé auxilios directos o 
indirectos, de cualquicra clase que 
sea, o individuo que siga su opinión 
o partido, se declara traidor a la Pa- 
tria, y como a tal se ap:icará la pena 
que corresponda, 

Art. 3.2 Cesan todas las autorida- 
des civiles y militares que existen en 
el país y no sean revalidadas por el 
que firma o por los jefes de su de- 
pendencia. 

Art, 4.2 El artículo anterior no 
comprende a los Jueces encargados 
de la administración de justicia, pues 
para el cese de alguno de éstos, será 
necesario una Orden superior. 

Art, 5,2 El presente acuerdo se pu- 
blicará y se fijará en los parajes pú- 
blicos. — Costa del Uruguay, 12 de 
marzo de 1834.—Juan A. Lavalleja. 


Aquellos que lean aisladamente la 
proclama y el decreto que dejamos 
transcriptos y que no conozcan bien 
la historia nacional, creerán, por la 
arrogancia con que están escritos, que 
el general Lavalleja invadió al país 
en esa época al frente de un gran 
ejército, Pero en la presente ocasión, 
a igual que en las anteriores, como 
resulta del número y composición de 
los revoltosos, los ciudadanos y el 
pueblo en gencral le hicieron el vacío 
de la indiferencia. 


Primeros pasog de los insurgentes 


Como Higueritas sólo se hallaba 
guarnecida por un escaso número de 
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milicianos encargados de la policía, 
leg fué fácil pisar tierra patria para 
profanarla por tercera vez, como asi- 
mismo posesionarse del pequeño pue- 
blo. 

El teniente José María Segovia, 
que ejercía allí la vigilancia vecinal, 
logró ponerse a salvo, no sucediendo 
lo mismo con parte de sus subalter- 
nos, que cayeron en poder de los in- 
vasores y se vieron forzados a engro- 
sar sus filas. 

Acto continuo fué destacado a 
Mercedes el coronel Lavalleja, al 
mando de cuarenta y tantos hombres, 
en busca de algunas incorporaciones 
que esperaba obtener en la histórica 
y benemérita villa del año once. 

El jefe de los insurgentes, con sólo 
treinta y tres de los suyos, se enca- 
minó poco después al entonces villo- 
rrio de Las Vacas, que existía desde 
1816 y que tuvo como base la pobla- 
ción de las Viboras, fundada en 1780. 
Es la actual floreciente ciudad del 
Carmelo, Departamento de la Colonia, 
y bajo cuya advocación había sido 
erigida su iglesia. 

Allí cousiguió alguno adictos, pero 
apenas permaneció en cse punto el 
tiempo necesario para descansar, pues 
temía que las fuerzas gubernistas le 
saliesen al encuentro y lo obligaran a 
repasar el río O a huir en desorden 
hacia el Norte de la República. En 
consecuencia, el 13 tomo rumbo al 
paso de Quiñones, sobre el arroyo de 
las Vacas, en donde acampó en espe- 
ra de noticias de su hermano, que 
aún no le había hecho saber el resul- 
tado de sus trabajos en Ja capital del 
Departamento de Soriano; pero en 
Conocimiento, por los bomberos, que 
el coronel Anacleto Medina se 
aproximaba con el propósito de ba- 
tirlo, abandonó de inmediato esa po- 
sición, siendo, no obstante, tiroteado 
bor las avanzadas del jefe rivorista. 

Diez hombres de su gente, que ha- 
bían sido destacados al arroyo Chile- 
no, al mando de uno de los Palome- 
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que, en procura de varias personas 
comprometidas en la revolución, tu- 
vieron la desgracia de ser sorprendi- 
dos y derrotados el día 15, sufriendo 
la pérdida de tres de ellos y la de 
dicho oficial, quien pereció después 
de haber luchado valerosamente y 
con el cuerpo acribillado de heridas. 
Sólo lograron escapar tres revolucio- 
narios de -esa partida, pues de ella 
hubo también cuatro prisioneros. 

Antes de dejar Lavalleja a Higue- 
ritas, redactó un oficio dirigido al te- 
niente Segovia, “*ordenándole”” que 
hiciera distribuir la proclama y el 
decreto transcriptos más arriba, cu- 
yos impresos se los remitió en segui- 
da al Poder Ejecutivo. 


Mensaje del Poder Ejecutivo a la 
Asamblea 


Noticiado el Vicepresidente de la 
República del desarrollo de los suce- 
sos, no quiso prescindir de la Asam- 
blea General, y el 17 le dirigió un 
Mensaje acompañando copia de las 
comunicaciones del general Rivera a 
ellos relativos. 

Ese documento, que lleva la firma 
de don Carlos Anaya, del doctor don 
Lucas J. Obes y del general don Ma- 
nuel Oribe, comenzaba diciendo: 

““Los anuncios de una invasión 88- 
crílega sobre que el Poder Ejecutivo 
tuvo el honor de daros los informes 
convenientes en la sesión del 5 del 
presente, acaban de realizarse. ?? 

Y terminaba con estas enérgicas 
manifestaciones: 

«El Poder Ejecutivo, honorables 
señores, no teme que el hombre des- 
graciado que así despedaza el cora- 
zón de su Patria, pueda avanzar un 
paso desde las playas que ha profa- 
nado con su presencia, sin que le 
asalten de todas partes el horror de 
su crimen, el enojo de un pueblo in- 
sultado en lo más delicado de su dig- 
nidad, y la bravura de un ejército 


218 SETEMBRINO E. PEREDA 


que dos veces le ha hacho sentir el 
peso de sus armas, Pero entretanto, 
vosotros lo sabéis, honorables seño- 
res, hay un peligro presente, y hay 
otros que se esconden en las eventua- 
lidades de lo futuro; para evitarlos 
todos, el Poder Ejecutivo ha creído 
necesario tomar aquella actitud para 
que le autoriza el artículo 81 de la 
Ley Fundamental, y espera que con 
ella y la asistencia de vuestro poder, 
con sujeción al mismo artículo, se 
verá pronto en el caso de deciros: la 
majestad del pueblo está vengada, las 
leyes han recobrado todo su imperio, 
y un escarmiento ejemplar promete a 
la patria largos días de orden y 
prosperidad.’’ 

Leída la nota precedente en la se- 
sión del día 18, el doctor Campana, 
que presidía el acto, nombró una Co- 
misión encargada de proyectar la res- 
puesta que debía dársele al Poder 
Ejecutivo, la cual se expidió en cuar- 
to intermedio en los términos siguien- 
tes: 


H. Asamblea General: 


La Comisión especial que dictami- 
na, es de opinión que se conteste al 
Poder Ejecutivo que la Asamblea Ge- 
neral queda impuesta de su comuni- 
cación de fecha diez y siete del co- 
rriente y documentos que la acompa- 
ñan; como también de la actitud que 
le ha hecho tomar el peligro presen- 
te de que informa, y los demás que 
se esconden en la eventualidad de lo 
futuro, según la autorización que le 
da el artículo 81 de la Constitución; 
asegurándole que cl Cuerpo Legisla- 
tivo concurrirá con su poder, pres- 
tando al ejército su más eficaz y de- 
cidida cooperación al noble empeño 
de sostener el orden público, y con- 
servación de las garantías. — Monte- 
video, 10 de marzo de 1834.—Mignel 
Barreiro — Alejandro Chucarro — 
Francisco Antonino Vidal — Justo D. 
González — Manuel Basilio Busta- 
mante. 


La Asamblea General se solidarizó 
con el Poder Ejecutivo en su conde- 
nación del nuevo alzamiento del ge- 
neral Lavalleja, pues aprobó por una- 
nimidad de votos la Minuta de co- 
municación precedente, siendo de 
notarse que entre los firmantes de 
dicho dictamen figuraba, en primer 
término, don Miguel Barreiro, que 
había sido uno de los más fervientes 
partidarios de la candidatura presi- 
dencial del ex Jefe de los Treinta y 
Tres y desafecto al general Rivera. 


Manifestaciones elocuentes 


El Vicepresidente de la República 
y el Ministro de la Guerra, ratificán- 
dose en el concepto que les merecía 
la insurrección que nos ocupa, decían 
en una proclama que se publicó en el 
número 1371 de **El Universal’’, co- 
rrespondiente al 18 de marzo: ‘‘Ciu- 
dadanos: un caudillo que no puede 
decirse sin nombre, porque lo ha 
manchado con grandes crímenes, aca- 
ba de presentarse en las playas de la 
República, asociado de un puñado de 
bandidos extranjeros! ?? 

En otro documento de igual géne- 
ro, que vió la luz en cl número 1373 
del mismo órgano metropolitano, edi- 
ción del 20, se exclamaba con profun- 
da indignación, refiriéndose al gene 
ral Lavalleja: ““Soldados: eon esa. 
borda de forajidos insulta vuestra 
antigua gloria y los laureles inmarce- 
sibles que ciñen vuestra frente. ¡Sol- 
dados! ¡Qué ultrajel?” 

Se condenaba a la vez como un 
crimen de lesa nación, que el ex Jefe 
de los Treinta y Tres hubiera ido “a 
buscar en cl extranjero armas para 
destrozar el seno de la Patria.’ 

Era esta la voz de dos de sus an- 
tiguos y buenos amigos desde la au- 
rora de la Independencia Nacional, 
que traducía, sin embargo, en aque- 
llos instantes supremos, el seuntimien- 
to propio y el de la mayoría del país, 
de dos conspicuos personajes políticos 
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que hasta poco antes habían comul- 
gado con él en el altar de unos mis- 
mos ideales, a la vez que antirriveris- 
tas. 

No podía darse, por consiguiente, 
un anatema de mayor significación 
moral que el estampado en las dos 
proclamas de la referencia, 


Persecución y derrota de los insurrec- 
- tos 


El coronel Medina, que era un mi- 
litar valiente y esforzado, se propuso 
no darle tregua al enemigo, pues ha- 
bía abrazado de buena fe y con en- 
tusiasmo la causa del Gobierno. 

Se lauzó, pues, detrás de Lavalle- 
ja, que huía desesperado al frente de 
poco más de cuarenta hombres, a 
causa de haber desprendido varias 
comisiones, en distintos rumbos, para 
comunicarse con sus parciales cum- 
prometidos, pero que ignoraban su 
pasaje. Las publicaciones aparecidas 
en la prensa de Montevideo y Buenos 
Aires y la comunicación del Minis- 
tro Guido, anunciando los trabajos 
subversivos, precipitaron su invasión, 
sin que hubiera tiempo, por lo tanto, 
de que también lo hiciesen sus parti- 
darios que se hallaban en las provin- 
cias de Entre Ríos y Corrientes y en 
Río Grande del Sud. 

Medina recibió la incorporación de 
varios oficiales, entre ellos el tenien- 
te Jerónimo Serrano, con algunos in- 
dividuos de tropa, ascendiendo con 
ellos a unos doscientos hombres los 
perseguidores del jefe de los insu- 
rrectos, quien marchaba con rumbo 
a Río Negro arriba, llevando consigo 
varios carros con armas y municio- 
nes, causa ésta que le impedía acele- 
rar sus movimientos. 

En las proximidades del Paso del 
Cerrentino, en Río Negro, aumentó 
Lavalleja el número de su gente, con 
algunos elementos adictos a su causa 
y con peones de las estancias que 
obligó a seguirlo, pero no por eso se 


animó a esperar a las fuerzas guber- 
nistas que iban tras suyo. 

El 16 se detuvo en el Paso de Pe- 
rico Flaco,—Río Negro, entre las ba- 
rras del arrovo de su nombre y el de 
Vera, —<con el fin de vadearlo, siendo 
allí alcanzado y deshecho ese mismo 
día por fuerzas de Medina. 

Contaba en esos momentos eos más 
de cien hombres. 

El general don Juan Lavalle fué el 
primero en tener conocimiento de ese 
suceso, y se apresuró a transmitirle 
tan fuusta nueva al Jefe Político de 
la Colonia, por medio del siguiente 
oficio: 


Costa de Polanco, 17 de mar- 
zo de 1834, 

El que subscribe acaba de recibir 
comunicaciones de los señores gene- 
ral Laguna y coronel Medina, que 
contienen los detalles del triunfo ob- 
tenido por el segundo sobre los anar- 
quistas ayer 16, en el Paso del Co- 
rrentino del Río Negro al Sur. 

El señor coronel Medina llegó con 
su columna a aquel punto cuando los 
anarquistas no habían pasado al otro 
lado del río sino una pequeña parte 
de su fuerza, reducida ya a ochenta 
hombres, por el terror y la deserción, 
y atacando, les tomó sus restos, con 
armas, monturas y doscientos caba- 
llos. 


Los Lavalleja pudieron salvarse 
arrojándose a nado en el momento 
del ataque, y dejando al vencedor sus 
propias armas y caballos. 

El número de prisioneros se au- 
mentaba por momentos con ios que 
eran tomados en la espesura del bos- 
que, O salían espontáneamente a pre- 
sentarse. 

Los Lavalleja estaban aún desmon- 
tados cuando el señor coronel Medi- 
na escribía estos detalles, y su posi- 
ción debe ser desesperada, si, como 
no es difícil, ha llegado a su frente 


220 SETEMBRINO E. PEREDA 


con oportunidad alguna 
Paysandú. 
El que firma, etc.—Juan Lavalle. 


fuerza de 


Lavalleja, que había sido de los pri- 
meros en cruzar el mencionado Paso, 
siguió en precipitada fuga hacia el 
Departamento de Paysandú, en la 
creencia de que el mayor Paredes, que 
estaba en Entre Ríos, hubiese atra- 
vesado ya el Uruguay para unírsele. 

En el Queguay Grande experimen- 
tó sensibles pérdidas, vorque se vió 
forzado a dejar en el campo varios 
pertrechos, consistentes en municio- 
nes, cananas y tercerolas, y defec- 
cionaron 37 de sus soldados, cayen- 
do, además, en poder de los guber- 
nistas 45 prisioneros, inclusive el ex 
Gobernador de las Misiones don Félix 
de Aguirre. 

El 20 atravesó el río Arapey a du- 
ras penas, con sólo 14 oficiales y 4 
individuos-de tropa, pues el resto de 
sus fuerzas se dispersó en todas di- 
recciones, para librarse del filo de los 
sables y de las lanzas de los defenso- 
res del pais. 

El general Rivera dió cuenta deta- 
Nada de todas las ocurrencias a que 
aludimos, en nota dirigida al Minis- 
tro de la Guerra, que decia asi: 


Cuartel General en la Costa 
de San Franciseo, 25 de 
marzo de 1834. 


Habiendo ofrecido el General en 
Jefe del Ejército al Excelentísimo 
Gobierno en su nota anterior, dar un 
parte detallado de los sucesos acae- 
cidos en la presente campaña, hoy 
cumple con ese deber, siéndole satis- 
factorio poner en conocimiento del 
Gobierno, que han desaparecido los 
temores fundados de la desolación 
que quería establecer en el país el 
caudillo Lavalleja. Este monstruo, 
asociado del ex Gobernador de Misio- 
nes don Félix Aguirre y otros oficia- 
leg aventureros, con una fuerza de 


100 hombres, poco más o menos, pisó 
las playas de este Estado en el punto 
de Jas Higueritas; fijando desde lue- 
go el decreto que acompaño, con el 
oficio original del caudillo, e infun- 
diendo desde los primeros mocnentos 
el terror y espanto en los inermes 
habitantes de aquellos puntos, Las 
disposiciones del infrascripto y el em- 
peño con que todos los habitantes co- 
rrían a reunirse, formaron bien luego 
una fuerza, que a las órdenes del bra- 
vo coronel don Anacleto Medina 
marchó sobre el grupo de los anar- 
quistas; y el 15 logró destrozar una 
partida de diez hombres de éstos, 
quedando en el campo muerto el co- 
mandante de dicha fuerza, N. Palo- 
meque, tres soldados y cuatro prisio- 
neros. 


El 16 fué perseguido el caudillo 
por la misma fuerza, y tomó la direc- 
ción del Río Negro arriba, haciendo 
alto en el Paso de Periro Flaco, don- 
de empezó a pasar. En estas circuns- 
tancias fué atacado y obligado a lan- 
zarse al agua, dejando su ropa, caba- 
llo ensillado, etc., así como su her- 
mano con porción de monturas de 
tropa, armas, municiones, dos oficia- 
les, nueve soldados y doscientos caba- 
llos de los que ya habínn arrebatado 
al vecindario. Puesto el caudillo al 
Norte del Río Negro, con una fuerza 
aun de cien hombres, siguió su fuga 
con dirección al Queguay; persegui- 
do con empeño en ese tránsito, ya 
sin poder contener la fuerza, una 
parte de ésta, en número de 37 hom- 
bres armados completamente, se su- 
blevaron, abandonándolo para pre- 
sentarse a las fuerzas del ejército de 
la República. Afligido cl caudillo por 
los terribles desengaños que a cada 
paso que daba recibía su nulidad, y 
asimismo por la empeñosa persecución 
que se practicaba, sigue en fuga, 
abandonando dos cajones de municie- 
nes, treinta y cinco cananas y diez y 
ocho tercerolas que le fueron toma- 
das, así como al ex Gobernador de 
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Misiones Félix Aguirre y cuarenta y 
cuatro individuos más de los que le 
acompañaban, 

El 20, que una partida del ejército 
ya le iba a dar alcance, se trasladó a 
la margen oriental del río Arapey, 
con tal precipitación, que hasta dejó 
una bota que no tuvo Jugar a calzar. 
La dificultad que encontró la partida 
en pasar el río, le dió lugar al cau- 
dillo, con catorce hombres, oficiales 
todos, y cuatro soldados, a alejarse 
considerablemente, a punto de que la 
partida, ya con los caballos rendidos, 
no pudo seguir su marcha; pero avi- 
_sadas las diferentes partidas, que cru- 
zan aquellos campos, los perseguirán 
hasta que desaparezcan del país, o 
hasta su exterminio. 

Dejaría de cumplir con uno de sus 
más sagrados deberes el infrascripto 
General en Jefe, si al cerrar esta 
nota no recomendase, como recomien- 
da, a la consideración del excelentísi- 
eno Gobierno, la actividad, celo y pa- 
triotismo con que todos los señores 
jefes, eficiales y tropa del ejército 
que tiene el honor de mandar, se han 
prestado a llenar sus puestos, cum- 
pliendo cada uno en particular, con 
el mayor empeño, con las comisiones 
que les han sido encargadas. Esta 
oportunidad le proporciona al infras- 
eripto la de felicitar al excelentísi- 
mo Gobierno por la restitución de la 
paz y sosiego a este país, que por al- 
gunos momentos se vió atropellado y 
sus instituciones holladas. Y al espe- 
rar que el señor Ministro se digne 
elevarlo a conocimiento del excelentí- 
simo Gobierno del Estado, le saluda 
con su mayor consideración y aprecio, 
—FRUCTUOSO RIVERA. 


Excelentísimo señor Ministro Secre- 
tario de Estado en el Departamen- 
to de Guerra y Marina. 


El general Lavalleja no volvió ya 
eara, y el 22, a las 6 de la tarde, va- 
deó en el Salto el arrovo Valentín, a 


toda prisa, ante el anuncio de que el 
coronel don José María Rafia se 
aprestaba a atajarle el vaso, no dete- 
niéndose hasta llegar al Yaguarón, 
que cruzó, como antes, impotente pa- 
ra luchar contra las fuerzas del Go- 
bierno. 


. XXIV 
Ultimos esfuerzos 


La paz no quedaba por eso presta- 
blecida, porque la testarudez del ex 
Jefe de los Treinta y Tres era incu- 
rable, y sus secuaces, aun inactivos, 
deseaban también probar de nuevo 
fortuna, 

Su hermano Manuel, que afilaba 
desde hacía muche tiempo su faman- 
te espada, no blandida en la anterior 
refriega, pues tuvo que enfundarla 
después de la huída de Olazábal, por 
orden de los Gobernadores López y 
Echagic, ardía en ansias de respirar 
las auras de la patria, armado ca- 
ballero andante de la Libertad. Por 
eso, cerrando los ojos al polvo de la 
derrota de aquél, invadió por Santa 
Ana de Livramento al mando de unos 
300 hombres, internándose en Tacua- 
rembó. 

Los cabecillas Rafael Berdum, Ba- 
silio Araújo, Benito Ojeda y otros, a 
las órdenes de noventa y tantos su- 
jetos de diversa calaña, se eneamina- 
ban en ese preciso momento hacia las 
puntas de las cuchillas del Fuego o 
del Hospital. 

Acerca de la actitud observada por 
el ex Jefe de los Treinta y Tres a 
raíz de guarecerse de nuevo en la 
Provincia de Río Grande, véase lo 
que dice Deodoro de Pascual en las 
páginas 204 y 205 del segundo tomo 
de sus relatos históricos sobre Jos su- 
cesos de la República Oriental: 

“Mientras se publicaban en Mon- 
tevideo las comunicaciones oficiales 
de la derrota de Lavalleja, en las 
cuales se hacía concebir la esperanza 
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de que las tropas constitucionales le 
iban a arrojar del territorio oriental, 
este caudillo hacía sus postreros es- 
fuerzos para mantencrse a lo menos 
algún tiempo en los confines, con el 
doble objeto de no pasar por cobarde 
e impopular, y de hacerse con cuanto 
prestigio pudiera para otra ocasión, 

‘Ya se presentaba en las inmedia- 
ciones de Santa Ana una de sus par- 
tidas, mandada por Villagrán; ya en 
la Guardia del Padre, ya entre Cua- 
reim y Arapey, ya en el Paso de los 
Canes, situado en las márgenes del 
Cuareim, y en Otros puntos, pidiendo 
raciones, dinero y hasta exigiendo ro- 
ses en país extranjero. Estos movi- 
mientos tenían el cuño de la táctica 
de Rosas: porque inquietaban la Re- 
pública, llevaban de aquí para allí 
sus fuerzas, fatigándolas, suministra- 
ban. pretextos a los rayanos para mu- 
tuas desazones y ponían en acción, 
despertando su recelo, a las autorida- 
des de ambos países, haciendo que 
multiplicasen sus correspondencias, 
muchas veces contradictorias a causa 
de las emboscadas e instabilidad de 
la estrategia facciosa. Ora era Nava- 
jas que le escribía a Brito, por meras 
sospechas y relaciones ajenas; bien 
¡Brito que comunicaba a Rivera que 
nada había adelantado con respecto 
a los anarquistas; ya eran los coro- 
neles brasileños de la frontera, Bento 
Manuel Ribeiro y José Rodríguez 


Pinto; ya, en fin, Rivera, que a todos | 
los susodichos contestaba, tan igno- 


rante de los movimientos de los re- 
fugiados como ellos mismos, sus sgu- 
balternos y aliados. 


**Los brasileños repetían sus segu- 
ridades de buena fe, y los orientales 
creían en su palabra, mencando la 
cabeza en señal de desconfianza. | 

““El coronel Bento Manuel Ribei- 
ro, en 5 de abril, le escribía al gene- 
ral Rivera, desde la villa de Alegre- 
te, comunicándole que Lavalleja se 
hallaba el 26 de marzo en la Guardia 
dol Padre, luego en Cuarcim y Ara- 


pey, pidiendo auxilio de reses, ‘‘ fni- 
co que sacaría de aquella frontera 
para no ponerle en circunstancias de 
robarlos””; porque, añade el coronel 
brasileño, hablando del Estado Orien- 
tal, '“a cuyos habitantes amamos, y 


cuyas autoridades legales respeta- 
mos’’, 
Lavalleja no queria, pues, darse 


por vencido, y convertia la politica 
en el juego de los niños, ‘‘al tira y 
afloja’’, con la particularidad de que 
siempre estaba a pura pérdida, inclu- 
sive la de su fortuna, siendo el úni- 
co ganancioso su aliado don Juan 
Manuel de Rosas, quien se bañaba en 
aguas de su apellido cada vez que se 
producía una nueva invasión al Es- 
tado Oriental. 

Sempiterno revoltoso, no se daba 
por vencido, aunque nunca triunfase, 
por más que esta vez invocaba en su 
proclama la victoria de Sarandí, que 
no fué exclusiva obra suya, pues el 
general Rivera, entre otros merito- 
rios patriotas, tuvo en el éxito de esa 
acción una parte principalísima y ella 
fué el corolario del Rincón de las Ga- 
linas. 

De ahí quo se mantuviese en la 
frontera brasileña, con la tolerancia 
criminal del jefe ríograndense, agi- 
tando como bandera ““restauradora??” 
el trapo desteñido de sus ambiciones 
personales y políticas, ya por tres 


v 


veces arrollado. 


Triunfo de las fuerzas legales en el 
potrero del Yarao 


Las incursiones de los insurgentes 
continuaban produciéndose al amparo 
de la complacencia de Gonçalves da 
Silva, que aún permanecía en Bagé 
como jefe militar fronterizo. l 

Las bucnas disposiciones del Go- 
bierno central y del mariscal Barreto 
se estrellaban ante la pertinaz su- 
brepción de aquel mal funcionario, y 
no tardaría, por lo tanto, en presen- 
tarse la ocasión de que las fuerzas 
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riveristas tuviesen algún encuentro 
con los sediciosos orientales. 

El 15 y el 16 de mayo se ofreció 
esa oportunidad en el Potrero del 
Yarao, después de una tenaz y peno- 
8a persecución, en cuyo paraje fué 
alcanzado Lavalleja, que rehuía un 
encuentro con las tropas legales, 

El jefe de los insurrectos no se de- 
cidía a entrar en combate, seguro de 
su derrota, y se mantuvo inactivo, 
mientras pudo, en la posición que ocu- 
paba, sitio poco menos que inexpug- 
nable y que exponía a los gubernistas 
a una muerte casi segura en caso de 
intentar desalojarlo de él. 

El general Lavalleja se imaginó, 
tal vez, hallarse en una segunda Ter- 
mópilas, y desde allí, impertérrito, 
desafió la audacia de sus contrarios, 
sin duda para tener la satisfacción, — 
moderno Jerges,—de contemplar im- 
pasible la muerte de gran parte de 
ellos, a semejanza de los soldados de 
Leonidas, rey de Esparta. 

La prudencia con que procedió al 
principio el general Rivera, ya para 
evitar una inútil carnicería, incitando 
al enemigo a entregarse buenamente, 
o para la mejor organización de la 
ofensiva, hizo suponer a Lavalleja 
que no sería atacado y que podría es- 
capar con su gente, aprovechando 
cualquier descuido o vacilación de 
aquél. Pero esos cálculos le resultaron 
errados, porque el Presidente de la 
República, que mandaba fuerzas ciu- 
dadanas valerosas, y no mercenarios 
o extraños al terruño, resolvió arran- 
carlo de ese punto, sin cl menor mi- 
ramiento. 


¿No contaba, acaso, en esos mo- 
mentos, con jefes aguerridos y patrio- 
tas, como Arellano, Raña, Benítez, 
Castellanos, Velazco y Navajas? 

El ataque, aunque iniciado con las 
desventajas del terreno, fué recio y 
decisivo, como podrá verse por el 
parte dirigido por el. Presidente de la 
República al Ministro de la Guerra, 
cuyos párrafos- principales decían así: 


Presidente de la República en cam- 
paña.—Cuartel General en Cuareim, 
Potrero del Yarao, 16 de mayo de 
1834, 


El infrascripto, General en Jefe 
del ejército, tiene la satisfacción de 
anunciar al excelentísimo Gobierno, 
que después de incesantes y penosas 
marchas por terrenos escabrosos y de- 
siertos, logró finalmente ayer, al aca- 
bar el día, sorprender, en este punto, 
a los salvajes que en clase de puesto 
avanzado del caudillo Lavalleja se 
hallaban a muy poca distancia de su 
campo, pero como se hallasen guar- 
necidos de un fuerte y espeso monte, 
lograron escapar a pie por dentro de 
éste, hasta incorporarse al caudillo 
de lo’ anarquistas. Ests, con su fuer- 
za en número de 80 a 100 hombres, 
ocupaba el Potrero del Yarao, cuya 
entrada se hacía casi inaccesible por 
su angostura, zanjas, aguas y espesu- 
ra del bosque. 

Deseando el infrascripto evitar en 
lo posible la efusión de sangre de los 
hijos de un mismo suelo, mandó que 
el ejército se desplegase en batalla 
al frento de dicho punto, y desde allí 
dispuso que un oficial se aproximase 
con el objeto de intimarles la rendi- 
ción, pero al acercarse éste fué reci- 
bido a balazos por. los anarquistas; 
convencido entonces el infrascripto 
de que nada querían oir, y de que era 
preciso purgar la República de seme- 
jantes malvados, aun a costa de al- 
gunas víctimas, tomó las medidas 
necesarias para que no pudieran eva- 
Girse, y dispuso retirarse con la fuer- 
za a fin de darle algún descanso y 
para que comiera. 


A las 11 del día se dieron las dis- 
posiciones necesarias para forzar el 
punto sostenido, y al efecto dispuso 
el infrascripto que el escuadrón nú- 
mero 1 de caballería de línea echase 
pie a tierra, y protegido por el es- 
cuadrón de guías al mando del sar- 
gonto mayor graduado don Esteban 
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Benítez y otro medio escuadrón de la 
milicia de Sandá, al mando del capi- 
tán graduado don Clemente Castella- 
nos, abriesen el paso a la caballería 
que en seguida debía operar. Efecti- 
vamente, a las 12, el conandante 
Navajas, a la cabeza de su escuadrón 
a pie, con la mayor intrepidez, em- 
prendió el ataque, y después de un 
fuego sostenido por media hora, los 
enemigos abandonaron Ja primera en- 
trada de dicho potrero, volviendo a 
hacerse fuertes en otro segundo pun- 
to, pero el denudo con que nuestra 
tropa marchaba a la victoria, bien 
pronto les hizo dejar franca la en- 
trada, poniéndose en fuga precipita- 
da con los salvajes que se le habían 
incorporado, 

Entrando entonces cl resto de la 
fuerza, a cuya cabeza se hallaba el 
Jefe del Estado Mayor coronel Ve- 
lasco, y perseguidos C:m igual bravu- 
ra por el comandante de la división 
de Paysandú, teniento coronel Raña, 
y por el escuadrón de milicias del 
Durazno, al mando del comandante 
Arellano, pudieron ganar el monte 
del Cuareim, precipitándose bien 
luego al agua para salvarse del bien 
merecido castigo de sus crímenes al 
abrigo del pabellón brasileño, a cuyo 
territorio han ido por cuarta vez a 
ocultar su ignominia. — FRUCTUO- 
SO RIVERA. 


No obstante el arrojo de los rive- 
ristas, sólo tuvieron éstos que lamen- 
tar la muerte de un soldado. El bra- 
vo comandante Arellano y diez indi- 
viduog de tropa resultaron heridos. 

Del regocijo que causó este suceso 
en Paysandú y del desarrollo y re- 
sultado del combate, se suministra- 
ron interesantes pormenores en la 
misiva que va a continuación: 


Paysandú, 20 de mayo de 1834. 


Señor don Gabriel Antonio Pereira. 


Estimado compadre: 


Ayer por la tarde tuvimos salva de 
artillería de los buques, repiques de 
campanas, músicas y mucho alboroto 
en celebridad de la satisfactoria no- 
ticia de haber batido el Presidente y 
dispersado en todas direcciones la 
fuerza de los anarquistas, compuesta 
de 116 hombres, en los potreros del 
Cuareim, habiéndoles tomado todas 
las caballadas, armamento y montu- 
ras, 

Don Juan Antonio huyó solo antes 
de empezar el combate, quien, luego 
de haber cruzado en un bote al otro 
lado del Cuareim, lo hizo volver pa- 
ra que pasara en él el armamento y 
monturas (que eran todas portugue- 
sas). Pero antes de llegar el bote, 
que iba todo cargado, al otro lado, 
llegaron los nuestros, se echaron al 
agua y se lo trajeron con toda la car- 
ga; y estaban tan amedrentados Jos 
otros, que en lugar de defenderlo, 
echaron a correr por el monte, aban- 
donando los caballos ensillados. 

Uno de los que corrieron en porre- 
ta fué don Manuel Lavalleja, que 
por más que lo llamaban los nuestros 
por su nombre, nunca volvió la cara. 

Los charrúas, que estaban a unas 
ocho cuadras del campamento de los 
anarquistas, fueron sorprendidos por 
la milicia de este departamento; lcs 
quitaron todas las caballadas y hu- 
yeron a pie por el monte. Pero el ca- 
pitán Castellanos, que estuvo en la 
sorpresa, me acaba de decir que los 
seguían por el rastro, y que según el 
rumbo de un arroyito falso que ha- 
bían tomado, opina que deben caer 
todos. El número de éstos, dice que 
son 26, con algunas indias. El orde- 
nanza del expresado Castellanos se 
echó al agua en el Cuareim, cuchillo 


t unas. 


EL GENERAL RIVERA — 1830-1534 


en boca, y mató a puñaladas a un 
oficial anarquista que alcanzó en me- 
dio de la corriente; dicen que el di- 
funto es el capitán Berdum. 

Nosotros hemos tenido un muerto 
y diez heridos; entre éstos está el 
comandante Arellano, que fué herido 
al lado del Presidente, de una des- 
carga que le hicieron a la entrada 
del monte. 

Esta es la relación del capitán 
Castellanos, que preguntado por mí 
si había alguna constancia de que los 
portugueses hubiesen dado auxilios a 
Lavalleja, me dijo que sí, y que el 
Presidente estaba por esto muy inco- 
modado. 

Reciba usted los sinceros afectos 
de su buen amigo y afectisimo com- 
padre.—José Catalá. 


Y 


’ 
De nuevo en Yaguarón 


Los insurgentes se internaron de 
nuevo en el Brasil, pensando, no obs- 
tante, en organizar otra invasión en 
cualquier momento, pues la flebre in- 
termitente de la política levantisca 
enardecía y perturbaba el cerebro de 
los hermanos Lavalleja. 

Respecto a la suerte corrida por el 
general, después de su derrota en los 
potreros del Yarao, escribía lo si- 
guiente don José Catalá, con fecha 
11 de junio: 

““El camino entre Tapúa y San 
Borja ha vuelto a quedar expedito. 
Lavalleja, con unos 18 hombres que 
le han quedado, y los charrúas, que 
están todos en un potrero entre el 
Cuareim Grande y Chico, dentro del 
territorio portugués, parece que a es- 
ta hora habrán sido ya concluídos por 
nuestras fuerzas combinadas con las 
de Barreto, Este estaba en marcha 
desde Santa Ana para tener una en- 
trovista con el Presidente, y ya ha- 
bían llegado al cuartel general de és- 
te los coroneles Rodríguez y Calde- 
rón.?” 

Con la protección que les prestaba 
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Goncalves da Silva, era de presumir, 
empero, que se aprestarían a tirar la 
última carta, aunque pudieran enti- 
biarse de nuevo y hasta romperse las 
relaciones uruguayo-brasileñas, como 
estuvo a punto de suceder esto últi- 
mo, según se verá en su oportunidad. 


Toma y abandono de San Servando 


El coronel Lavalleja no quiso per- 
manecer por largo tiempo sosegado, 
a la espera de mejores días, y meditó 
un golpe de mano al pueblo fronte- 
rizo denominado San Servando, fun- 
dado dos años antes, a unos 15 kiló- 
metros de la planta urbana de la 
actual villa Río Branco, Departa- 
mento de Cerro Largo, al Sur del 
río Yaguarón. Fué su fundador el co- 
ronel don Servando Gómez, entonees 
jefe de fronteras. 

Pues bien: hallándose en esa loca- 
lidad el mencionado militar, fué sor- 
prendido el 10 de junio por fuerzas 
revolucionarias al mando del citado 
hermano del ex Jefe de los Treinta 
y Tres. 

Gómez era uno de los más afama- 
dos guerreros de la Independencia, 
que había obtenido sus grados a fuer- 
za de abnegación y sacrificios, expo- 
niendo la vida en reñidos y memora- 
bles combates, como ser, entre otros, 
las batallas del Rincón de las Galli- 
nas, Sarandí e Ituzaingó. 


En las listas incompletas de aque- 
llos tiempos heroicos, que obran en el 
Archivo del Estado Mayor General 
del Ejército, consta haber servido en 
el Regimiento de Dragones de la 
Unión, como capitán, en las corres- 
pondientes a los meses de mayo de 
1825 hasta febrero de 1826 inclusive; 
en el de Dragones Orientales, en ca- 
lidad de teniente coronel, desde mar- 
zo a junio, también de 1826, y de co- 
ronel graduado desde octubre de 
1828 hasta mayo de 1829, 

En la Plana Mayor Pasiva, apare- 
ce con este último empleo, desde el 
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1.9 de septiembre del mismo año 29, 
hasta febrero de 1832, última lista. 

También resulta de los registros 
de jefes y oficiales de la misma ofici- 
na, que en mayo de 1823 ascendió a 
capitán; en marzo de 1826 a teniento 
coronel, en septiembre de 1832 a co- 
ronel graduado, en 26 de septiembre 
de 1836 a coronel mayor, y el 1.? de 
septiembre de 1864 a brigadier gene- 
ral. 

Cuando el coronel Lavalleja inva- 
dió el territorio nacional para lan- 
zarse sobre San Servando, el coronel 
Gomez tenia allí, a su cargo, unos 60 
hombres, mal armados, y a pesar de 
que se sostuvo heroicamente por es- 
pacio de varias horas, vióse precisado 
a rendirse, debido a la falta de mu- 
niciones, después de haber sufrido 
numerosas bajas, entre muertos y he- 
ridos, figurando él con un balazo en 
el rostro, aunque sin mayor impor- 
tancia. 

En el siguiente parte elevado al 
coronel Jefe del Estado Mayor del 
Ejército don Pedro Lenguas, se dan 
otros pormenores, que o.nitimos para 
evitar su repetición: 

| 


Fraile Muerto, 12 de junio de 1834. 


Tengo el pesar de comunicar a ese 
Estado Mayor General, que en la 
madruzada del día 10 del corriente 
fuí batido por don Juan Manuel La- 
valleja a la cabeza de 111 hombres, 
todos brasileños, excepto 50, que se- 
rían los hijos del país que le acom- 
pañaban, contándose entre aquéllos 
varios oficiales y tropa de las guar- 
dias nacionales (bien conocidos). 

Serían las 11 de la mañana cuando 
fué preciso rendirnos al número, por 
falta de municiones y la mala posi- 
ción que ocupábamos (que era el 
eampamento). La fuerza de tropa 
que se hallaba conmigo, se componía 
de 60 hombres, de los cuales se per- 
dió la terecra parte entre muertos y 
heridos; entre éstos me hallo yo le- 


vemente en la cara, de un balazo, y 
prisioneros el mayor don Félix 
Aguiar, capitán don Pablo Mendoza, 
teniente don F. Acosta y 40 indivi- 
duos de tropa. 

Han tomado (a más del armamen- 
to que tenía la tropa) Cos cajones de 
munición, que no estaban en el cuar- 
tel, 100 lanzas, 200 sables y 50 cana- 
nas con tiros, y quemado la caja del 
escuadrón, llevándose todos los fon- 
dos y papeles pertenecientes a él, En 
el mismo día fuí puesto en libertad 
con todos los oficiales, bajo nuestra 
palabra, destinado con el mayor 
Aguiar a marchar a esa capital, mas 
en cumplimiento de mi deber, he to- 
mado a la fecha todas las providen- 
cias a fin de reunir la fuerza posible, 
y mientras me mejoro, se hallan a la 
cabeza de ella (que hoy será de 200 
hombres) los señores mayores Aguiar 
y Muñoz, para obrar en combinación 
según mis órdenes, y yo espero las 
de ese Estado Mayor General, por 
estas inmediaciones, — Servando Gó- 
mez. 


¿A qué se debió que la mayor par- 
te de las fuerzas que atacaron a San 
Servando perteneciesen a guardias 
brasileñas, ‘‘bien conocidos”, como 
lo decía el coronel Gómez en su par- 
te, figurando entre ellos varios oficia- 
les de la misma nacionalidad? Se 
explica ese hecho, arguyendo que se 
atribuyó al coronel Gómez haber 
mandado fusilar a un buhonero brasi- 
leño que había cruzado el Yaguarón 
con joyas y diversos artículos de otra 
naturaleza, so pretexto de considerár- 
sele espía de los sediciosos orientales. 

Aceptando Goncalves da Silva esa 
versión, sin beneficio de inventario, y 
ansioso de auxiliar a los hermanos 
Lavalleja cuantas veces le fuera po- 
sible, aprovechó dicha coyuntura pa- 
ra prestarles el concurso de la fuer- 
za de su mando. 

Poco después de ese suceso se des- 
pobló San Servando, por haber sufri- 
do entonces considerables perjuicios, 
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ocasionados algunos de ellos por el 
fuego que destruyó varios hogares, y 
los escasos habitantes que le queda- 
ron, prefirieron trasladar su residen- 
cia a la Guardia de Arredondo, pues 
en ese paraje había destacado el co- 
ronel Gómez un cuerpo de caballería. 

Por ley de 6 de julio de 1853 fué 
denominada Villa de Artigas la se- 
gunda de esas pequeñas localidades, 
pero desde el 31 de agosto de 1915 se 
llama Villa Río Branco, por resolu- 
ción legislativa, en honor del ilustre 
canciller brasileño barón de Rio 
Branco, colaborador eficiente en el 
tratado sobre rectificación de límites 
celebrado entre su país y la Repúbli- 
ca Oriental y subscripto el 30 de oc- 
tubre de 1909 en la ciudad de Río de 
Janeiro. 

El general Gómez falleció en 1867 
en Gualeguaychú, provincia de Entre 
Ríos, y cl 3 de novicmbre de 1884 
fueron depositados sus restos en el 
cementerio de la Recoleta (Buenos 
Aires). Actualmente se hallan en el 
del Oeste, a donde fueron trasladados 
el 4 de junio de 1923. 

La urna que los contiene, es de 
mármol gris, y ostenta la siguiente 
inseripción: ‘‘Brigadier General Ser- 
vando Gómez (oriental)?”, 


Comprobación de la parcialidad bra- 
sileña fronteriza y medidas adopta- 
das para reprimirla. 


Cinco días después de la toma y 
abandono de San Servando, el maris- 
cal Barreto denunció la censurable 
conducta de las autoridades brasile- 
ñas fronterizas al proteger a Lavalle- 
ja desde su primera rebelión. 

Dicho oficio, dirigido al Presiden- 
te de la Provincia de Río Grande, re- 
zaba como sigue: 

í 
Ilustrísimo y excelentísimo señor: 


Son tan delicadas las circunstan- 
cias actuales de la Provincia y tan 
grandes los peligros que amenazan, 


que yo faltaría a mis deberes y trai- 
cionaría mi patria si dejase de ma- 
nifestar a V. E. con toda franqueza 
cuanto sé a ese respecto, a fin de que 
V. E. pueda, con sus sabias provi- 
dencias, alejar los males que infali- 
blemente van a pesar sobre nuestra 
patria en casu de no ser prevenidos. 

No es desconocida a V. E. la cri- 
minal protección que se ha dado en 
esta provincia a don Juan Antonio 
Lavalleja, tauto que desde 1832 prin- 
cipió la revolución en el Estado 
Oriental, como aún después que arro- 
jado de allí vino a abrigarse del 
pabellén imperial. 

Algunas autoridades, cuya posición 
social las constituye en la más estre- 
cha obligación de cumplir los trata- 
dos del Gobierno y ejecutar sus órde- 
nes, se han declarado, con el mayor 
escándalo y ultraje de las leyes, a 
favor de Lavalleja, a despecho de sus 
deberes, ya propagando y autorizan- 
do sus ilusorias promesas, ya prove- 
yéndoles de medios para llevar de 
nuevo la guerra civil a aquel Estado, 
y de lo que el Gobierno Oriental ha- 
bría procurado justamente tomar la 
debida satisfacción por medio de las 
armas, si la debilidad de sus medios 
no se lo impidiesen. 

Para convencerse del apoyo pres- 
tado a Lavalleja por muchos de nues- 
tros comprovicianos, y, lo que es 
más, por las autoridades, basta recor- 
dar la invasión que en abril del año 
pasado hieieron los emigrados en el 
Departamento de Cerro Largo, re- 
uniéndose para el efecto en las már- 
genes del Yaguarón. 


¿Y cómo podrían efectuar la re- 
unión estando divididos por diferen- 
tes distritos, aprontarse de armas, 
municiones y caballos sin que alguna 
autoridad los auxiliase y protegiese? 
Fuera de eso, es de notoriedad que 
una fuerza brasileña auxilió a los 
emigrados en el sitio que pusieron a 
la guarnición de Cerro Largo. 

No ha mucho tiempo que se reunió 
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otra vez en la costa del Yaguarón 
una fuurza de más de 80 hombres de 
los emigrados del partido de Lavalle- 
ja y con ellos algunos brasileños, alli 
Be armaron y aprontaron, marchando 
con dirección al Cuareim, a donde se 
hallaba aquel jefe. Ninguna autori- 
dad, sin embargo, obstó a semejante 
reunión, 

El territorio brasileño fué violado 
por esta fuerza extranjera, que tran- 
sitó desde el Río Negro hasta el Pi- 
rahy por esta provincia. 

Los emisarios de Lavalleja recorren 
toda la provincia, procurando, con 
sus promesas, fascinar a nuestros 
comprovincianos, y seguuludos por 
protectores que gozan de reputación, 
no dejan de adquirirle partidarios y 
hacer aparecer ya en la provincia una 
rivalidad entre los ciudadanos, que 
debe producir funestísimas conse- 
cuencias. 


Cuando me esfuerzo en hacer eje- 
cutar las órdenes del Gobierno sobre 
los emigrados del partido de Lava- 
Nleja que me han sido dirigidas por 
esa presidencia, soy designado por 
sus protectores con dictados de Fru- 
tista, Caramurú, Restaurador y abso- 
lutista. Superior, sin embargo, a estas 
falacias, las he despreciado, fijándo- 
me sólo en el bicnestar de la patria 
y couservacién de su prosperidad. 
Siento, sin embargo, que diariamente 
se va aumentando el número de los 
seducidos y arraigándose los odios, y 
que, a no alejarse de la provincia a 
don Juan Antonio Lavalleja, pronto 
se hará el mal irremediable, desarro- 
lMándose la división y la anarquía en- 
tre nuestros paisanos. 

Paróceme de absoluta necesidad 
que por un medio público se hiciese 
conocer a nuestros comprovincianos 
que el Gobierno Imperial, fiel a sus 
tratados, de ningún modo protege las 
empresas de Lavalleja; antes, des- 
aprueba y bará castigar conforme a 
las leyes a los brasileños que lo ayu- 
dasen. De este modo, tal vez se dé un 


corte a la intriga que eunde en des 
doro del Gobierno, pero V. E., de eu- 
ya sabiduría penden los destimos de 
nuestra patria, acertará mejor en el 
remedio conveniente. 

Por noticias confidenciales que he 
recibido, estoy cierto que el Gobierno 
Oriental va a exigir que se le dé sa- 
tisfacción por la protección y soco- 
rros prestados a Lavalleja, a cuyo fin, 
sin duda, será auxiliado por otros 
Gobiernos argentinos, y esto sucede- 
rá cuando las circunstancias le per- 
mitan disponer de sus fuerzas. Lo 
que puedo asegurar es, que los que 
protegen a Juan Antonio Lavalleja, 
nos desean causar cuantos males pu: 
diesen, esforzándose a dar principio 
a la anarquía en esta provincia, en Jo 
que son apoyados por algunos auxi- 
liares enemigos de la tranquilidad 
pública, que no pueden tolerar ver 
nuestra patria exenta de las escenas 
sangrientas del Norte del Imperio. 

Estaré dispuesto a continuar siem- 
pre que vea se tomen medidas con- 
forme a las leyes, para desconcertar 
las tramas de Jos enemigos de nues- 
tra prosperidad, imponiendo silencio 
a los partidos que por fatalidad se 
van suscitando entre nosotros, y 
cuando no sean adoptadas, permítame 
V. E. desde luego rogarle tenga a. 
bien nombrar quien me sustituya en 
el mando de las armas de la provin- 
cia, tanto porque el estado de mi sa- 
lud exige descanso, cómo porque fal- 
tíndome, como hasta ahora, la coope- 
ración del Gobierno, no me considero 
bastante habilitado para mantener el 
orden y la seguridad de la provin- 
cia. 

Dios guarde a V. E.—Cuartel Ge- 
neral en Yaguary, 15 de junio de 
1834, — Sebastián Barreto Pereira 
Pinto. 


iustrisimo y excelentísimo señor An- 
tonio Rodríguez Fernández Braga. 


Como en la comunicación preceden- 
te sólo se hace referencia a invasio- 
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nes anteriorcs a la de San Sorvando, 
léase la explicación dada al Presi- 
dente Rivera por el mariscal Barreto, 
relacionada con la participación que 
tuvieron en ese suceso muchos súbdi- 
tos del Imperio: 


Excelentísimo señor: 


Antes de recibir la nota que V. E. 
me dirigió de su Cuartel General de 
Arapey con fecha 28 del próximo pa- 
sado, ya tenía noticia del desastroso 
acontecimiento que V. E. me comuni- 
«a; pero bien lejos estoy de persua- 
dirme que jefes brasileños havan te- 
nido connivencia en tan escandaloso 
atentado. Yo no dudo que algunos 
súbditos del Gobierno Imperial se re- 
uniesen a los anarquistas; pero si así 
sucedió, puede V. E. estar cierto de 
que son de aquellos que, perseguidos 
por las justicias, vagan sin auxilio, 
huyendo al castigo de sus crímenes. 

Se han tomado todas las medidas 
para que el territorio brasileño no 
sea profanado por hombres que abu- 
saron de la generosa hospitalidad que 
se les dió, para cuyo fin se están re- 
uniendo fuerzas para poner en respe- 
to la frontera, y el Gobierno de S. M. 
I., guiado siempre por los principios 
de rectitud y justicia, sabrá satisfa- 
cer de un modo honroso al Estado 
Oriental en el caso, no esperado, de 
que algunos de sus súbditos sean 
complicados, 

Aprovecho esta oportunidad para 
saludar a V. E. con mi más alta con- 
sideración. — Dios guarde a V. E. — 
Cuartel General en Yaguary, 4 de ju- 
lio de 1834. — Sebastian Barreto Pe- 
reira Pinto. — Excelentísimo señor 
don Fructuoso Rivera, Presidente del 
Estado Oriental, 


El coronel Gómez, aseguraba, sin 
embargo, que figuraban entre los ata- 
cantes ‘‘varios oficiales y tropa de 
las guardias nacionales, bien conoci- 
dos’’; pero aún cuando hubiese exis- 


tido error en dicha información, re- 
sultaría, de cualquier modo, que 
acompañaban al coronel Lavalleja 
ciudadanos brasileños, ‘‘en su mayo- 
ria’’, — según el citado jefe orien- 
tal, — si bien “vagabundos y crimi- 
nales””, a estar a la afirmación del 
mariscal Barreto. 

Contaba, empero, con la indudable 
aquiescencia de Goncalves da Silva. 

De ahí que el general Rivera, cura- 
do ya de amistosas y halagicias pro- 
mesas, se determinara a escribir, des- 
de Fraile Muerto, Departamento de 
Cerro Largo, al Presidente de la Pro- 
vincia de Rio Grande, quejándose 
amargamente de la connivencia de 
los subordinados de éste con los re- 
volucionarios orientales, Finalizaba 
asi uno de los párrafos de su nota: 
““ .. el Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay espera que 
V. E. no trepide en dar órdenes po- 
sitivas para la entrega de los bandi- 
dos que dispersog de aquel punto han 
aparecido y se conservan sobre la 
frontera del Yaguarón, amagando 
con nuevos excesos al país que justa- 
mente los persigue.’’ 

El señor Rodriguez Fernández 
Braga no escatimó las explicaciones 
del caso, pero no hizo lugar a la so- 
licitación del Presidente uruguayo 
en la parte que dejamos transcripta, 
respondiendo sobre el particular en 
estos términos: 


‘t Las medidas que he adoptado pa- 
ra la completa expulsión de los emi- 
grados, y que con mi presencia y la 
del mariscal comandante de armas en 
la frontera, van a tener fiel y reli- 
giosa observancia, muestran a toda 
evidencia que en breve cesarán los 
actos hostiles de que V. E, tan amar- 
gamente se queja, y, por tanto, se 
hará innecesaria la entrega de dichos 
individuos; acto que yo no puedo 
consentir y al que mi Gobierno jamás 
podrá acceder sin ser tachado por las 
naciones civilizadas de bárbaro e in- 
humano; fuera de que siendo la prin- 
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cipal razón por que V. 1. reclama ces- 
ta entrega, los procedimientos hosti- 
les de los rebeldes contra ese Esta- 
do, claro es que siendo ellos removi- 
dos de la frontera y arrojudos fuera 
del Imperio, cesa toda posibilidad de 
agresión y, por consiguiente, los mo- 
tivos de la reclamación de V. B?’ 
El general Rivera fué, finalmente, 
satisfecho en sus demás justas recla- 
maciones, como se verá más adelante. 


Corrida al coronel Lavalleja 


Como en seguida de su alejamiento 
de San Servando no se internó en el 
Brasil el coronel Lavalleja, el coronel 
Servando Gómez se dispuso a perse- 
guirlo tenazmente, con el doble fin de 
expulsarlo en definitiva del territorio 
nacional y de vengarse del reciente 
suceso en aquel pueblecito fronterizo. 

El 16 del mismo mes de junio tuvo 
la suerte de caer sobre él en las in- 
mediaciones de Yaguarón, obligándo- 
lo a traspasarlo, pero sin conseguir 
hacerle ninguna baja, ni librar a sus 
compañeros tomados el día 10, pues- 
to que los sediciosos iban bicn mon- 
tados y él disponía de muy malas ca- 
balgaduras, 

Lavalleja sabia con quién tenia 
que habérselas, porque en la guerra 
de la Independencia demostró gran 
valor y celo. Sólo, pues, apelando a la 
sorpresa y con el auxilio de fuerzas 
extranjeras pudo vencerlo, en condi- 
ciones, sin embargo, en extremo des- 
ventajosas. 

Por eso huyó al saber que se 
aproximaba en busca de la revancha, 
receloso de que su gente fuesc alcan- 
zada por los temerarios lanceros de 
un rival tan famoso y de empuje for- 
midable. 

El coronel Gómez, fecho su parte el 
día 24, en el arroyo del Chuy, Depar- 
tamento de Cerro Largo, dirigiéndo- 
selo, como el 12, al Jete del Estado 
Mayor General. 


Medidas precaucionales del Poder Eje- 
cutivo 


Los sucesos de San Servando moti- 
varon también una actitud enérgica 
por parte del Vicepresidente de la 
República y varias conferencias entre 
cl Ministro de Relaciones Exteriores 
y €l representante del Brasil residen- 
te en Montevideo. 

El Poder Ejecutivo había recibido 
noticias de esas ocurrencias, transmi- 
tidas por el cura párroco de Melo, el 
Jefe Político del Durazno y el ma- 
yor don Agustín Muñoz. Este último 
escribió desde Cerro Largo con fe- 
cha 11. 

El Encargado de Negocios del Im- 
perio se mostró sorprendido de la con- 
ducta atribuída a las autoridades 
fronterizas de su país, y reiteró la 
buena voluntad de su Gobierno, ase- 
gurando que éste había impartido ór- 
dencs terminantes para que se guar- 
dase la neutralidad más absoluta. 

Promctió, no obstante, llevar esas 
nuevas reclamaciones a conocimiento 
del canciller brasileño en Río. 

El Poder Ejecutivo, a pesar de ta- 
les manifestaciones, resolvió obrar 
con todo celo y energía, como se ve- 
rá por el siguiente Mensaje: 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, 19 de junio de 1834. 
H. Comisión Permanente: 


El Poder Ejecutivo tiene el des- 
agradable deber de dirigirse a la 
H. Comisión Permanente para ius- 
truirle con los justificativos adjuntos 
del escandaloso insulto que acaba de 
hacerse al territorio nacional por una 
fuerza armada procedente de las 
fronteras de la provincia limítrofe 
del Brasil, sorprendiendo y destro: 
zando las guarniciones de la Repúbli- 
ea acantonadas en la villa de San 
Servando del Yaguarón. 
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El carácter alevoso y pérfido de 
esta irrupción, la procedencia de ella 
y el recuerdo de las pusadas hostili- 
dades, que emanadas con interrupción 
del mismo suelo, y a la sombra de 
una reputación extranjera, cuya al- 
tanería, sobreponiéndose a los termi- 
nantes preceptos de la política fran- 
ca del Ministerio Imperial, aparece 
hoy tan ilesa como antes, patrocinan- 
do quizás nuevos desastres y compro- 
metiendo la armonía de los dos Esta- 
dos amigos, han decidido al Poder 
Ejecutivo a doclarar al sciior Encar- 
gado de Negocios del Imperio en esta 
capital, que si su Gobierno no expi- 
de perentoriamente las órdenes nece- 
sarias para que las fuerzas de S. M. 
escarmienten a los súbditos disiden- 
tes a que deben atribuirse los males 
que hoy puede acarrear su conducta 
a ambas naciones, el Estado Oriental 
usará de los suyos para vengar su 
dignidad ultrajada, sus instituciones 
y sus solemnes juramentos. 


¡Y hallándose agravadas econ más 
vigor las circunstancias que obliga- 
ron al Ejecutivo, con el acuerdo de 
las HH. CC., a poner en ejercicio los 
medios y facultades que le acuerda 
el artículo 81 del Código Fundamen- 
tal para reprimir los últimos atenta- 
dos de la anarquía, y, por consiguien- 
te, la necesidad de adoptar, sin más 
demora, cuantas medidas de seguri- 
dad y precaución exige cste grave in- 
cidente, el Poder Ejecutivo lo parti- 
cipa a la H. Comisión Permanente, 
asegurándole haberlo verificado ya, y 
está dispuesto a continuarlas, con to- 
da la energía que reclama la dignidad 
y la Independencia nacional. 

El Poder Ejecutivo saluda a la 
H. Comisión Permanente con su más 
distinguido aprecio y consideración, 
— Carlos Anaya.—Lucas J. Obes. 


La Comisión especial encargada de 
dictaminar a este respecto, compues- 
ta por los señores Pereira, Masini y 


Vidal, aconsejó que se pasase la si- 
guiente Minuta de comunicación: 

““La Comisión Permanente se ha 
impuesto del desagradahle incidente 
que el Poder Ejecutiva pone en su 
noticia, relativo al insulto que acaba 
de inferirse a la República por la 
fuerza armada procedente de la Pro- 
vincia de Río Grande. 

“La magnitud de este atentado 
exige una reparación, que al mismo 
tiempo que contenga a los enemigos 
de nuestras instituciones, aleje toda 
sospecha de connivencia o tolerancia 
de parte de las autoridades del Impe- 
rio; y espera la Comisión, que el Pe- 
der Ejecutivo, además de preparar las 
fuerzas necesarias para contrarrestar 
esta agresión, no descuidará el hacer 
las más enérgicas reclamaciones al 
gabinete brasileño. 

““La Comisión Permanente ofrece, 
deutro de la órbita de sus facultades 
constitucionales, toda la cooperación 
que pueda necesitar el Poder Ejecu- 
tivo, así para repeler a esa invasión 
extranjera como para reprimir a la 
anarquía, si con ese motivo intentase 
alzar de nuevo su pendón ominoso.’’ 

Habiendo sido aprobada por unani- 
midad dicha Minuta, en la sesión del 
día 20, se le contestó al Poder Eje- 
cutivo en los términos aconsejados. 

Cinco días después, respondiendo al 
mismo fin, pasó éste un nuevo Men- 
saje a la Comisión Permanente, con- 
cebido así: 


Ministerio de Guerra v Marina. 


v 


Montevideo, 25 de junio de 1834. 


El Poder Ejecutivo se dirige a la 
Comisión Permanente de las Honora- 
bles Cámaras, poniendo en su conoci- 
miento que con esta fecha ha acor- 
dado se observe provisoriamente el 
proyecto de ley de organización de 
Milicia Nacional activa y pasiva, que 
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quedó sin discutirse a la clausura de 
las sesioncs de la Asamblea General. 

Las circunstancias en que actual- 
mente se halla el país y la imposibi- 
lidad de poder arroglar la milicia se- 
gún la ley sancionada por la Asam- 
blea Constituyente, han decidido al 
Gobierno a adoptar aquella medida 
como altamente necesaria y de la ma- 
yor importancia. 

El Poder Ejecutivo saluda a la .Co- 
misión Permanonte de las Honora- 
bles Cámaras con su más distinguida 
consideración. — Carlos Anaya—Ma- 
nuel Oribe. 


Se nombró, para informar, a los se- 
nadores Costa y Masini, pero éstos 
no se expidieron, por las razones 
aducidas en la sesión del 10 de no- 
viembre. 

En la página 171 del ‘‘Diario de 
Sesiones”? correspondiente, tomo pri- 
mero, se lee sobre este particular: 

‘‘En seguida, la Comisión especial 
nombrada en la última reunión para 
que informase sobre la nota del Po- 
der Ejecutivo, fecha 25 de junio úl- 
timo, expuso: Que había cousiderado 
que en las circunstancias en que el 
país se hallaba en la fecha en que el 
Gobierno tomó aquella determinación, 
él estaba investido de las facultades 
necesarias para dar a la Milicia Na- 
cional el arreglo que creyese más 
conveniente, como una medida de se- 
guridad que juzgalba de la mayor im- 
portancia. Que en esta virtud, no 
creía necesaria niuguna resolución a 
este respecto, considerando que la 
Comisión Permanente no podía tam- 
poco en aquellas circunstancias apro- 
bar ni reprobar dicha medida, y que 
siendo ya inoportuno entrar a clasifi- 
carla, era de opinión que suspendién- 
dose todo procedimiento sobre este 
asunto, se diese cuenta de él a la 
Asamblea General a la apertura de 
sus sesiones, lo que asi se acordó.?” 

El Poder Ejecutivo, ante el silen- 
cio de la Comisión Permanente y lo 


apremiante de las circunstancias, ha- 
bía convocado a todas las milicias 
del país. 


Intenciones aviesas de Goncalves da 
Silva 


El coronel Gómez, que proseguía en 
su tenaz campaña contra los revolto- 
sos, tuvo noticias, en los primeros 
días de julio, de que los hermanos 
Lavalleja preparaban un nuevo ma- 
lón, contando también esta vez con 
la valiosa protección del ¡jefe mili- 
tar fronterizo; pero creyó prudente 
no dirigirse a su Superior inmediato 
el coronel don Ignacio Oribe, sin an- 
tes inquirir con la mayor exactitud 
posible la importancia de ese com- 
plot. 

Como en la población brasileña 
fronteriza tenía viejos amigos suyos 
y partidarios del Gobierno del gene- 
ral Rivera, se valía de ellos para es- 
tar al cabo de todo cuanto allí se ur- 
día por parte de los revoltosos en 
combinación con Goncalves da Silva, 
que empeñado también en esgrimir 
las armas en la Provincia de Río 
Grande con fines separatistas, desea- 
ba la colaboración de los insurgentes 
orientales, no sólo en caso de que és- 
tos triunfasen, sino aún mismo ven- 
cidos y en la emigración. 

En posesión de la verdad de lo 
que ocurría le ofició al coronel Oribe, 
participándoselo, según se expresa en 
la siguicnte nota: 


División de Operaciones sobre el Ya- 
guarón. 


Excelentísimo señor: 


Comunico a V. E. las noticias que 
con fecha 7 del presente me partici- 
pa el señor coronel don Servando Gó- 
mez. Los enemigos, según el capitán 
don Pedro Mendoza, que acaba de 
llegar al campo de dicho coronel, ha- 
bían reunido 400 hombres al mando 
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de Bentos Goncalves, con el intento, 
según se expresa dicho jefe, de inva- 
dir nuestro territorio. 

Dispuesto yo a marchar, según co- 
muniqué a V. E. con fecha 7 del pre- 
sente, en cumplimiento de las órde- 
nes que V. E. me había impartido, lo 
verificaré mañana infaliblemente, y 
aceleraré mis marchas cuanto me sea 
posible, para ponerme en contacto 
con el señor coronel don Servando 
Gómez, y allí esperaré las órdenes de 
V. E. Dios guarde a V. E. muchos 
años.—Cordobés, 8 de julio de 1834. 
— Ignacio Oribe. — Excelentísimo 
señor Presidente de la República. 


La invasión no se realizó, sin em- 
bargo, porque se dió conocimiento al 
mariscal Barreto de ios trabajos y 
propósitos denunciados, y porque el 
general Rivera, que se encontraba en 
el Durazno, marchó el 16 para unirse 
con los coroneles Oribe, Gómez y Llu- 
pes, y los comandantes José Antonio 
Costa y Francisco Osorio, como lo hi- 
zo en Fraile Muerto el 2 de agosto. 

Estas fuerzas, que dependían del 
primero de esos jefes, remontaban a 
900 hombres. 

El general Laguna, con 600 plazas, 


se hallaba guarneciendo la frontera . 


de Tacuarembó, dispuesto a acudir 
allí donde lo exigiese el curso de los 
acontecimientos 

El mariscal Barreto, que veía con 
profundo desagrado la conducta de 
Goncalves da Silva, y aún mismo la 
de Bentos Manuel, le decía al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores en ca- 
rácter privado: ‘‘Los dos Bentos se 
han portado pésimamente: al del 
Norte pretendo hacerlo entrar en or- 
den, más el del Sur es indomable.’’ 
Sin embargo, no transcurrió mucho 
sin que uno y otro fuesen separados 
de sus cargos, y el Ministro Cándi- 
do José de Araujo Vianna, que los 
apoyaba, dimitió como consecuencia 
de las reclamaciones del Gobierno 


16 


Oriental y la reacción del Presidente 
Rodríguez Fernández Braga. 

Además, Gonçalves da Silva fué 
procesado por orden de Don Pedro I, 
y el mariscal Barreto recibió instruc- 
ciones terminantes acerca de los emi- 
grados orientales revolucionarios, las 
cuales surtieron los benéficos efectos 
anhelados. 


Conclusión de las chirinadas lavalle- 
jistas 


El general Lavalleja, que había 
prometido trasladarse a la villa de 
San Pedro del Norte, en Río Grande, 
antes de cumplir su palabra se pro- 
puso invadir por última vez el país, 
y a fines de agosto se dejó sentir en 
las proximidades del Sauce del Ya- 
guarón. Pero por poco tiempo ensan- 
chó sus pulmones con las auras de la 
patria, porque el general Rivera, cru- 
zando la sierra de Aceguá, lo puso el 
31 en precipitada fuga. 

El ex Jefe de los Treinta y Tres 
se vió forzado a poner agua de por 
medio, vadeando el Río Negro, para 
internarse en el Departamento de 
Tacuarembó, ignorando tal vez que 
allí guardaba la línea el bravo gene- 
ral Laguna. 

El coronel Oribe, que resultó en- 
tonces un esforzado campeón de la 
causa riverista, tomó a su cargo la 
persecución de Lavalleja, al mando 
de 200 hombres, sin que fuera, no 
obstante, mayormente necesaria su 
intervención, porque el general La- 
guna les salió al paso a los insur- 


gentes, obligándolos a acelerar su 


huída. 
Hasta el 28 de septiembre no ocu- 


rrió ningún otro suceso, puesto que 
los sediciosos, faltos de la protección 
de Goncalves da Silva, y hostilizados 
por el Gobierno estadual, no atina- 
ban sobre lo que debían hacer y ha- 
bían perdido toda esperanza de 


triunfo. 
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En la fecha indicada, el coronel 
don José María Raña, jefe de la Di- 
visión de Paysandú, batió a las fuer- 
zas enemigas que habían osado si- 
tuarse cn el arroyo de las Tres Cru- 
ces, jurisdicción tacuaremboense. 

Los anarquistas no atinaban a de- 
fenderse, porque toda resistencia hu- 
biera sido inútil, ya que tendrían que 
luchar contra fuerzas superiores, y en 
- seguida de notar la presencia de di- 
cho jefe gubernista, apelaron a las 
patas de sus caballos para ponerse a 
salvo, siendo seguidos por un espa- 
cio no menor de 15 kilómetros. 

Por último, 20 revoltosos que me- 
rodeaban por el potrero del Catalán 
Grande, hoy comprendido en el De- 
partamento de Artigas, fueron dis- 
persados por una partida gubernista, 
que los hizo azotar en el rio Cuareim, 
distante unos once kilómetros de 
aquél. 

Con estas filtimas ocurrencias fina- 
lizaron las desgraciadas y vitupcra- 
bles sediciones de los hermanos Lava- 
lleja contra el gobierno constitucio- 
nal del general Rivera. 


Salvado por sus propias fuerzas 


¿Cumplieron la República Argenti- 
na y el Imperio del Brasil con el for- 
mal y espontáneo compromiso por 
ellos contraído en la base décima de 
la Convención Preliminar de Paz ce- 
lebrada el 27 de agosto de 1828? Muy 
lejos de ello, como queda evidencia- 
do: el Gobierno de Buenos Aires, 
desde Rosas a Viamonte, no hizo si- 
no poner trabas a la buena marcha 
administrativa y política de la ‘‘Pro- 
vincia de Montevideo’’ y provocar y 
fomentar la guerra civil en su seno, 
mostrándose a la vez iudiferente a 
las justas quejas y reclamaciones del 
Presidente de la Reptblica, o invo- 
cando capciosas excusas, y el del Bra- 
sil, recién a última hora abrió los 
ojos y los oídos para contemplar en 


toda su desnudez los sucesos fronte- 
rizos. 

Ninguna, pues, de las potencias sig- 
natarias de la meucionada Conven- 
ción se preocupó de auxiliar y prote- 
ger al naciente Estado. 

Si no hubiera sido por los elemen- 
tos de que disponía el mandatario 
supremo de la Nación, habría naufra- 
gado tal vez la independencia patria, 
víctima de las olas bravías de las 
pasiones intestinas y de la inquina o 
codicia internacional. 

Tenía razón, por lo tanto, el Minis- 
tro Obes al decir el 14 de julio de 
1834, en nota dirigida al Ministro 
Plenipotenciario de la Gran Bretaña 
acreditado aute la Corte del Brasil: 

“Si la República Oriental no hu- 
biese contado más que con las garan- 
tías de los poderes argentino y bra- 
sileño desde el año 30, es evidente 
que hubiera vuelto a la nada, cuando 
no hubiese servido para dilatar las 
fronteras de uno u otro de sus au- 
gustos garantes. 

““Cediendo a la fuerza de esta con- 
vicción el Gobierno Supremo de la 
República Oriental del Uruguay se ha 
puesto en el caso preciso de existir 
por el mismo derecho que otro cual- 
quiera de los Estados de Sud Améri- 
ca, y librar al favor de la Providen- 
cia, más que a sus fuerzas, tanto co- 
mo a la regularidad de sus institucio- 
nes y conducta, la conservación de 
una categoría de que no duda consi- 
derarse digno, después de habérselo 
dicho como mediadora la nación que 
tiene más derecho a juzgar y ser oí- 
da en lo concerniente a la división de 
esta parte del mundo. 


“El Gobierno Supremo de esta Re- 
pública se lisonjea más y con igual 
confianza que si los sucesos lo recla- 
masen, de que el gabinete de S. M. B. 
no perderá de vista los graves motivos 
de interés común a toda la América, 
que le indujeron a proponer la cres- 
ción de un Estado soberano entre las 
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posesiones de la República Argentina 
y el Imperio del Brasil, ni tendría 
por indiferente la ruina de este mo- 
numento que puede ser uno de los 
que acreditan el poder y la gloria de 
que la Providencia se ha dignado col- 
marla ep nuestro siglo.’’ 

La República Oriental salvó, pues, 
su independencia, debido a los solos 
esfuerzos de sus buenos hijos, que 
tuvieron como abanderado y paladín 
al Presidente de la República. 


AXV 
Expiración del mandato presidencial 


Habiendo sido electo el general Ri- 
vera el 24 de octubre de 1830, termi- 
naba su mandato el 24 de octubre de 
1834, puesto que de acuerdo con el 
artículo 75 de la Constitución enton- 
ces en vigencia (hoy artículo 73), 
las funciones del Presidente de la 
República sólo duran cuatro años, 

Se estableció, es cierto, en el ar- 
tículo 73, que las elecciones para ese 
alto cargo debían ser realizadas por 


la Asamblea General, el 1.° de marzo - 


del período correspondiente, pero al 
final de la misma disposición se au- 
torizaba a variar de fecha para ‘‘la 
primera elección de Presidente per- 
manente’’, que ‘‘se verificaría tan 
luego como se hallasen reunidas las 
dos terceras partes de los miembros 
de ambas Cfmaras’’, v el Poder Le- 
gislativo recién entró a funcionar en 
octubre de 1830. 

Se preceptuaba en el artículo 77 
que en los casos de cesación de he- 
cho, por haberse cumplido el término 
de la ley, el Presidente del Senado 
entraría a ejercer las funciones 
anexas al Poder Ejecutivo, quedando 
entretanto suspenso de las de senador. 

Al presente, conforme al artículo 
71 del Código Fundamental en vigor 
desde el 1.? de marzo de 1919, el Pre- 
sidente de la República es elegido 
directamente por el pueblo el último 


domingo del mes de noviembre, dura 
también cuatro años en el ejercicio 
de su cargo, según el artículo 73, y en 
los casos de enfermedad o ausencia, O 
mientras se proceda a nueva elección, 
por muerte, renuncia o destitución, o 
por cesación de hecho en virtud de 
haber expirado el término de la ley, 
ocupa su lugar el miembro del Conse- 
jo Nacional de Administración que 
éste designe, quedando en sus] mso 
en las funciones de consejero, de con- 
formidad con el artículo 75. 

No obstante, si vaca la Presiden- 
cia, la Asamblea deberá elegir, a ma- 
yoría absoluta de votos, la persona 
que debe desempeñarla hasta el 1.? de 
marzo siguiente a las más próximas 
elecciones de miembros del Consejo, 
con arreglo al artículo 76. 

El general Rivera, que se encontra- 
ba todavía en campaña, se anticipó 
a regresar a la Capital con el fin de 
hacer entrega del mando al Presi- 
dente de la Asamblea, reasumiendo a 
ese efecto el poder. 


El 22 arribó a la Aguada, sin la 
menor ostentación, y el 23 se pre- 
sentó solo en Montevideo, con la 
consiguiente sorpresa de muchos que 
se imaginaban, calumniando sus in- 
tenciones, que se resistiría a resignar 
hasta el 15 de febrero de 1835, 

Habría violado la Constitución, si 
tal cosa hubiera hecho, pero no se de- 
jó marear por quienes, aunque de 
buena fe, quizá, le aconsejaban que 
continuase al frente del gobierno, 
mientras que otros, que le eran des- 
afectos, llegaban al extremo de sos- 
tener, también absurdamente, que 
debía dimitir o cesar varios meses 
antes. Así se sostenía en un folleto 
publicado en Buenos Aires bajo el 
título de ‘‘ Apuntaciones sobre el afio 
en que deberá elegirse el sucesor del 
actual Presidente de la República 
Oriental del Uruguay’’, pues en él se 
indicaba como fecha constitucional el 
mes de marzo de 1834. 

Ninguna de esas ideas prosperó. 
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Habría sido dar un mal ejemplo en 
los comienzos de la vida institucio- 
nal del país y justificar el falso con- 
ecpto propalado contra el general Ri- 
vera de que tenía la obsesión del 
mando. 


Entrega del mando y ceremonia reali- 
zada 


El mismo día 23 se dictó una reso- 
lución, en la cual se expresaba que 
debiendo el general Rivera depositar 
las riendas del Estado en manos del 
Presidente del Poder Legislativo, por 
terminación de su mandato constitu- 
cional, se disponía que ocupase su 
puesto de inmediato, a fin de cumplir 
de ese modo con lo estatuido en el 
artículo 77 del Código Fundamental 
de la República, 

El 24 expidió dicho alto magistra- 
do el decreto siguiente: 

‘Terminando en esta fecha las 
funciones de Presidente de la Repú- 
blica, según lo dispuesto en el artícu- 
lo 75 de la Constitución del Estado, 
y conforme con el decreto promulga- 
do en el día de ayer, el Gobierno Su- 
premo decreta: 

Artículo 1.° Cesa desde esta fecha 
en el ejercicio de sus funciones, el 
Presidente de la República, brigadier 
general don Fructuoso Rivera, elegido 
para el desempeño de ella en igual 
día del año de 1830. 

Art. 2. En observancia del articu- 
lo 77 del mismo Código, vuelve a to- 
mar poscsión del ejercicio de aquellas 
atribuciones, el señor don Carlos 
Anaya, Presidente de la H. Cámara 
de Senadores. — RIVERA. — Lucas 
J. Obes.”” 

A las 3 de la tarde se realizó la 
eeremonia de la entrega del mando 
en la Casa de Gobierno. El Ministro 
Obes inició los discursos, diciendo: 


““Excelentísimo señor: 


“Para los que aman a la Repúbli- 
Ga, para los que conocen y han expe- 


rimentado las borrascas precursoras 
de su nacimiento, y para los que con- 
sagran a V. E, un aprecio de que na- 
da le hace tan digno como sus cuali- 
dades personales, el día en que V. E. 
baja del alto destino a que le eleva- 
ron sus servicios y la gratitud del 
Pueblo Oriental, debería ser un día 
aciago, si no tuviera tantos títulos 
para ser uno de los más señalados en 
los fastos de la nueva República del 
Uruguay. 

“Ellos ven a V. E. descender, pero 
ceñido de laureles y rodeado del es- 
plendor que arrojan a una distancia 
cousiderable sus hechos como soldado 
de la República y como el campeón 
invencible de sus instituciones. 

‘t Descender así, excelentísimo se- 
ñor, es elevarse a la altura de los Do- 
rias y de los Wáshington, y es dar 
con el ejemplo una de las mejores 
lecciones que puede pedir el pueblo a 
los que han tenido la cicha de man- 
darlo, 

““Este día, pues, es grande para la 
patria, es glorioso para V. E. y para 
el Gobierno, en cuyo nombre me ha 
cabido la honra de anunciar al Pue- 
blo Oriental, que el excelentísimo se- 
ñor brigadier general don Fructuoso 
Rivera ha cesado en ol ejercitio de 
la Presidencia del Estado, y que esta 
dignidad queda en depósito, según el 
voto de la ley, en las dignas manos 
del excelentísimo señor don Carlos 
Anaya, Presidente de la Cámara del 
Senado, que Dios prospere.”? 

El general Rivera, repuso en estas 
breves y elocuentes palabras, fiel 
trasunto de sus sentimientos e ideas 
patrióticas: 


tt Excelentísimo señor: 


““En mi larga carrera yo no creo 
haber hecho por la patria otra cosa 
que pagarle una deuda que nadie 
puede negarle: amarla mucho y ser- 
virla en cuanto estuvo a mis alcan- 
ces. En el mando y fuera de él, el 
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Pueblo Oriental debe saber que yo no 
80y más que un soldado pronto a de- 
rramar su sangre por su libertad y 
sus instituciones. ?? 


Don Carlos Anaya, dijo seguida- 
mente: 


‘‘Tlustrisimos magistrados, gene- 
rales, etc.: 


“(Ya he prestado el juramento le- 
gal, y al ocupar la Presidencia inte- 
rina de la República he dado el pri- 
mer paso sobre un vasto campo, tra- 
zado por el honor y las virtudes de 
un jefe que hace cuatro años mere- 
ció el sufragio público, y me despier- 
ta la noble emulación de imitar su 
ejemplo. 

““Una ley fundamental me pone al 
frente de los negocios en la suprema 
magistratura, por un término dado. 
Me siento débil para satisfacer com- 
promisos de una inmensa altura y res- 
ponsabilidad, cuando comparo la pe- 
queñez de mis luces con el más difí- 
cil de los empeños. Yo renunciaría 
gustoso a tantas honras si no fuera 
animado del patriotismo, y si no con- 
tase con el auxilio de los demás po- 
deres que constituycn la República, 
con la ilustrada experiencia de Mi- 
nistros versados en los azares de la 
revolución, con el consejo de los bue- 
nos, y con el valor y lealtad de un 
Ejército Nacional que tantas veces 
reconquistó la independencia, sostuvo 
el orden y las autoridades, robusteció 
las instituciones y las leyes, y, en fin, 
restableció la paz. ¡He aquí su digno 
general en jefe, cuyo mérito sabrá 
valorar la historia de este pais!’’ 


El Presidente del Supremo Tribu- 
nal de Justicia, doctor don Julián 
Alvarez, clausuró la oratoria. Des- 
pués de hacer el elogio del señor 
‘Anaya por su reciente actuación, 
agregó: 


““No es menos grande el gozo que 
sentimos al contemplar el relevante 
mérito del jefe ilustre de quien V. E, 
la ha recibido. Al descender Wás- 
hington de la primera presidencia 
constitucional de su patria, a la que 
había rendido eminentes servicios, no 
hizo otra cosa que cumplir con su 
deber; sin embargo, todos los libres 
del mundo le agradecen el ejemplo. 
Asociar a la gloria cívica de un tan 
grande hombre al digno predecesor 
de V. E., es un elogio merecido, pero 
también una carga inmensa, que nos 
eongratulamos no será superior a Bu 
virtud. ?? 

Tan expresivas manifestaciones, 
hechas por distinguidas personalida- 
des de distintos matices políticos y 
categoría administrativa, constituían 
para el general Rivera un gran tim- 
bre de honor y la mayor satisfacción 
que podría experimentar al confun- 
dirse de nuevo con el pueblo, después 
de haberle tocado actuar resistiendo 
a los bravíos embates de las pasio- 
nes de propios y extraños, 


Justicieros conceptos 


f‘El Universal”? del 22, 25 y 28 de 
octubre le hizo también cumplida jus- 
ticia, relegando al más absoluto olvi- 
do las ideas políticas de su redactor 
principal. 

Al ocuparse de su descenso, decía: 

‘El general Rivera lega al térmi- 
no de su Gobierno, dejando en pos de 
su nombre y sus relevantes servicios 
a la causa del orden y a las institu- 
ciones, un recuerdo indcleble a todos 
los orientales que aspiran a vivir 
tranquilos bajo la influencia de las 
leyes. Su administración ha abrazado 
un período turbulento v lleno de pe- 
ligros; y es justo decir que si el país 
se ha salvado del abismo en que iba 
a sumergirlo la anarquía, es debido a 
los esfuerzos de aquel ilustre ciudada- 
no, a su constancia infatigable, al sa- 
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crificio heroico de su bienestar y su 
reposo, y a la entera consagración de 
su influencia y de su crédito en obse- 
quio de la causa pública. Hablamos a 
los contemporáneos, y no hacemos 
más que reproducir en el papel lo 
que a todos dicta su propia conciencia 
y la justicia. 

““*Dichoso el pais si el grande 
ojd vlo que acaba de recibir no es 
pere do, y si todos los que sucedan al 
general Rivera en la ardua y peli- 
grosa carrera que él abandona, pue- 
den dejar a la posteridad, recuerdo 
tan glorioso de su nombre y sus ser- 
vicios. 

“Al transmitir el general Rivera 
el mando a su sucesor, deja el país 
tranquilo, libre y respetado: deja, 
sobre todo, una lección importante a 
las facciones y un ejemplo de sumi- 
sión a las leyes, tanto más laudable, 
cuanto que la anarquía había creído 
hallar un pretexto plausible a sus 
culpables empresas, calumniando las 
intenciones de aquel ilustre ciudada- 
no sobre el uso que hacía de la in- 
fluencia de su reputación, combinado 
con el poder de la suprema magistra- 
tura.’’ 

Veamos ahora, cómo lo juzgan va- 
rios publicistas nacionales, empezan- 
do por don Isidoro De-María, quien 
dice lo siguiente en las páginas 156 y 
157 del tomo primero de sus ‘‘Ras- 
gos biográficos?”: 

‘‘ Hizo un gobierno liberal, toleran- 
te e ilustrado, haciendo prácticas las 
instituciones y respetando las formas 
v los derechos tutelares del sistema 
representativo republicano. El país 
empezó a prosperar bajo el suave im- 
perio de la libertad y del orden. El 
progreso moral y material tomó cre- 
ces. El comercio aumentaba y la 
emigración extranjera empezaba a 
afluir al nuevo Estado. 

“Las rentas fueron cen progresión, 
a medida que el comercio y la in- 
dustria se desarrollaban y la pobla- 
ción crecía. Las percibidas desde el 


1.2 de enero de 1829 hasta el 15 de 
febrero de 1832, ascendieron a 
$ 2,204,900, dando un producto anual 
aproximadamente de 605,552 pesos. 
Del 32 al 33, produjeron 606,512 pe- 
sos; y desde el 33 al 31, ascendieron 
a 769,776 pesos. 

“La población de la República se 
estimaba en 74,000 almas el año 30, y 
el padrón formado en 1835, aunque 
imperfecto, le daba 123,371 habitan- 
tes. En esos primeros cinco años se 
duplicó aproximadamente, correspon- 
diendo el mayor aumento a los del 
general Rivera. 

““El año 30, la entrada de buques 
de ultramar al puerto de Montevideo, 
se limitó a 213 naves, y en los cua- 
tro años siguientes se triplicó, al- 
canzando a 367 en el año 35.’? 

En 1834,—término de la Presiden- 
cia,—la inmigración ascendió a 1,803 
eolonos, siendo de ellos 640 isleños, 
597 vascos y 566 africanos. 

Refiriéndose a sus sentimientos 
generosos, dice en la página 160: **Se 
esforz6 en contener la saña de sus 
subordinados en el ardor de la pelea, 
salvando de la muerte a los rendidos. 
Un incidente inesperado y lamenta- 
ble, que contrarió sus órdenes expre- 
gas de respeto a los prisioneros, le 
indnjo a castigar con la prisión a 
uno de sus oficiales, don José Lezae- 
ta, por el hecho cobarde de haber da- 
do muerte a uno o dos prisioneros 
que estaban salvos. ?? 

Más adelante añade: 


‘“‘La política del Presidente Rivera 
no fué exclusivista ni tirante en su 
gobierno; pues aun cuando utilizaba 
los servicios de sus amigos políticos 
en los cargos públicos, no desdeñaba 
los de sus desafectos, hasta confiar- 
les altos puestos en la administración 
pública. Testimonio de esta verdad, 
que honró sus principios liberales, 
fué el haber llevado a ocupar los 
Ministerios de Estado al doctor Llam- 
bí, a don Juan María Pérez y al ge- 
neral don Manuel Oribe, notoriamen- 
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te desafectos a su persona, deposi- 
tando en ellos la misma confianza 
que le habían merecido los señores 
Pereira, Suárez, Obes, Rondeau, 
Ellauri y Vázquez, sus amigos políti- 
eos, que desempeñaron distintos Mi- 
nisterios en esa época. 

““Sin estar exenta de abusos su 
Administración, especialmente des- 
pués de las luchas armadas, que no 
podían dejar de relajarlo todo, crear 
embarazos y sembrar animosidades, 
fué una de las más benéficas y libe- 
rales que contó la República en los 
primeros tiempos de su existencia po- 
lítica. 

‘‘La República se hizo respetable 
por su propia fuerza y las institucio- 
nes se vigorizaron por la aplicación 
de las leyes y la práctica de las for- 
mas constitucionales. ??” 

El historiador Lamas ¡juzga como 
sigue, en la página 88 de sus ** Apun- 
tes Históricos””, la administración 
que nos ocupa: 

‘‘ Durante esta Presidencia, el pro- 
greso moral y material del país fué 
crecidisimo, a pesar de los embates 
de la anarquía: se realizó el prodigio 
de habilidad, virtud y moderación de 
resistir, evitando las calamidades de 
la guerra, la ambición y las agresio- 
nes de nuestros limítrofes; la Repú- 
blica se hizo respetable por su pro- 
pia fuerza y por la uniformidad de 
su espíritu; las instituciones se vigo- 
rizaron por la aplicación constante 
de las leyes y de la justicia; por el 
brillo que derramó sobre ellas la de- 
voción y el entusiasmo con que fue- 
ron sostenidas. ?? 

En las páginas 89, 90 y 91, agrega: 

‘t Ninguno de los nuevos Estados 
americanos había alcanzado en tan 
breve tiempo, y a precio de menos 
sacrificios, la situación en que se en- 
coutraba nuestro país al término de 
la primera presidencia constitucional. 

““La autoridad de la ley había sl- 
do bastante poderosa para someter 
los elementos anárquicos y refrenar 


las ambiciones ilegítimas; el país ha- 
bía sentido, prácticamente, la hermo- 
sa verdad del sistema legal; habían 
foexistido el orden y la libertad, y a 
su sombra se desarrollaban rápida- 
mente los gérmenes de la prosperidad 
pública. 

‘‘Todas las causas que habían con- 
currido a producir este importante re- 
sultado, eran conocidas. Nuestro país 
no había entrado a su vida constitu- 
cional en aquel estado en que la edu- 
cación y los intereses sociales domi- 
nan y aniquilan las influencias y los 
intereses personales. Pero, por fortu- 
na, la influencia personal culminante 
en nuestro país, la que se levantaba 
sobre todas las otras influencias del 
mismo género, se uniformaba por 8us 
antecedentes y por sus tendencias con 
las necesidades de la época. El orden 
era la primera de nuestras necesida- 
des, y precisamente el orden, la pro- 
tección a la seguridad y a la libertad 
del hombre es la primera y solidísima 
base de la influencia que, por tan 
largo tiempo, ha ejercido el general 
Rivera. 


““Elevado este ciudadano a la Pre- 
sidencia por el voto de la Nación, le- 
gal y tranquilamente manifestado, se 
identificó no sólo por posición, sino 
por sentimientos, con la causa de las 
instituciones, y correspondió, como se 
ha visto, a la ilimitada confianza de 
que se le había investido. 

““El descenso de la Presidencia au- 
mentó sus títulos a esta confianza; y 
el magistrado que había fundado el 
rospeto a las nacientes instituciones, 
que había triunfado para ellas sin 
manchar su victoria, sin abusar del 
poder y de la situación en que lo co- 
locó, insensatamente, la anarquía y la 
conjuración de las ambiciones subal- 
ternas; que se había prestado, de 
buen grado, a oscurecer y pos- 
trar por sí mismo su influencia per- 
sonal ante el poder de las leyes, que, 
arraigindose, debían arrancársela por 
entero, vino a Ser, naturalmente, el 
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representante más caracterizado de 
los principios y de todos los intere- 
ses de orden y de estabilidad; a con- 
traer compromisos y habitudes que 
interesaban profundamente su porve- 
nir y su gloria en el mantenimiento 
del orden legal. 

““Colocada en este camino la única 
influencia personal dominante que nos 
había legado la revolución, debilita- 
da ya por los beneficios que empeza- 
ba a producir la práctica de las ins- 
tituciones, todo lo que el país reque- 
ría era conservar su paz doméstica, 
respetando los hechos establecidos, 
los intereses creados, subordinándolos 
con prudencia y suavidad, para que 
los goces pacíficos y los progresos de 
la civilización y de la industria pu- 


dieran extenderse y consolidarse. 
Era fácil en aquellos días, y ne- 
cesario, de todo puuto necesario, 


evitar la ocasión ‘de nuevos con- 
flictos de armas; los caudillos son hi- 
jos de la guerra civil; ella los en- 
gendra y los nutre, y en medio de sus 
horrores se multiplican. El medio úni- 
co de destruir el poder ominoso de 
las individualidades es el progreso de 
la civilización, hija de la paz; ella 
las ahoga y las mata, y la aplicación 
de esta sencillisima verdad, que ex- 
cluye todos los sistemas formulados 
a priori, todos los recursos violentos, 
todas las reacciones materiales y las 
provocaciones extremas, debe ser, a 
juicio nuestro, la primera condición, 
el fundamento de la política de sal- 
vación para estos paises. 


““Este pensamiento era bien apre- 
ciado, según todo lo que sabemos, al 
finalizar la primera Presidencia, y él, 
tanto como la posición, el carácter y 
las tendencias del general Rivera, 
han contribuído a dar consistencia y 
acrecentamiento al partido político 
que ha merecido y contado con el 
apoyo de la vación, 

‘t Aquella, pues, era la misión que 
estaba llamada a desempeñar la se- 
gunda presidencia que, como debe 


suponerse, iba a elegirse bajo la in- 
fluencia del partido representado por 
el general Rivera.?? 

Deodoro de Pascual, como otros es- 
critores, alaba el hecho de que el 
general Rivera diese estricto eumpli- 
miento a los artículos 75 y 77 de la 
Constitución Nacional, con cuyo mo- 
fivo Se expresa así en las páginas 
233 y 234: 

“¿Mucho agradó a los amigos de 
Rivera su leal comportamiento. Haber 
bajado de la silla presidencial some- 
tiéndose a la ley, forma uno de esos 
rasgos históricos sumamente notable 
en estos países; pues raro es ver dar 
un ejemplo de obediencia a las insti- 
tuciones en momentos tan favorables 
para desconocerlas, 

““Rivera gozaba de una grande po- 
pularidad en aquella sazón, tenía 
bajo sus órdenes toda la fuerza del 
pais, era el ídolo de los hombres del 
campo uruguayo, tenía el prestigio de 
haber sido casi siempre vencedor, de 
haber prestado servicios relevantes a 
todo el país desde sus albores de in- 
dependencia, no se le presentaba un 
verdadero rival; porque Lavalleja no 
encontraba simpatías entre sus con- 
ciudadanos, y Oribe nunca las disfru- 
tó sino en un círculo pequeño, y eso 
en las ciudades, particularmente en. 
Montevideo; de modo que todos esos 
elementos reunidos a la fortuna de no 
acordarse nadie de ciertos lunares de 
sus años pasados y recientes, hubie- 
ran hecho nacer en el corazón de un 
caudillo más ambicioso, la tentación 
irresistible de consolidar su poder, si 
no durante la vida, a lo menos por 
algunos años más.?? 

En cuanto a las circunstancias en 
que le tocó ejercer el gobierno, 
agrega: 

““El período de su presidencia fué 
turbulento, y no le permitió más que 
tratar de mantener el orden público 
tantas veces amagado por las inten- 
tonas de Lavalleja, amigos y partida- 
rios. El que sepa los esfuerzos que 
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hizo para mantenerse en el poder, 
conservar el orden y la independen- 
eia de su patria, ha de maravillarse 
y perdonará sus defectos.’’ 

Por lo demás, descendió del pode» 
después de haber domeñado el impe- 
tu guerrero del general Lavalleja y 
sus secuaces, enseñándoles a la vez a 
los países limítrofes la senda marca- 
da por el deber internacional y por 
el compromiso solemne contraído el 
27 de agosto de 1528 bajo la garantía 
de una nación tan respetable como la 
Gran Bretaña. 


Recompensa acordada por el Parla- 
mento 


¿Decayeron los prestigios y el buen 
nombre del general Rivera por el he- 
cho de haber descendido del mando 
supremo de la Nación? 

¿Fué mero efecto de la cortesía to- 
do cuanto se dijo en su loor el 24 de 
octubre en la Casa de Gobierno y an- 
tes y después en las columnas de ‘‘ El 
Universal’’, órgano del general don 
Antonio Díaz? 

Hasta el 19 de febrero de 1836, en 
que fué suprimida la Comandancia 
General de Campaña que él desempe- 
fiaba desde el 29 de octubre de 1834, 
se le tributaron las más altas consi- 
deraciones, 


En la sesión cclebrala por la Cå- 
mara de Representantes el 4 de junio 
de 1834, su Presidente, don Francis- 
co Antonino Vidal, después de poner 
de relieve los importantísimos servi- 
cios prestados al país por el primer 
magistrado de la Nación, diciendo a 
la vez ‘‘que se había hecho acreedor 
a la gratitud de sus conciudadanos y 
muy especialmente del Cuerpo Legis- 
lativo””, condensó su pensamiento, di- 
ciendo: 

“Hago moción para que la Cámara 
nombre una Comisión que se ocupe 
en presentar a su consideración una 
demostración de gratitud con que la 
Asamblea General reconozca los emi- 


nentes servicios del excelentísimo se- 
ñor Presidente de la República don 
Fructuoso Rivera, en una cantidad 
que será pagadera por las Cajas del 
Estado, según lo permitan nuestras 
circunstancias.?? 

Pasada esta proposición a estudio 
de los señores Joaquín Sagra y Périz, 
Basilio Antonio Pinilla, Manuel Basi- 
lio Bustamante, Ramon Masini y 
Juan Susviela, dichos legisladores 
dictaminaron como sigue: 


H, Cámara de Representantes: 


Los servicios prestados al país en 
todas las épocas, desde el principio de 
nuestra regeneración política, por el 
actual Presidente de la República, 


brigadier general don Fructuoso Ri- 


vera, han sido tan señalados, tan 
constantes, y por lo mismo tan noto- 
rios, que no puede menos que consi- 
derarse reunida en su persona una 
muy notable parte de la gloria de la 
Nación. El ascendiente de que a ta- 
leg títulos ha gozado en la opinión y 
el aprecio de sus compatriotas, y 
que ha empleado como el primero de 
los medios en el interés público, lo 
debe a Su carácter, a su capacidad, y 
muy notablemente a ese desprendi- 
miento generoso con que ha derrama- 
do una gran fortuna. 


El país se la debe, pues, bajo di- 
ferentes respectos, y la Comisión es- 
pecial, a quien se ha encargado dic- 
taminar sobre este importante nego- 
cio, cree apenas cumplir con los vo- 
tos de los honorables Representantes 
a quienes se dirige, presentando a su 
sanción la adjunta minuta de de- 
creto, no como para dar una remune- 
ración rigorosa de los eminentes ser- 
vicios y noble desinterés del distin- 
guido ciudadano cn quien se emplea, 
sino como un testimonio ingenuo de 
lo que hiciera la República si fuese 
tan rica como es sensible al mérito de 


- gus ilustres hijos. 


La Comisión ofrece a la H. Cáma- 
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ra sus respetos. — Montevideo, 9 de 
junio de 1834.—Manuel B. Bustaman- 
te — Juan Susviela — Basilio A. Pi- 
nilla — Joaquín Sagra y Périz. 


MINUTA DE DECRETO 


Artículo único. Autorízase al Poder 
Ejecutivo para que, después de cesar 
en la Presidencia de la República el 
brigadier general don Fructuoso Ri- 
vera, hoy en campaña, le haga un 
presente a nombre de la Nación, den- 
tro del valor de cincuenta mil pesos, 
en la forma que sea compatible con 
las circunstancias del erario, como 
demostración de reconocimiento a sus 
eminentes servicios a la Patria en to- 
da su carrera pública. — Bustamante 
— Susviela — Pinilla — Sagra. 


Al ser considerado el precedente 
informe en la sesión del 10, el re- 
presentante por Cerro Largo don 
Juan P. Ramírez, expuso que, en su 
conecpto, resultaría altamente com- 
prometido el artículo 78 de la Cons- 
titución, puesto que en él se prohibía 
aumentar la renta con que se han de 
compensar los servicios prestados por 
el Presidente de la República mien- 
tras dure en el desempeño de sus 
funciones, y que, en consecuencia, 
pedía que la Comisión ilustrase ese 
punto, porque si fuese posible sancio- 
nar el proyecto por ella presentado 
sin violar el precepto citado, él sería 
el primero en votar que se compensa- 
sen los eminentes servicios prestados 
por el general Rivera en su carácter 
de gobernante supremo de la Nación. 

Los diputados Pinilla, Chucarro y 
Ellauri, encarando la cuestión bajo 
su verdadera faz constitucional, re- 
plicaron que el artículo 78 (hoy 77) 
de la Carta Fundamental del Es- 
tado, se refería exclusivamente al 
sueldo o dotación anual, pero que tra- 
tándose de compensar servicios emi- 
nentes prestados por un ciudadano 
que estaba próximo a descender de 


la primera magistratura de la Repú- 
blica, no podía aplicarse al caso ocu- 
rrente la prohibición establecida en 
el precepto invocado, siendo de ob- 
servar que la Constitución facultaba 
al Poder Legislativo para dar pen- 
siones, recompensas pecuniarias o de 
otra clase, a los que hubieran pres- 
tado grandes servicios, sin ninguna 
excepción, y que, además de esto, de- 
bía tenerse también presente que los 
servicios prestados al país por el ge- 
neral Rivera no eran s6lo del tiempo 
de su presidencia, sino que databan 
de una época muy anterior. Que se- 
ría injusto, por consiguiente, privarle 
del derecho que tiene cualquier ciu- 
dadano a ser recompensado por ser- 
vicios especiales, y que en esta vir- 
tud la sanción de la minuta aconse- 
jada, de ningún modo afectaba el ar- 
tículo constitucional mencionado, pu- 
diendo ser votada, por lo tanto, sin 
el menor escrúpulo, lo que así se hi- 
zo, según consta en el acta número 46. 

Se hallaban presentes en esa sesión, 
además de los miembros informantes, 
del autor de la moción y de las per- 
sonas que usaron de la palabra, los 
señores Joaquín Suárez, Pedro Cam- 
pos, Antonino Domingo Costa, Víctor 
Barrios, Benito Javier Chain, Fran- 
cisco García Cortina, Simón Latorre, 
Ramón Márquez, Juan María Pérez, 
Pedro Antonio de la Serna, José Ga- 
briel Piedracueva y Francisco Haedo. 

El Senado consideró este asunto en 
su sesión del día 13. 


Puesta en discusión general la mi- 
nuta de decreto de la referencia, don 
Lorenzo Justiniano Pérez manifestó 
que era bien sabido que no se trataba 
de un pensamiento nuevo el recom- 
pensar 'una nación los servicios de 
gran importancia prestados a ella, 
pues existían al respecto repetidos 
ejemplos, y que si se consideraban los 
que había hecho el Presidente de la 
República, su gran trascendencia, no 
podía menos que reconocerse justo el 
premio que se le acordaba; bastando 
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para ello recordar solamente, que a 
no ser los servicios por 6] rendidos en 
la última época de su carrera pública, 
tal vez no tendríamos patria. De ma- 
nera, agregó, que el país en general, o 
individualmente los miembros que lo 
componen, deben felicitarse por la 
demostración de gratitud señalada en 
dicha minuta. 

Al tratarse en particular, don 
Dámaso Antonio Larrañaga formuló 
varias observaciones tendientes a de- 
mostrar que los que se distingar en- 
tre nosotros por sus grandes servicios 
a la República no podían ser enton- 
ces premiados según lo son en otras 
vaciones, debido a la falta que se 
advertía en la milicia nacional de 
otros grados superiores al de briga- 
` dier, cuyo vacío hacía necesario ocu- 
rrir a las recompensas pecuniarias 
permitidas en la Constitución. 


““ Y dirigiéndose luego (se lee en el 
Acta respectiva) al ilustre personaje 
que daba mérito a este negocio, hizo 
fervientes votos a fin de que para 
completar la grande obra de la rege- 
neración y organización de la patria, 
capitulase, si fuere preciso, con el pa- 
triotismo seducido, con el error, la 
desesperación y las desgracias de los 
hijos extraviados de esa misma pa- 
tria, volviéndolos a sus hogares y pro- 
porcionándoles algunos medios de 
subsistencia. Los mismos votos for- 
muló para que el Senado (al cual en 
breve dejaría de pertenecer), tuviese 
el mayor acierto en sus deliberacio- 
nes, a fin de que con la paz y la 
unión se engrandeciese y prosperase 
nuestra naciente República. ?”? 

Después de este breve cambio de 
ideas, fué puesta a votación dicha 
minuta, siendo aprobada por unani- 
midad. 

Asistieron a la sesión los señores 
Solano García, Miguel Barreiro, Sal- 
vador García, Joaquín Campana y Jo- 
sé González, además de los ya men- 
cionados, 


En la Comandancia General de Oam- 
paña 


Como el 6 de junio le había contes- 
tado la Cámara de Representantes al 
Poder Ejecutivo, en ocasión de su 
mensaje fecha 14 de mayo, ‘‘que ha- 
llándose encargado el Presidente de 
la República, por el artículo 79 de la 
Constitución, de la conservación del 
orden y tranquilidad en lo interior, y 
de la seguridad exterior, no necesita- 
ba de resolución legislativa para po- 
ner la fuerza armada de la campaña 
a cargo del jefe que creyese más dig- 
no y a propósito a llenar los objetos 
indicados en dicha comunicación, ba- 
jo las reglas e instrucciones que juz- 
gase oportunas, según los casos que 
pudieran ocurrir, teniendo presente lo 
dispuesto por la Constitución y las 
leyes’’, el Vicepresidente señor Ana- 
ya resolvió crear la Comandancia Ge- 
neral en Campaña, y así lo dispuso 
el 29 de octubre, poniendo a cargo de 
ella al general Rivera. 

En el Mensaje elevado por el Po- 
der Ejecutivo a la Asamblea General 
al celebrarse la apertura de las sesio- 
nes ordinarias el 15 de febrero de 
1835, dió cuenta de dicha medida y 
nombramiento en los términos si- 
guientes: 


““Con la aquiescencia que os dig- 
nasteis prestar a lo sustancial del 
proyecto, se ha procedido a estable- 
cerla, y el Gobierno se complace en 
manifestar que ha puesto a su frente 
al ilustre gencral que ha rendido a la 
Patria servicios de tanta importancia 
durante el período de su administra- 
ción como Presidente de la Repúbli- 
ca, bien persuadido que no podria co- 
locar destinos de tan alta confianza y 
responsabilidad en mejores manos 
que en las mismas que por tanto 
tiempo empuñaron la espada de la 
victoria, ilustrando en los anales de 
la República las armas que defendie- 
ron sus leyes y que fundaron su pro- 
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pia independencia, después de haber 
tenido una parte gloriosa en la gue- 
rra de la libertad. 

“*El premio de sus servicios, si 
esos servicios pueden tener otro pre- 
mio que el del indeleble testimonio de 
gratitud y admiración que le consa- 
grará la historia de su Patria y el 
corazón de sus hijos, lo habría pro- 
visto a esta época el Poder Ejecutivo 
si en vuestra sabiduría no hubieseis 
encontrado los medios de anticiparos 
a este rasgo de honor y de justicia.’’ 

Además de la firma de don Carlos 
Anaya, figuraba en ese documento la 
de sus Ministros, el general don Ma- 
nuel Oribe y el coronel graduado don 
José María Reyes, como consta en la 
página 340 del tomo 1 del respectivo 
‘‘ Diario de Sesiones??. 


Espada de honor 


En los primeros días del mes si- 
guiente, el mismo mandatario interi- 
no le rindió un nuevo tributo de alta 
significación al general Rivora, obse- 
quiándolo con una valiosa espada co- 
mo homenaje del Gobierno a sus ex- 
celsas cualidades de patricio y magis- 
trado. 

He aquí el decreto en que se la 
discierne, publicado en la página 186, 
número 5, del tomo VITI del Regis- 
tro Nacional y en cuyo exordio se 
fundamenta justicieramente esa dis- 
tinción: 


Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, 4 de noviembre de 1834. 


Deseando el Gobierno dar un testi- 
monio público del aprecio que hace de 
los servicios distinguidos que ha 
prestado el señor brigadier general 
don Fructuoso Rivera a la causa de 
la Independencia de la República y a 
la conservación del orden y de sus 
instituciones en los acontecimientos 
que han tenido lugar desde el año de 
1832, y sin perjuicio de proponer a 


la Asamblea General el premio y dis- 
tinciones con que a juicio del mismo 
Gobierno debe ser condecorado aquel 
benemérito jefe, ha a:ordado y de- 
creta: 

Artículo 1.? Dentro de la cantidad 
designada en el presupuesto de gastos 
y que no esté invertida, se costeará 
una espada que llevará en la guarni- 
ción un letrero que diga: ‘‘E) Poder 
Ejecutivo al General Rivera.’ 

Art. 2. La espada de que trata el 
artículo anterior será presentada al 
señor general don Fructuoso Rivera 
con copia de este decreto, y como un 
testimonio de la consideración que 
han merecido sus distinguidos servi- 
cios. 

Art. 3.° El Ministro Secretario en 
cl Departamento de Guerra y Marina 
queda encargado de la ejecución de 
este decreto, que se publicará e in- 
sertará en el Registro Nacional. — 
ANAYA.— Manuel Oribe. 


Tan honrosos conceptos y distincio- 
nes entrababan aún mayor importan- 
cia por proceder de dos eminentes 
hombres públicos que conocían al ge- 
neral Rivera desde su iniciación en la 
carrera de las armas y que acababan 
de observar sus procederes de man- 
datario y soldado. 

El general Antonio Díaz, al enco- 
miar su administración, decía con to- 
da sinceridad y nobleza, en su ar- 
tículo de ‘‘El Universal”? del 22 de 
octubre, que ya hemos recordado: 
“* Hablamos a los contemporáneos y 
no hacemos más que reproducir en el 
papel lo que a todos dicta su propia 
conciencia y la justicia. ?” 

Los elogios y honores tributados 
espontáneamente por sus adversarios 
políticos cuando aún hervían en el 
corazón de muchos las pasiones pro- 
ducidas por la envidia, el encono y 
el desencanto de la impotencia, no 
podían tomarse como el fruto de la 
benignidad ni de la irreflexión, sino 
como hijos de la razón y la justicia. 
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Las censuras de los actos de un 
hombre público pueden ser el resul- 
tado,—y así sucede casi siempre, —de 
una Oposición sistemática, de rivali- 
dades ocultas o del dominio general, y 
de un mal comprendido despecho; y las 
loas, cuando se balla en las alturas, 
un medio de adquirir influencias o de 
calzar alguna buena posición; pero 
no cabe decir otro tanto del mismo 
si él ya no ticne nada que dar, como 
ocurría con el general Rivera en 
cuanto a don Carlos Anaya, quien ja- 
más rindió culto al servilismo. 

Era, por lo demás, un ciudadano 
respetable que había servido al país 
desde 1811, y a él se debió que la 
Asamblea de la Florida declarase 
““írritos, nulos, disueltos y de ningún 
valor para siempre, los actos de in- 
corporación, reconocimientos, aclama- 
ciones y juramentos arrancados a la 
Provincia Oriental por Portugal y el 
Brasil. ”? 

En sus “* Memorias inéditas’’, cu- 
yos originales obran en el Archivo y 
Museo Histórico Nacional, consigna 
ese hecho en los términos siguientes: 

‘t Al abrirse la primera sesión le- 
gislativa, hice una moción concebida 
en estos conceptos: ‘‘Que se ordena- 
se a todos los pueblos del Estado, que 
conforme a las mismas formas y pu- 
blicidad con que los agentes del Bra- 
sil habían violentado, hecho labrar y 
firmar actas de reconocimiento y jura- 
mentos a favor del Imperio, y demás 
documentos que se encontraban en los 
archivos capitulares y de justicia, en 
días festivos, con asistencia de todas 
las autoridades locales, civiles y 
eclesiásticas, y sus vecinos Más nota- 
bles; se procediese incontinenti a 
testar todas las actas y documentos 
de degradación e ignominia que ha- 
bían tenido lugar durante su domina- 
ción; y que anotándolo los escribanos 
respectivos, se rearchivasen así para 
memoria eterna de la perfidia de los 
opresores; dándose cuenta de haberlo 
así verificado auténticamente al exce- 


lentisimo Gobierno  Provisorio, a 
quien se encargaba este cumplimien- 
to.’’ Mi moción fué recibida por los 
honorables representantes con susto y 
con sorpresa, haciéndose entrever re- 
sistencia por el gran compromiso en 
que entraban los pueblos, sin una 
fuerza protectora, pues el ejército pa- 
trio no podría distraer sus operacio- 
nes de la guerra, porque era un es- 
queleto sostenido sólo por el patrio- 
tismo de pocos, sin prometer moral- 
mente otro resultado que la amarga 
experiencia del año 23. Sin embargo, 
mi moción fué favorecida por los se- 
ñores diputados don Luis Eduardo 
Pérez, don Atanasio Lapido y don 
Simón del Pino; los demás no se atre- 
vieron a sostener la contraria direc- 
tamente, porque también era arries- 
gado en aquellas críticas circunstan- 
cias. No faltaba patriotismo, pero 
eran muy eventuales las garantías y 
las seguridades públicas. 


““Se declaró también por un acto 
solemne legislativo, la independencia 
del Estado y de la dominación ex- 
tranjera, declarándonos unidos a la 
República Argentina, de la cual no 
tuvimos contestación durante las se- 
siones, ni hasta después de algún 
tiempo que el ejército de la patria 
triunfó de los portugueses en la vic- 
toria del Sarandí, quedando dueños 
de todo el territorio oriental, excep- 
to Montevideo y Colonia. ¡No era 
muy sencilla la resolución del Gobier- 
no Argentino, y sin un triunfo nues- 
tro del tamaño del que entonces tu- 
vimos el 12 de octubre de 1825, era 
asunto muy arduo y hasta cierto pun- 
to imposible pronunciarse aquel Go: 
bierno! ?? 

Las alabanzas y homenajes refe- 
renciados, tenían, por lo tanto, un 
gran valor moral y político, que acre- 
cienta cuanto más transcurre el tiem- 
po y que podrá invocarse siempre 
contra los detractores del primer 
mandatario constitucional de la Re- 
pública. 
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XXVI 
Inconsecuencia y mala fe 


En presencia de las precedentes ima- 
nifestaciones de extraordinaria esti- 
ma, era de suponerse que no se alza- 
ría ninguna voz condenatoria de los 
actos administrativos del general Ri- 
vera, ya que el Parlamento y el Po- 
der Ejecutivo, al unísono, exornaban 
su personalidad con tan notables cuan 
honrosos relieves, 

No sucedió así, desg-aciadamente, 
porque muchos de sus mismos pane- 
giristas, arrastrados más tarde por 
conveniencias de círcuio, pretendie- 
ron, dos años después, sembrar el 
desprestigio alrededor de su nombre, 
por el manejo de los fondos públicos 
durante su ponderada presidencia. 

La inconsecuencia y la ingratitud 
son dos de los grandes males de que 
adolecen el hombre y la sociedad, y 
que, unidas a una ambición sin fre- 
nos morales, pueden conducir a los 
pucblos al borde del abismo de la 
anarquía y del descrédito, ya que la 
política a base de odios, persecucio- 
nes e injusticias, mina el cimiento de 
las buenas costumbres, convirtiendo 
los más rígidos principios en juguete 
de las pasiones aviesas o enconadas, 
que nada respetan y que todo lo sub- 
vierten. 


Los enemigos del general Rivera, 
que aún no se habían dado por ven- 
cidos, quisieron aprovechar el ascen- 
diente que alcanzaron 2n el nuevo Go- 
bierno y en el Cuerpo Legislativo, 
para ensañarse contra él, trayendo a 
colación lo que podía tenerse ya por 
finiquitado después de los repetidos y 
solemnes honores con que fueron 
compensados sus grandes servicios al 
país. 

Pero sólo los espíritus débiles, pe- 
queños y despreciables, son los que 
encuentran placer en la venganza, en 
sentir de Juvenal, no existiendo, en 
cambio, cosa más loable, ni más dig- 


na de un alma honesta, que ser inca- 
paz de resentimiento, conservando la 
suavidad con respecto a todos, como 
lo ha dicho Cicerón. 

Sus adversarios no comprendían o 
no querían entender nada de esto, y 
se afanaban, en consecuencia, por 
arrojar lodo sobre su reputación, a 
todas luces honorable, 

Es que hay hombres que gozan de- 
primiendo a los demás, a fin de em- 
pequeñecerlos moralmente, a semejan- 
za de las moscas, que se afanan por 
empañar hasta el más límpido cristal, 
según la feliz expresión de un repu- 
tado publicista, para aparecer ellos, 
ante la generalidad de las gentes, co- 
mo prototipos de la honradez perso- 
nal y de la austeridad cívica, 


Reparos a las cuentas gubernativas de 
1834 


El 26 de mayo de 1836, los miem- 
bros de la Cámara de Representan- 
tes, señores Francisco García Cortina, 
Ramón Masini y Vicente Vázquez, 
presentaron un extenso informe a esa 
rama del Cuerpo Legislativo, relacio- 
nando los resultados del examen y 
comprobación que habian hecho de 
lag cuentas de la República corres- 
pondientes al año 1834. 

Dichos legisladores oponían los si- 
guientes reparos: 

‘(La Comisión ha observado que la 
mayor parte de los pagos de Tesore- 
ría se hacían con una orden firmadu 
sólo por el Ministro de Hacienda, y 
esto aun en varios casos nuevos y no 
autorizados ni por la práctica ni por 
la ley. El artículo 83 de la Constitu- 
ción ordena que el Presidente de la 
República, único que desempeña el 
Poder Ejecutivo según el artículo 72, 
no puede expedir orden sin la firma 
del Ministro respectivo, sin cuyo re- 
quisito nadie está obligado a obede- 
cerle, y sería un absurdo el creer au- 
torizado, a un Ministro nombrado por 
el Presidente, con la facultad de or- 
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denar por si súlo el pago de ninguna 
cantidad. 

tt Comprendiendo la cuenta de la 
Contaduría General, todas las órde- 
nes de pago intervenidas en el año, 
bien hayan sido o no satisfechas, se 
nota que en el libro mayor no apare- 
ee como corresponde la clasificación 
que demuestra cuáles son las que se 
hallan pendientes o Cubiertas. 

‘‘Tgualmente lo sería que la Teso- 
rería General publicase mensualmente 
un estado del monto total de la re- 
caudación, con expresión de lo que 
fuere en metálico, letras y créditos 
flotantes, así como también de los pa- 
gos que hubiese verificado en el mis- 
mo período, para que, comparados es- 
tos datos con el estado que publicase 
igualmente la Colecturía y la Conta- 
duría General, sirviesen unos y otros 
para comprobar estas operaciones. 


““Repetidas veces se han hecho pa- 
gos y recibido cantidades de varios 
particulares en Tesorería, sin prece- 
der el esencial requisito de la inter- 
vención de la Contaduría General, cu- 
yo trámite se procuraba llenar des- 
pués de algunos días, dando parte el 
Tesorero al Ministro, del cargo o des- 
cargo que había tenido efecto, y so- 
licitando la intervención. Este abuso, 
reprobado por el artículo 3.” de la ley 
de 9 de febrero de 1830, que ordena 
al Contador Gencral intervenga en 
toda orden y libramiento de pago, y 
que las oficinas de depósito y Colec- 
turía no admitan documento alguno 
sin este requisito, se ha llevado al 
extremo de que entrasen en Tesore- 
ría cantidades de consideración por 
empréstito, con sólo la orden verbal 
del Ministro y se pagasen a los pres- 
tamistas a los 15 o 20 días, con rédi- 
tos correspondientes, sin la interven- 
ción debida, y que sólo llegaba a te- 
ner lugar cuando estaba ajustada 
esta doble operación. Igual abuso se 
ha cometido en muchas órdenes de 
pago libradas a la Tesorería General, 
sin expresarse el objeto y ramo de 


gastos a que pertenecían, en oposi- 
ción a lo que previene el artículo 1.” 
de la citada ley de 9 de febrero de 
1830. 

““Se observa también que con fre- 
cuencia se decretaban pagos en un 
ramo que había absorbido la cantidad 
del presupuesto, y se creía salvar es- 
te inconveniente con ordenar que 
aquella crogación se aplicara a otro 
que aún tenía fondos disponibles. Es- 
te método, además de ser contrario 
al objeto de la ley, impide el saber lo 
que ha sido gastado en cada ramo, lo 
cual serviría de norma a los legisla- 
dores para sancionar con menos im- 
perfección el presupuesto del año su- 
cesivo. Cuando una necesidad obligue 
a emplear en un ramo más cantidad 
que la votada para aquel objeto, se- 
ría más propio hacerlo con franque- 
za, llevándola a cargo del que la ori- 
ginase. 

““Los contratos hechos con presta- 
mistas que facilitaban su crédito o 
dinero, para entrar en especulaciones 
mercantiles, y amortizar la deuda flo- 
tante a partir de utilidades, han si- 
do perjudiciales al erario. Baste sólo 
decir, que regularmente el prestamis- 
ta sacaba íntegra la mitad de la ga- 
nancia y el erario pagaba por sí so- 
lo los gastos o erogaciones que se 
ocasionaban, a excepción de los casos 
en que había pérdidas en el negocio, 
pucs entonces cargaba este último 
con todo el perjuicio. 

“Las liquidaciones que se practi- 
caban con los prestamistas encarga- 
dos de las compras de Sueldos, a quie- 
nes se les adjudicaba la mitad del 
producto de la amortización, se ha- 
cían generalmente con la misma des- 
igualdad, puesto que todos los gastos 
de la operación gravitaban sobre el 
Estado, tomando aquéllos íntegra y 
sin deducción alguna su parte. El 
ejemplo práctico de tales transaccio- 
nes demostrará palpablemente la exac- 
titud de la observación. Cuando se 
compraban mil pesos de sueldos con 
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el cincuenta por ciento de descuento, 
resultaba una utilidad partible de 
quinientos pesos, cuya mitad de dos- 
cientos cincuenta pesos embolsaba el 
prestami~*y, y de los doscientos cin- 
cuenta restantes correspondientes al 
erario, se deducian veinte pesos por 
importe de la comisión del dos por 
ciento al habilitado sobre el capital 
amortizable. Este método erróneo de 
partición de utilidades, ha perjudica- 
do notablemente los intereses del Es- 
tado. 

“Una grande variedad, o una es- 
pecie de arbitrariedad en el valor 
efectivo con que se han amortizado 
log documentos de crédito denomina- 
dos deuda flotante, ha dado una ga- 
nancia excesiva a los negociadores de 
ellos, sin provecho alguno para sus 
dueños originarios, pues que se en- 
cuentran amortizados con descuento 
desde un sesenta por ciento, hasta el 
de cero, o a la par, sin descuento al- 
guno, Estas operaciones se han hecho 
por orden del Ministro, sin la autori- 
zación del Presidente de la República. 

““El abuso adoptado en la admi- 
sión de letras en Tesorería a largos 
plazos, ha causado perjuicios nota- 
bles al erario, pues gencralmente su- 
cedía que a los pocos días de su emi- 
sión, era llevado su importe en cuen- 
ta de derechos, teniendo que sufrir 
el Estado un quebranto enorme en los 
erecidos descuentos al tiempo de rea- 
lizarlas, y además un tres o cuatro 
por Ciento de comisión o garantía a 
los dadores de las letras por estas 
figuradas anticipaciones. Con esta 
oportunidad reitera la Comisión la 
necesidad que hay de que la Tesore- 
ría, al tiempo de participar al Gobier- 
no sus entradas, lo haga de un modo 
categórico, con expresión de lo que 
fuere en metálico o letras y término 
de sus vencimientos. 

““En el descuento de letras de par- 
ticulares que existian en Tesorería, se 
encuentra el mismo abuso, tan perju- 
dicial para el erario, pues se han 


perdido en ellas cuando se reducían a 
dincro efectivo desde el uno y cuar- 
to hasta el tres y un cuarto por cien- 
to mensual, sin saberse quién desig- 
naba este interés, El no se encuentra 
señalado por ninguna orden del Mi- 
nisterio, y no se sabe si se dejaba 
esta operación a arbitrio del Tesore- 
ro, pues regularmente el documento 
justificativo se reducía a una simple 
apuntación del corredor, que indica- 
ba haber recibido una cantidad en 
globo por descuentos, y si en alguno 
se encuentra decreto Jel Ministerio, 
es sin precedente liquidación, sin ex- 
presar el premio y reduciéndose sólo 
a mandar pagar una ruma por pre- 
mio de letras o por descuentos. Es- 
tas operaciones costarun en todo el 
año la cantidad de sesenta y cinco 
mil seiscientos noventa y tres pesos. 
““Ha sido enteramente perjudicial 
al Tesoro la práctica observada en el 
período que se recorre, con los encar- 
gados de obras públicas, a quienes se 
les entregaba el todo o la mayor par- 
te de su importe, resultando de aquí 
un desembolso total anticipado, cuan- 
do se podría conseguir que sólo fuese 
gradual y teniendo sizmpre en vista 
su exacta aplicación. Generalmente, 
los ¡presupuestos que se hacen para 
obras públicas nunca son tan estric- 
tos como los que se fcrman para los 
particulares. Esto arroja, cuando me- 
nos, la idea de que una que otra vez 
entre tantas debía aparecer algún 
sobrante; pero la Comisión tiene el 
disgusto de manifestar que, lejos de 
haber encontrado un solo ejemplar de 
esta naturaleza, advierte haste la 
falta de las cuentas du inversión. 


““La Comisión lamenta el descuido 
que ha habido en exigir la distribu- 
ción justificada de cantidades ingen- 
tes aplicadas a la sociedad de agri- 
cultura, culto, reparación de caminos, 
puentes, etc., así como también la del 
trigo repartido a los diferentes de- 
partamentos del Estado. Esta omi- 
sión, que no intenta la Comisión cla- 
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sificar siniestramente, supone, cuan- 
do menos, muy poco celo en el des- 
empeño de aquel deber, 

““Los pliegos de reparos manifies- 
tan desgraciadamente la facilidad y 
desacierto con que el Gobierno ha 
«oncedido motu propriv, indemnizacio- 
nes pecuniarias de entidad, ha ven- 
dido y vuglto a comprar fincas y te- 
rrenos, y hecho varias transacciones 
sin correr todos los trámites regula- 
res, y en muchas ocasiones, sin que 
haya intervenido la firma del Presi- 
dente de la República. No es lo más 
sensible que el eraric padeciera en 
todas estas transacciones los funestos 
resultados de una coalición entre la 
prodigalidad y el agio: sus efectos 
han ejercido un influjo aún más fu- 
nesto, y las Cámaras tocarán, al in- 
tentar el remedio, las cificultades que 
les opondrán las pasiones enemigas 
del bien público. 

“La Comisión se vc en la necesi- 
dad de llamar la atención de la Cá- 
mara sobre un punto de la más gra- 
ve trascendencia, Las entradas a la 
masa general de Hacienda, desde 16 
de febrero de 1834 hysta 28 del mis- 
mo de 1835, en que concluyó la ante- 
rior administración, «ascendieron 4 

992,646 pesos. El 
aquel año fijaba para los gastos de 
la República la suma de 767,729 pe- 
s08; pero sólo se gastaron en los ob- 
jetos de él, 721,020 pesos, Por consi- 
guiente, debió quedar un saldo a fa- 
vor de 271,626 pesos. 


““La deuda pública, que en diciem- 
bre de 1829 importata 153,000 pesos, 
en diciembre de 1830 subió a 423,000 
pesos. En esta época se emitieron por 
ella los billetes denuminados flotan- 
tes y se abrió nueva cuenta. En fin 
de diciembre de 1831 volvió a resul- 
tar la deuda de 107,000 pesos, en 15 
de febrero de 1834 ascendía a 879,000 
pesos, y creciendo después rápidamen- 
te, en 15 de febrero de 1835 impor- 
taba la deuda líquida y reconocida 
por el Poder Ejecutivo 1.786,000 pe- 


17 


presupuesto de' 


sos, a los que agregándose 295,000 
pesos de aumento que había tenido la 
deuda hasta esta fecha, según una 
nueva liquidación practicada pocos 
días después, hacen la suma de 
2.081,000 pesos, 

““Comparadas las entradas y gastos 
del presupuesto del año de 1834, re- 
sulta un sobrante de 271,626 pesos. 
Rebajado lo que se debía en febrero 
de 1834 del importe total de la deu- 
do existente en febrero de 1835, apa- 
rece haberse contraído en sólo este 
año una deuda de 1.202,000 pesos. Es- 
ta cantidad, agregada a los 271,626 
pesos sobrantes de las entradas, com- 
ponen ambas la enorme suma de 
1,474,625 pesos que se han gastado a 
más de lo invertido en el presupues- 
to; de lo cual resulta que el servicio 
ordinario y extraordinario de la Re- 
pública en el año contado desde el 
16 de febrero de 1834 hasta fin de 
febrero de 1835, ha costado dos mi- 
llones ciento noventa y cinco mil seis- 
cientos cuarenta y cinco pesos.’’ 

Estas observaciones, omo 86 ve, 86 
refieren, en su generalidad, a irregu- 
laridades de procedimiento, que en 
nada afectaban la honradez personal 
de los directores de las finanzas del 
Estado ni de los funcionarios encar- 
gados de percibir los fondos públicos 
y de efectuar los pagos correspon- 
dientes a cada rama de la administra- 
ción. 

Pero, ¿no se trataba, acaso, de un 
país donde se hallaba todo por orga- 
nizar? 

¿Cómo era posible exigir entonces 
que se llevase de inmediato a la per- 
fección la contabilidad de la hacien- 
da pública? 

De ahí que dijera la misma Comi- 
sión: 

““Sería conveniente que un méto- 
do demostrativo de contabilidad hi- 
ciese aparecer a primera vista y con 
toda claridad lo intervenido y lo pa- 
gado, como también la deuda general 
del erario, sin que la reunión de to- 
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dos los ramos y cuentas con particu- 
lares obste a la claridad de las de- 
mostraciones del libro mayor.’’ 


Juicio de residencia 


¿Sobre qué funcionario o funciona- 
rios pudo hacerse recaer, en todo ca- 
so, la responsabilidad principal por 
algunas de las irregularidades seña- 
ladas en el informe? No cabe duda 
que lo habría sido, ante todo, sobre el 
Ministro de Hacienda, que empezó por 
dar el mal ejemplo de librar órdenes 
de pago con su sola firma O verbal- 
mente, a pesar de que con arreglo al 
artículo 83 de la Constitución (hoy 
80), su único rol consistía en acom- 
pañar a la del Presidente de la Re- 
pública, ‘‘sin cuyo requisito nadie es- 
taba obligado a obedecerle’’, como se 
dice en la parte final de dicho pre- 
cepto; y, en segundo lugar, el Teso- 
rero General de la Nación, que no de- 
bió dar curso a esas libranzas, expe- 
didas indebidamente. 


¿Pero no se dirigió a la Cámara de 
Representantes el doctor don Lucas 
José Obes, en marzo de 1835, según 
consta en la página 247 del tomo II 
del Libro de Actas de la misma, pro- 
vocando el juicio de residencia? 

En la sesión del 14 de ese mes, se 
lee: ‘‘El ciudadano don Lucas J. 
Obes, ex Ministro de Estado en los 
Departamentos de Gobierno, Hacien- 
da y Relaciones Exteriores, dice que 
ha sufrido en silencio los insultos que 
diariamente se le dirigen por la 
prensa, tal vez más de lo que permi- 
te la delicadeza; pero que, debiendo 
tener término esa situación, y no 
viendo otro más análogo ni más con- 
forme con el carácter con que en esa 
lucha debía presentarse al público, 
que el pronunciamiento de la ley, li- 
brado al mérito de una residencia, 
para esclarecer el manejo en los tres 
Ministerios, y muy particularmente 
en el de Hacienda, pedía que la Ho- 


norable Cámara considerase ese asun- 
to con la preferencia que merccía.?” 

La Mesa dispuso que dicho petito- 
rio pasase a la Comisión encargada 
de abrir dictamen sobre el mensaje 
del Poder Ejecutivo del 15 de febre- 
ro, compuesta por los señores Chuva- 
rro, Campos, Piedracucva, Latorre v 
Bustamante, pero ésta nunca se exji- 
dió al respecto. 

Posteriormente, — con motivo de 
los reparos opuestos por jos señores 
García Cortina, Masini y Vázquez a 
las cuentas de 1834,—presentó a ese 
mismo alto Cuerpo el siguiente es- 
crito: 


H. Cámara de Senadoros: 


Don Lucas José Obes, a V. H. res- 
petuosamente hago presente: que se- 
parado por repetidas renuncias que 
hice al efecto, de los Ministerios de 
Gobierno y Hacienda, a cuyo desem- 
peño tuve la honra de ser llamado a 
fines de 1833 y scrví hasta noviem- 
bre de 1834; como observase que los 
periódicos creados en la misma época 
para acriminar la administración 
concluída, se empeñaban en desper- 
tar la suspicacia del vulgo con va- 
rios reproches de mi manejo en el 
ramo de Hacienda, solicité de V. H. 
que se dignase admitirme a juicio de 
residencia respecto a que mi justifi- 
cación, de otro modo, ni sería fácil 
ni propia del carácter con que en se- 
mejante asunto parece que tengo de- 
recho a creerme investido. 


V. H. no tuvo a bien resolver den- 
tro del término que la ley requiere, 
y por su plazo aprobaba mi condue- 
ta de un modo tácito; pero tan solem- 
ne como el pronunciamiento más po- 
sitivo, debió desde entonces conside- 
rarse a Cubierto de toda censura, por 
la misma razón de derecho que le 
quedan los procedimientos del Poder 
Judicial en causas especiales cuando 
ha pasado el término de su reclama: 
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eión; pero en medio de esta confian- 
za justa, una Comisión de Cuentas 
nombrada por V. H. para examinar el 
estado de todas las de la República 
y compuesta en su mayoría de per- 
sonas a quienes el Ministerio de 1834 
no pudo complacer en sus aspiracio- 
nes tan notorias como injustas, in- 
virtiendo el orden natural y aún pre- 
ciso de sus trabajos, se propuso glo- 
sar con preferencia las cuentas del 
año citado, y lo hizo efectivamente 
del modo más propio para excitar 
desconfianzas y provocar odios perso- 
nales sin ningún provecho de la Re- 
pública. 

Prueba de esta verdad son las ob- 
servaciones mandadas publicar por 
ella misma, o por autoridad que en 
ella ejerce mayor influjo, pues que no 
siendo verdaderos reparos críticos de 
las cuentas admitidas a su examon, 
tienen la ventaja de imprimir en los 
que leen o deletrean toda la animad- 
versión posible, sin peligro de que, 
desvanecidas, hagan refluir sobre los 
observadores todo el peso de su ca- 
lumnia. 

Viene esto de que para observar, 
ja Comisión ni se ha dignado oir a los 
Ministros de Gobierno, Guerra y 
Hacienda, ni menos llamar en su 
auxilio las luces de las oficinas que 
están indicadas para ilustrar en la 
materia y prevenir que hasta los ab- 
surdos de la ignorancia pasen en lo 
público por excesos del Poder Admi- 
nistrativo. 


Esta diligencia parece que debe 
hacerse ahora por la Contaduría Ge- 
neral, y con ello pudiera la Comisión 
darse por quita de cargos, si no que- 
dara en pie el de su ligereza o su 
animosidad visible en el hecho de 
buscar las luces para juzgar después 
de formado el juicio, y aun transmiti- 
dos a otros que no pueden suponerles 
tan poca circunspección como su 
conducta lo demuestra. 

Es, pues, evidente, que las obser- 
vaciones en cuestión no tienen más 


objeto que extraviar la opinión pú- 
blica y sublevarla contra las perso- 
nas que administraron los negocios 
públicos en la penosa crisis del año 
34; pero muy especialmente contra el 
Ministro de la Guerra, sobre quien 
pesaron los más arduos negocios de la 
época, por lo mismo que lo fué de 
una batalla continua con los invaso- 
res del territorio de la República, qn: 
tonces llamados anarquistas; y c emo 
las consecuencias de tan imprudente 
movimiento afectan al mérito, a la 
responsabilidad solidaria y buen con- 
cepto público que es justo que gocen 
en la República las personas que una 
vez han tenido la honra de servirla 
en una elevada categoría, yo, por mi 
parte, y con independencia de lo que 
los excelentísimos señores Presidente 
y Ministro de Guerra y Marina del 
año 1834 hallen por bien hacer y pe- 
dir en demanda de sus derechos com- 
prometidos a par de los míos, he creí- 
do de mi deber renunciar al favor de 
la ley que me da por absuelto de to- 
do cargo en fuerza de hallarse trans- 
currido el término de la residencia y 
someterme a lo que antes tengo pe- 
dido y de nuevo solicito, recusando 
desde ahora a los señores Cortina, 
Masini y Vázquez, por las causales 
que probaré a su tiempo, con el auxi- 
lio de Dios y la Justicia. 

Montevideo, 20 de junio de 1836.— 
Lucas José Obes. 

De este escrito se dió cuenta en la 
sesión del 28 de junio, resolviéndose 
que dictaminaran los señores Busta- 
mante, Chucarro, Artagaveitia, Man- 
cebo y Vega, quienes tampoco se ex- 
pidieron. 

El reiterado silencio de la rama del 
Poder Legislativo encargada por el 
artículo 26 de la Constitución de 1830 
(hoy 25), de acusar ante el Senado a 
los Ministros por malversación de 
fondos y violación de dicha Carta 
Fundamental, puede tomarse con todo 
fundamento como una absolución 
contra las imputaciones de la referen- 
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cia, comprendiendo también, ipso fac- 
to, a los demás funcionarios públicos 
que intervinieron cn los pagos y ope- 
raciones objetadas. 

Más aún: los denunciados por el 
doctor Obes como sus gratuitos acu- 
sadores, en virtud de que él, siendo 
Ministro, ‘‘no pudo complacer sus as- 
piraciones tan notorias como injus- 
tas’’, no Se atrevieron a llevarlo an- 
te los Tribunales por el delito de ca- 
lumnia, demostrando esa actitud pa- 
siva de su parte, que aquel eminente 
ciudadano no les había atribuído na- 
da falso y que lo atacaban principal- 
mente por causas de índole personal 
y política, 


Tiempo durante el cual ejerció en 
efectividad la Presidencia el gene- 
ral Rivers. 


Como las sediciones lavallejistas 
obligaron al general Rivera a perma- 
necer constantemente en campaña al 
mando del Ejército Nacional, sólo 
desempeñó la Presidencia de la Repú- 
blica, en realidad, una mínima parte 
del plazo constitucional, o sea: des- 
de el 6 de noviembre de 1830 hasta 
el 1.2? de enero de 1831, 57 días; des- 
de el 3 de junio del último de esos 
años hasta el 31 de diciembre del 
mismo, 212 dias; desde el 1.” al 6 de 
marzo de 1833, 6 días, y desde el 28 
de septiembre hasta el 5 de marzo de 
1834, más el 23 de octubre, 160 días, 
es decir, 435 días, en un período de 
1,460 días, que son los que arrojan 
los cuatro años presidenciales para 
que había sido electo. 


Gobernó, por lo tanto, propiamente 
dicho, por espacio tan sólo de un año 
y setenta días, aunque con las inte- 
rrupciones que resultan de la siguien- 
te enumeración: 

1830.—Noviembre 6.—Prestó jura- 
mento ante la Asamblea General y 
se hizo cargo del Gobierno. | 

1831.—Enero 2.—Sali6 a campaña, 
siendo suplido por el Presidente del 


Senado, que lo era don Luis Eduardo 
Pérez, quien ejerció las funciones 
anexas al Poder Ejecutivo, de acuer- 
do con el artículo 77 de la primitiva 
Constitución. 

Junio 3. — Reasumió el mando su 
propietario. 

1832.—Enero 1.”.—Por ausencia del 
titular, el señor Pérez ocupó nueva- 
mente la Presidencia. 

1833.—Marzo 1.”.—Regresó a Mon- 
tevideo el general Rivera, 

Marzo 7.—Don Gabriel Antonio Pe- 
reira, 2 la sazón Presidente de la 
Cámara Alta, lo reemplazó en su ca- 
rácter de tal. 

Septiembre 28. — Volvió a tomar 
poscsión de su puesto el substituído. 

1834.—Marzo 6. — Abandonó por 
tercera vez la Capital el general Ri- 
vera, tocándole reemplazarlo interi- 
namente a don Carlos Anaya, en su 
calidad de Presidente del Senado. 

Octubre 23, — Reasnmié el mando 
para hacer entrega de él al día si- 
guiente, conforme a lo dispuesto en 
los artículos 75 y 77 de la Constitu- 
ción de 1830, 


Cumplidos los cuatro años de su 
mandato constitucional, el general 
Rivera cesó cn esa fecha, ipso facto, 
retirándose a la vida privada. 

Quiere decir, pues, que si hubo irre- 
gularidades en el seno del Gobierno, 
ella debió ser también compartida 
por los señores Pérez, Pereira y Ana- 
ya, que desempeñaron las funciones 
anexas al Poder Ejecutivo, sumando 
lo que éstos estuvieron en la Presi- 
dencia, 1,025 días contra sólo 435. 
Pero todos ellos eran personas hono- 
rables, y no pudo, por consiguiente, 
sospecharse de la honestidad de sus 
procederes en la custodia de los fon- 
dos públicos. 

El programa de gobierno del pa- 
triota don Tomás Gomensoro: ‘‘Ma- 
nos limpias y uñas cortas’’, cuadraba 
bien en dichos ciudadanos come 
mandatarios en la épora a que nos 
referimos. 
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XXVII 


La situación económica de 1834 y su 
origen 


En el informe de los señores Gar- 
eía Cortina, Masini y Vázquez, se ha- 
ee notar que ‘‘el servicio ordinario y 
extraordinario de la República en el 
año contado desde el 16 de febrero 
de 1834 hasta fin de febrero de 1835, 
ha costado dos millones cientu no- 
venta y cinco mil seiscientos cuaren- 
ta y cinco pesos’’. Pero nada se ex- 
presa en él en cuanto a las causas 
que motivaron esos abultados desem- 
bolsos, circunstancia que debió haber- 
so honestamente contemplado. 

¿No vivió el país en perpetua zo- 
sobra desde los comienzos del primor 
gobierno constitucional hasta la ter- 
cera revuelta lavallejista, dando ello 
margen para que la República se 
mantuviera con el arma al brazo? 

¿Y acaso se iba a sostener la fuer- 
za pública, además del presupuesto 
ordinario de la Nación, sin emplear- 
se ingentes sumas en Su organización 
y mantenimiento para propender a la 
paz interna y prevenirse contra las 
agresiones injustas de los enemigos 
de fronteras afuera? 

El doctor don Eduardo Acevedo, al 
referirse a esos sucesos extraordina- 
rios, dice en la página 21 del tomo I 
de su citada obra ‘‘Historia Econó- 
mica y Financiera de la República??: 
“Todas estas agitaciones políticas 
debian traducirse y se tradujeron en 
fuertes desequilibrios de la hacienda 
pública. ?? 

Ahora bien: el Poder Ejecutivo, en 
diversas oportunidades, hizo conocer 
del Cuerpo Legislativo el crítico es- 
tado económico y financiero por que 
atravesaba el país, y señaló, además 
del origen del mismo, algunos de los 
medios a que podía apelarse a fin de 
obtener gu mejoramiento, 

El 3 de octubre de 1831, dispuso 
que los Ministerios introdujeran la 


mayor economía posible en las repar- 
ticiones de su dependencia, y en 
Mensaje elevado a la Comisión Per- 
mauente, con fecha 7 del mismo mes, 
hizo notar, en primer término, que 
las obligaciones que gravitaban sobre 
el Tesoro público cuando el general 
Kivera asumió la Presidencia de la 
República, eran de tal naturaleza y 
extensión, que por sí solas ofrecían 
el mayor obstáculo al establecimiento 
del sistema constitucional; agregan- 
do que del estudio detenido llevado a 
cabo en tal virtud, se Jlegó a la per- 
suasión de que los recursos votados 
por el Parlamento para el servicio de 
ese año, apenas alcanzarían para lle- 
nar el presupuesto, siendo forzoso, en 
consecuencia, desutender obligaciones 
anteriores, pero de un origen igual- 
mente sagrado, como contraídas en el 
període que habia corrido desde di- 
ciembre de 1828, en que el Pueblo 
Oriental tomó el carácter de un Es- 
tado absolutamente independiente; y 
que el Gobierno se encontró de este 
modo en un serio conflicto, porque no 
contaba con los medios de hacer una 
justicia merecida, ni le era dable 
promoverlog sin nuevos sacrificios de 
la Nación, al paso que todo concurría 
a persuadir que era indispensable lle- 
nar aquel vacío en alguna forma, pa- 
ra no dejar comprometido el crédito 
público, o más bien, para evitar este 


graude inconveniente al estableci- 
miento de su prestigio. 
“El Gobierno’’, — se añade, — 


“*se decidió, sin embargo, por el úni- 
co partido que estaba en la esfera 
de sus facultades, Ocurrió a las Cá- 
maras, ante las cuales se hizo una 
franca manifestación de las circuns- 
tancias del Gobierno v del Erario, 
reclamando de la sabiduría de los 
Ropresentantes una medida que cor- 
tase este mal de raíz.?? 

Recuerda luego que la Icy de 17 de 
marzo de 1831, fué expedida con ese 
cxclusivo interés, penetrados los le- 
gisladores de la justicia y de la ur- 
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gencia do la medida, quedando afec- 
tada una gran parte de los bienes del 
Estado al pago de la deuda contraí- 
da desde fines de 1828 hasta el 15 de 
febrero último, dándose esa prueba 
de buena fe pública, a costa de un 
enorme sacrificio para un Estado 
nuevo, cuyOs recursos no eran toda- 
vir. conocidos y cuyas necesidades no 
se .abian avalorado aún, en la creen- 
. Cia también de poder así colocar al 
Poder Ejecutivo en la feliz situación 
de marchar en la obra de la organi- 
zación nacional sin necesidad de 
otros impuestos, O de recargar los ya 
creados. Los resultados obtenidos por 
ese arbitrio, — según se consigna en 
el mismo documento, — no corres- 
pondieron enteramente a tan lisonje- 
rag esperanzas, 

‘t Antes de terminar este mismo 
año, decía, se encuentra el erario so- 
brecargado con una nueva deuda, que 
los datos oficiales hacen alcanzar a 
ciento treinta mil pesos, pero que 
analizados con la debida detención, 
acaso la harán subir a más de dos- 
cientos mil, 

‘‘Los ‘recursos ordinarios no dan 
para llenar las obligaciones que im- 
pone el presupuesto, porque los re- 
cursos, por un cálculo prudente, se- 
rán en adelante menos de cincuenta 
mil pesos mensuales, y las obligacio- 
nes más precisas excederán de cin- 
cuenta mil, mientras que, ni el Go- 
bierno tiene facultades, ni aun cuan- 
do las tuviese podría hacer uso de 
ellas con provecho, para servirse del 
crédito en las presentes circunstan- 
cias. ?? 


No podían hacerse, por parte de la 
Presidencia de la República, mani- 
festaciones más francas y patrióticas 
sobre la situación económica del país, 
a los once meses de haber ocupado 
ese alto cargo el general Rivera, que 
las contenidas en el resumen y párra- 
fos precedentes tomados del mensaje 
del 7 de octubre de 1831. 

Las obligaciones del Estado, al re- 


cibirse del Gobierno, hacían peligrar 
el régimen constitucional, según se 
consigna en ese documento; las deu- 
das heredadas por los gastos hechos 
desde los comienzos del cumplimiento 
de una de las cláusulas de la Con- 
vención Preliminar de Paz, eran 
enormes; se carecía de rentas suf- 
cientes para llenar los compromisos 
contraídos, y se hacía necesario de- 
mandar grandes sacrificios al nacien- 
te Estado. 

El curso de sucesos anteriores co- 
locaba, pues, al Poder Ejecutivo en 
una situación económica sumamente 
delicada, y ya, desde principios de 
enero de 1831, fué preciso adoptar 
enérgicas medidas para poner un di- 
que al desborde de las depredaciones 
y atentados de todo linaje que reali- 
zaban en la campaña varias turbas 
de salvajes y bandoleros, cuyas dis- 
posiciones de carácter extraordinario 
demandaban, por consiguiente, desem- 
bolsos no previstos y cada vez en in- 
evitable aumento, 


El Poder Ejecutivo no se contentó, 
sin embargo, con las juiciosas obser- 
vaciones que hemos mencionado: fué 
más lejos aún, a fin de encarrilar al 
país por la vía de una reconstrucción 
financiera y política ajustada a nor- 
mas estrictas, honestas y salvadoras 
de un desastre o bancarrota de fu- 
nestas consecuencias para la estabili- 
dad del orden público y de la vida 
institucional de la República. Movi- 
do de los más sanos propósitos, pensó 
en introducir economías, practicán- 
dose, al efecto, un detenido y patrió- 
tico estudio del Presupuesto General 
de Gastos y de las rentas de que se 
disponía para cubrirlo y satisfacer 
paulatinamente las deudas que pesa- 
ban sobre el Estado y cuya satisfac- 
ción comprometía el honor nacional. 

En el Mensaje del 7 de octubre se 
señalaba, pues, el origen del malestar 
económico apuntado y se proponía el 
remedio a emplearse para conjurarlo 
en lo humanamente posible. 
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He aquí los párrafos del mismo 
pertinentes al caso: 

**Después que la Nación ha pasado 
por el sacrificio de dejar enajenar 
sus propiedades, para satisfacer la 
deuda de 1829 y 30; cuando no es 
inverosímil que todavía tenga que re- 
conocer créditos anteriores a esta 
misma época, estando recién conva- 
leciendo de los males de la domina- 
ción extranjera y de la guerra que ha 
sufrido por :nuchos años, el Gobier- 
no no puede permitir que el Estado 
cuntinúe cargándose con una nueva 
deuda, y que, por consiguiente, de 
compromiso en compromiso, camine a 
sumergirse en un abismo profundo, o 
a lograr, cuando más, una existencia 
apurada, peligrosa, y, por lo tanto, 
precaria, 

“En este convencimiento, el Go- 
bierno ha creído llenar uno de sus 
más esenciales deberes, contrayéndo- 
se a hacer ana estricta indagación de 
la causa fundamental de este estado, 
partiendo del dato conocido, esto es, 
que en Cada año de los que han co- 
rrido desde que la Nación adquirió 
una existencia independiente, ha ha- 
bido un déficit de las rentas, echán- 
dose sobre ella una deuda de más de 
sciscientos mil pesos, en menos de 
tres años. 

““El Gobierno no ha desconocido, 
al hacer esta investigación, la in- 
fluencia que ha podido tener en este 
resultado la inexperiencia en la ad- 
ministración de las rentas; la falta 
de orden, de fidelidad acaso, de eco- 
nomía también, en el empleo que se 
haya hecho de ellas; pero él debe, 
con imparcialidad, reconocer que hay 
sobre estos motivos accidentales una 
causa permanente. 


‘‘Esta causa es, la desproporción 
en que está la organización de todos 
los ramos del servicio público, con 
los recursos con que se puede y debe 
eontar, y aun con las necesidades a 
que es preciso acudir. El Gobierno ha 


creído que aquí está la verdadera 
causa del mal. 

‘‘ Todos los datos que ha adquiri- 
do, todo lo que ha podido investigar, 
concurre a persuadir de una manera 
irrcmisible, que existe un número de 
emplcados sobrante, tanto en la lista 
militar, como en la civil, que las do- 
taciones no son proporcionadas al 
trabajo, y que los demás gastos del 
servicio guardan relación, o se afec- 
tan del aparato que esta superabun- 
dancia de empleados y dotaciones da 
a la forma del Estado. 

““De aquí es que el Gobierno, sin 
trepidar, se ha decidido a promover 
una reforma, 0, con más propiedad, a 
simplificar el sistema general de la 
Administración. 

““El ha considerado que no debía 
vacilarse, teniéndose que elegir entre 
una organización complicada, sosteni- 
da por individuos disgustados, in- 
quietos por verse privados de sus 
sueldos para vivir, y una organiza- 
ción que satisfaga las necesidades 
del Estado, sin desatender la de sus 
fieles servidores. Mas el Gobierno, al 
dar principio a esta obra, se ha en- 
contrado detenido por motivo de una 
orden superior, Se han invocado las 
leyes, leyes que, a la verdad, más 
parece que se han propuesto poner 
un freno a los excesos del gasto, que 
a la reducción de este gasto, cuando 
no resulte en detrimento del servicio; 
pero se han invocado, y el Gobierno 
no se cree con autoridad para so- 
breponer a estas leyes, si ellas son 
ajustadas a este caso difícil, la ley 
de la salud pública. 


‘tí Desea satisfacer los escrúpulos 
de todas las conciencias: es de su 
deber marchar en la línea constitu- 
cional y en un estado semejante, am- 
pararse del artículo 56 del Código 
Fundamental. ?? 

El Mensaje que nos ocupa, y a cu- 
yo pie lucían las firmas del Presiden- 
te Rivera, del Ministro de Hacienda 
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don Juan María Pérez y del de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores, encar- 
gado a la vez del despacho de Gue- 
rra, don Joaquín Suárez, terminaba 
diciendo: 

““A la mayoría de la Comisión 
Permanente es constante, que el Go- 
bierno creyó conveniente convocar las 
Cámaras para dar un mayor carácter 
a esta operación y también para pro- 
veer al mismo tiempo los medios de 
considerar, como es justo, a los em- 
pleados cuya separación del servicio 
se hiciera necesaria. Pero se han 
opuesto graves dificultades a esta con- 
vocación, y aunque el Gobierno no las 
ha juzgado absolutamente invencibles, 
le ha parecido poder conciliarlo todo, 
reservándose proponer a las Cámaras 
un proyecto de ley sobre los emplea- 
dos reformados y solicitar desde lue- 
go el auxilio de la Comisión Perma- 
nente. 

‘“El Gobierno, pues, siente la nece- 
sidad de saber si él está o no auto- 
rizado para proceder a esta reforma, 
y cuál es la extensión que puede dár- 
sele; este es el objeto con que se 
dirige a la Comisión. 


‘‘Lo expuesto bastará para que la 
Comisión forme un juicio exacto de 
las circunstancias del erario y de los 
principios del Gobierno: la Comisión 
conocerá que a nada más se aspira 
que a proveer convenientemente a las 
necesidades del servicio público, a 
reducir la deuda de un modo propor- 
cional y compatible con el crédito, y 
a ofrecer la perspectiva de un alivio 
en las cargas que gravitan sobre la 
nación en general.’ 

La Comisión Permanente le dió 
entrada a este Mensaje, en su sesión 
del 11 de octubre y lo pasó a infor- 
me de los señores Chucarro y Vidal 
(don Francisco A.), quicnes presen- 
taron el siguiente dictamen: 


Señores de la Comisión Perma- 
nente: 


La Comisión especial, bien infor- 
mada del contenido de la nota del 
Gobierno de 7 del corriente, en que 
solicita saber de la Comisión Perma- 
nente si está o no autorizado para 
simplificar el sistema general de la 
Administración, hacer una reforma 
radical, y hasta dónde podía exten- 
derse en la ejecución de una medida 
de esta naturaleza, es de parecer que 
la Comisión Permanente, prescindien- 
do de la parte histórica de la nota o 
de la narración de los hechos que se 
refieren para probar el origen del 
déficit del Tesoro, debe limitar su 
respuesta al solo punto de la con- 
sulta. 

La Comisión Permanente tiene, co- 
mo los demás poderes políticos, mar- 
cadas en la Constitución del Estado, 
sus atribuciones, y señalados especifi- 
camente los negocios de que debe en- 
tender, 


Si el déficit de las rentas procede 
de la desproporción entre los gastos 
y los recursos, o de otras causas más 
directas; si hubo o no, error en los 
cálculos para el Presupuesto; si exis- 
te un déficit de ciento treinta a dos- 
cientos mil pesos en los siete meses 
que han corrido desde su aprobación, 
no está en la potestad de la Comi- 
sión Permanente, ni el examen de es- 
tos hechos, ni la indagación de sus 
causas: si ha entrado como parte, en 
los actuales conflietos del Poder Eje- 
cutivo, la inexperiencia, el desorden, 
la falta de economia, y, acaso, la in- 
fidelidad en la administración de las 
rentas nacionales, es al Gobierno a 
quien toca, como una de sus más 
graves obligaciones, aplicar toda la 
actividad de su poder a la averigua- 


ción de estos hechos para responsa- 


bilizar a los culpables y solicitar en 
tiempo medidas legislativas capaces 
de prevenirlos por lo venidero. 


-— 
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‘Si el Gobierno juzgó conveniente 
en la situación actual de la Repúbli- 
ca, la convocación extraordinaria de 
la Asamblea General, es por la pri- 
mera vez que llega esta noticia al 
conocimiento de la Comisión Perma- 
nente, pues, cualquiera que haya sido 
la opinión particular que hubiesen 
emitido confidencialmente en este 
concepto algunos de los miembros que 
la componen, no puede legalmente 
darse a este juicio privado un ca- 
rácter oficial sobre una medida que 
la Comisión Permanente habría, tal 
vez, auxiliado con todos sus esfuer- 
zos si estuviera en el círculo de sus 
facultades. 

Después de estas pequeñas observa- 
ciones, contrayéndose la Comision 
especial al solo objeto de la consul- 
ta, es de dictamen que se conteste a 
la referida nota: ‘‘Que estando mar- 
cadas en la Constitución de una ma- 
nera clara y especifica las atribucio- 
nes del Poder Ejecutivo, debe el Go- 
bierno ceñirse en sus providencias de 
reforma a la extensión de sus atribu- 
ciones constitucionales, sin que sea 
permitido a la Comisión Permanente 
otra cosa que poner en ejercicio las 
facultades que le acuerda el artículo 
56 del Código Fundamental en el 
caso (no esperado) de que el Poder 
Ejecutivo traspase en sus disposicio- 
nes los límites que le ha fijado la 
Constitución. — Montevideo, 12 de 
octubre de 1831.—Francisco A. Vidal 
-—Alejandro Chucarro. 


Leído el informe precedente en la 
sesión de su misma fecha, el señor 
Muñoz (don Francisco Joaquín), ex- 
puso: que en virtud de manifestarse 
en el mensaje gubernativo la imposi- 
bilidad de una buena marcha admi- 
nistrativa si se carecía de medios 
para atender a todos los ramos del 
Estado que estaban a su cargo, la 
contestación a darse debía ser muy 
meditada, atento la gravedad del 
asunto que la motivaba, y a fin de 


resolver con el mayor acierto, mocio- 
nó para que dicho dictamen fuese re- 
partido, lo que así se hizo. 

El 13 fué considerado, dando mar- 
gen a una breve discusión, que fué 
promovida por el señor Muñoz, quien 
comenzó diciendo que cada vez esta- 
ba más convencido de lu delicado de 
la cuestión en debate y de la necesi- 
dad de reunir todos los posibles co- 
nocimientos para acordar la respues- 
ta que se juzgase más pertinente al 
caso. 

Entrando luego al asunto, dijo que 
aunque no discrepaba en los princi- 
pios vertidos por la Comisión espe- 
cial, sin embargo, en au concepto, la 
parte del dictamen relativo a lo que 
debía contestarse al Poder Ejecutivo 
estaba concebida en términos dema- 
siado vagos. 


Añadió que después que el Gobier- 
no habia manifestado con 
franqueza la situación afligente en 
que se hallaba por la falta de recur- 
sos para marchar, era necesario auxi- 
liarlo en lo posible, diciéndole con la 
misma franqueza si podía o no en- 
trar en la reforma que proyectaba, a 
fin de que si no estaba en sus atri- 
buciones hacer innovac:ón alguna eu 
el estado presente de la adminis- 
tración, se decidiese a convocar ex- 
traordinariamente las Cámaras; por- 
que, de lo contrario, los males irían 
en progresión, de modo que cuando 
aquéllas se reuniesen no podrían tal 
vez remediarse, y concluyó exponien- 
do que en su opinión seria muy con- 
veniento entrar previamente en la 
cuestión de si estaba o no en las fa- 
cultades del Gobierno hacer la refor- 
ma, y por su resultado arreglar una 
contestación franca y terminante. 

El señor Chucarro manifestó que 
nada de vago tenía el dictamen de 
la Comisión especial, porque manifes- 
taba con bastante franqueza que la 
Permanente no tenía más atribucio- 
nes que las establecidas en el artícu- 
lo 56 de la Constitución. 


tanta ' 
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Que por lo mismo no podía resol- 
verse la duda propuesta por el Po- 
der Ejecutivo, ni entrarse en la cues- 
tión de si estaba o no autorizado pa- 
ra hacer la reforma, cuando la Comi- 
sión no tenía un carácter deliberan- 
te, y sólo a las Cámaras reunidas era 
a quienes correspondía la interpreta- 
ción de las leyes. 

Que no siendo el caso presente de 
los especialmente determinados en el 
mencionado artículo de la Constitu- 
ción, ninguna clase de auxilio podía 
dar la Comisión al Gobierno para re- 
mediar sus conflictos, y que en esa 
virtud no podía tampoco contestarse 
en otros términos que los que la Co- 
misión especial proponía en su infor- 
me, mucho más cuando ellos deban 
suficiente motivo al Gobierno para 
convocar las Cámaras, si la necesidad 
fuese tan imperiosa como lo manifes- 
taba en su nota; y que, por consi- 
guiente, la Comisión especial no po- 
día dejar de insistir en que se apro- 
base ese dictamen. 

Explanadas en una segunda alocu- 
ción las razones vertidas por ambos 
diputados, se procedió a votar si se 
aprobaba o no el dictamen de la Co- 
misión especial, y resultó la afirma- 
tiva. (‘‘Diario de Sesiones de la Co- 
misión Permanente’’, tomo I, pági- 
na 53). 


La mayoría de la Comisión Perma- 
nente estaba en lo cierto al sostener 
que no era de su incumbencia resol- 
ver las cuestiones planteadas por el 
Poder Ejecutivo, pero debió haber 
calcado su respuesta en los términos 
precisos propuestos por el señor Mu- 
ñoz, ya que se reclamaba su asesora- 
miento con fines tan loables como pa- 
trióticos, 

Asistieron a dicha sesión, además 
de los dos diputados de la referencia, 
los senadores Nicolás Herrera y Joa- 
quín Campana, y los representantes 
Vidal (don Francisco) y Vidal (don 
~ Carlos). 

El Poder Ejecutivo acusó recibo de 


esa nota eon fecha 14, sin agregar 
consideración alguna a su respecto, y 
el 20 expuso lo siguiente: 

Que deseando el Gobierno conocer 
el verdadero estado de la deuda fo- 
tante, pidió a la Contaduría General 
una noticia detallada de todos los 
créditos reconocidos bajo de aquel tí- 
tulo, y documentada en la forma con- 
siguiente. 

Que como el resultado de una ope- 
ración semejante demandase otras 
tendientes a rectificarlas, fué casi in- 
evitable que en el progreso de éstas 
tropezase el Ministerio de Hacienda 
con algunas órdenes de pago, libra- 
das antes y después de la ley de 17 
de marzo, en favor de diversos acree- 
dores por suplementos hechos al 
Ejército Nacional y de la Provincia 
durante el período de su última rein- 
corporación a la República Argentina, 
o sea, con anterioridad al 30 de di- 
ciembre de 1828, 

Que el decreto de 17 de marzo de 
1829 había establecido por regla ge- 
neral que esta clase de suplementos se 
roputasen como nacionales y suspen- 
so su abono hasta que la ley señala- 
se fondos para verificarlo; y la 
Asamblea Constituyente, dejando pen- 
diente la discusión particular del 
asuuto, así como de los proyectos que 
se le ofrecieron para resolverlo, pa- 
recía que hubiera sancionado aquella 
providencia, que, además, podía lla- 
marse la más conforme a la natura- 
leza del caso. 


Que observadas a esta luz las ór- 
denes poco antes indicadas, el Go- 
bierno juzgaba que se dieron sin po- 
der suficiente, y que siendo ilegal el 
reconocimiento de las deudas en cuyo 
favor se expidieron, su abono no 
efectivo sería un cargo para el Mi- 
nisterio que lo realizase. Pero si res- 
petando estos principios, el Gobierno 
se negase a recibir los documentos 
que representaban esta parte de la 
deuda flotante, acaso se dudaría de la 
buena fe con que él se había pro- 
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puesto llenar todos sus compromisos 
y del honor con que miraba toda des- 
viación de este principio, el único 
que podía darnos un verdadero cré- 
dito financiero, a pesar de las penu- 
rias del Tesoro público. 

Que si, por otra parte, el Gobierno 
se prestase a recibir los documentos 
expedidos a virtud de providencias 
que su conciencia miraba como inefl- 
caces, por defecto de legalidad, tal 
vez la ley se levantase un día para 
reconvenirle y hacerle reproches 
amargos, 

Que habiendo logrado descubrir en 
tienpo aquel mal, no tuvo energía 
para cortarlo, como lo pedía la justi- 
cia, y como lo reclamaba el propio 
beneficio de los acreedores del Esta- 
do, a quienes les cupo la suerte de 
ser pagados de efectivos y legales su- 
plementos en un papel que ya nada 
representaba sino el desprecio de los 
fondos que se habían destinado para 
cubrirlos, 


Que las angustias de un conflicto 
semejante no deseaba el Gobierno 
hacerlas entender a nadie, sino a la 
autoridad, que encargada de proveer 
a todas las ocurrencias de un carác- 
ter extraordinario, durante cl receso 
del Cuerpo Legislativo, creía asisti- 
da del derecho de ser informada, y 
aun a deliberar sobre ello de modo 
definitivo, puesto que el Gobierno, en 
la esfera de sus atribuciones, no ha- 
llaba una que lo facultase, o para cu- 
brir los créditos en cuestión, o para 
interceptar los documentos que los re- 
presentaban, girando ya como gira- 
ban en el comercio, y siendo como 
eran en realidad una moneda garan- 
tida por la ley de 17 de marzo y por 
la fe del erario nacional. 

Y, por último, que el Gobierno no 
dudaba que la Comisión Permanente, 
penetrada de esta verdad y estimu- 
lada solamente por su celo, por los 
créditos de la Hacienda pública, por 
el acierto de sus operaciones, y por 
el bien de todos, que es la conse- 


cuencia inmediata, no trepidaría en 
prohijar este asunto y darle una di- 
rección que, por lo menos, descubrie- 
se la prontitud, la franqueza y la 
eficacia con que todos ios poderes del 
Estado se prestan mutuos auxilios de 
autoridad y luces para destruir esco- 
llos y abrir nuevos caminos a la mar- 
cha de los negocios que por cualquier 
evento han salido de la senda natu- 
ral. 

El Presidente Rivera, a pesar de 
haber tenido que regir los destinos 
del país en su período de formación, 
como lo es el de todo pueblo recién 
nacido a la vida de la Libertad, no 
quería separarse ni una sola línea de 
la norma trazada por la Constitución 
y las leyes, ni faltar, bajo pretexto 
alguno, al cumplimiento de las obli- 
gaciones financieras del Estado. Por 
eso insistía en darle cuenta a la. Co- 
misión Permanente, ya que no se re- 
unía la Asamblea General, de todos 
aquellos asuntos de carácter urgente 
y que revestían positiva gravedad, 
purgándose a la vez de cualquier pe- 
cado de ilegalidad en caso de que el 
imperio de las circunstancias lo com- 
peliese a incurrir en omisión o ex- 
ceso. 


¿Se podía pedir la observancia de 
una conducta más circunspecta, pre- 
visora y patriótica que ésta? 

El mensaje a que nos referimos pa- 
só el 21 a estudio de los señores 
Campana y Muñoz, pero como éstos 
tardasen en expedirse, el Poder Eje- 
cutivo elevó una nueva comunicación 
a la Comisión Permanente, datada el 
17 de noviembre, y concebida, como 
los anteriores documentos de esa na- 
turaleza, en términos levantados y re- 
veladores de los sanos principios que 
sustentaba en materia gubernativa. 

Manifestaba que la publicidad es 
un principio fecundo en grandes re- 
sultados; que si él haría honor a to- 
do gobierno y a todo país en cual- 
quiera circunstancia, era de una apli- 
cación práctica y necesaria donde ri- 
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gen formas idénticas o análogas a 
las nuestras, y que los gobiernos 
populares no pueden marchar sin el 
pucblo, cuya máxima no había per- 
dido de vista el Presidente de la Re- 
pública desde que se encargó de la 
dirección de los negocios, abrigando, 
por lo tanto, el propósito de darle to- 
da la extensión de que es susceptible. 

Que se reafirmaba en lo expuesto 
en su anterior mensaje, con respecto 
a la desproporción que existía entre 
las necesidades de entonces y los re- 
cursos de que se disponía para satis- 
facerlas, cuyo hecho sería bastante 
para producir grandes conflictos y 
alejar cada vez más de la autoridad 
aquella confianza que con razón se 
ha llamado madre del crédito, siendo 
indispensable y urgente, por lo mis- 
mo, simplificar los resortes de la ad- 
ministración y el aumeuto de las ren- 
tas, 

Quo las existentes serían bastantes 
en circunstancias y tiempos ordina- 
rios y sin otros gastos que los cono- 
cidos con este nombre, y que tienen 
verdaderamente tal carácter; pero 
que la deuda que pesaba sobre la 
Nación, aunque no exorbitante, era 
más que suficiente para poner a 
prueba el crédito del pais, y en el 
último apuro, sus recursos, los cuales 
no podrían ser, sin embargo, aplica- 
dos a cubrirla sin desatenderse los 
ramos del servicio público, ni ser ex- 
clusivamente destinados a este últi- 
mo objeto sin afectar la moral del 
Gobierno a medida que se alejasen y 
no se determinaran los plazos y me- 
dios tendientes a satisfacer los ante- 
riores compromisos, 

Que no era dable evitarse el con- 
flicto, sino por el aumento de las ren- 
tas, disminución de los gastos y ad- 
ministración de las primeras, con 
aquella economía, prudencia y publi- 
cidad que irían engendrando por gra- 
dos la confianza y que pondrían al 
cabo en manos del Ejecutivo el gran- 
de elemento de crédito 


Que los miembros de la Comisión 
Permanente no ignoraban que las 
rentas a que se apelaba eran even- 
tuales y cuán necesaria la ereación 
de otras fijas, que establecidas con 
discernimiento, con el menor grava- 
men posible y recaudadas y adminis- 
tradas con pureza salvan a los Go- 
biernos de muchos compromisos a que 
comunmente los expone la eventuali- 
dad. 


Que eran muchas las circunstan- 
cias, enteramente independientes del 
país y su Gobierno, que podían ce- 
rrar el canal de las rentas eventua- 
les, pero que el de las fijas sólo po- 
dría ser obstruído por una completa 
dislocación social, por una verdadera 
catástrofe nacional, que afortunada- 
mente estaba muy lejos de amenazar 
a la República. 

Que, por lo demás, la inacción del 
Gobierno fué sólo aparente desde que 
recibió la nota de la Comisión Per- 
manente en respuesta a la suya del 
7 de octubre, pues desde entonces el 
Poder Ejecutivo se contrajo con más 
empeño a preparar y combinar las 
importantes medidas que se proponía 
presentar al Parlamento, con cuya 
sanción abrigaba la fundada esperan- 
za de alcanzar los objetos que había 
indicado, llevando a eabo, sin violen- 
cias y ayudado de la opinión pública, 
una reforma completa, saludable y ra- 
dical, Pero que esos trabajos y com- 
binaciones demandaban  indispensa- 
blemente no poco tiempo y mucha 
meditación, sobre todo cuando no es- 
taba aún medida la extensión de la 
fortuna pública, ni se conocían las 
bases sobre que debían reposar aque- 
llas operaciones. 

Que uno de los objetos que princi- 
palmente llamaba la atención del Go- 
bierno en ese sentido, consistía en la 
gran propicdad pública territorial, 
fuente de riqueza que podría llamar: 
se inagotable, desde que se acertase 
a sacar de ella los inmensos recursos 
que ofrecía cl Estado. 
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Que mientras se consagraba el Po- 
der Ejecutivo a los objetos referidos, 
no desatendía aquellas economías que 
estaban en la esfera de sus atribu- 
ciones, sino que, por el contrario, 
convertía sobre todo su atención a 
asegurar la exactitud de la recauda- 
ción de las rentas y la distribución 
rigurosamente proporcionada de los 
pagamentos. 

Que esto y las demís reflexiones 
contenidas en la nota a que nos refe- 
rimos, era lo que el Poder Ejecutivo, 
por su propio interés y por el interés 
sagrado del país, quería poner en co- 
nocimiento de los miembros de la Co- 
misión Permanente y del público; por 
ser los primeros los únicos que de 
algún modo, y hasta cierto punto, 
reasumían la representación del pue- 
blo, y éste tiene derecho a ser ins- 
truído de la eonducta de sus manda- 
tarios, principalmente cuando sobre- 
vienen circunstancias en que la opi- 
nión fluctúa y en que tanto se anhela 
poder descubrir un punto en que fi- 
jarla. 

Terminaba dicha comunicación, ma- 
nifestándose en ella que el Gobierno 
enviaría su Ministro al seno de la 
Comisión a efecto de que ampliara e 
ilustrara cuanto dejaba expuesto, 

Tan importante documento fué 
considerado en sesión pública el 21 
de noviembre, y en ese acto hizo una 
extensa exposición el Ministro Váz- 
quez, encarando con gran lucidez las 
diversas cuestiones relacionadas en el 
mensaje del 17. 

Dijo que el Gobierno constitucio- 
nal había heredado una terrible car- 
ga, fundada en una organización so- 
breabundante, en los empeños de la 
guerra de la Independencia y en 
otros sucesos íntimamente ligados con 
nuestra existencia política, empezan- 
do a sentirse bien pronto, como con- 
secuencia de ello, la distancia entre 
las obligaciones y los medios, distan- 
cia que se fué aumentando por gra- 
dos, mientras que el Poder Ejecutivo 


se afanaba en vano por aliviarse, re- 
curriendo a un crédito que aún no 
existía, 

Refiriéndose a la ley del 17 de 
marzo, manifestó que si bien ella se- 
paraba los créditos exigibles, seña- 
lando al propio tiempo los medios pa- 
ra satisfacer la deuda anterior, ca- 
bía observar que esa resolución no 
fué ya bastante para equilibrar los 
recursos con las obligaciones, y que 
sentida por el Gobierno la ineficacia 
de la medida para arribar a una 
marcha regular, se penetró de la ur- 
gente necesidad de aumentar las ren- 
tas o de disminuir los gastos, cuyas 
reformas hubo que detener, a causa 
de que la Comisión Permanente, al 
tomar en consideración el mensaje del 
Poder Ejecutivo del 7 de octubre, 
‘fse redujo estrictamente al texto li- 
teral de la Carta?”, es decir, a lo 
dispuesto en la Constitución de la Re- 
pública en cuanto a atribuciones. 

Esbozó el programa financiero y 
económico del Gobierno, y significó 
que en dos grandes objetos fijaría 
éste preferentemente su atención: en 
la exacta recaudación de las rentas 
del Estado y en la pública y propor- 
cionada distribución de ellas, bajo 
un orden riguroso, fijo y religiosa- 
mente proporcionado. 

En la riqueza territorial, en las 
rentas fijas y directas, en la extir- 
pación del comercio clandestino, que 
defraudaba en más de una tercera 
parte las entradas del Estado, y en el 
arreglo que demandaban con urgencia 
la navegación del río Uruguay y los 
establecimientos fronterizos, estriba- 
ba en sumo grado el mejoramiento de 
la situación financiera del país, se- 
gún él. 

Esa vez, sin embargo, mereció la 
más favorable acogida la palabra del 
primer magistrado de la Nación, pues 
en el acta del 21 de noviembre, se 
lee: 

‘‘ Terminada que fué esta alocución 
(la del Ministro Vázquez), se acor- 
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dó, después de algunas indicaciones 
que se hicieron, que archivándose la 
nota del Gobierno, se le contestase 
satisfactoriamente, acusando su reci- 
bo, y manifestándole las más solem- 
nes seguridades, por parte de la Co- 
misión Permanente, de una coopera- 
ción eficaz en el orden de sus facul- 
tades constitucionales. ?? 

Se hallaban presentes los señores 
Herrera, Chucarro, Vidal (don Car- 
los), Campana y Blanco. 

En sucesivos mensajes, hasta la ex- 
piración del primer gobierno consti- 
tucional, expuso el Poder Ejecutivo, 
eon toda firmeza y sinceridad, el ver- 
dadero estado político y económico 
del país, poniendo siempre los puntos 
sobre las ies. Entre otros de esos do- 
cumentos que comprueban nuestro 
aserto, pueden citarse los de fecha 24 
de febrero de 1832, 6 de marzo de 
1833 y 24 de febrero de 1834, que 
contienen interesantes datos y crite- 
riosas reflexiones. 


Gausas concomitantes 


Además de los compromisos here- 
dados por el Gobierno del general Ri- 
vera y de la escasez de las rentas y 
otros fondos destinados a cubrir las 
deudas anteriores y las partidas del 
Presupuesto General de Gastos, deben 
tenerse muy en cuenta los movimien- 
tos anfrquicos que demandaron con- 
Siderables erogaciones de carácter 
extraordinario, como lo hemos ya re- 
cordado. 

JA quién puede sorprender, por lo 
tanto, que durante cuatro años de in- 
quietudes, con todo el país sobre las 
armas, sc hayan realizado erogaciones 
relativamente considerables, aunque 
no exageradas? 

¿Con qué se iban a costear los gas- 
tos de las fuerzas legales que ejer- 
cian la vigilancia en toda la campa- 
fía, destacadas en los puntos ribere- 
fios más estratégicos, para evitar la 
irrupción de los enemigos de la paz 


pública, y en los pueblos, villas y 
ciudades en salvaguardia de la vids 
y haciendas de sus pacíficos y hones- 
tos moradores? 

¿No se vió el Presidente de la Be- 
pública en la imperiosa necesidad de 
organizar un ejército, estando parte 
de él a sus órdenes inmediatas, y di- 
visiones en todos los departamentos, 
a fin de acudir allí donde fuese ne- 
cesaria su acción y vigilancia? 


Deslinde de responsabilidades 


En 1863, cuando estalló la revolu- 
ción encabezada por el general don 
Venancio Flores, la deuda pública as- 
cendía a la suma de 2.523,840 pesos, 
y al finalizar dicha guerra, en febre- 
ro de 1865, alcanzaba a 11.642,240 
pesos. 

De modo, pues, que desde abril de 
1863 hasta el 20 de febrero de 1865, 
es decir, en el transcurso de menos de 
dos años, la deuda pública se elevó 
en más de nueve millones de pesos. 

¿Qué es de extrañarse, por lo tan- 
to, que durante el Gobierno del gene- 
ral Rivera, en plena conmoción polí- 
tiea y sediciosa, y con una deuda 
que arrancaba desde la época de la 
independencia, ella ascendiese a dos 
millones y pico? 


Por otra parte, a pesar del gran 
crecimiento de la población y de la 
renta pública, y pesando sobre los 
contribuyentes numerosos gravámenes 
de toda especie, la deuda actual ex- 
cede de doscientos millones. 

Se dice en el informe de la Comi- 
sión legislativa del 26 de marzo de 
1836, como lo hemos recordado ya: 
“*que el servicio ordinario y extraor- 
dinario de la República en el año 
contado desde el 16 de febrero de 
1834 hasta fin de febrero de 1835, ha 
costado dos millones, ciento noventa 
y cinco mil seiscientos cuarenta y cin- 
co pesos. ?? 

¿Quién se halló entonces al frente 
del Poder Ejecutivo? 
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¿El general Rivera, acaso? 

Desde el 6 de marzo del primero 
de esos años, hasta el 1.“ de marzo 
del segundo de ellos, lu desempeñó el 
respetable ciudadano don Carlos Ana- 
ya, pues el Presidente de la Repúbli- 
ea, como queda evidenciado, entregó 
interinamente el mando al del Sena- 
do, sin reasumirlo hasta el 23 de oc- 
tubre de 1834, al sólo efecto de dar 
al día siguiente por llonadas por en- 
tero sus funciones constitucionales. 

En el mensaje pasado a la Asam- 
blea General el 15 de febrero de 
1835, decía el señor Anaya, sin reti- 
cencia alguna: 

““Afirmadas las instituciones por 
la victoria; .contenida la anarquía 
por el escarmiento, hemos ganado al 
fin, la estabilidad del orden, que es 
el principio vital de las naciones. 

““Por profundas que sean las heri- 
das de estos cuerpos morales, ellas 
ceden, cicatrizan y se desvanecen, 
cuando este principio obra y puede 
difundirse sin obstáculos, y los obs- 
táculos el Poder Ejecutivo no los cree 
invencibles. 

““En vuestra mano está el poder, y 
este mal no será un motivo para que 
este Gobierno haga ver a largas dis- 
tancias que son inagotables los fon- 
dos de su patriotismo. 

‘Un millón y seiscieutos mil pesos 
es hoy el capital que se reconoce co- 
mo deuda nacional. 


‘Un millón y cuatrocientos mil pe- 
Bos han sido invertidos en esta épo- 
ea no común y extraordinaria por 
operaciones cuya calificación y desti- 
no debe librarse a los informes que 
se Os presentarán por los Ministerios 
respectivos, según lo pide la ley, tan 
luego como deis principio a vuestras 
nobles tareas. 

““ Algunos recursos existen todavía 
con alguna más importancia que la 
que fué prudente suponerles en 1834, 

““Los terrenos urbanos y del ejido, 
que parecían de un valor insignifican- 
te cuando una parte valorable de 


ellos ya estaba enajenada, forman 
hoy un capital de seiscientos mil pe- 
sos, y lo no tasado, cuya estimación 
sigue en ascenso la rapidez del mo- 
vimiento de la industria y los au- 
mentos de la población, dará un re- 
snitado más o menos lisonjero, según 
la oportunidad y método de su venta. 

““En la grande propiedad enfitéu- 
tica, y en la que está llamada a serlo 
por las disposiciones de la ley; en 
productos del derecho adicional, una 
parte del de sellos y alcabalas, el Go- 
bierno encuentra todavía un fondo 
tal vez equivalente a la deuda que 
forma las urgencias fiscales sobre el 
cual pueden apoyarse las operaciones 
de su consolidación y las del resta- 
blecimiento del crédito ulterior de la 
hacienda. 

““Para suplir el vacío de los retar- 
dos, de las contradicciones y eventua- 
lidades, que rara vez pueden separar- 
se de una combinación financiera, 
que para aquel caso sería necesario 
desarrollar, partiendo de un sistema 
cuyo éxito o lentitud no sería conci- 
liable con el carácter de la deuda 
misma y con el estado actual del cré- 
dito, la abundancia del medio circu- 
lante en los mercados de Europa, 
brinda hoy con un empréstito, que 
haciendo abundar las especies bajará 
su interés, facilitando a la industria 
el elemento más necesario para su 
desarrollo. 


‘tA vosotros toca considerar si la 
admisión de las condiciones con que 
aparece aquella oferta es o no one- 
rosa, oportuna o necesaria para res- 
tablecer el crédito público, y al Go- 
bierno informaros oportunamente con 
los documentos relativos a esta nego- 
ciación. 

““Con tales medios y con el aumen- 
to progresivo de nuestras rentas, po- 
blación y capitales, no puede decir- 
so, sin aventurarso demasiado, que se 
halla comprometida la suerte del Es- 
tado. 


El Gobierno entiende, señores, 
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que es preciso elevarse a la altura de 
las cosas y procedor en estas mate- 
rias con alguna indepandencia de los 
números, muy particularmente si en 
ello se interesa la represión de algu- 
nos sentimientos, que, por justos que 
sean, imprimen a veces un fatal in- 
flujo en las ideas de la pluralidad; 
hechos de que no hay pueblos que 
tengan una tan fuerte y reciente ex- 
periencia como estos a cuya cuna 
pertenecemos. 

‘ít Cuando una convención prelimi- 
nar, firmada sobre el campo de bata- 
lla, concedió a este país su indepen- 
dencia, en los cálculos financieros de 
entonces no se halM de dónde la 
mueva República pudiese extraer fon- 
dos para el servicio de esta categoría, 
reducida a sus menores dimensiones, 

‘t Pero el Estado Oriental existe, y 
en cuatro años que ha existido sin 
ningún auxilio de tutores, se han for- 
mado rentas que se habrían nivelado 
con sus expensas, si el deber de su 
propia conservación no le hubiera im- 
puesto el de poner en campaña todas 
sus fuerzas, para castigar varias ve- 
ces la anarquía y reprimir otras tan- 
tas pretensiones extranjeras. 

““Cualquiera que sea la trascenden- 
cia que arrastra en pos de sí la cri- 
sis de la Hacienda en su origen, se 
ve que si ella es de un carácter temi- 
ble, también puede ser transitorio, y 
a no mirarla de este modo o con esta 
esperanza, cl Poder Ejecutivo hubie- 
ra tal vez podido prevenirla con los 
recursos que ponían a su arbitrio las 
circunstancias, también la ley y la 
administración de nuestros delegados, 
desde que puede mirarse como influ- 
vente en el crédito público y la suer- 
te de los particulares. 


- “Pero log medios que acaban de in- 
dicarse se acomodaban menos a la ín- 
dole del Gobierno que ia expectativa 
de vuestra presente reunión, y puesto 
que de dos males el menor sea un 
bien, vosotros conoceréis que el Po- 


der Ejecutivo hizo lo que pudo, so- 
metiéndose a soportar algunos días 
de angustia en los momentos acaso 
más clásicos de muestra carrera polí- 
tica. 

““Sensible ha sido para el Gobierno 
el tropezar con dificultades insupera- 
bles para conciliar esta conducta con 
consideraciones acaso las más justas 
hacia una porción apreciable de ciu- 
dadanos que habiéndole asistido con 
todo el poder de su fortuna para so- 
portar el peso de la guerra y neutra- 
lizar sus consecuencias, se han hecho 
un título indeleble a la gratitud de 
todos los poderes.’’ 

En el mismo acto se expresó así el 


' Vicepresidente de la Asamblea don 


Luis Eduardo Pérez, contestando a la 
breve alocución pronunciada por el 
señor Anaya, antes de darse lectura 
al mensaje citado: 

“El cuadro que presentan los cor- 
tos días de la República Oriental del 
Uruguay debe halagar las esperanzas 
de los buenos ciudadanos y animar 


‘gus deseos. En él se ven destruídos 


log temores que ponían en problema 
su existencia verdadera; asegurado el 
orden interior, y enfrenada en sus 
primeros pasos una anarquía licen- 
ciosa; progresar la población, la agri- 
cultura, la industria y el comercio 
con la rapidez propia de un pais nue- 
vo, regido por sabias y liberales ins- 
tituciones, en él se ven aparecer pin- 
gües recursos si son manejados con 
habilidad y prudencia. 

““Todos los ciudadanos que han te- 
nido parte en el manejo y dirección 
de los negocios públicos, en él deben 
complacerse; y yo, a nombre de la 
Representación Nacional, felicito por 
ello a V. E., esperando que los emba- 
razos que Se han sentido, especial- 
mente en el ramo de Hacienda, por 
la circunstancia particular y extraor- 
dinaria de un Gobierno momentáneo, 
serán destruídos por la nueva Presi- 
dencia constitucional, y que a ello 


v 
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concurrirá con sus luces y patriotis- 
mo el Cuerpo Legislativo, para que 
esta tierra afortunada marche a la 
prosperidad y  engrandecimiento a 
que está destinada por su posición y 
por las virtudes de sus habitantes. ??” 

Todos estos antecedentes justifican 
por entero las irregularidades de for- 
ma cometidas y los gastos extraordi- 
narios habidos durante el Gobierno 
del general Rivera, no debiendo ol- 
vidarse, por lo demás, como queda de- 
mostrado, que éste desempeñó perso- 
nalmente las funciones del Poder 
Ejecutivo tan sólo una mínima parte 
del término de su mandato constitu- 
cional a causa de los sucesos que he- 
mos relacionado. 


Medida agresiva 


El general don Manuel Oribe, que 
había sido electo Presidente de la 
República el 1.° de marzo de 1835, a 
pesar de deberle ese cargo a su ante- 
eesor, de cuya influencia se valió pa- 
ra obtener el triunfo de su candida- 
tura, quiso bien pronto deshacerse de 
él, y a ese efecto expid:5 un decreto, 
con fecha 19 de febrero de 1836, con- 
<ebido así: 

No existiendo actualmente los mo- 
tivos que impulsaron ai Gobierno a 
librar el decreto de 27 de octubre de 
1834, por el cual se creaba una Co- 
mandancia General de Campaña, y no 
teniendo causa alguna «que dé mérito 
a dejar vigente aquella disposición, 
el Gobierno ha acordado y decreta: 

Artículo 1. Queda suprimida la 
Comandancia General de Campaña. 

Art. 2. Comuníquese y dése al Re- 
gistro Nacional. — ORIBE, — José 
B. del Pino. 

Los coroneles Servando Gómez y 
Manuel Britos fueron nombrados ese 
mismo día en calidad de jefes de las 
fronteras de Cerro Largo y Tacua- 
rembó, respectivamente, disponiéndo- 
se al propio tiempo el cese del coro- 


18 


nel don José Maria Raña, hasta en- 
tonces adicto al general Rivera, del 
comando de las fuerzas destacadas 
sobre los ríos Uruguay y Cuareim y 
su reemplazo por el coronel don Juan 
Arellano. 

El general Rivera acusó recibo en 
los siguientes patrióticos términos a 
la nota en que se le hizo saber su se- 
paración: 


Durazno, febrero 23 de 1836, — El 
infrascripto, brigadier general de la 
República, ha recibido el decreto que 
con fecha 18 del corriente se ha ser- 
vido expedir el Superior Gobierno, 
por el cual suprime la Comandancia 
General de Campaña, por no haber 
causa alguna que dé mérito a dejar 
vigente el decreto de 27 de octubre 
que la creó, 

Le es satisfactorio al que firma ver 
en esta disposición superior una de- 
mostración del estado de consolidez 
en que se hallan las instituciones y 
las leyes del país; y que, por conse- 
cuencia, no son necesarios, a juicio 
del Gobierno, los servicios del in- 
frascripto, quien, haciendo el sacri- 
ficio de su interés particular, los ha 
prestado con empeño «uando el Go- 
bierno los creía útiles en sostén de 
esas mismas instituciones y paz do- 
méstica. 

Hoy ha cesado el infrascripto en el 
ejercicio de las funciones anexas a la 
Comandancia General de Campaña, y 
al retirarse al goce de la vida priva- 
da, ve cumplidos sus deseos, y se li- 
sonjea de haber llegado al término 
de sus aspiraciones, habiendo llenado 
los altos destinos que la Nación, y 
V. E. se han dignado confiarle, no 
sólo animado del mejor deseo por la 
felicidad del país, cuanto con el ma- 
yor decoro y honradez. 

Réstame, pues, solamente protestar 
a V. E. la más firme adhesión a las 
leyes y las instituciones de la Repú- 
blica, a cuyo sostén el Gobierno me 
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encontrará pronto siempre que crea 
necesaria mi cooperación; reiterando 
igualmente las consideraciones de 
aprecio y respeto con que me honro 
en saludarlo.—Fructuoso Rivera, 


Señor coronel graduado encargado 
del Ministerio do la Guerra, don 
José Brito del Pino. 


Cineo meses después, o sea el 14 de 
julio, el Presidente Oribe restableció 
la Comandancia General de Campa- 
ña, siéndole ella confiada a su herma- 
no don Ignacio, quien la desempeñó 
hasta noviembre del propio año, sien- 
do sustituído por el coronel mayor 
don Manuel Britos. 


Observaciones exageradas y parciales 


No obstante establecerse en el ar- 
tículo 1.? de la ley de 18 de abril de 
1834, —que modificó la del 12 de fe- 
brero de 1830, dictada por la Asam- 
blea General Constituyente y Legis- 
lativa del Estado,—que cada una de 
las ramas que componen el Cuerpo 
Legislativo nombraría todos los años, 
el empezar el período de sus sesiones, 
una Comisión de Cuentas para fiscali- 
zar las que presentase el Poder Ejecu- 
tivo, recién el 24 de febrero y el 4 de 
abril de 1835 procedieron la de Re- 
presentantes y la de Senadores a la 
designación de sus respectivos dele- 
gados. 

Con arreglo al artículo 6.°, ambas 
Comisiones debían informar, separa- 
damente, acerca del resultado de sus 
trabajos, antes de cerrarse las sesio- 
nes del año. Sin embargo, la Comi- 
sión de la Cámara baja se expidió 
por primera vez en mayo de 1836, co- 
mo consta en el acta del 27, página 
724 del tomo II de su ‘‘Diario de 
SBesiones’’, en la cual se lee: ‘‘La 
Comisión de Cuentas presenta su in- 
forme sobre las de] afio 1834, y acom- 
paña, a más de los documentos que 


lo comprueban, un proyecto de de- 
creto que manda suspender la apro 
bación de aquéllas y que este asunto 
se reserve para la próxima Legisla- 
tura. ?? 

A ese informe,—que es el que hemos 
estudiado ya,—se agregó otro relativo 
a las cuentas presentadas por la Co- 
misaria particular del Ejército, co- 
rrespondientes a la campaña de 1834 
y examinadas por los diputados se- 
ñores Antonio Domingo Costa, Ba- 
món Artagaveytia y Juan Pedro Ba- 
mírez, nombrades en la sesión del 10 
de junio de 1836. 

Por consiguiente, de Jos cuatro años 
de la presidencia del general Rivera, 
sólo se preocupó, como la anterior, del 
último de ellos, en vez de haber pro- 
cedido a un examen completo de di- 
cha administración. 

Esa segunda Comisión se expidió 
el 13 de octubre, y de sus observa- 
ciones pondremos algunas de mani- 
ficsto, a fin de que pueda juzgarse de 
su importancia y seriedad. 

Helas aquí: 


““Reparo número 1. — Documentos 
números 3 y 4, Es una orden fechada 
en Carreta Quemada, a 13 de marzo 
del año de esta cuenta de 1834, fir- 
mada por el general en jefe, Presi- 
dente en campaña don Fructuoso Ri- 
vera, para que el abastecedor del 
ejército entregue al teniente coronel 
don José M. Palomeque 2,834 pesos 
para distribuir a la fuerza armadas 
que debía marchar, debiendo los je: 
fes de los piquetes que perciban el 
socorro presentar las listas nominales 
de la distribución, para deducirse los 
cargos competentes. Y presentada es- 
ta orden al Comisario con el recibo 
al pie, del mismo Palomeque, forma 
el cargo cn su cuenta como recibida 
aquella cantidad del abastecedor 
(abonándosela en la corriente de és-. 
te con el Estado) y se data como en- 
tregada al teniente coronel Palomo- 
que. 
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(‘Se repara este documento, por- 
que en la orden girada al abasteeedor 
no aparece el recibo de Palomeque y 
porque no se acompaña justificante 
alguno de los jefes a quienes entregó 
aquel dinero.’’ 

¿Y qué tenía que ver el Presidente 
de la República con la omisión que 
se indica? 

¿No se establecía por él, en la or- 
den respectiva, el procedimiento re- 
gular a seguirse, a fin de que la dis- 
tribución de los 2,834 resos se hicie- 
ra en debida forma? 

¿8e constató, acaso, por la Comi- 
sión de Cuentas, que el comandante 
Palomeque no hubiese percibido esa 
suma y que a ella no se le dió tam- 
poco el destino correspondicnte? 

Si en lugar de demorarse dos años 
para proceder al examen de las cuen- 
tas en cuestión, y cuando ya había 
fallecido el recibidor o destinatario, 
se hubiese obrado diligentemente, se 
habría salido de dudas al respecto, 
puntualizándose los hechos y respon- 
sabilidades, en caso de existir falta o 
delito; pero la negligencia notoria de 
la Comisión informante y las omisio- 
nes por ella misma cumetidas en el 
desempeño de su cargo, puesto que, 
por lo común, no agotó los medios de 
inquisición, prescindiendo de acudir 
a la deposición de las ¡personas sobre 
las cuales arrojó sospechas por su 
conducta en el manejo de los dineros 
públicos, restan seriedad a las impu- 
taciones formuladas. 

‘t Reparo número 2. — Documento 
múmero 5.—Es una orden fecha 14 
de marzo en el Arroyo Grande, para 
que el Comisario pague al chasque del 
general Lavalleja, José Santurio, 50 
pesos de gratificación. 


“Se repara porque la firma que 
dice: ‘‘Recibi, Santurio’’, parece 
falsificada, y las que dicen: ‘‘ Manuel 
Prado y Antonio Dominguez’’, que 
se hallan en el legajo de distribu- 
ción número 9 de esta cuenta, todas 
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tres son escritas por una propia ma- 
no y por la misma tinta.’’ 

El 31 de agosto fueron examinadas 
las firmas puestas al pie de los tres 
documentos de la referencia, cuyo co- 
metido llenaron, en presencia de la 
Comisión, los peritos en caligrafía 
señores Juan Manuel Besnes e Irigo- 
yen y Luciano Lira, quienes,—s gún 
se establece en el acta respectiv: ¿ — 
““ después de haber reconocido co..ws- 
pecial atención estas treg firmas, su 
letra y tinta blanquizca, comparándo- 
las unas con otras, declararon y con- 
vienen ‘‘en que creen, a su juicio’’, 
que las referidas son escritas por una 
propia mano.??” 

Apreciando, pues, a prima facie, las 
firmas de los recibos sometidos a su 
estudio y dictamen por la Comisión 
de Cuentas, sin darse tiempo, como 
sucede siempre en tales casos, para 
poder practicar un examen concien- 
zudo, declararon dichos peritos, ‘‘ que 
creían”? hallarse en presencia de tres 
firmas correspondientes a una misma 
letra. No aseguran, sin embargo, que 
realmente se trataba de firmas apó- 
crifas, sino que, a ‘‘su juicio’’, pro- 
cedían de una misma mano. 

Tampoco fueron citados los seño- 
res Santurio, Prado y Domínguez pa- 
ra reconocimiento de esas firmas, re- 
quisito aún más esencial que el peri- 
taje llevado a cabo, ¿pues quién nos 
dice que esos tres acreedores del Es 
tado eran analfabetos y que autori- 
zaron & poner sus nombres sin que se 
hiciera eonstar que se firmaba a su 
ruego por no saber éstos hacerlo? Es 
sabido, por lo demás, que existen 
muchos casos como los mencionados, 
en que un amigo o conocido, a solici- 
tud de tal o cual persona, suscribe 
cartas y recibos sin especificar esa 
particularidad. 


Entramos en estos detalles, no con 
el propósito de paliar el fraude, si 
es que lo hubo, sino para demostrar 
que la Comisión informante no obró 


a. 
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con la escrupulosidad y circunspec- 
ción debidas, y que sus cargos care- 
een, por consiguiente, de la impor- 
tancia que se les atribuyó a su tiem- 
po bajo la influencia de las candentes 
pasiones políticas. 

En cuanto al general Rivera, los 
reparos opucstos a esos tres docu- 
mentos, tampoco le atañen, puesto 
que ni él efectuó los pagos de que se 
trata, ni percibió el importe de ellos, 
ni tenía obligación de hallarse pre- 
sente en todos los sitios del país en 
que se realizaran compras o pagos. 
Si hubo estafa o engaño, sólo habrían 
caído en responsabilidad el autor o 
los autores y cómplices de los hechos 
denunciados. 

““Reparo número 4. -— Documento 
número 17.—Es una orden de 17 de 
marzo en el Durazno, para entregar 
a don Juan Arenas doscientos setenta 
y cuatro pesos scis reales para com- 
pra de caballos, 

“Se observa que faltan los com- 
probantes. Igualmente se nota con ex- 
trañeza, que según los comprobantes 
de la cuenta del Comisario, números 
11, 12, 13, 14, 15 y 16, consta que el 
general en jefe los firmó el mismo 
día 17 en Sau José. Que el día 18 y 
19 continuaba firmando también en 
San José, y, por consecuencia, no 588 
comprende cómo pudo hallarse en un 
mismo día en el cuartel general, en 
dicha villa y en el Durazno.’’ 


Las observaciones precedentes hu- 
bieran sido dignas de consignarse, 
subrayándolas, si con ellas se pusiera 
de relieve la comisión de una irregu- 
laridad punible, pero no se dice en 
ellas, ni siquiera se insinúa, que la 
circunstancias de estar datados di- 
chos compromisos en distintos pun- 
tos, con una misma fecha, entraña- 
se o pudiera encerrar un fraude. 

¿Qué se propuso entonces la Comi- 
sión al formular esos reparos? No de- 
bió suscribir, ciertamente, tales docu- 
mentos, el Presidente en campaña, 
en lugar distinto al que ocupaba 


cuando los autorizó con su firma, 
puesto que nadie posee el don de la 
ubicuidad; pero se trata, sin lugar a 
dudas, de una irregularidad de sus 
amanuenses, inadvertida de su parte, 
y que no revela, por lo demás, nin- 
gún móvil ilícito, que tampoco se se- 
ñala, como dejamos dicho. 

Estos reparos, — que sólo recorda- 
mos por vía de ejemplo, — como to- 
dos los hechos por la Comisión de 
Cueutas de la Cámara de Represen- 
tantes, no tendían a corregir errores 
ni a prevenirlos para el futuro, sino 
a deprimir en lo posible al general 
Rivera, cuyos prestigios y gran in- 
fluencia en el ejército y en las masas 
populares, sobre todo entre el gau- 
chaje que nos dió patria y libertad, 
estorbaba visiblemente al nuevo man- 
datario, no obstante haber sido su 
hechura, y a los lavallejistas, que ba- 
jo la sombra protectora del Presiden- 
te Oribe, empezaban a erguirse con 
pretensiones de predominio. 


Imputaciones personales 


El único cargo directo hecho contra 
el general Rivera, lo deduce la Comi- 
sión del destino que tenía la cuenta 
corriente llevada por el sastre don 
Beltrán Cadill6n a dicho general. 
Pero sólo maliciosamente se le puede 
atribuir un alcance que no tiene, 

Para que se aprecie la inconsisten- 
cia de esa artificiosa recriminación, 
transcribimos íntegra el acta labrada 
por sus acusadores, y que reza así: 


En la ciudad de Montevideo, a 22 
de agosto de 1836, la Comisión de 
Cuentas de la Honorable Cámara de 
Representantes, se reunió en su ofi- 
cina a efecto de resolver las dudas 
que resultan de un documento perte- 
neciente a las cuentas que ha presen- 
tado la Comisaría particular de cam- 
paña relativas a la campaña del año 
1834, cuyo documento es del tenor si- 
guiente: 


LL GENERAL RIVERA — 1850-1834 269 


““He recibido del asentista del 
Ejército la cantidad de mil quinien- 
tos pesos por orden de S. E., de va- 
rios vestuarios que he hecho para va- 
rios Oficiales de milicias. — Montevi- 
deo, 4 de julio de 1834.—Beltran Ca- 
dill6n.— Son 1,500 pesos.’’ 


Cuyo documento es uno de los cin- 
cuenta y siete que presentó el refe- 
rido asentista a dicha Comisión, co- 
mo crédito a su favor y contra el 
Estado, y por los cuales se le abonaron 
111,604 pesos 5 reales, a consecuen- 
cia de la orden que los acompaña y 
autoriza del ex Presidente y Coman- 
dante General de Campaña don Fruc- 
tuoso Rivera, su fecha en Montevi- 
deo a 30 de diciembre de 1834, Para 
arribar, pues, al esclarecimiento de 
este documento, la Comisión hizo 
comparecer a Su Oficina al susodicho 
don Beltrán Cadillón, maestro sastre, 
que subscribiéd el recibo, y haciéndole 
prevenir del objeto de su comparecen- 
cia y ofrecido él decir verdad en lo 
que supiere y fuere preguntado, se le 
hicieron las preguntas siguientes: 

l.a Diga y declare: si reconoce por 
suya la firma que subscribe el refe- 
rido documento que se puso de ma- 
nifiesto. Y responde: que es efectiva- 
mente suya aquella firma, y por tal 
la reconoce. 


2.a Diga si recibió realmente aque- 
lla suma de mil quinientos pesos de 
mano y por conducto del ex Abaste- 
eedor del Ejército don Blas Reyes, Y 
responde: que recibió aquella suma 
del referido asentista por cuenta par- 
ticular del señor general Rivera, en 
un vale girado por dicho Reyes y 
aceptado por don Manuel de la Sie- 
TTA. 

3.a Diga y declare: si aquella can- 
tidad la recibió por uniformes que 
‘hubiese trabajado para oficiales o tro- 
pa del ejército o milicias; si para esto 
procedió alguna contrata con el Go- 
bierno de esta Capital, o con el se- 
for Presidente en campaña, o algu- 


na orden semejante, y el número de 
los uniformes y sus precios conveni- 
dos, con todo euanto sepa relativo a 
este asunto. Y responde: que aquella 
cantidad la recibió de manos del su- 
sodicho asentista, pero por cuenta 
particular del señor don Fructuoso 
Rivera; que no fué por uniformes he- 
chos para oficiales ni soldados, sino 
en descargo y buena cuenta de la co- 
rriente y particular que lleva en su 
sastrería con el señor don Fructuoso 
por obras hechas, y que continuamen- 
te hacia para S. E., para su señora 
esposa, sus niños, domésticos y peo- 
nes de su estancia, y por muchos gé- 
neros que le suministraba. 


Que es cierto que algunas veces 
vistió por orden de dicho señor a uno 
que otro oficial o soldado, que él le 
enviaba recomendado, con prevención 
de cargarlo en su cuenta corriente, 
como lo hacía, o de facilitarles algu- 
na prenda suelta, como pañuelos de 
seda, etc.; pero que lus suplementos 
que a éstos hacía los acostumbraba a 
llevar el declarante sin separación, e 
inclusos en la gran cuenta corriente, 
que desde algunos años antes de 1834 
seguía con el señor general, según 
consta de sus libros, que manifestó y 
puso de presente a la Comisión. Que 
en descargo había recibido del bolsi- 
llo particular del señor Rivera, en los 
años 1834 y 1835, además de la ean- 
tidad en cuestión, las siguientes: una 
de 800 pesos, otra de 200, otra de 
3,000, otra de 2,000, ctra de 2,500, 
otra de 4,000 y, finalmante, otra de 
2,580 pesos. Y, por consiguiente, no 
tiene hecha ninguna contrata con el 
Gobierno ni con el señor general Ri- 
vera sobre uniformes para oficiales 
ni tropa, sino que este señor, en su 
casa, 0 algún comisionado suyo, a ve- 
ces le solía hacer aquellos pagamen- 
tos en globo, y a buena cuenta de su 
cuenta general. 

4.a Diga y declare cómo es que el 
recibo expresa determinadamente que 
recibió aquella suma nor varios ves- 
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tuarios que había hecho para varios 
oficiales de milicias. Y responde: que 
él no escribió el cuerpo del recibo, si- 
no que se le presentó preparado en 
aquellos términos por el asentista 
Reyes, cuando le dió el vale, que él 
no sabe con qué fin o intento fué ha- 
berlo puesto así, y que no se fijó ab- 
solutamente en aquella expresión, que 
si% hubiese fijado la bubiese man- 
dad - quitar, y que sólo atendió a re- 
cibir sus 1,500 pesos, que mucha fal- 
ta le hacían. 

Y habiendo expuesto que todo lo 
dicho cs la verdad, y cuanto sabe y 
tiene que declarar, se leyó toda su 
declaración, la cual halló estar con- 
forme, y la firmó con los señores de 
la Comisión que abajo subscriben. — 
Costa — Ramírez — Artagaveytia — 
Beltrán — Cadilión, 


Veamos ahora qué fraude se des- 
prende de todo esto, que sea lícito 
endilgarle al general Rivera. 

En primer lugar, la Comisión uo 
hace referencia @ ninguna orden subs- 
cripta por él, en la cual conste que 
mandase incluir objetos particulares 
suyos en cuentas del Estado, y el re- 
cibo exhibido fué extendido a favor 
del asentista del ejército señor Reyes 
y no del Presidente de la República. 

Se arguir& tal vez que en ese do- 
cumento se hace constar que el pago 
efectuado correspondía ‘‘a varios 
vestuarios hechos para varios oficiales 
de milicias””. ¿Y cómo, si se trataba 
tan sólo ‘‘de varios trajes’’, pudo el 
declarante Cadillón percibir honesta- 
mente la crecida suma de mil qui- 
nientos pesos? No debió otorgar, 
pues, un recibo por ese concepto y 
valor, sin que baste para justificar su 
conducta la afirmación de que lo fir- 
mó sin leerlo antes ni después, an- 
sioso de cobrar ‘‘lo que mucha falta 
le hacía”?, 

(Pero, ¿se comprobó, acaso, que esos 
mil quinientos pesos no pertenecían 
al general Rivera, o que éste le or- 


denó a Reyes que cancelase sus 
cucntas con fondos del Estado? Nada 
de esto resulta del acta precedente, 
ni de ninguna otra diligencia practi- 
cada por la Comisión informante. 

¿Por qué ésta no hizo también de- 
poner al mencionado asentista, ni re- 
quirió datos al general Rivera, para 
poder así expedirse con verdadera 
conciencia, y no, como lo efectuó, de- 
jando para siempre un vacío que ha 
sido explotado y continúa siéndolo 
por los enemigos personales y políti- 
cos del fundador del Partido Colo- 
rado? 

Téngase presente, sin embargo, que 
el sastre Cadillón dice también lo si- 
guiente, que es lo más importante y 
sustancial de su declaración: 

1° Que llevaba una cuenta co- 
rriente particular a nombre del gene- 
ral Rivera. 

2.2 Que en ella cargó, algunas ve- 
ces, el importe ‘‘de trajes de oficia- 
les y soldados’’, lo mismo que ‘‘de 
alguna prenda suelta, como pafiuelos 
de seda, etc.’’, respondiendo a drde- 
nes suyas. 


3.2 Que dicha cuenta corriente la 
mantenía ‘‘desde algunos años antes 
de 1334, según constaba de sus libros, 
que manifestó y puso de presente a 
la Comisión.?? 

4. Que en descargo había recibido 
‘<del bolsillo particular del señor Ri- 
vera’’, en los años 1834 y 1835, ade- 
más de la cantidad en cuestión, di- 
versas partidas que enumera en su 
respuesta a la tercera pregunta, y 
que suman en total quice mil ochenta 
pesos; y 

5.2 Que el general Rivera, ‘‘en gu 
casa’’, o algún comisionado suyo, a 
veces le solía hacer aquellos paga- 
mentos en globo y a buena cuenta de 
su cuenta gcneral.?” 

Lejos, pues, de involucrar sus gas- 
tos privados en las cuentas de la 
Nación, incluía los de servidores de 
ésta en su cuenta corriente particu- 
lar, abonándolos como causados por 
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si propio o por miembros de su fa- 
milia. 

Conviene que se sepa también que 
cuando la Comisión de la Cámara de 
Representantes se entregaba a esta 
clase de inquisiciones, el general Ri- 
vera sc hallaba en la campaña, en 
armas contra el Gobierno de Oribe. 


XXVIII 
Honestidad politica del genera] Rivera 


El general Rivera tuvo por proge- 
nitores a don Pablo Hilarión Pera- 
frán de la Rivera y a doña Andrea 
Torcano, aquél oriundo de la Provin- 
cia de Córdoba, y ésta de la de Bue- 
nos Aires. 

En 1752 fijaron su residencia en 
Montevideo, siendo dueños en esa 
época de una considerable fortuna, 
con la cual se propusieron emprender 
varios negocios lucrativos entre nos- 
otros. De ahí que al año siguiente se 
asociase don Pablo con don Manuel 
Durán en la explotación de grandes 
extensiones de campos en la juris- 
dicción de Chamizo, y cn 1754, a su 
hermano Juan Esteban y a don Luis 
Herrera, en el ramo de salazón, cuya 
industria se instaló primeramente en 
la costa Oeste de la :netrópoli uru- 
guaya y luego en el Miguclete, el año 
1758, 

Se hizo a la vez propictario rural, 
Adquiriendo numerosas suertes de tie- 
rras, en Río Negro, Arrovo Grande, 
Averías, Hospital y San Luis. 

Descendía, pues, de gente adinera- 
da, y una buena parte de esos bienes 
llegó a pertenecerle, sin que por ello 
Se sintiese jamás envanccido, porque 
era un hombre sencillo, generoso y 
humanitario, para quien la fortuna 
servía más de estorbo que como un 
medio de llenar con holgura las ne- 
cesidades de la vida. 

Siendo Gobernador y Capitán Ge- 
neral el brigadier gencral don José 


Rondeau, el 10 de septiembre de 
1829 le fué confiado por éste el Mi- 
nisterio de Gobierno, Relaciones 
Exteriores y Guerra y Marina, en 
reemplazo de don Juan Francisco Gi- 
ro y del coronel don Eugenio Garzón, 
cuyas funciones ejerció hasta el 17 
de enero de 1830, siendo sustituído el 
18 por el general don Juan Antonio 
La valleja. 

¿Cómo supo conducirse en tan de- 
licadog cargos? El historiador De-Ma- 
ría juzga así su breve actuación en 
las mencionadas Secretarías de Es- 
tado: 

““En el corto período de su Minis- 
terio autorizó algunas disposiciones 
importantes de organización, El esta- 
blecimiento del Registro Estadístico, 
la creación de la Junta de Higiene, la 
de una Comisión Protectora de Indi- 
gentes, la de la primera escuela pú- 
blica de niñas en la Capital, y el in- 
ventario de todos los archivos del Es- 
tado, fueron obra de su Ministerio. 
El estímulo e la juventud estudiosa, 
premiando la virtud y honrando el 
talento, fué uno de los objetos que 
merecieron su atención y de que de- 
jó testimonio el decreto expedido en 
uoviembre.?? 

Sin embargo, no le faltaron detrac- 
tores, que lo señalaban en voz baja 
como malversador de los dineros pú- 
blicos, a igual que en 1834, según se 
ha podido ver por los cargos velados, 
en 1836, — aunque traducidos en do- 
cumentos oficiales, — contenidos en 
los informes de las Comisiones de 
Cuentas de la Cámara de Represen- 
tantes ya considerados. 

¿Con quiénes había compartido en- 
tonces las tareas del Gabinete? Con 
don Juan Francisco Giró, en la car- 
tera de Hacienda, hasta el 15 de 
septiembre, con don Jacinto Figue- 
roa, en la misma, desde el 16 de di- 
cho mes hasta el 26 de octubre, y des- 
de el 27 con el doctor Lucas José 
Obes hasta el día de su renuncia, 
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En la carta que transcribimos a 
continuación, y que somos los prime- 
ros en sacar a luz, expresa el gene- 
ral Rivera su justa indignación por 
esos cargos calumniosos: 


Mi compadre y amigo don Juan 
Antonio: 


Nunca creí que Barreiro fuese la 
causa de una incomodidad por mi 
parte, ni que él perturbase la marcha 
que nos habíamos propuesto seguir; 
porque nunca creí que mi compadre y 
amigo trajese al redor de sí a éste ni 
& ninguna otra persona que viniese 
a fiscalizarme si había o no tenido 
buena o mala versación en el Minis- 
terio que con la mejor y más firme 
buena fe había partido con mi com- 
padre y amigo, pues, además, com- 
padre, de no ser esto, a mi modo de 
ver, propio, usted ignora la prepara- 
ción de Barreiro contra mí, desde el 
año 16, pues sin embargo de que ten- 
go la satisfacción de no haberle he- 
cho jamás cosa alguna, él me ha ti- 
rado de un modo cruel e injusto; 
porque acaba de suceder que Barrei- 
ro ha dicho, y dicho a personas que 
no son capaces de engañarme, que yo 
y el señor Obes hemos robado más de 
setenta mil pesos al erario. 

¡Ah, compadro! ¡cómo he sentido 
esto! Que Muñoz, etc., se expresasen 
asi, nada sería extraño, pero que lo 
diga Barreiro, con quien yo de tan 
buena fe marchaba, es para mí uno 
de los mayores disgustos que he teni- 
do. Así es que he resuelto hacer dar 
al público cuál fué el manejo que el 
Ministerio ha tenido en los cuatro 
meses que lo he ocupado. Es una in- 
famia afirmar que yo y el señor Obes 
lo habíamos saqueado, pues si así fue- 
se, yO, compadre, en la confianza de 
amigo le hubiera dicho a usted que 
he cometido esta fragilidad y que 
mis circunstancias me habían condu- 
cido a ella, pues en nuestra amistad 
podía conocerlo todo; pero no, com- 


padre: le juro a usted que yo no he 
hecho otra cosa que sacrificar lo úni- 
co que tenia para hacer subsistir mi 
afligida familia, pues como usted sa- 
be, no hacen, compadre, 15 dias, he 
vendido la estancia con cuanto ella 
tenia, hasta la ropa de mi señora y 
sus alhajas, para cubrir mi crédito. 
¡Robar a mi pobre patria! ¡Qué in- 
famia! 

Yo voy a marchar mañana para 
llevar a cabo la comisión que el Go- 
bierno me ha confiado. Si usted quie- 
re, continúe en el Ministerio como 
estaba acordado y dispuesto, contan- 
do con que mi compadre no traerá al 
Ministerio a Barreiro, mientras él sea 
considerado como representante de 
la Cámara de Senadores. Si aquél re- 
nuncia a ella, mi compadre puede ba- 
cerlo venir al Ministerio de Hacien- 
da, pues yo aseguro que el doctor 
Obes se irá a su Fiscalía o a su quin- 
ta, pero si mi compadre no quiere 
continuar en el Ministerio, el Gobier- 
no podrá nombrar a quien guste, se- 
guro que yo estaré de todos modos 
conforme, así como estoy resuelto en 
marcharme a la campaña con los ob- 
jetos que mi compadre sabe. En lo 
demás, yo le aseguro mi mejor amis- 
tad, ya sea como empleado, o ya co- 
mo el más ínfimo ciudadano, 

Usted mejor que nadie sabe que 
ideas sugeridas por extraños, por ene- 
migos de ambos, fueron las que en 
épocas difíciles nos hicieron dividir, 
by qué extraño será que esos momen- 
tos aciagos vuelvan a aparecer y que 
nosotros, tal vez sin desearlo, haga- 
mos la desgracia de nuestra patria y 
la desventura de nosotros mismosf 

Le repito que entre nosotros nada 
hay ni debe haber, pues si por des- 
gracia nos enemistamos, el mal será 
para el país y la gloria para nues- 
tros crucles rivales. 

Es de usted su compadre y amigo: 
Q. S. M. B. — Enero 22 de 1830, — 
Fructuoso Rivera. 


El, GENERAL RIVERA — 1830-1834 273 


La difamación y la intriga marcha- 
ban, pues, hermanadas contra el ge- 
neral Rivera, desde los comienzos de 
la independencia patria, seguros sus 
autores de la verdad que encierra el 
dicho generalizado de que ‘‘de la 
calumnia algo queda”?. 


““Digno y benemérito general’’ 


¿No se le atribuyeron también mi- 
ras imperialistas en los tiempos he- 
roicos de la cruzada redentora, a pe- 
sar de haber sido uno de los más en- 
tusiastas y decididos partidarios de 
nuestra emancipación política? 


¿No desconfiaba el Gobernador Do- | 


rrego de sus sanos propósitos, antes 
y después de la conquista de las Mi- 
siones? 

¿No se le babía tildado de traidor 
precisamente cuando evidenciaba una 
vez más su acendrado amor al te 
rruño? 

Su comunicación del 18 de noviem- 
bre de 1828, dirigida al Gobierno 
Provisorio del Estado desde su Cuar- 
tel General en Itú, rebosante del más 
puro y acendrado patriotismo, bastó 
para que la Asamblea General Cons- 
tituyente y Legislativa lo calificase 
de ‘‘digno y benemérito general??, 
en su sesión del 30 de diciembre. 

El 5 de enero siguiente, propuso el 
representante don Atanasio Lapido 
“que se le declarase en todo el te- 
rritorio del Estado, libre de las im- 
putaciones de traidor y en pleno go- 
ce de los privilegios y prerrogativas 
anexas a un buen ciudadano’’; pero 
la Comisión a cuyo estudio pasó di- 
cha idea, juzgó redundante su acep- 
tación, aconsejando la siguiente mi- 
nuta de decreto: 


La Asamblea General Constituyen- 
te y Legislativa del Estado 

Considerando: Que al decretarse en 
sesión del treinta de diciembre últi- 
me que los jefes, oficiales y tropa del 
antes llamado Ejército del Norte cran 


recunocidos pertenecientes al Ejército 
de este nuevo Estado, se calificó al 
brigadier don Fructuoso Rivera de 
digno y benemérito general; 

Considerando: Que esta calificación 
no podía hacerse por la Representa- 
ción Soberana del Estado sin que 
por el mismo hecho quedasen en to- 
da la extensión de su territorio des- 
truídas y sin valor alguno las impu- 
taciones odiosas con que en una épo- 
ca anterior habian sido atacados el 
honor y crédito de dicho brigadier 
general; 

Considerando: Que en el mismo de- 
creto se le reconoce en posesión y 
pleno goce de todos sus derechos cí- 
vicos, y de la más alta decoración a 
que pueda aspirar en la gloriosa ca- 
rrera de las armas un distinguido 
servidor de la Patria; 

Considerando: Que esta declaración 
se hizo en circunstancias que el refe- 
rido brigadier general pudo haber si- 
do desconocido por la Representación 
Nacional y negádosele la reintegra- 
ción de sus derechos, toda vez que 
esto hubiese sido compatible con la 
justicia y la naturaleza de sus ser- 
vicios; 

Considerando: Que por lo mismo, 
una tal declaración es más honrosa y 
solemne que otra especial y aisla- 
da, que nada añadiría a la hecha en 
los momentos de aproximarse el 
enunciado brigadier general con par- 
te de la fuerza de su mando por or- 
den del Gobierno y en conformidad a 
los votos de los buenos ciudadanos, 
con lo que recibe el testimonio más 
inequívoco de la confianza que inspi- 
ra al pueblo y a las autoridades, 


Decreta: 


Artículo 1. Se considera innecesa- 
ria la nueva declaración solicitada 
por uno de los señores Representan- 
tes al dicho respecto. | 

Art. 2° Remítase el presente de- 
ercto al Gobierno para que lo comu- 


274 SETEMBRINO E. PEREDA 


nique al brigadier general don Fruc- 
tuoso Rivera, y disponga su publica- 
ción por la prensa. — Masculino — 
Alvarez — Masini — Lamas, 


La Asamblea hizo suyo el prece- 
dente dictamen en la reunión del 29, 
después de un breve cambio de ideas, 
y en ella pronunció estas patrióticas 
palabras, entre otras, el representan- 
te doctor don Julián Alvarez, con 
motivo de algunas manifestaciones de 
su colega Gadea: 

‘‘La reputación de la virtud y del 
patriotismo del general don Fructuo- 
so Rivera ha podido más que todos 
los decretos y todos los dicterios que 
se han sugerido contra ćl. ¡No abra- 
mos más Jas heridas de la Patria!l’’ 


Frutos de la experiencia 


Si el general Rivera hubiese man- 
vhado su conciencia con el lodo de 
la impudicia política, metiendo las 
manos en las arcas del Estado para 
defraudar al Fisco, no se habría ex- 
presado en los términos quejumbrosos, 
a la vez que patrióticos, en que se 
halla concebida su precedente carta 
al general Lavalleja, con motivo de 
las hablillas a que alude en ella, y 
hubiera optado, en todo caso, por 
guardar silencio o manifestar su des- 
agrado verbalmente en la primera 
ocasión propicia. 

La ruda experiencia adquirida en 
los años 1826, 27 y 28, en que él y el 
ex Jefe de los Treinta y 'Tres se dis- 
tanciaron profundamente, por no ha- 
ber podido entenderse, a causa de las 
chismografías y de tendencias que 
resultaban en abierta pugna, aconse- 
jaba obrar con prudencia, no adni- 
tiendo, ni siquiera a beneficio de in- 
ventario, las imputaciones de perso- 
nas desafectas a uno u otro, Por eso 
le recordaba el general Rivera que 
ambos habían sido víctimas de ene- 
migos Ocultos, y lo exhortaba a no 


dar de nuevo asidero a la maledicen- 
cia y las inquinas personales. 

Decía bien,—y así lo evidenciaron 
bien pronto los hechos, —**que si por 
desgracia se enemistaban, el mal se- 
ría para el pats.’’ 

En esa época el general Rivera se 
hallaba a cargo de la Comandaneia 
de Armas del Estado. 

El distanciamiento entre ambos 
fué obra, pues, de las intrigas y de 
la ambición de mando del héroe del 
Sarandí. 


Desprendimiento ejemplar 


En cuanto a su desprendimiento y 
altruismo, de ello pudieron dar ple- 
na fe cuantos lo conocieron y trata- 
ron, pues siempre derramó el bien a 
manos llenas, como su esposa doña 
Bernardina, sin preocuparse de reco- 
ger beneficio alguno eon sus dádivas 
o protección, porque practicaba el 


bien por el bien mismo y no la mo- 


ral del interés. 

¿No resolvió desprenderse, en 1844 
y en 1845, de la mayor parte de los 
cuantiosos bienes hereditarios, a fin 
de adjudicárselos a los valientes y es- 
forzados legionarios franceses e ita- 
lianos, defensores de la causa susten- 
tada dentro de los muros de la Nue- 
va Troya? 

‘‘Lo más notable de esto, — dice 
Dumas, poniendo esas palabras en la- 
bios de Garibaldi,—es que tan exce- 
lente patriota desmembraba su propia 
fortuna para hacernos la donación 
Las tierras que nos ofrecía no per- 
tenecían a la República: formaban 
parte de su patrimonio. ”?” 

Su biógrafo don Isidoro De-María, 
refiere lo siguiente en la página 182 
de sus ““Hombres notables”, que 
concuerda con nuestras apreciaciones 
sobre procederes nobilisimos: 

““La inmigración argentina, esca- 
pando a las persecuciones de Rosas, 
era numerosa. Miles de proscriptos 
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habían venido a buscar seguro asilo 
en el territorio de la República. En 
el general Rivera tenían un protector 
consecuente, decidido y generoso. Su 
primer cuidado, al terminar la lucha 
intestina del 38, babía sido solicitar 
del Gobierno el envío de un buque a 
Santa Catalina, expresamente desti- 
nado al transporte de Rivadavia y 
otras notabilidades argentinas, depor- 
tadas de Montevideo. 

““Las bárbaras matanzas de octu- 
bre del año 40, a que se entregó la 
Mazorca en Buenos Aires, por orden 
de Rosas, aumentaron los proscriptos, 
que llegaban a las playas orientales 
en la mayor necesidad. La mano ami- 
ga del general derramaba sobre ellos 
los beneficios de la protección dis- 
pensada al infortunio, ya como parti- 
cular o ya como gobernante. 

‘t Algunos de ellos cubrieron su 
desnudez a expensas del general Ri- 
vera, que había dado orden a Mr. Vil- 
lurt para vestirlos en su taller de 
sastrería, por su cuenta. Igual orden 
había dado en varios hoteles, para 
que se les proporcionase lo necesario 
a su subsistencia.’’ 


Abnegación y patriotismo 


Los vaivenes de la política pusie- 
ron a prueba su carácter y patriotis- 
mo en diversas etapas de la vida, 
principalmente en los últimos años, 
cuando la desgracia pesaba despiada- 
damente sobre su destino. 

El 7 de octubre de 1847 se embar- 
có en el puerto de Maldonado, con 
destino a Santa Catalina, a bordo del 
vapor francés ‘‘L’Chimére’’, en vir- 
tud de haber decretado su extraña- 
miento el Gobierno de Montevideo. 

A pesar de que le fué asignada para 
su subsistencia la cantidad mensual 
de seiscientos pesos, tuvo que pasar 
privaciones de todo género, por no 
percibir con regularidad esa pensión. 

De ahí que le escribiese a su ani- 
go el coronel Possolo, desde Río de 


Janeiro, con fecha 2% de abril de 
1848: 

‘Ya sabe usted que yo paso aquí 
muy mal por falta de recursos. Si us- 
tedes no me mandan cuatro o cinco 
mil patacones, tendré que ganar al- 
guna chacra y conchabarme para ca- 
var la tierra. En esta virtud, vea us- 
ted si puede vender alguna de mis 
estancias y mandarme cómo pasar.”>” 

No se quejaba contra el Gobierno 
por demorarle el envío del dinero 
convenido, ni siquiera hacía mención 
al incumplimiento de ese formal com- 
promiso, El, que tantos y tan rele- 
vantes servicios le había prestado al 
país desde los tiempos de Artigas, se 
resignaba a dedicarse a cualquier gé- 
nero de trabajo para atender en el 
ostracismo las más apremiantes exi- 
gencias de la vida, a igual que el más 
humilde de los hombres, y si solicita- 
ba recursos, lo hacía tan sólo apelan- 
do al sacrificio de sus propios bienes. 

Cualquier otro en su caso habría 
gritado desaforadamente contra el 
Gobierno, demandando su más decidi- 
da y eficaz protección. 

En 1851 fué privado de su libertad 
en Río de Janeiro y ccnfinado en la 
fortaleza de Santa Cruz. 

En la siguiente carta, hasta hoy 
inédita, da cuenta de cse hecho y su- 
ministra interesantes datos incom- 
pletamente conocidos hasta nuestros 
días: 


Fortaleza de Santa Cruz, fe- 
brero 3 de 1851. 


Señor don Francisco Magariños. 


Mi señor compadre y particular 
amigo: 


Todavía estaba en libertad cuando 
tuve el gusto de recibir su estimada 
de usted en que me instruye de su 
arribo a Montevideo cun felicidad, y 
con la que me adjunta la del señor 
Nin, que contestaré oportunamente. 
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No lo hago porque Carlitos fué a la 
ciudad y no tengo quien me escriba. 

Ya sabrá usted que fuí preso el 1.° 
del corriente y conducido a esta for- 
taleza, donde me hallo sin que hasta 
esta fecha se me haya dicho una sola 
palabra por parte del (Gobierno. Cas- 
tró publicó ayer en el ‘‘Jornal’’, un 
artículo comunicado, anónimo, y on- 
tre otras cosas, dice que yo fuí preso 
por haber agitado a los e:nigrados 
orientales en Río Grande, y porque 
yo quería evadirme, ete. Añade, como 
usted verá, que en las acciones del 
Arroyo Grande y la India Muerta, 
cometí atrocidades, y, por último, di- 
ce otros disparates a que estoy dis- 
puesto, ahora que no tengo qué hacer, 
a lanzarle una gauchada de mi polí- 
tica que lo ha de hacer callar. Vamos 
al asunto de mi prisión, 


Cuando los sucesos del Barón de 
Yacuí, vi, como usted sabe, al señor 
Paulino, Ministro de Relaciones Ex- 
ceriores, y con su acuerdo mandé a 
Oro, escribí a los jefes orientales que 
habían tomado parte en aquel movi- 
miento, contribuí entonces con cuan- 
to pude con acuerdo del Gobierno, y 
escribí al Gobierno del Paraguay to- 
do en relación y conformidad del Mi- 
nistro Imperial. Los sucesos termina- 
ron, y ya no volví a escribir a nadie 
una sola letra de asuntos políticos. 
El Gobierno del Emperador dió, co- 
mo usted sabe, disposiciones para re- 
unir y organizar los emigrados. Nom- 
bró al general Madariaga, coroneles 
don Faustino López, Santander y co- 
mandante Faustino Vega. Todos a la 
vez escribieron con satisfacción, y 
algunos se lamentaban de las dificul- 
tades que tocaban con la reunión de 
los emigrados por la falta de un jefe 
de acción y antecedentes, y todos mo 
indicaban que trabajase con el Go- 
bierno para que me ocupase y me 
destinase a dirigirlos. Tan luego que 
recibí esta correspondencia, y con 
ella una copia de una larga carta del 
general Pacheco al coronel Flores, la 


llevé al señor Clemente Pereira y le 
pedí la presentase al señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, como lo hi- 
zo, según me dijo, y añadió que yo 
fuese a recogerla. Se había marchado 
Oro para Río Grande, cuando escribí 
por él al comandante Correa y va- 
rias Otras personas sobre asuntos en- 
teramente particulares, y mis cartas 
fueron registradas en el Correo (es 
decir, selladas) y nada más público 
que Oro conducía cartas mías para el 
Río Grande, para el Presidente del 
Paraguay, para Jovellanos y para 
otras personas de mi conocimiento. 

Sabe usted que el Gobierno de la 
República halló a bien asignarme una 
cantidad mensual para mi subsisten- 
cia. El señor Lamas me llamó a su 
despacho para arreglar el modo de 
recibir esta cantidad y documentarle 
en debida forma. Estaba yo enfermo: 
autoricé al señor Mello para que, en 
mi nombre y representación, se en- 
tendiese con el señor Ministro, que le 
recibió bien y dió motivo a ocuparse 
de mi posición en una dilatada con- 
ferencia que tuvieron. Según el señor 
Mello, el Ministro le ofreció gratui- 
tamente el interesarse con el Gobier- 
no, a fin de que hiciese efectiva la 
manda designada cuando se me había 
extrañado del país; de todo se me dió 
cuenta por el señor Mello, y yo que- 
dé satisfecho y persuadido de los co- 
medimientos del señor Ministro, que 
constándole hallarme con tanta esca- 
sez y compromisos, ofreció su valer 
en mi favor para ante el Gobierno 
que podía remediarlo. 


Pasaron 30 días y el señor Mello 
fué citado por el Cónsul don Manuel 
Morcira de Castro, quien le leyó una 
nota del señor Ministro Lamas, que 
se halla en Petrópolis, gue entre otras 
cosas decía: ‘‘Diga usted al señor 
Mello que lo que le ofrecí para el 
gencral Rivera dejará de tener efecto 
y yo quedaré exonerado de mi oferta 
toda vez que dicho general no se con- 
serve neutral en los negocios del 
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pais. El general tiene en su poder la 
correspondencia que ha dirigido al 
Río Grande por el Cónsul Oro, con- 
trariando las medidas del Gobierno. 
Por lo tanto, hagale saber usted al 
general, que si no se conserva calla- 
do, el Gobierno tomará medidas fuer- 
tes contra él.’’ El señor Mello me 
transmitió un extracto en los términos 
que usted ve. Yo estaba fuera, en una 
hacienda de Mr. Guimes, y de allí 
contesté lo que usted verá en la ad- 
junta copia. Mello habló con Castro, 
quien, muy alarmado, le dijo: ‘‘El 
general no quiere comprender su po- 
sición, está empeñado en que se le 
recoja en una fortaleza, ete., ete.” 
Como por desgracia ha sucedido esto, 
ya lo sé porque lo estoy sufriendo, 
pero lo que pucdo asegurarle, a fe de 
mi honor, es que no sé ni puedo com- 
prender el motivo que haya dado al 
Gobierno Imperial para un proceder 
semejante. El mismo día de mi de- 
tención, di cuenta al Ministro de es- 
te incidente y le pedí que me hiciese 
respetar como ciudadano y general 
de la República, o si no, me declara» 
se si tenía o no embarazo para ello, 
para hacer yo mis reclamaciones en 
conformidad a las leyes del país, que 
me puedan favorecer en mi calidad 
de extranjero. 


Van corridos tres días: ninguna so- 
lución hay. Escribo al señor Clemen- 
te Pereira: lo he hecho también al se- 
for Paulino, cuya copia le incluyo, y 
hasta este momento, que son las dos 
de la tarde, no he tenido contesta- 
ción. Yo no dejaré de dar todos los 
pasos que pueda, pero estoy conven- 
cido que serán infructuosos, 
desde que el Gobierno Imperial ha 
echado, como dicen, la capa al toro, 
está, sin duda, decidido a hacer de 
Santa Cruz otra isla de Santa Elena. 
Sin embargo, yo he de trabajar y de 
alegar: en cuanto pueda he de pedir 
que se me otorguen mis pasaportes 
para ponerme a disposición de mi Go- 
bierno. Yo no puedo ni debo dirigir- 


porque 


me a otra parte. Prefiero, mil veces, 
que mi Gobierno, con justicia o sin 
ella, me haga rodar la cabeza en un 
patíbulo, que no sufrir por más tiem- 
po las tropelías y vejaciones de un 
Gobierno como éste, a quien no per- 
tenezco ni perteneceré jamás. Yo no 
soy sino de mi Patria y del Gobier- 
no Oriental, Así es que yo no sé qué 
derecho tenga para Obligarme a que 
yo haga otra cosa, que no puedo ni 
quiero hacer. 

Como usted está en libertad y en 
nuestra tierra, si puede y cree que 
pueda importar mi libertad, vea us- 
ted al señor Presidente, a ver si es 
posible encontrarse algún medio para 
sacarme de esta fortaleza y mandar- 
me a otra parte; es decir, si podré 
ser reclamado en forma para juzgar- 
me en justicia, en una de las islas 
del Río de la Plata, donde permane- 
ceré hasta tanto se decida la suerte 
del país. Yo creo que no es honorí- 
fico al Gobierno de la República con- 
sentir que un Gobierno extraño dis- 
ponga así de uno de sus súbditos, que 


“aunque ya no tenga niugún título de 


respeto, al menos nadie puede negar- 
le que es oriental, y ese nombre sólo 
debe ser de respeto para el señor 
Presidente. 


El día que me confinó el Jefe de 


- Policía, me hizo llamar a su casa par- 


ticular por el Oficial Mayor: fuí en 
el momento, y así que entré, me hizo 
saber la disposición del Gobierno, 
añadiendo que no podía volver a mi 
casa, y que de allí fuese a embarcar- 
me para Santa Cruz; que el Gobier- 
no daba órdenes al Gobernador de 
la Fortaleza para que me tratase 
bien, ete., etc. Y.» nada le observé, y 
sólo pude decirle que no podía agra- 
decer al Gobierno esas distinciones 
que se mandaban tener conmigo, des- 
de que se me privaba de mi libertad 
sin saber la causa que lo motivaba. 


Me dijo entonces que el Gobierno te- 


nía vehementes indicios de que yo 
quería fugarme. Le dije que desearía 


278 SETEMBRINO E. PEREDA 


saber por qué delito y para dónde y 
cómo querría yo hacer esa evasión. 
En fin, eso concluyó, y yo me retiré 
para embarcarme a las dos de la tar- 
de, habiendo dejado a Carlitos y a 
Delmirita en la chacra de Mello, sin 
saber de mí. Así fué que cuando yo 
pude avisarles esa noche, estaban con 
euidado, porque nada sabían. 

Tengo una larga carta del señor 
Munilla: contiene y revela cosas gra- 
ciosas: si hay tiempo se la mandaré, 

Mello piensa ir a ver a Lamas, y 
si tal sucede, tendré el gusto de es- 
cribir a mi señora comadre que está 
en Petrópolis con su familia. 

De V. S.—Fructuoso Rivera. 


Las expresiones vertidas en esta 
carta, de carácter privado, no desti- 
nada, por eso mismo, a la publicidad, 
deben tenerse como la manifestación 
sincera de sus sentimientos patrióti- 
Cos. 

¡Antes que vivir en el extranjero, 
privado de su libertad, prefería mo- 
rir en un patíbulo en el suelo nativo, 
con razón o sin ella! 

¡Qué hermosa y nobilísima exterio- 
rización de su amor al terruño y de 
su repulsa a la injusticia y la opre- 
sión bajo un cielo extraño! 

‘Yo no soy sino de mi Patria y 
del Gobierno Oriental. ?”? 

¿Se quiere una prueba más acaba- 
da que esta de cuán hondo afecto 
sentía por la nación que había con- 
tribuído a fundar a costa de tantas 
penurias y derramamiento de sangre? 

‘De un Gobierno como éste’, — 
exclamaba, refiriéndose al Imperio 
del Brasil, —'“a quien no pertenezeo 
ni pertencceré jamás.?? 

¿Qué dirán sus detractores del pre- 
sente después de enterarse de cómo 
pensaba y sentía hace más de seten- 
ta años en una misiva que debió con- 
siderar sin trascendencia alguna, lla- 
mada a no perdurar entre los papeles 
de sus viejos amigos? 


Invocaba también el título de 


orienta] como una ensefia.de honor, 
como la más preciada de las creden- 
ciales, para que el Gobierno patrio le 
prestara la debida atención en las 
críticas circunstancias que lo rodea- 
ban. 

‘‘Ese solo nombre”, — decía, — 
‘‘debe ser de respeto para el señor 
Presidente””; y no golpeaba a las 
puertas de un corazón adormecido 
en el marasmo de la indiferencia, o 
que latía a impulsos de bastardos in- 
tereses, porque'se hallaba al frente 
de los destinos de la República la 
más pura encarnación de la honradez 
y el patriotismo: el venerable ciuda- 
dano y modelo de gobernantes, don 
Joaquín Suárez. Pero las exigencias 
de una política sin entrañas, aunque 
honestamente inspirada, no le permi: 
tió a dicho mandatario mejorar de 
inmediato su sensible situación, y 
ocupaba el Ministerio de Relaciones 
Exteriores el doctor don Manuel He- 
rrera y Obes, que había sido uno de 
los autores principales de su injusto 
destierro, al cual le dijo desde Río de 
Janeiro, con motivo de un libelo di- 
famatorio publicado en Montevideo 
contra él: **... la opinión pública ha 
de dar su fallo, y algún día que yo 
tenga la fortuna de volver a mi pa- 
tria, de la que tú, con unos pocos, 
han querido arrojarme ignominiosa- 
mente, y privarme de contribuir a su 
defensa gloriosa, O perecer con ella, 
si se pierde, como han sido siempre 
mis votos: si llega, pues, el caso de 
que nos veamos, estoy cierto de que 
ha de ser para que agradezcas mi 
franqueza y la lección que voy a dar- 
te, para que puedas dejar con expe- 
riencia una doctrina a tus hijos de 
cómo se puede vivir con honradez y 
morir gloriosamente.’? 


Otro ejemplo edificante lo dió ese 
mismo año, al rechazar con toda al- 
tivez y dignidad la protección pecu- 
niaria que quiso dispensarle el Em- 
perador del Brasil, pues el 20 de sep- 
tiembre de 1851, desde su confina- 
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miento en la Fortaleza de Santa 
Cruz, le escribía al brigadier Juan 
Eduardo Pereira y Collazo Amado, 
diciéndole con tal motivo: i 

‘Yo declaro respetuosamente a 
V. E. que no puedo ni Jebo asentir a 
recibir del Gobierno de S. M. Impe- 
rial ninguna clase de asignación que 
se oponga a lo dispuesto por la Cons- 
titución de la República Oriental, a 
que pertenezco. El Gobierno de mi 
Patria, cuando me ordenó venir a re- 
sidir a los dominios del Brasil por el 
tiempo que dure la guerra, me desig- 
nó una pensión arreglada a mi ca- 
rácter para mi subsistencia; por eso 
es que me encuentro inhibido de po- 
der asentir al deseo del Gobierno de 
S. M. Imperial, porque el aceptarlo 
sería con oprobio del Gobierno de la 
República. ??” 

Pacificado el país, el Gobierno 
Oriental, de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 3.° del acuerdo del 3 
de octubre de 1847, abrogó la prohi 
bición de su regreso al país, y desde 
que llegó a su conocimiento tan gra- 
ta nueva, pensó en su regreso a Mon- 
tevideo, pero razones de orden moral 
lo pusieron en la dura necesidad de 
permanecer por tiempo indefinido en 
el Brasil. 

¿Cuál era esa causa de fuerza ma- 
yor? En carta dirigida a su esposa, 
datada en Río de Janeiro el 30 de 
julio de 1852, se la hacía conocer en 
los siguientes términos: 


“¿Yo siento tener que decirte que 
tendré que demorarme algún tiempo, 
bien a mi pesar, porque no puedo ni 
debo retirarme de esta Corte sino 
cuando haya pagado lo que debo. Con 
los tres mil pesos que me mandaste, 
pagué los gastos de alimentos, casa 
en que vivo, etc., y como tú sabes que 
aquí es menester gastar, se sale de 
un Compromiso y en el momento se 
toma otro; así es que mientras tanto 
no se consiga obtener más recursos 
para un día pagar lo que debo, iré 
limitándome al día, De consiguiente, 


no me será posible regresar ya al país 
‘le nuestro nacimiento,”*? 

¡No queria retornar al suelo patrio 
sin antes chancelar sus deudas en el 
extranjero! Habia rechazado, sin em- 
bargo, la protección del Emperador 
del Brasil, y no se quejaba de la in- 
dolencia o imposibilidad del Gobier- 
no Oriental, que ya no remitía el 
subsidio espontáneamente acordado 
por él. Era éste un nuevo rasgo de 
delicadeza que mucho enaltece su me- 
moria y del cual no pueden prescin- 
dir todos aquellos que aquilatan el 
valor de los hombres públicos juzgán- 
dolog por las múltiples manifestacio- 
nes de su vida, y no aislada y ca- 
prichosamente. 


Recuerdo consagratorio 


Sus compatriotas no lo habían ol- 
vidado, y aun mismo aquellos que 
ocasionaron su destierro, tenían el 
pensamiento fijo en él, convencidos 
de que nadie hizo más por la Patria 
que €l, después de Artigas, en los 
días turbulentos y aciagos de la épi- 
ca contienda en pro de la emancipa- 
ción política del terruño. Y si se quie- 
re una demostración palmaria de lo 
que decimos, ahí está el hecho elo-. 
cuentisimo de que no obstante las 
profundas disidencias con algunos de 
sus eminentes conciudadanos, civiles 
y militares, desinteligencias que lo 
arrojaron al ostracismo, su nombre 
glorioso surgió en todas las mentes a 
raíz de la caída del Presidente don 
Juan Francisco Giró, y que el 25 de 
septiembre de 1853, hallándose toda- 
vía en el Brasil, fué electo miembro 
del Gobierno Provisorio, de que for- 
maban también parte el general don 
Juan Antonio Lavalleja y el coronel 
don Venancio Flores. 

El 3 del mismo mes y año, el ge- 
neral Melchor Pacheco y Obes,—que 
había sido uno de los implacables 
opositores del general Rivera,—le es- 
cribía a la esposa de éste, a la sazón 


280 SETEMBRINO E. PEREDA 


en Río de Janeiro, contestando a una 
suya del 26 de agosto: 

‘‘ Difícilmente se hará usted una 
idea del sentimiento profundo que ha 
causado en Montevideo el conoci- 
miento de su contenido, que se pro- 
pagó instantáncamente. El peligro de 
la vida del general Rivera ha sido 
como un duelo público para todos los 
hombres que aman cste país, y eso 
muestra que el instinto del pueblo 
no se engaña jamás sobre sus ver- 
daderos intereses. 

“En cuanto a mí, sin embargo que 
desde el Janeiro estaba preparado a 
todo momento para recibir la noticia 
que usted me da, sin embargo que 
sabía cuánto es terrible la enferme- 
dad del geveral, la lectura de la 
carta de usted me ha afectado peno- 
samente, y mucho más que a nadie, 
porque más que nadie comprendo cuá- 
les serán los resultados de la pérdida 
del general Rivera, Yo sé lo que otros 
no saben; y es, que faltando el gene- 
ral Rivera, el Partido Colorado en- 
traría en una triste anarquía, que da- 
ría el triunfo al adversario, después 
de una guerra civil que completase 
la ruina del país. 

““Personalmente quiero al general 
Rivera, y le he querido aún en cir- 
eunstancias en que he estado en opo: 
sición con él. Viendo su vida amena- 
zada, no sólo se han conmovido mis 
sentimientos de amistad, sino que, 
además, he visto aniquilados mis pro- 
yectos más queridos para el futuro 
de nuestra Patria, pues estoy resuelto 
(si tenemos tal desgracia) a dejar in- 
mediatamente el país, renunciando 
para siempre a toda intervención en 
su politica.’’ 

En la misma carta le decia que el 
Ministro Herrera habia tomado con 
interés la obtención de fondos para 
remitirle. ‘‘Ha demostrado, — escri- 
bía, — toda la buena voluntad que 
podía desearse, y se ha expresado, 
respecto al general, como lo hacen 
todos los patriotas. ?” 


A pesar, pues, del grave estado de 
salud del ilustre proscripto de 1847, a 
los vointidós días de escrita Ja carta 
del general Pacheco y Obes, se le de- 
sigunba miembro del triunvirato gu- 
bernativo. 

La justicia tarda, pero llega al fin, 
como muy bien se ha dicho, y su 
nombre, a igual que en las épocas 
más felices de su carrera política, era 
va aclamado desde meses antes de 
ese acto reivindicatorio de su honra- 
dez cívica y de mandatario, y su 
presencia urgentemente reclamada 
por cuantos supicron siempre valo- 
rarlo. 

La popularidad y relevantes méri- 
tos del héroe del Rincón y las Mi- 
siones, no se había, pues, eclipsado, 
empero 8u larga y Cruel ausencia del 
país, porque supo adquirirlos a justo 
título y se hallaban grabados con 
caracteres indclebles en la conciencia 
pública. 

Los más torpes dicterios, emplea- 
dos como arma de eombate, hieren 
moralmente al hombre, y hasta pue- 
den consumir su existencia; pero el 
análisis reflexivo de los hechos, 
transcurrido ya algún tiempo de agi- 
tados por el hervor de las pasiones, y 
el estudio del ambiente en que se 
desarrollaron, rectifican muchas ve- 
ces los falsos juicios formados por la 
artificiosa presentación de los mis- 
mos, 

Ací ocurrió con el gencral Rivera 
tuando ya creían tal vez liquidada su 
personalidad los que lo odiaban, por 
scr pigmeos a su lado, o porque no 
pudieron domeñarlo nunca, convir- 
tiéndolo en vil instrumento de sus 
desmedidas ambiciones y de sus sen- 
sualismos políticos. 


Llamado enaltecedor 


El general Pacheco y Obes, que a 
la fogosidad de su espíritu de lucha- 
dor unía un gran corazón y una in- 
toligencia clarividente, le había eos- 
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crito el 25 de julio anterior, relatán- 
dole los sucesos del 18 de ese mes y 
de los cuales se declaraba el princi- 
pal causante, y pidiéndole que aban- 
donase cuanto antes el Brasil y se 
pusiera a la cabeza de su partido, 
trasladándose a la capital de la Re- 
pública. 

“Parte nuestro amigo el coronel 
Costa, con el sólo objeto de pedir a 
usted que apresure su viaje’’, comen- 
zaba diciendo, y luego, aludiendo a 
lo conversado con 61 en Rio de Ja- 
neiro, añadía: ‘‘Entonces, general, 
usted debe recordar que mi primer 
pensamiento, mi deseo más ardiente, 
era ver al Partido Colorado seguir su 
marcha política sin salir de su órbita 
legal. Eso fué lo que dije a los ami- 
gos cuando con ellos me puse en con- 
tacto aquí; eso lo que predicaba a 
todos, abrigando la esperanza de ver 
cerrada para siempre en el país la 
puerta terrible de las revoluciones. 
Mis deseos, empero, fueron esterili- 
zados por las exigencias exageradas 
del Partido Blanco, y también por las 
utopías de algunos amigos nuestros, 
tan hábiles en bellas teorías, cuanto 
inexpertos en el conocimiento del 
país y en la práctica de los hom- 
bres. ?? 

“Usted debe recordar’’, — decía 
más adelante, — ““las instancias con 
que le llamaba desde entonces, y le 
llamaba, general, para salvar la paz 
pública, para evitar la necesidad de 
una revolución.?? 

El ilustre Ministro de la Guerra 
durante los dos primeros años de la 
Defensa (febrero 3 de 1843 a noviem- 
bre 7 de 1844), terminaba su exten- 
sa e interesante carta con estas hon- 
rosisimas manifestaciones: 

‘‘ Ahora vea usted cuál es nuestra 
posición. Nuestros amigos están lle- 
nos de entusiasmo, y nuestros enemi- 
gos desalentados, Tenemos en el Go- 
bierno dos hombres importantes que 
nos pertenecen: somos dueños de la 

19 


fuerza pública. No puede, sin embar- 
go, consolidarse nuestra posición si 
usted no viene inmediatamente; nada 
puede hacerse decisivo sin que usted 
esté entre nosotros. 

““Vencidos en el terreno de la 
fuerza, son nuestros enemigos pode- 
rosos en la intriga; pero sus intrigas 
nada valdrán si usted está aquí para 
que a su alrededor se agrupe el Par- 
tido Colorado. Vuelvo a repetírselo: 
el deseo más ardiente de todos, es 
hoy el de verle aquí. No ha de en- 
contrar usted una sola oposición. No 
tarde, pues, porque con su tardanza 
puede arriesgarse todo.’’ 

Después de todas estas demostra- 
ciones de alta estima, que eran la 
fiel expresión de los que lo habían 
combatido seis años antes, ¿podía se- 
guirse invocando como un padrón de 
ignominia el extrañamiento de 1847, 
con el propósito de deprimir a per- 
petuidad la personalidad política del 
general Rivera? 

¿Qué delito de lesa Patria o parti- 
dario había cometido que justificase 
la actitud asumida a su respecto por 
el Presidente Suárez y sus colabora- 
dores en el Gobierno de entonces? 
Los apuntes explicativos de los me- 
dios por los cuales se pudo haber 
arribado en aquella fecha, según él, 
al término de la guerra, lejos de con- 
denarlo, demostrando que se condujo 
como un mal ciudadano, como un mi- 
litar sin escrúpulos y como un insu- 
bordinado, revelan que procedió con 
elevación de miras y con un patrio- 
tismo digno de encomio y no de vitu- 
perio. 

¿No se declaraba en el artículo 1.°, 
que él y el general sitiador, ‘‘se com- 
prometían por su honor y ante las 
aras de la Patria, por Ja que habían 
hecho inmensos sacrificios, que pro- 
moverían cuanto fuese necesario al 
restablecimiento de la paz en toda la 
República, bajo sus principios consti- 
tuciomales, por ser ellos la salvaguar- 
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dia de su ser y de la conformidad de | 


las poteneias que la reconocieron en 
un Estado soberano?f’’ 
¿jAmbicionaba, acaso, el general 
Rivera, perpetuarse en el mando de 
ta Nación, O influir para que fuese 
electo Presidente de la República al- 
guno de sus más íntimos amigos? Por 
el contrario, pues el artículo 7.” de 
esas bases de arreglo estaba concebi- 
do asi: ‘‘Resuelto como estoy a no 
omitir ningún sacrificio basta ver 
restablecido el reposo en toda la Re- 
pública, garantido en sus formas 
constitucionales, me resignaré, si ne- 
cesario fuese, voluntariamente, a se- 
pararme del territorio de la Repúbli- 
ca por todo el tiempo que se hiciese 
preciso al establecimiento del go- 
bierno constitucional. Al hacer esta 
indicación, no me impulsa otro mo- 
tivo que el no querer acarrear sobre 
mí la desconfianza de unos, los celos 
de otros y la equivocación, que no 
sería extraña, en todos, de que yo 
pueda aspirar a la próxima Presiden- 
cia de la República, ni menos susten- 
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tar innobles miras contra los sagra- 
dos intereses de la Patria.’’ 

El general Rivera aspiraba a la 
celebración de la paz entre los orien- 
tales, con absoluta prescindencia de 
Rosas, y ese fué también el patriótico 
anhelo de los numerosos ciudadanos, 
civiles y militares, que subscribieron, 
en agosto de 1847, las exposiciones 
elevadas al Poder Ejecutivo, exhor- 
tándole a abrir negociaciones con el 
jefe del asedio. 

Si se le hubiese oído, en lugar de 
condenarlo al ostracismo y al silen- 
cio, se habría ahorrado el país el 
derramamiento de la sangre vertida 
desde entonces hasta la paz de octu- 
bre de 1851, y la fortuna pública y 
privada hubiera sufrido mucho menos 
en beneficio de la masa común. 

Finalmente, los honores que le fue- 
ron tributados en ocasión de su 
muerte, constituyen la más sentida y 
elocuente apoteosis de su gloria, lo 
mismo que la leyenda que luce en su 
sepulcro, decretada por el Gobierno, 
y que dice así: 


EL PUEBLO ORIENTAL A SU PERPETUO DEFENSOR. 
SIRVIÓ A LA PATRIA, GANÓ DIFERENTES BATALLAS, CONSAGRÓ 
TODA SU VIDA A LA PATRIA Y MURIÓ SIN DEJAR FORTUNA. 
DESEMPESÓ LA PRIMERA PRESIDENCIA CONSTITUCIONAL DES- 


DE EL AÑO 1830; LA TERCERA, 
MANDÓ SIEMPRE EN JEFE LOS 


DESDE EL AÑO 1839. 


EJÉRCITOS DE LA REPÚBLICA 


Y FALLECIÓ SIENDO MIEMBRO DEL GOBIERNO PROVISORIO! 
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